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ANTECEDENTES DE ESTA OliUA. 

Censara de la eomision de la UoíTersidad.— Oficio de la faculud de 
teología al aalor.— Dos palabras de este.— Piscarso prelimioar. 

Sanliago , julio 21 de 4 847. 

A coluision que por la respetable oota de 6 del 
corriente se sirvió usted nombrar para que inforraaso 
sobre si es acreedora al premio que ofrece la facultad 
de teología, uuaobra, cuyo titubes: Hislgria de lás 
iglesias de Chile ^ que se ha presentado sobre el tema: 
c(Un trabajo sobre la historia eclesiástica del pais que 
abrace desde la inlroduccioii del cristianismo en él has- 
ta fines del siglo diez y siete , » propuesto por la misma 
facultad para el año presente ; se ha ocupado deteni- 
damente en eN.aiiiinar la obra expresada, y el resulta- 
do de su exámea es el siguiente : 

Este trabajo está dividido en dos partes , la primera 
de las cuales comprende la historia eclesiáslica de Chi- 
le, desde el principio de la conquista liasta iiaes del 
siglo diez y seis ; y la segunda continúa la misma his- 
toria, desde principios del siglo diez y siete basta 
conclun lo. El sistema que observa el autor en la clasi- 
ficación de los hechos, es por lo general el déla historia 
de Ducreux. Enlazados casi siempre los acontecimien- 
tos políticos con los religiosos, traza sucialamentc la 
historia de aquellos para la mas completa mteligencia 
de estos. Sigue paso á paso la maírcha del estabieci- 
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VI ANTEGEPENTfiS 

míeAito del criBiianismo en él país; menciona ios 

progresos , las vicisitudes y los contratiempos de los 
mioistros evangélicos que lo plantaron y propagaron; 
cuya serie prolijamente describe, sin omitir aquellos 
pormenores que interesan á la historia, dispiertan la 

gratitud de las edades posteriores y sirven de estímulo 
á la imitación. Habla de los esfuerzos del cloro para 
asegurar la libertad á los indios , y de las varias medi- 
das que á este respecto se adoptaron ; se detiene con , 
especialidad en la fundación de misiones entre los in- 
dígenas, y en las varias tentativas que en diversas 
épocas se han liccho, á efecto de convertirlos. Refiere 
la erección de los obispados ; describe las biografías de 
sus prelados ; dá una importante noticia de sus síno- 
dos , y de los puntos mas culipinantes que en ellas se 
han ordenado. Presenta el cuadro de las órdenes re- 
gulares; fija la época de su establecimiento; delinea 
sus progresos , sus fundaciones , sus alternativas , sus 
servicios ; narra las YÍrtudes de los individuos de am- 
bos cleros y aun del estado laical que mas brillaron en 
la propia santificación y en el provecho de sus seme* 
jantes ; y forma estados croiiológicos de los prelados 
eclesiásticos y de los jefes políticos. Termina por últi- 
mo su trabajo con una colección de documentos selec- 
tos y notables que cuin^rueban varios puntos de su 
historia. 

£1 autor con una piedad no menos sólida que ilus- 
trada , y con una crítica tan prudente como abundante 
de buen sentido reüere , cuando se trata de sucesos es- 
traordinarios, solo aquellos hechos que en sí llevan el 
sello de la verdad , y omite los que , aunque se leen 
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en ano que otro autor antiguo, no tienen mas funda*- 

mente ostensible que la fácil credulidad del vulgo. Por 
otra parle, la historia eclesiástica de Chile, oscura como 
es en muchos de sus períodos , y consistente ya en 
parcialidad de escritos impresos que cada dia se hacen 
mas raros, yaeu manuscritos y fragmentos que casi 
todos son únicos en su clase , y muchos estraordina- 
riamente diseminados ; presenta serías dificultades que 
es imposible superar , siu tener aquellas á la vista. El 
autor ha tcaido la fortuna de formar una importante 
colección , como lo demuestra el catálogo que se lee al 
fin tic su obla, y (juo no puede habci- í)blenido siu ¿gran- 
des fatigas y sacniicios. Mediante ella no solo ha alla- 
nado los obstáculos quo sin este recurso hubieran sido 
insuperables , sino que también ha ilustrado ó rectificn- 
do pasajes en que por falta quizás de buenos documen- 
tos, se equivocaron algunos de nuestros historiadores* 
Esta obra es un eminente servicio hecho á las letras, 
como que llena un vacío que de tiempos atrás todos 
notaban , y es un apreciable depósito en que se hallan 
consignadas noticias raras, curiosas, interesantes á 
todos, y que á mas tardar iiuineran perecido sin re- 
medio.' 

La comisión, pues, en vista de lo espoesto, esde pa- 
recer que la obra presentada llena el objeto del tema 
propuesto por la facultad , y que por consiguiente es - 
acreedora al premio que la leí ofrece. Asi mismo , la 
comisión tiene el honor de indicar al señor decano, que 
sería mui conveniente recordar á la facultad la impor«» 
tancia de designar por tema para el año 4 848 la con^ 
tinuacíon de la misma historia hasta la época presente. 
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£i resultado de este acuerdo nos daría completa la his- 
toria edesiástíca de nuestra pátriá. — ^Dios guarde á vd. 
— Juslo Donoso, obispo electo de Ancud. — Frai Do-- 
mingo Ar aceña. 

Señor decano de la facultad de teología de la Uni- 
versidad de Chile, D. José Miguel Arístegui. 
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Facullad ée teología. 

SEKOB* 

La historia , como la ciedcta de los fiecho? , es el 
documeoto de la humanidad , el archivo de todas las 
jeneraciones y de todos los pueblos: la jeoealqjía de la 
gran familia humana se encuentra consignada en sus 
imporlaules pajinas ; rcunet como eu ua compendio, 
los acontecimientos seculares y remolos » y hace que el 
que la estudia vea instintivamente un cuadro que han 
formado los hombres en el espacio de sesenta siglos. 
£lla es el substentáculo de las tradiciones y por quien 
existe todo lo pasado en la memoria de la jeneracion 
actual. El pensamiento del hombre vive por la palabra, 
la palabra por la tradición que la recojo , y la Iradi- 
doD por la historia que la imprime un carácter impere-^ 
cedei o. Nos presenta los estados sucesivos y las tras- 
íurmaciones pixKÜjiosas del individuo , de la familia y 
de- la sociedad : nos acerca á los principios de la cien- 
cia , al oríjen de la civilización y á los primeros ensa- 
yos de las ideas , de las creencias , de los sentimientos 
y de las costumbres de los pueUos. La mano del his- 
toriador toma los hechos informes y agrupados, los 
separa de la oscuridad y confusión , los coloca en o na 
serie y encadenamienlo [)erceptibles » les señala su lu- 
gar correspondiente en la duración y en el espacio, 
lija con pi ecision cronolójica la cpoca de los aconte- 
cimientos y marca en el universo el teatro de su pri- 
mera aparición. Dispone el tren material de las narra- 
dones, y con la mirada profunda y el criterio de los 
testimonios, gi itica, discute y razona sobre las materias 
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de su iavestigacioQ. £1 trabajo que uoe la antigüedad 
con el présenle , que arregla el cuerpo colosal de los 

hechos en una cácala inmensa y abultada es la historia 
universal ; y el que presenta sus partes de una sola 
época 6 la noticia de un solo pueblo es lo que llama* 
mos historia particular. 

La iglesia tiene también su historia, y podemos ase- 
gurar que es la única cuyo oríjen no está envuelto 
entre las oscuridades de la fábula ni euti e las tinieblas 
<ie la mentira y del error. Empiezs^ con la creación y 
recorre los anales de mil jeneraciones. El primer his- 
toriador fue inspirado por Dios, y apoyado en las tra- 
diciones y ( fi la obsorvaciori mdi vidual , dio á luz toiios 
los antecedentes de todos los pueblos de la tierra. £sta 
historia loma de paso los hechos importantes de las 
cuatro grandes naciones que se sucedieron en la domi- 
nación universal , y sirviéndose de los elementos que 
realizaron la rejeneracion de iodo el jénero humano, 
hace la relación auténtica del cristianismo ó de la 
iglesia. 

A mas de la historia universal de la iglesia , hai la 

historia particular de algunas iglesias especiales. T.a 
primera contiene todos los hechos desde la creación, 
las decisiones y esplicaciones del dogma . culto , mo- 
ral y disciplina ; y la seguiula los pormenores religiosos 
de alguna parte notable de la iglesia de Dios. 

De esta clase es la obra que ha escrito el señor pres- 
bítero D. Ignacio Viclor Eyzaguirre , miembro de la 
Universidad nacional , decano de la facultad de teo- 
logía y diputado al Congreso en la lejislatura acluah 
El autor al emprender él trabajo de la Hislma Eck^ 
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siástica , politka y literaria de Chiief no ba omitido di- 
' IgeDcias j»ara dar á los chilenos ooa obra completa y 
vastísima de erudición y circunstancias, y con (1 nió- 
rito indisputable de la oportunidad y oríjmalidad. Su 
celo por la ilustración y por la ciencia, ha desenterrado ^ 
del polvo preciosos docomentos, datos autógrafos, 
escritos olvidados é inéditos : en una palabra , las anti- 
güedades chilenas, para dar cima á una obra tan im-- 
portante como útil. Preparado con esta pequeña bi- 
blioteca de raros y costosos manuscritos, hace la 
investigación profunda y detenida para dar después la 
razón de lo qae narra. Su palabra histórica tiene todo 
el aplomo de la verdad y el tino del escritor ímparcial, 
que sacrifica sus tendencias por no incurrir en el error. 
Refiere los hechos con tanta claridad que hace al lec- 
tor como espectador y testigo del suceso. 

Empieza su Historia por una mirada detenida sobre 
el trono de los Incas, sobre ios hijos del sol , y des- 
ciende después de algunos hechos y fechas á la con- 
quista de Chile, patria de los promaucaes y araucanos. 
Describe el carácter de los habitantes , dá noticia de su 
lejislacion, gobierno, creencias, costumbres, vicios y 
virtudes: cíientalas guerras, sitios, derrotas y victo- 
rias de los jefes españoles con las tnbi^s uidomables 
del territorio de Chile. Después de estos antecedentes, 
empieza* la Historia Eáesiásticaf política y literaria 
del pais. 

Es empresa bastante dificil la del historiador: para 
usar de sús materiales con crítica y tino, tiene que 

aprender todas las aplicaciones del cronista y del bió- 
grafo. Aun cuando no se ligue esciusivameate á nin- 
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gúna de las escuelas que se disiíoguea can los jn^mbi^. 
de dá»iea^ crítica y filosófka; aun Guando no sea iDut 

exacto en demarcar los límites de la i'ornvd progre- 
sista» reíormadora y retrógrada que representan los 
partidos en política , sin embargo el entendimiento roas 
esclarecido se paraliza cuando tiene que ponei; en 
órden las ideas y los hechos. La ^marcha imperturba- 
ble de ia intelíjencia y de la horoanklad cruza todos 
los siglos , Y en cada uno de ellos los errores han 
marchado al lado de la verdad, la suposición y la men- 
tira al lado del hecho reaU Este discernimiento , esta 
delicadeza de lacto es A trabigo apredaUe del buen 
historiador. 

En la Historia EdeticaticafPoliticay Literaria ád 
Chile , se hallan estas cualidades que no es lo común 
encontrar. Nos dá á conocer á los prelados de las 
%lesias de Chile , no solo revestidos con la dignidad 
episcopal, sino animados de un celo apostólico, propio 
de los tiempos de la primitiva Iglesia. Desde el ilus- 
trísimo señor D. Barlolomé Rodrigo González Marmo- 
lejo, primer obispo de Santiago , presentado por Fe- 
lipe U á la silla apostólica , y confirmado por nuestro 
santísimo padre Pío IV, casi todos aparecen como un 
catálogo s de varones eminentes » dignos sucesores del 
apostolado católico, y venerables por su talento y 
virtud. La prudencia de ios obispos de Chile en el ré- 
gimen y administración de sus iglesias , la conderya-i 
don y defensa de sus derechos , su energía v valor 
por mantener la independencia de su autoridad , nos 
hacen ver que fueron impertérritos cuistodio^ -á^i san- 
tuario del Señon Persuadidos hasta la coovj^on de 
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SU legación apostólica , de su ^embajada celestial, no 
omitieron medios de llenar las altíis funciones de tan 
eminente dignidad. Príncipes de la jerarquía estable- 
cida por Cristo, y pastores venerandos de la iglesia 
chilena, dieron al mti'ndo^ testimonio de ciencia y de 
virtud. Y' ^ f - 

El historiador habla on stf narración de los regulares 
establecidos en Chile ; tlel origen , fundación y progreso 
de los institutos religiosos; y es de admirar el singular 
esmero con que pinta los hechos y virtudes de perso- 
najes mui célebres , que por santidad y virtud , por 
celo y beneficencia son la gloria del estado religioso en. 
(]hile. Las comunidades religiosas establecen en el 
territorio recien conquistado la enseñanza en general, 
la instrucción primaría y científica ; se dedican á la 
predicación , a la dirección de los espíritus , á la asis- 
tencia de los indigentes y enfermos, y á todas las exi- 
gencias de caridad á que eran llamados por el ministerio 
sacerdotal. Da á conocer los hechos memorables, las 
virtudes heróicas y el ardiente celo de los apóstoles 
ilustres de la araucania , y como muchos de ellos, mas 
allá de las márgenes del Biobio , coronaron sus sienes 
con los laureles del martirio. La disciplina monástica y 
el gobierno regular había formado estos héroes , quo 
podían rivalizar en celo y desinterés con los enviados 
de Dios que hoi riegan con su sangre el suelo de la 
Cochinchina. 

Cuando se ocupa de los sínodos diocesanos , de los 
cabildos, de la administración parroquial , de ladisci-.. 
plina regular , de festividades religiosas , de seminariosy 
conciliares , del mérito literario de algunas produccio- 

TOMO I. 
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lies cíeDtificas ¿¿.9 se vieae eu conociuiicülo de lo» 
antecedenCes ^ de los docameDtos raros y cariosos de 

que ha hecho uso el autor. 

Para las épocas de revolución y de crisis reliiíeado 
los hechos ooo' impardalidad , y en cada coadro qup 
exhibe , se advierte el tacto fino y aquella juiciosa crí- 
tica que distingue al escritor. Las contiouas transíur- 
iiiacioaes de Chile , sus formas sociales » sus aspectos 
politices, la sQcesioD de las ideas , todo eslá pintado con 
independencia dejuicioy con palabra severa éiinparcial. 

La obra en (odds sus partes es una adquisición para 
la naciente literatura del país. Antiguos monumentos, 
recuerdos históricos , tradiciones sociales , ideas , leyes 
y fenómenos morales , las verdades dominantes de 
cada época ; todo está consignado en este repertorio de 
todo lo pasado entre nosotros. El móloclo, lu descrip- 
ción y el estilo son caracteres que han hecho de esta 
obra una verdadera historia. 

El presbítero D. Josá Ignacio Vicior EN zaguiri-e al dar 
á luz sus pensamientos sc^re histona, hace á la juventud 
chilena dar un paso avanzado en la carrera de las den- 
cias : estimula la aplicación á los estudios serios y dá 
impulso al juicio y á la crítica del verdadero literato. 
Su obra será siempre un testimonio de erudición y de 
amor patrio t en ella todas las clases de la sociedad 
encontrarán desde las ocurrencias é incidentes de la 
conquista hasta los hechos importantes que antecedie- 
ron a la revolución. Todas las cuestiones religiosas y los 
abuntos de mayor interés que han aparecido en la Igle- 
sia , están allí presentados con la decisión del fílósofo» 
del teólogo, del jurisconsulto y del historiador* 
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Comisioaado en sesión plena por la facultad de 
teología para dar las gracias al señor decano de dicha 
facultad , D. José iguacio Tictor Eyzaguírre , por el 
servicio importante que ha prestado á la Iglesia, i 
ia ciencia y á la patria qon la obra de que nos 
ocupamos, me congratulo de ser el órgano de la 
honorable facultad que me ha honrado altamente con 
este testimonio de confianza. Cumplo , pues , á nom- 
bre de ella, con este deber por una obra de que 
carecía el país y que es la primera -en su género que 
ha estampado la prensa de Chile. Ella se sostiene por 
8U propio mérito, y su recomendación no es un home- 
naje tributado por la amistad , sino un deber de justi* 
cia. Cuando la Universidad en los concursos literarios 
de dos años consecutivos acordó el premio á cada una 
de las partes en que se formuló la obra , hizo el elogio 
que por tantos títulos merece- 

Su autor se ha hecho acreedor á la gratitud de sus 
conciudadanos , hace honor al clero á que pertenece, y 
Stt nombre en la posteridad aparecerá escrito al lado 
de los mejores escritores de Chile. Santiago, junio 8 
de 4849. 

Dios guarde á US.*— Aim^ji Valentín Garda. 



ímñM presbítero D. José Ignacio fidor Eyuguí- 
rre, decano de ta facultad de leo1o«;ia de la 
VnÍTersidad nacional, miembro de la ckau- 

n deMpotados | saictuil ikepreudenti. 
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I. 



La historia , como lo ha observado ua gran pensador 
de nuestros días, no es sino la Indha interminable de la 
fatalidad y de la libertad , del individuo y de la natu- 
raleza , del espíritu y la materia ; de manera que , es 
imposible presentar en un cuadro completo los ca- 
racteres prominentes del desarrollo progresivo de la 
civilizacioo de un pueblo» sin delinear con trazos pro- 
nunciados esta lucha tenaz , en que el hombre hace 
cada dia una nueva conquista sobre la naturaleza , en 
que el espíritu se vá sobreponiendo á la materia , y 
en pos de coyas banderas victoriosas marcha la hu- 
auñidad á su perfeccionamiento flsico y moral. 

A la historia de la civilizacioa americana es sobre 
todo aplicable esta verdad, demostrada por loa he- 
chos. 

Los orígenes de nuestra civilización actual no se 
pierden en la oscuridad de los tiempos, como sucede á 
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las naciones del viejo mundo. Aun no se ha borrado 
en el polvo del desierto la huella qae ha dejado Irás 
${ la sandalia del misionero ; aun puede percibirse la 
linea üangrienla trazada por la espada de los conquis- 
tadores , la estela que dejaron trás sí las carabelas de 
Colon , el sureo que abrieron las piraguas de Orellana, 
el rastro que imprimió la caraliaua de Balboa , el 
polvo que levantaron los caballos de Alvar Nunez ca- 
beza de Vaca, y el sendero que dejó señalado al pié 
de la cordillera el ejercito de Valdivia , nada ha sido 
oscurecido por la niebla de.los siglos, al través de la cual 
se percibe aun el bosquejo de la geografía americana; 
la mano del tiempo no ha derribado aun los monumen- 
tos que la civilización europea ha levantado en nues- 
tro suelo; en los campos , eñ las ciudades, en las 
costas contintüan tomando cada día mayor fuerza esas 
corrientes magnéticas, que el espíritu emprendedor del 
comercio estableció en todo nuestro continente apenas 
fué descubierto , y el rastro de luz qué la revolución 
dejó en su espléndida carrera auu no lia dejado de 
brillar en nuestro horizonte. £1 libro de la historia que 
abraza estos dos estremos , es como el itinerario en que 
está trazado paso por paso, la marcha que ha seguido 
el espíritu del hombre al través de las vicisitudes de 
los tiempos. En él vemos diseñarse desde los prime- 
ros momentos los caractéres oriuirKiles de esa lucha 
terrible y animada, en que la naturaleza subyugada 
por el hombro y la materia dominada por el espíritu, 
ha acabado por descorrer un phei^uc de la cortina 
misteriosa del porvenir, permitiendo que se proyecte 
spbre el universo la luz de una nueva civilización i que 
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boi todavía, como el Salvador del mondo, yace leodida 
en el pesebre , pero que mas adelante ha de ser la 

antorcha de la humanidad. 

Todo ha contribuido á dar á la lucha que hemos 
procurado bosquejar un carácter grandioso y original. 
Un hemisferio con astros desconocidos, que la ciencia 
ha tenido que interrogar; intlueocias magnéticas, que 
han hecho oscilar el aguja imantada haciendo perder el 
rumbo al piloto; un continento inmenso, que á la ima* 
ginacion apenas era dado abarcar; ríos como mares 
que ha sido necesario esplorar ; montanas cuya cima 
se pierde en los cielos, que ha sido preciso esca- 
lar; desiertos interminables despertados á la vi- 
da por la voz de la civihzacion ; tesoros escon- 
didos en las entradas de la tierra, que la industria 
humana ha sabido desenterrar ; poblaciones antropó- 
fagas pasadas al íilo de la espada; razas llenas de man^ 
sedumbre cautivadas por las armonías de la música 
ó conquistadas por el ejemplo y la palabra ; pueblos 
guerreros que han resistido heroica mente á la [)c)de- 
rosa organización militar del nuevo elemento civiliza- 
dor ; una sociedad fundada sobre los escombros de la 
barbarie vencida , que se gasta así misma con el roce 
acerado de la coraza que la reviste , en la cual surje 
al cabo de cierto tiempo un nuevo principio de pro- 
greso, que acaba por sobreponerse y echar los cimien- 
tos de la democracia , sobre la cual se ha constituido 
definitivamente. Hé aquí un campo vastísimo de me- 
ditaciones, tal cual no lo presenta la historia de ningún 
otro pueblo, en que la luclui de que hemos hablado 
ha sido mas lenta y menos enérgica, careciendo por 



Digrtized by Google 



XX. iirrmoDüGCioR. 

coDseciiencia de osa admirable unidad que es el sello 
dislialivo de la puestra. 

Esa lucha qae todavía no ha terminado, y esa civi- 
lización que tiende á comple tarse , son dos gemelas 
que nacieron en una misma cuna sembrada de rosas y 
de espinas. Alma y corazón las dos de este nuevo mun^ 
do moral reanimado por ellas, apenas abiertos sus 
ojos á la luz de la vida, cuando ya tuvo que luchar con 
las serpientes que querían devorar su seno. A la par 
de él han crecido los monstruos , continuando su terri- 
ble duelo, y al cabo de tres siglos, el nuevo mundo se 
presenta como Lacoonte al pié del altar, rodeado de 
sus hijos , y envuelto por los reptiles que en vano 
procuran sofocarlo , porque el espíritu de la civiliza- 
ción lo alienta y la fuerza que subyugó á la barbarie 
arma su brazo. 

n. 

Lo que hemos dicho do la historia de la América en 
general, es aplicable á la historia de Chile en parti- 
cular* 

La conquista es el punto de partida de la civiliza- 
ción actual. Ella fué el primer grito, de guerra que 
lanzó la inteligencia humana en estas comarcas, 
donde encontró una naturaleza salvaje con que tuvo 
que luchar ; una población viril que tuvo que do« 
meñar, iluminando al mismo tiempo su razón oeca- 
recida; un henal sobre el cual tuvo que levantar el 
nuevo ediQcio, al que las generaciones sucesivas han 
ido agregando su piedra. 
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La conquista se operó de dos maneras. 

Por la palabra evaagáiica del sacerdote y la espada 
esterminadora del guerrero. 

J)e dos modos tambiea se operó la orgauuacion de 
la sociabilidad chilena. 

Por el' régimen adfnmislralivoqae fundó ia madre 
patria , y por los elementos de civilización que se des- 
envolvieron en el seno de ia colonia, apenas se agru- 
paron las tiendas militares en calles tiradas á cordel, 
que figuraban las ciudades futuras. 

Las misiones , con la cruz del cristianisoio en una 
mano y el evangelio en la otra, ocuparon constante- 
mente la vanguardia en esa lucha, que en Arauco, lo 
mismo que en el resto de la América, se ha desenvuel- 
to con arreglo á ciertas leyes inmutables , que revelan 
la lógica inflexible de los sucdsos humanos. Pero las 
misiones no solo se limitaron á llevar valientemente 
la vanguardia; hicieron mas: una vez posesionadas 
áA canipo, fueron el escudo tutelar de la conquista. 
A la fuerza que destruía, ellos aliaron la ciencia que 
edificaba ; á la guerra que desunía, corregían con el 
espíritu de la caridad que estrechaba á hombres de 
distintas razas ; niieiUras el guerrero trazaba con su 
espada las nuevas ciudades que debían edilicarse, ellas 
formaban con el templo el núcleo al rededor del cual 
se agrupaban las habitaciones , que perfumaban con 
el espíritu de la civilización, naciente, arrojando en el 
surco de sus cimientos la semilla que debia dar ali- 
mento al hombre moral de la colonia. 

Asi vemos que en la aurora de la civilización chi- 
lena se levantan guerreros y administradores tan 
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notables como Valdivia » Villagran y Hurtado de Men- 
doza , que , merced al apoyo que enconiraroa en los 
misioneros» podian llevar de frente la doble obra de la 
conquista y de la colonización , dando esta circuns- 
tancia motivo á que la inlcligeocia se desarrollase de 
una manera prematura , y que poco después de la 
Araucana, escrita al frente del enemigo , naciera en uno 
de los fuertes de la frontera el autor del primer poema 
r.pico que ha producido la musa americana. 

De este njiodo fué como aparecieron las tres grandes 
entidades que dominan nuestra historia t la iglesia en- 
señando su doctrina ; el gobierno civil fundando el or- 
den ; la inteligencia irradiando sus ideas. 

Es de admirar que en los elementos sencillísimos da 
que se componía la sociedad primitiva de Chile , se 
encerrasen ya todos los gérmenes de civilización que 
desde el primer día empezaron á desarrollarse , imprí- 
jiiiendo á esta nación un sello peculiar, pues esas 
tres grandes entidades que se alzan con el triunfo do 
la civilización, son las que rigorosamente constituyen 
las tres grandes faces de la historia chilena , que son: 
la religión , la poiilicay las letras; siendo tal su unidad « 
que es imposible ocuparse de la religión, sin prestar 
una seria atención á la política , sin dar una idea 
completa de la guerra y de la administración de la 
colonia , sin tomar en cuenta de algún modo la his- 
toria literaria. Es una pirámide de tres caras, en que 
partiendo las tres de una misma base van á conver- 
ger á un solo punto» 
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La historia política , religiosa y literaria de Chiles 
puede llamarse con propiedad la historia moral de 

nuestra civilizacioD, pojqueenella se considera al 
hombre por todo lo que tiene de imperecedero y de 
divino : por la inteligencia y por el corazón. Es de- 
fecto niui común en los historiadores olvidarse del 
hombre moral y prestar soio su atención á los he- 
chos materiales que son el resultado de la fuerza 
bruta , sin comprender que las ideas que surgen en 
la vida de los pueblos son también sucesos importan- 
tes, que imprimen á la historia su carácter, y hacen 
que su estudio sea útil á la humanidad. El historiador 
de la Historia Eclesiástica , política y literaria de Chile 
ha evitado con habilidad este escollo , concretando en 
un solo cuadro los tres grandes elementos de nuestra 
civilización , y estudiando por consecuencia al hombre 
por su parte intelectual y moral. Asi ha presentado 
al político organizando la administración de la naciente 
colonia bajo la inspiración del cristianismo , cuya írra-^ 
diacion hace brotar de las cabezas ÍDtelÍ£2:enlcs v de 
los corazones generosos , ideas fecundas y sentimien- 
tos elevados ; de tal modo que al recorrer sus páginas 
S€ siente el lector en presencia de las gciierac iones que 
han pensado y sentido » contempla como las ideas 
toman* cuerpo » como los sentimientos se ^carnan en 
los sucesos materiales , y como d ser moral se pre* 
seula á nuestra mirada investigadora exgiamapdo; 
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Homo sum y como la voz de la humanidad la cootcsla: 
Ecce Homo. 

Bajo este punió de vista la idea prímonlial que ha 
presidido á la confección de este libro , es altamente 

fjlosóíica y moral y llena todas las condiciones de la 
verdadera historia , cuyo objeto como lo ha observado 
un gran pensador, es presentar á la posteridad no las 
acciones del hombre , sino el espíritu de los hombres; 
ó como lo ha dicho un escritor de nuestros dias , la 
.intención y el objeto de esas acciones, que forma la 
lección mas provechosa que nos subministra la Ijís- 
toria* 

Una vez adoptada esta base, el plan de esta obra fluia 

naturalmente de la idea capital que le da su uni- 
dad. Ella no podía ni debia ser sino la narración 
simultánea de esas tres grandes entidades, que cons- 
tituyen las faces de nuestra civilización , girando al- 
ternativamente como las ruedas engranadas de una 
máquina , que moviéndose en órbitas escéntricas con- 
curren á producir una sola fuerza en un punto 
único. Tal ha sido el plan de esta obra , en la que los 
sucesos religiosos, políticos y literariosse desenvuelven 
sucesivamente con admirable armonía, dando por 
resultado el trasunto fiel de la civilización chilena desde 
la conquista hasta nuestros dias. 

Para realizar este plan lógico y natural, el autor ha 
tenido que luchar con serias dificultades, que deben 
tomarse en cuenta. 

Muí poco era lo que había escrito sobre la historia de 
la iglesia chilena, que, como las demás iglesias ameri- 
canas, tuvo también sus mártires, sus conquistadores por 
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aediade la palabra evangélica, sus santos, sus escrito* 

res y hombres de elevado carácter, cuyos htclios y 
euyas virtudes merecen ser conocidas de la posteridad. 
Para trazar los primeros pasos del cristianismo en estas 
legiones, hacer conocer los orígenes de nuestra igle- 
.fliai hacer comprender su organización, dar noticia de 
sos sínodos y de sus órdenes religiosas» formar la bío* 
grafía de los hombres que mas la honraron y estable* 
oerla cronología rigorosa de estos hechos, el aulor ha 
tenido que registrar con detención todos ios archivos 
aclesiásiícos , empaparse en los antiguos protocolos de 
les regulares , reunir cuidadosamente los documentos 
dispersos que podian dar alguna luz ; en una palabra, 
ha tenido que reunir el libro desencuadernado de esa 
parte prominente de nuestra historia, cuyo conjunto 
podemos conlemplar Iioi por la primera vez. Esta 
parte puede considerarse como enteramento nueva, y 
es rica de erudición, y de hechas desconocidos en sa 
mayor parte. 

, No sucedia lo mismo en cuanto á la historia política. 
Mocho habia escrito sobre ella , pero con gran diver* 
gencia entre sus diversos cronistas e historiadores ; de 
manera que en esta parte, el trabajo del autor ha sido 
UB verdadero trabajo critico. Su tarea ha sido coordi- 
nar hechos, consultando documentos; fijar épocas, 
cotejando las circunstancias , dartdo íonna y unidad á 
los datos muchas veces contradictorios que suminis-» 
tran las antiguas crónicas. De esto ha resultado que, 
muchos hechos mal apreciados , han sido puestos bajo 
su verdadero punto de vista; que muchas épocas os- 
curas de la historia política , sq han aclarado con la an* 
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lorcha del ci íierio^ y han sido restablecidas fedias^ de: 
la mayor importancia t cuya inexactitud no imbía no- 
tado ningim historiador antes de aliora. De mane- 
ra que aun considerada solamente como documento, 
histórico t esta parto del trabajo de nuestro historiador, 
tiene el raro mil rito de ser una reconstroocion de áa 
verdad , bebida en las fuentes de los escritores prir»- 
mitivos , lo que hace que pueda ser consuMada con con. 
fianza por todos los que se . consagran al estudb 
severo de la historia. 

La parte literaria es, de lastres en que se divideesta 
historia , la mas nueva y la roas llena de ori^inali*» 
dad. Nada absolutamente liaijia escrito sobre la his-. 
tona literaria de Chile , tan llena, por otra part«, de 
autores notables de obras, que parecen el producto 
•de una civilización üias adelantada ; y de sucesos ani- 
madísímos capaces de dar interés a cualquiera na-^ 
rracion. Ercilta escribiendo su Araucana en medio .de 
los combates de la conquista; Bascuñaa meditando su 
Cautiverio Félix prisionero de los indios ; Oña con- 
feccionando su Arauco Domado en un fuerte ignorado . 
de la fronteia; Ovalle trazando en Roma los anales 
de la naciente colonia en que vio la luz del dia; Luis 
Valdivia sujetando a las reglas de la gramática . el 
dioma conceptuoso de los indíjenas; Villarroel demar- . 
cando los límites de la potestad civil y de la ecle- 
siástica , y Molina ensayando con firmeza la primera . 
historia física y política del reino de Chile , llevando de 
frente el doble estudio de su naturaleza v de sus . 
hombres, de sus acontecimientos y sns produccionesr 
son hechos , hombres y cqsas que merecen ser innKHv 



Digitízed by 



« 



laOzadas por la pluma deliiistoriador. Para llenar tau 
vasto program^í, d aator de este libro ha tenido que 
contraerse á un liubajo ímprobo y laborioso, en el 
eual no tenia luz alguna que lo guiase« Conducido por 
M>éi»tÍBt& deguro del hombre que busca con amor la 
rerdad, el señor Eyzaguirre busco con empeñólos es- 
«ritos deios literatos primitivos » en cuya adquisición 
eiBflednmas vde aeis mil pesos ; y una vez organizada 
esta curiosa biblioteca de antigüedades , buscó en ellas 
k vida de sus autores y les pidió la esplicacion üiosóüca 
cMiiné^oca ea^qtae esto» vivieron. Guiado por estos 
ilnkimne nlos literarios , que la inteligencia ha derrama- 
do en eL camino de nuestra historia cook) otras tantas 
piktraéKauUanáSr el autor pudo, seguir paso á paso el 
Afa ai ÉFt lvimieitto de las letras en Chile , formar bio- 
grafías Heuas de novedad , y analizar detenidamente 
lati^libpbs) ique récorria, para emitir sobre ellos un 
juioí6F) eiÉaoto , que fuese á la ves el juicio del es-* 
tado de las luces en la época en que se escribieron. 
Naiseoliaiitó á esto su trabajo. Ck>nsideraQdo el de«- 
MiSib progresivo déla educación como uña délas 
nüMis mas importantes del saber humano , ha evocado 
h6aÍH>s> /olvidados de la níemorb de todoSt y ha 
dÉin^dO' oónctenzudamente los orígenes y los pro--' 
gresos de la iostrucciou pública en Chile , empezando 
por la humilde escuela de la doctrina cristiana y 
aoabaAdo por sus semiaarios , sus cenvietoriós , sus 
cátedras especiales , sus universidades y sus solem- 
nidades literarias r que contribuyen á cif acterizar la 
época de ona manera muy marcada. Esta parle 
que tiene el interés de la novedad , no es la meaos 
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origioal , ni la menos notable de la historia literaría.^ 
Tan lógica y acertada comO' eL plao» b es la diviaioB 
déla obra. 

La introducción está consagrada á bosquejar el ca- * 
rácter del pai», ofrecer una idea de sus leyes y óos- 
tumbres , y dar una noticia de sus habitantes antes de 
la conquista , estableciendo una línea de demarcación 
entre las diversas razas (|ue lo poblaban. Vienen des- - / 
pues lo» sueesosdeia conquista, que llenan los primeros 
tiempos basta la aparición del cristianismo en estas re- 
giones , cuyos primeros pasos y trabajos posteriores 
forman el verdadero núcleo de esta historia, pues al 
rededor de ella se desenvuelven todos los demás su- 
cesos , asi políticos como literarios. Ai ña de cada si- 
fjíOt el historiador se detiene ensu narración para dar la 
iMograña de los personajes mas céleres, trazar á 
grandes rasgos un cuadro del período reconido , dar 
una idea del progreso de las luces y analizar las obras 
de los diversos escritores que florecieroD en la ínísáia 
época. Cada siglo se cierra con cuatro cuadros crono- 
lógicos, elaborados con método, en que se dá una noticia 
de los jefes politices , toquis araucanos , obispos me- 
tropolitanos y de la Imperial , que gobernaron los pue- " ^ 
blos beligerantes, y los dos centros episcopalés de 
Chile , durante los siglos KYI, XVÜ, XVUI y párte del 
XIX que son los que comprende la histotía. 

Los dos primeros tomos están consagrados al testo 
de la historia , componiéndose el tercero de una ricp 
oóleccion de documentos, en su mayor parte inéditos, 
que ilustran algunos hechos y prestan fé á las sérias 
investigaciones del historiador de la iglesia chilena^ 
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Esta parto que tíeoe una importancia de un jénero 
distintov se lermina por un prolijo catálogo de todas h» 
obras coosultadas , el que adeiDás de ser un compro* 
bante de la caociencia y laboriosidad del autor, es una 
fueoCe ríqoísíma de estudio en que los historiadores 
futuros encootraráD la copia de todo el caudal de 
obras y documentos coa que cuenta Cliile [)ara dar 
priocipio á bai formación de sus anales, que el pres^ 
bltero D. Ignacio Víctor Eyzaguirre ha ilustrado con 
una página brillanle al agreí^ar á su historia literaria 
el libro que ponemos hoi en manos del público» 

Valparaíso, Diciembre de 1850. 

B. MiTmB. 
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* 



£q iS42 emprendí escribir la historia de mipais, 
pero mi pensamiento se limitaba solo á la parte ecle- 
siástica porque sobre esta nada casi encontraba es- 
crito« No ignoraba que acopiar documentos seria un 
trabajo formidable principalmente en Chile, donde el- 
descuido para conservarlos, ha sido sunio basta poco 
aaies de abora. Sin embargo íoraié nü pian» al que 
juzgando imcompleto , por la falta de la parte política» 
me resolví á trazar también algunas líneas sobre esta. 
Mucho ha intluido sobre mi para adoptar esta resolu- 
ción el dicho de un escritor contemporáneo: <da Historia ' 
de las naciones está íntimamente unida con la liistoria 
de la Iglesia , de tal manera, que separarlas en la na- 
rración es presentar un cuadro imperfecto» . Diligen- 
cias activas por acopiar nuevos documentos por una 
parte, y por otra investigaciones prolijas que he nece- 
sitado hacer para llenar algunos vacíos que se enouen- - 
tran en la historia, de Chile, principalmente en lo con- 
cerniente á ia marcha de nuestras iglesias, son motivos , 
qoe han demorado mi trabajo mas tiempo que el que 
^o calculaba necesitar para acabarlo. 

Nada había escrito sobre la historia de nuestra lite-, . 
ratmraf todos los historiadores han dejado en blanco 
esta página y yo para escribirla con mano seguía, lio 
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ciUido á la mayor parte de los escritores , he traído 
stts obras á la vista, he formado sa análisis y fíjo el 
lugar donde podrán verlas aquellos que deseea lomar- 
se nuevamente este trabajo. 

La facultad de teología y el consejo de la Universi- 
dad se sirvieron premiar esta pequeña' obra , presen- 
tada sucesivamente en los concursos de los aúos de 
1847 y 4 848. Rindo á esta corporadoa las mas es- ( 
presivas gradas , porque su fallo es el compensativo 
mas satisfaclorio á que he podido anhelar y las rindo 
muí en particular al digno Sr. Héctor de la Uníversi* 
dad D. Andrés Bello , por la honrosa recomendacioii 
que de ella hizo en su preciosa memoria presentada al 
supremo patrono de la Universidad á fines, del ano 
de 1848. 

La penosa enfermedad que me asaltó cuando estaba 
principiada la publicación de esta obra la lia retardado 
bien apesar mió, y gradas al empeño y á la moleslia 
que se ha tomado en la revisioB de las copias de los 
manuscj ilos y en la corrección de las pruebas mi esce- 
lente amigo el Sr« D. Federico Erréznriz , (*) la impre- 
sión ha podido concluirse. Ojalá ella sirva para difundir 
entre mis compatriotas los conociínientos de su país, y 
único fin que me he propuesto al escribirla. 

J- L V. E. 

(«) El Sr. D. Federico Errázurii, coyo talento precoz a la edad tem- 
prana de veinte y cinco años le ha abierto paso a los primeros puestos 
snriaips y literarios. Por elección popular fué llamado en 1818 a ocu- , 
par un asiento en ta cám^ira de Diputados y en la municipalidad de 
Santiago. La Universidad nacional le cuenta también entre sus miem- 
bros en Is facultad de leyes y ciencias políticas y sn It de tMiogís y 
cirnrias sagradas. Hoi que mi querido amigo desterrado de su patria 
habita un pais esiranjero, le deoicQ este pequeño recuerdo. Diciembre 
7 de 1850. 

- 1. V. B. 
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r.onii)rpiide dc»de el descubrimiento de Chile hista el año de 1600. 
CAPÍTULO PRIMERO. 



PrimerflS noticias dr Chile. — A.vanc¡a de los Incas. — Conquistas. — 
Yupanqui emprende la de Chile y confia el mando de su ejército al 
príncipe Sinquiruca. — Invasión de las provincias de Copiapó, Co- 
quimbo, Aconcagua y Mapocho. — Carácter de los Promaucaes. — 
Derrota de Sinquiruca. — División de Chile. — Lejislacion, gobierno y 
sistema penal de los chilenos. — Falta de uniformidad en sus creen- 
cias. — Sus costumbres relajadas. — Sus virtudes morales. — Reflc- 
lioues generales. 




A historia es el gran panorama en que se nos 
muestra en relieve el desarrollo progresivo de la hu- 
manidad : ella arroja de sí una lumbrera radiante , que 
sirve de conductor á las naciones para estudiar en la 
marcha de las otras las causas de su prosperidad ó de- 
cadencia , mostrando el trágico desenlace en que se 
resuelve la temeridad de unas , el violento abuso del 
poder de otras , y la flaqueza inherente á las institucio- 
nes humanas de todas. Aunque parece que la historia 
de los pueblos es un círculo inmenso en torno del cual 

TOMO i. 2 
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gira y se aglla constan temen le nuestra especie, uo obs- 
tante se reviste realmente de una fisonomía particular 
el desenvolvimiento de cada raza , según el imperio á 
que la someten su organización física , el clima y las 
creencias que la dominan. En el curso de esta historia 
tendremos lugar de observar el carácter predominante 
de los hechos , según sean las razas que iuter vienen en 
su realización. 

La primera noticia que la historia de los acontecimientos 
humanos nos ofrece de Chile, vá unida auna gran lección 
(|iie el imperio del Perú nos dá en su ruina de la cíicacia 
de las disensiones civiles para trastornar los estados 
mas florecientes. El Perá, dueño absoluto durante mu- 
chos siglos de la soberanía de la parte mas rica de la 
América meridional , pareció fastidiarse de su prosperi- 
dad á mediados del siglo XV del cristianismo. Sus Incas, 
satisfechos hasta entonces del poder que heredaban do 
sus padres, se dejaron dominar por la ambición , y se 
resolvieron á estender sus dominios, sacrificando para 
realizarlo la paz de sus vasallos y la libertad de sus ve- 
cinos. El reino de Quito fué el primero que dejó de 
existir 9 quedando agregado al Perú por derecho de 
conquista ; é igual suerte deparaba á Chile la audacia 
del inca Yupanqui , al frente de un ejército poderoso. 
En efecto , fuerte era el incentivo que ofrecia Chile á los 
soberanos del Perú en su territorio vasto y poblado , en 
sus minas colmadas de inmensas riquezas y en sus ii u- 
tos tan variados como deliciosos, para que pudiesen re- 
nunciar el deseo de poseerlo. Yupanqui , quien » según 
el computo del jesuíta Molina, reinaba en el Per6 el año 
de 1 450 , se resolvió a mlenlarla : pero por desmedida 
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que fiiose su anibk ion, esta nole supUa el valor necesa- 
rio para acometer por sí mtómo empresa tan ji-anlesca. 
Situado con su córte en la provincia de Atacama, con- 
liü el mando del ejército al príncipe Sinquiruca- Cono- 
ciendo este que la punta de su flecha iría á embotarse 
en el peciio firme y esforzado del chileno, pusoen juego 
con éxifo fe1i2 los resortes déla persuasión, de losalagos 
y délas pruinesaspara suby 

habitantes de los distritos de Copiapo, Coquimbo, Qui- 
Ilota y Mapocho- Una reacción terrible esperimentó su 

política al querer emplear estos mismos medios con los 
Promaucaes, que habitaban el espacio (|no media entre los 
nos Rapel y Maule, EsU nación , aunque inclinada á 
los pasatiempos alegres, y con especialidad al baüe, 
manifestó que sus fuerzas eran vigorosas , y que sataa 
dar de mano á los placeres cuando se trataba de la de- 
fensa de la patria. Después de repeler á los embajado- 
res dellttcá, presentaron combate con intrepidez al 
ejército peruano que invadia su territorio. La acción 
fue reñida ; pero la victoria se declaró al fin por los Pro- 
maucaes que pusieron en fuga á su enemigo. Noticioso 
el Inca de la derroU de su ejército , ordenó que se sus- 
pendiese^ campaña, fijando el caudaloso Rapel porlími- 
te de su imi>eno [\). Desde esa época el estadodeChile 
quedó dividido: los habitantes de los distritos subyugados 
quedaron condenados al pago de un tributo anual, que 



(1) Seguimos cu este deslinde á Molina mas bien que i Gareilaaa 
de la Vega ; porque la tierra de los PromaiicaeB no M conquistada pQr 
los peruanos, y esta cabalmente principia en Cachapoal^ que, juntán- 
dose después con el Tiiis«iririca, toma el nombre de Rapel. ^\St, Gai 
confiesa esto mismo en el cap. XI de subistoríc* 



Dig'itized by 



4 UiSTORiA 

recojian con increíble exactitud los encargados de su 

roca udat- ion ; mas los países situados al siid del Rapel 
permanecieron períectamenle libres, y unos y otros en 
posesión de sus costumbres é instituciones. Porque^ aun 
cuando aquellos quedaron agregados al IinpLrio. los 
mandatarios que recibieron de este jamas se gloiiarou 
haberles podido introducir ni sus creencias, ni sus 
leyes, ni sus usos; al contrario, esclavos como libres 
conserv aron la pureza de sus costumbres patrias , y las # 
trasmitieron á sus descendientes en la misma forma 
que las habían recibido de sus mayores. 

La conquista de una porción tan considerable de 
Chile puso á los peruanos en ocasión de adquirir del 
resto del estado, noticias mas exactas que las que hasta 
entonces poseian. En vez de hombres idiotas sin insti- 
tuciones ni costumbres reguladas, sin creencias ni idea 
alguna del culto debido á la Divinidad, como suponían 
á los chilenos, encontraron naciones fuertes, goberna- 
das por leyes razonables» administradas por jefes ro- 
bustos, y sostenidas por ejércitos compuestos desoldados 
llenos de valor y disciplina. Lejos de vivir errantes, 
como algunas tribus salvajes déla América seteutrional, 
los chilenos teniansus poblaciones considerables, se ^ 
sujetaban á la inspección de lejítimos jefes , conocian ^ 
las atribuciones de la justicia y respetaban religiosa- 
menle las disposiciones emanadas de esta. Aunque no- 
tamos alguna diferencia entre las leyes de las diversas 
naciones que habitaban el territorio chileno, no obstante, 
podemos aíirmar que fué aristocrático el gobierno de 
todas ellas. La dit*eccion de ios negocios administrati- 
vos y de las relacioues internacionales con las tribus cir- 
« 
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cuQvecinas, estaba confiada á cuatro proceres ó nobles 
entresacados en su oríjeu por el voto popular de las 
familias mas distinguidas del país; y esto poder electíh. 
vo en su nacimiento se perpetuaba ú la vez entre sus 
descendientes por^ trasmisión lieíeditaria. lieconocian 
"el principio democrático 6 la intervenckMi del pueblo 
en la marcha gubernativa del Estado, poniéndolo sola- 
meute en actividad ea ios casos estraordioarips (^da- 

' / vital importancia para la nación. Entonces^ por lo-regu- 
lar entre los goces de un festin, emitia su voto cada uno 
de. los representantes « y la opimon de la mayoría de- 
considerarse como la espresion lejítima de^todo el 
pueblo, reasumiendo en sí todos los caractéres de una 
verdadera lei. La falta de códigos que contuviesen es- 
critas tas leyes deestos pueblos traia los inconvenientes 
de complicación 6 ignorancia á cerca de ellas, que tam- 
bién paipai ou algunas de las sociedades antiguas. Los 
Adamapús ó cuerpos de derecho de los chilenos ^iiis- 
tian solo en la memoria dé los que debían sujetarse á 
aUo^, lü espíritu do su Icjislacion se diiijia á mantener 
una Gbertad perfecta en todas las clases del Estado ; 
pero una libertad moderada al mismo tiempo^ por las 
ley,es, dirijidíi á conservar la jerarquía de lasdignír^ídes 

^ ' y á^isponec p^ previsión todo toconcernieíñte ák 

cSon del majistrado, cuando llegase el caso de estar es- 
tinguidu ó agotada la línea masi iiliua en la íainilia li^ 
mada á. ocupai^ esta alta dignidad. Todas estas leyes 
habríaii:sido sufideütes para llenar sus prim^ráíeidjen- 
eias , a no haberse quebrantado irecueutemeate poy^ la 

afihálrariedad de los magnates. - . 
So sistema petíal M eofiociai mas que naa dase ^l^ 
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delitos— /os graves f j á estos las leyes castigaban con 
la muerte. Sin embargo, su esfera no era mui dilatada, 
parque no reputaban como delitos sino el homicidio 
voluntario, la traición á la patria, el adulterio y la be- 
chíceria. Con nociones tan imperfectas en materia de 
lejtslacion , en la infracción de las leyes frecuentemente 
veiaa mas bieii una transgresión de priiici[)ios en con- 
tra del individuo , que una verdadera ofensa al cuerpo 
social : así es que, á imitación de los antiguos Lombar- 
dos, juzgaban purgado suücienteniüntc el homicidio con 
la indemnización pecuniaria hocica á la familia del di- 
funto. En otros delitos dejaban obrar de Heno la acción 
de la lei. 

Las creencias religiosas de estos pueblos eran tan ab- 
surdas como las de todos los hombres que, destituidos 
de la antorcha de la revelación, marclinn riecros tras el 
ídolo que les forja su razón oscurecida la ignorancia 
y envilecida pdr el vergonzoso desenfreno de todos los 
vicios. Un íuliz d(*songano , fruto de la espcriencia de 
muchos siglos , ha liccho conocer ya á todos los i)olíU- 
eos, que el hombre , sin el auxilio de la revelación, es 
incapazdc íbrjarse dogmas que puedan ilustrar su en- 
tcndimientó, y común icaiie ideas dignas de la grandeza 
de Dios y de la dignidad humana. Los chilenos admi- 
lian un Dios , espírilu invisible» eterno , omnipotente é 
inmortal , de quien dependían otros seres encargados 
de gobernar las cosas secundarias* Estaban persuadid 
dos también de la -inmortalidad del alma y existencia 
de la vida futura; pero ocupados siempre en los arduos 
negocios de la guerra, ni á sus divinidades erigian tem- 
plos, cu donde se les tributase adoración, ni les consa- 
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graban saccrtioles que estuviesen dedicailos al núniste- 
rio de su culto, ni méoosde detenían á disputar sobre la 
suerte de las almas qnc salen de este mundo, acerca do 
lo cual sus opiniones estaban discouíurmes. Según al- 
gunos, el hombre después de muerto aparecería en 
unas vastas y fértiles caui pinas situadas al otro lado de 
los mares, en donde á poca costa habia de [K>seer gran- 
des haciendas , de i^cojer pingües cosechas y de dis^ 
frutar mujeres á su arbitrio. Mas otros « ni tan avaroa 
ni tan sensuales, desechaban como superticiosas aquellas 
opiniones, y creian que la felicidad suprema del hom- 
bre en la vida futura, estaba cifrada únicamente en la 
impasibilidad que había de gozar el bienaventurado 
unida á los bienes necesarios para pasar una vidacóino- 
da, y á la posesión de las mismas mujeres que hubiesen 
contribuido á hacerle feliz sobre la tierra. Aquellos sos- 
tenían ademas que los bienes de la vida futura eran para 
todo jenero de personas sin escepcion» pretendiendo^ 
que las acciones mundanas ningún influjo c\¡ orcen sobre 
la vida futura ; pero los segundos creian (jiie la morada 
eterna, dividida en dos rej iones» seria deUciosa para los 
buenos, y faltado todo para los malos. Sin embargo que 
iii\()caban á Dios en sus graves necesidades , los sacri- 
ficios eran raros entre ellos, comentándose con oírecer 
algunos animales, ó con quemar un poco de tabaco, 
cuando se trataba de hacer la guerra al enemigo ó de 
impetrar la salud de un enfermo. 

Las costumbres correspondían á sus leyes y creen- 
cias. Estos pueblos» memorables. por tantos títulos, y en 
los cuales los sabios de imesti os tiempos han creído ver 
el tipo de los antiguos bárbaros que dominaron la £u-^ 
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ropa, osci receasuíaiuacoQ la igin)ran(úa, que les acar- 
reó mil vicios enormes que estaban habituados á co- - 
meter. La indicación que hemos liecho del corto nú- 
mero de delitos que castigaban sus leyes , nos oíVcoe 
ocasión para evitar la triste necesidad de dar una ojeada 
sobre aquellos vestigios miserables de la flaqueza hu- 
mana. Bástenos decir, que sin íi uno alguno capaz de 
contenerlos , corrían de la embriaguez á la lascivia , y 
de esta á los escesos mas criminales de que son ca- 
paces unas pasiones impetuosas y ten ibles. Pero si los 
vicios pudieran alguna vez compensarse, los antiguos 
chilenos presentarían muchas prendas relevantes ca- 
¡>accsdc excitar nuestra adnii ración , á no estar man- 
clmdas con aquellos feos borrones : entre otras su hos- 
[Mtalidad , su jenerosidad y su amor patrío merecen 
particular recuerdo. Doiiiinados por un oiitusiasiud in- 
comparable por la libertad , la pre lorian á todo; y re- 
putando como ignominiosa la vida que tuviese algu n 
resabio de esclavitud, hacían inmensos sacrificios 
por conservarla sin mengua : tal fué el carácter flomi- 
nante de las naciones en cuyo suelo el siglo XVI vió 
introducirse la religión de Jesucristo. Muchas veces . 
tendremos ocasión en el discurso de esta obra, de ado- 
rar la bondad divina que se dignó proporcionar hom-* ( 
bres dotados de un espíritu, al parecer, superior al de 
los otros , para que acometieran la empresa jigantesca 
de su conversión. Quien haya leido la historia de la 
conquista del Nuevo Mundo, habrá admirado frecuen- 
temente la paciencia , la constancia y caridad de los 
operarios evangélicos que se dedicaron á dilatar el co- 
nocimiento de Jesucristo en sus vastas rejiones ; pero 
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esla admiración debe ser con respecto á Chile , tanto 

mas profunda cuanto es mas diftMentc cljénio nacional 
de estas jentes del de todas las otras de la América. 
En los otros paises se luchaba con la barbarie , con la 
superstición y con las j)reocupaciones que la siguen ; 
poro en Chile era necesario combatir ademas con la 
indiferencia religiosa, llamar la atención sobre objetos 
rechazados hasta entonces como opuestos á la libertad, 
obligar al entendimiento , por decirlo así, á posarse en 
un ponto para recibir en él impresiones desconocidas. 
Dios que en todos los »glos ha querido ostentar victo- 
riosa su fé, manifestando al muiKlo que su ymlabra 
tiene igual eücacia en todos tiempos para triunfar del 
error, quiso engrandecerla aun con nuevas conquistas 
y que en estas, Ja religión, que triuníV) en la cuita Eu- 
ro[)a de las creencias del jénio y del talento de los síí- 
bios paganos venciese en esta parte del mundo de Co- 
lon las arraigadas pix^ocupaciones de mil hombres, qui» 
niiral)an toda religión c-omoel principal enemigo de una 
libertad que idolatraban. 
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CAPITULO. II. 

« 

Chite continua dívidido.—Diego de Almagro emprende su eonqnisU. 
— Ratalla de Cachapoal. — Almagro desiste de su empresa. — Fin 
trájico de Almagro. — La continúa Pedro de Valdivia.— Prendas rele- 
vantes de Valdivia. — ^Fundación de Santiago.— Sucesos del Perú. — 
Se funda ta Concepción. — Batalla de Andalien. — Colocólo. — Caupo- 
lican Toqui.— Aí'í ion de Tucapel.— Muerte de Valdivia. — Elojio de 
este jcfc—CiuiiaUes sittadas.—Araucauos derrotados en Maiaquito. 
— Bloerie de Laotaro.^D. García Hurtado de llendota.— Prisión y 
muerte de Caupolican.— Toquis sucesores. — Carácter de Francisco 
Villagran.-^Distinguidas cualidades de Pedro Villagran. — Koiirijro 
de Quiroga.—Medidas benéficas dei presidente Bravo de Sarabia.— 
Crueldades de Sotomayor; gobernadores que le sucedieron. — lucen* 
dio y destrucción de Angol. — Janaqueo^p^^UorriUe asalto de Córala' 
va.— -Carácter df l.nyola.- — Insnrroccion jeneral de lí^-^ provincias.-- 
Antecedcntcs de Quiúoues.— Su conducta sangumaria. — bitio y loma 
de Valdivia. 

^^|hile continaó dividido cerca de un siglo después 

(le la inlrodiiccion de los peruanos cii el territorio. Los 
lacas gobernaron la parle que habían conquistado por 
medio de mandarines, cuyas resoluciones hacían obe- 
decer escrupulosamente. Diputaban ademas ciertos 
comisarios, cuya iucumbencia principal era la recau- 
dación del tributo que en oro debían pagar al Inca to^ 
dos sus vasallos. Diego de Almagro, en virtud de los 
despachos realeo por los cuales se le nombraba gol)er- 
nador de un distrito de doscientas leguas, que debia 
conquistar al sur del Perú, determinó pasar á Chile 
con un ejército de seiscientos cincuenta españoles y 
quince mil naturales al mando de PauUo, hermano de 
Manco, Inca entonces del Perú. Las cordilleras de los 
Andes, esas enormes barreras con cfue la Providen- 
cia ha querido cerrar á Chile, no fueron bastantes pa- 
ra arredrar la osadía del jeneral español : él determi- 
nó pasarla y efectivamente lo consiguió, perdiendo 
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diez mil indias y ciento cincuenta españoles, á quie- 
nes las nieves , el frío y el hambre hicieron perecer en 
el tránsito de los Andes. Almagro, bajada la Cordille- 
Til , recorrió sin obstáculo alguno todo el país i^ue do- 
iniuabau los Incas y halagado por las riquezas que 
eaoontraba por todas partes , resdvió vadear el rio 
Cacliapoal é invadir el estado de la nación Promaa- 
caes. En efecto , así lo imo contra el dictámen de \oa 
Peruanos que te representaban en el valor y osadía 
de esta gente el principio de algún fuerte revés quo 
podría sobrevenirles, fil despreció semejante aviso, y 
estimándolo como electo de la cobardía de los que se 
lo daban , se internó en el pais que deseaba á princi- 
pios del año de 1537. Los Proiiiaucaes , aturtidos á 
primera vista como es natural , por el aspecto impo- 
nente de las armas , caballos y demás t]*en de guerra 
de los Españoles, no t^irdaron en volver sobre sí, é 
hicieron frente con denodado valor á sus agresores. 
Una acción reñida cubrió con cadáveres de uno v otro 
ejército las riberas del Cachapoal , y , aunque la victo- 
ria quedó por Almagro, los vencidos sin desnrayar 
presentaron prontamente un nuevo combate á sus ven- 
cedores. Mas acostumbrados estos á hacerse dueños 
de naciones culeras a poca costa, no pudieron sopor- 
tar la resistencia que csperimentaban , y determinaron 
volver al Perá. Asi se hizo en efecto ; y Diego de Al- 
magro que pudo haber inmortalizado su nombre con la 
conquista de Lluie , volvió al Cuzco • donde vencido 
por los Pizarras, que contradecian sus protensiones al 
gobierno de una parte del Perú, que decía per- 
tenecerle , fué decapitado por orden de sus émulos* 
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La muerte de Almagro dio lugar á que entrase 
á figurar en la conquisla de Chile un liombre á 
qoieii sus virtudes y talento le han hecho acreedor 
á ocupar uno de los primeros lugares en la liL^loria 
del Nuevo-Mundo; un hombro que á la intrepidez y 
valor del soldado unió la pericia y reflexión necesa- 
rias á un jefe militar , sin dejar de serle familiares la 
delicadeza y íiuura que lanío contribuyen á hacer 
apreciable al ciudadano: tal fué Pedro de Valdivia, á 
quien la España debió en casi todas sus partes la 
conquista de Chile. Los historiadores do aquella época 
nos pintan á este lionbre como dotado de un génio 
emprendedor y capaz de llevar á cabo la empresa 
mas iu dun que se encomendara á sus fuerzas. Fran- 
cisco Pizarro , desee liadas bajo frivolos pretestos las 
legitimas pretensiones de los capitanes Hoz y Camargo, 
autorizados por la corte para la conquista de Chile , la 
cometió á Pedro de Valdivia. Este jefe , resuello á 
establecer alli uha población que fuese el centro de 
sus conquistas, se puso en marcha con doscientos sol-' 
dados , algunos poliladores y otros elementos necesa- 
rios para la formación de su proyectada colonia. La 
mudanza de gobierno acaecida en el Perá habia pro- 
ducido ta ra bien en los habitanlcs de Chile, sujetos al 
inca, una reacción en nada favorable á los españoles. 
Libres aquellos de las consideraciones que guardaban 
á su monarca creyeron de su deber pelear contra los 
ituevos señores que pietendian hacerse dueños de su 
patria , y sucesivamente les presentaron batallas en Co- 
piapó, Coquimbo y Quiltota ; pero el conquistador sin 
parar recorrió con ligereza estos departamentos, y 
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vino á detenerse sobre las riberds del ^lapocho, don- 
de puso los fuadomeiitos de la ciudad de Santiago, el 
42 de febrero del año de 4541 (1). De aquí vencidas 
las cnntiiuias kiitativas de los naturales contra la nue- 
va población, se ílirijió á Caciiapoal y ponolix) con 
impavidez el estado de ios Promancaes. Afortunada- 
mente la disposición de estos fué entonces favorable 
á los desii^iiios de Valdivia , do tal modo que sin diíi^ 
cuitad se hizo dueño de todo el territorio que se estien- 
de desde Copia]ió basta Itala, á los cinco años de su 
establecimiento en Cliile. La acción de guerra í[ue 
sostuvo en Quilacura contra los Pencon^debilitó de 
tal manera sus fuerzas, que no le fué poálk continuar 
sus escursiones liácia las rejiones australes , teniendo 
que replegarse á Santiago para rehacer su división* 
iífientras tanto ajitado el Perá por violentas convul- 
^ioücs presentaba un aspecto alarmante. Sublevado 
Gonzalo Pizarro ^ contra ei gobiemo del imperio , 
derroté en Ka-Quito al virei Blasco Nuñez Vela, 
quien adeudas pcidiu la \ ida en el conil)aie. Kl vm- 
eediár maq^ó sus procuradorei^ á España con el objeto 
dé'sinoeraF m conducta y ajenciarle la propiedad del 
gobierno que ejercia ilejílimaniente, Carlos V,qiu';'} 
la sazoa se hallaba en Alemania, tenida que fué la ' 
noticia de las revueltas del Perú , nombró al licenciado 
Pcdiu do hi r.nsci por p'obernador de este imperio y 
presidente de la audiencia de Lima, (jasca descii4^Cü 
en PfflEiamá. y dió aviso á Piz#h> de su llegada y del 
objeto de ella ; pero el amor al mando babia echado 
* ■■ ■ ■ . — ■ - ' I I I I 'i - 1 I I » 

(1); Vóasc el docnsieaU) oÁmero 1. 

XOM. I. 3 
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raices iiuii ¡nofiindas en el corazón de Gonzulu para 
que se desprendiese de él. Asi es que tan iucgo como 
supo la venida del nuevo presidente , se puso en movi* 
iiiienln [ ira impedirle su entrada en el Perú. D¡(»f2;í) 
(^ateuü , que á la calxiza de mil y doscientos iioudjres 
quiso sostener los derechos de Gasea, fué derrotado por 
el ejército de Pizarro en la jornada de Guarnía, el 20 
de octubre de 1o47, y el vencedor entró triunfante en 
d Cuzco algunos días después de la refriega. Noticioso 
Gasea de la derrota de Centeno, ordenó que se aproxi^ 
mase al Cuzco uii nuevo ejercito, con el objeto de es- 
torvar los progresos del enem^o. La noticia de estas 
apuradas circunstancias que rodeaban al ejército real 
hizo volar de (^liiie á PtMÍro Valdivia al lugar donde se 
representaban acpiellas tristes escenas, y en eíeclo, 
logró llegar á él y juntar sus fuerzas con las del pre- 
sidente, ántes que hubiesen empeñado los combatien- 
tes acción alguna decisiva. Esta al íiii tuvo lugar el 9 
de abril de 4 548, en el valle de Xaquixaguana , donde 
abandonado Pizarro de casi todos sus soldados, fue 
vencido y hecho prisionero por Gasea , (]iiien lo 
mandó degollar públicamente al siguiente dia. Los 
servicios importantes prestados por Valdivia, que man^ 
d() en jeíeesla acciun laeniorable que aíianzó por iargo 
tiempo la paz del Perú, le hicieron acreedor á la gra- 
titud del presidente , el que no solo le confirmó en el 
empleo de gobernador de ( liiU', sino que ademas lo 
proveyó de abundantes municiones y tropa para con- 
tinuar su conquista. A su vuelta del Perú, creyéndose 
l)ien asegurado en la posesión de las provincias de 
Chile .ya conquistadas, resolvió internarse en las aus- 
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'Iráles , y someter por la fuerza á la obediencia del rei 
de España á sus belicosos habitantes. Después de un 
viaje penoso y dilatado llegó á la bahía de Penco, don- 
de í'uiuló la ciudad de Concejx^ion el 3 de marzo de 
4550. Un establecimiento semejante hizo sospechar 
fundadamente á los Araucanos , nación pequeña pero 
tenil)lc por su iiilre[)idez , valor y pericia militar, (pie 
> pronto caería sobre ellos el allanje español , que ya. 
brillaba ea ks i)ertenencia$ de sus vecinos. Resueltos 
á hacer causa común con estos, juntaron uu ejército 
de cuatro mil soldados que, á la orden del Toqui Ai- 
ilavüú, pasó d caudaloso Biobio, y presentó batalla 
al ejército español en los campos de Andalien. El com- 
ísate se mantuvo indeciso largo tieuipó, hasta qu(% 
muerto el jeneral y los primeros oficiales de los Arau- 
canos , se retiraron estos sin desócden ni precipitación. 
Elcai ácter demasiado circunspecto del Toqui í.inco\an, 
nombrado por la nación para sostituu* á Aillabilú , dió 
lugar á que progresase Valdivia en su conquista. En 
efecto , juzgando este las intenciones de sus enemigos 
por las que manifestaba su jete, creyó abatido ya < l 
orgullo de los Araucanos, y libre de todo recelo, fundó 
nuevas colonias europeas en los dominios mismos de 
Arauco. No contento coa la, ejecución de estas empre- 
sas atrevidas , avanzó hasta procurarse paso por el fa- 
moso río Valdivia, y á pesar de la resistencia de los 
('uncos , que se lo impedian , fundó sobre su ribera 
austral la ciudad que hasta hoi lleva su nombre. Pero 
mientras el jeneral español , embriagado por la pros- 
}K>ridad que parecía estar unida estrechamente á todos 
ios proyectos que calculaba su jenio emprendedor, i'e- 
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Coria las fértiles provincias del estado araucano, suje- 
tando sus habitantes y repartiendo sus tierras entre los 

soldados qiio le aroni[)arialjaii , un anciano ñ (\\úen el 
amor pátrio hacia dejar el retiro en que desde largo 
tiempo atrás habitaba , corría también las mismas pro- 
víncias, escitiindo á sus aturdidos compatriotas á sacu- 
dir el yugo férreo de la autcn^idad que la conquista 
habia puesto sobre sus cabezas. Colocólo, hombre á / 
quien la prática de las virtudes morales mas ilus- 
li es y la jiobesioa de los conocimientos que pueden - 
adquirirse en la barbarie, habían granjeado gran repo- ^ 
tacion , jamás pudo mirar con serena frente la escla- 
vitud de su pais natal. Allá en el fondo de la soledad 
concibe el proyecto de libertarlo , y parte como un rayo 
á congregar los Úhnenes de ia tierra para conferenciar 
con ellos su empresa. Les propone la coalición de todos ' 
los estados, y aplaudida la indicación, les señala para 
jefe de un ejército restaurador de su libertad al mo- 
desto Caupoliean. La primera dilijencia de este , decla- 
rado ya Toqui de la nación , fué arix)jar al enemigo de 
los fuertes de Arauco y Tucapel, como en efecto k> 
consiguió , destruyéndolos completamente. 

Valdivia, a cuya noticia llegaron estos estragos, . ^ 
partió con una corta porción de su ejército á contener 
los progresos del enemigo ; pero la fortuna pareció 
haberse cansado ya de aconipa fiarle , y el invencible 
Valdivia que creia solo ir á castigar la insolencia de 
los bárbaros, marchaba entonces buscando su ruina. 
En los llanos de Tucapel se encontraron los ejércitos 
Araucano y Español , en los últimos dias de diciembre 
de 4 553 , y sostuvieron un reñido combate, en el que 
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al fm la victoria se declaró por ios españoles. Pero un 
suceso de aquellos que rara vez acontecen , cambió 
repentinamente el éxito. Lautaro , joven de diez y seis 

años á quien Valdivia en sus correrías había cautu ado , 
bautizado y hecho paje suyo , abandonando á los espa- 
ñoles , se vuelve á los vencidos ; loma una lanza ; y 
arremete á los victoriosos gritando: ((seguidme com- 

\ patriotas ; seguidme , que nos espera la victoria para 
<x>ronar nuestro valor Avergonzados los araucanos de 
ser ménos que un Ti ULliacho, se arrojaiun con tal 
furia sobre el ejército español, c[iie en pocos momen- 
tos quedó este enteramente deshecho. VakUvia que, 
perdida toda esperanza de salvar su vida , se habla' 
retirado á prepaiarse pai'a morir , fué heclio prisio- 
nero : su muerte estaba ya decretada , y un fiero gol- 
pe de maza lanzado sobre su cabeza, le dejó sin vida, 
liste trájicü suceso puso termino á la carrera de uno 
de los hombres que adquirieron mayor nombradla en 
la conquista de América. Valdivia puede mui bien^ser 
coiiipaiadü por su conslancia é intrepidez heroicas con 
el célebre conquistador del imperio mejicano , pero 
en virtudes ni á este ni á ningún otro cede el puesto 
mas eiíiíariite. El valor, la sobriedad, la prudencia, la 

* humamdad y la religión marcaron los rasgos cuiui i nan- 
ces de su vida, y si algún periódo de esta llegó á 
Tccil)ii ]iiancha (jue la ajase, pronto su arrepenti- 
miento sincero supo restaurarle su primer esplen- 
dor. Pedro Valdivia fué natural de Villanueva de la 
Serena, en la provincia de Estremadura : hijo de padres 
nobles, siguió la carrera de las armas desde su ju- 
ventud: militó en UaUa, Venezuela , Perú y Chile, y 
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tué muerto á la edad de cincaenta y seis años, (i) 
Los Araucanos , yíctoriosos de sos enemigos no fue- 
ron üinisüs en aprovecharse del triunfo. Dividido su 
ejército , Caupoiican se puso al frente de una división, 
y con ella sitió la ciudad Imperial , miéniras Lautaro, 
creado viee-toquí, se encargaba de ospugnar con la 
otra la plaza de Valdivia. Fraacisco Villagran á la ca- 
beza de 'alguna tropa española obligó á los sitiadores á / 
evacuar los alrededores deles plazas sitiadas ; pero der- 
rotado por Lautaro en la joi iici lade Marigüenú, des- 
pués de haber perdido casi todo el ejército, artillería y 
bagajes , tuvo que abandonar al vencedor la ciudad de 
Concepción. El vice-toqui, atrevido aun nías por estas 
victorias, dirijió la marcliade su ejército sobre Santia- 
go. Después de haber corridó á la cabeza de seiscientos 
soldados cscojidos y tres nu! auxiliares las vastas pro- 
vnicias que atraviesan el Bio-iüo y el Maule, se for- 
tificó sobre las riveras del Mataquito , coíi él objeto de. 
acechar el momento mas oportuno para acometer á su 
enemigo. Después de algunos combates paixiaies , en 
los cuales la victoria quedaba siempre por los arauca-- 
nos, Villagran sorprendió á Lautaro en el recinto de 
sus mismas trincheras; y el combate sostenido con ^ 
furor por los Araucanos patentizó á los españoles » que 
sus terribles contrarios estaban prevenidos para pelear 
á toda hora. Un dardo , que , traspasando de parte á 
parte el pecho del v ice-toqui, le quitó la vida en lo 
mas recio de la refriega, mtrodujo el desórden en las 
filas araucanas , y decidió el triunfo por los españo- 



(i) Viase el documento núm. 2. 
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les. La ijiiiorte de Lautaro era por sí sola un acuiito- 
cimieuto muí importante : ella libraba á ios españoles 
de un enemigo cayo jénio fecundo hasta entonces no 
habia conocido obstáculos, y habría sacado ventajas 
aun de los sucesos que parecían menos favorables á 
sus empresas. A la temprana edad de diez y nueve 
afios contaba tantos triunfos cuantas eran las batallas 
que lial)ia dado: su valor y es})eriencia militar, tan 
esciaiecidos como su talento, se proponían realizar la 
ruina total del dominio español en el territorio chileno. 
Algunos escritores han encontrado mucha semejanza 
entre Lautaro y Scipioii el grande; y apesar de la ri- 
validad con que otros émulos de ias^ proezas gloriosas 
de los hijos <te América pretendieron oscurecer su mé- 
rito , la opinión de los hombres mi[)ai cíales y el fallo 
severo de los siglos ilustrados y haciéndole justicia, le 
honran , como deben. «Si celebramos con razón, dice 
un célebre historiador , las proezas de un Viriato es- 
pañol, no debemos disimular las de un Lautaro chileno 
cuando mnbos combatieron en favor de la patria por 
las mismas causas y con el mismo valor.» (!) 

i.a muerte de Lautaro fué un golpe mortal para (3I 
toqui araucano : con ella v^ desvanecidas sus mas 
lisonjeras esperanzas y resuelto en gran parte el pro* 
bleiíia (lo la ruiua de su nación. Para evitar esta en 
cuanto fuese posible , levantando el sitio puesto á la 
Imperial y á Valdivia , se trasladó con su ejército á la 
frontera (!e Vrauco queriendo defenderla de las inva- 
siones enemigas. 

Mientras tanto, llegada á la cérte la noticia .de la 

<1) Olivares^ Historia Qúle, libro 2.*, capitulo 24. 
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muerte trájica de Pedro NaLliM i, Felipe II nombre) 
para sucederlc á Gcroiuino AldcreLe , quien á la sazou 
se encontraba allí. Un incendio casual abrasó la nave 
que conduGÍa de España á las costas de Chile al nuevo 
gobernador , y este salvado del íuego por un accidente 
feliz con solos tres soldados , de seiscientos que con- 
ducía , no pudíendo resistir al dolor que le causó seme- 
jaiUc contraste, murió de pesadiimhre en la pequeña 
isla de Taboga. £1 virei de Lima , D. Andrés Hurtado de 
Mendoza , marqués de Cañete , no despreció esta coyun- 
tura que le proporcionaba la suerte para abrir á su liijo 
don García un sendero glorioso , poniéndole ai írente 
del gobierno de Chile; y el jóven, ambicioso de los 
laureles qut? creía con seguridad haber de cortar en los 
camix)s de Arauco, partió del Perú con im numeroso 
ejército, y desembarcó en la Serena. Trasladándose 
después de aquí á la Quinquina , tuvo frecuentes con- 
ferencias con los emisarios del lot[uí, que de continuo 
se presentaban en el campamento para acechar sus 
movimientos. Vencido el invierno, pasó don García con 
una parte de su jente el estrecho que separa la isla 
Quinquina del continente, Caupolican, que no le per- 
día de vista , le atacó en su atrincheramiento ; mas sin 
lograr éxito alguno que le fuese favorable , tuvo á bien 
repasar el rio y esperar mejor ocasión para volver á 
combate. No pasó mucho tiempo sin que esta se le pre^ 
sentase: el ejéreilo español se movió en busca del arau- 
cano, y este luego presentó batalla, la victoria meli- 
nada al principio en favor de los araucanos , se decidió 
después por los españoles, y aquellos, derrotados ente- 
ramente, fueron perseguidos por la caballeriti enemiga 
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hasta ei^ interior de los bosques. El jeneral espciiuil , á 
quien los escritores contemporáneos nos presentan co- 
mo hombre de un carácter despótico « sangamario y es- 
cesivainente cruel , no contento con la horril)le matanza 
que sus soldadados victoriosos hacían en ios íujitivos, 
ordenó que fuesen cortadas las manos de los prísione-» 
ros, para que estos, así inhumanamente mutilados, 
vueltos á los suyos , sembrasen ei terror y la amargu- 
ra por todas partes. Tal disposición, de ninguna ma- 
nera disculpable, ejecutada fielmente , produjo efectos 
l)ien contrarios á los que se proponía su autor. Los 
brazos cortados de los valientes defensores de la 
tria fueron otros tantos estandartes de rebelión , en tor- 
no de los cuales se agolpaban los entusiastas y bravos 
hijos de Arauco ; y cuando los hombres de toda edad, 
qae corrían á engrosar las filas del ejército , no hubie- 
ran sido suficientes para reponer á los muertos hasta 
entonces , las mujeres , que con un valor sm ejemplo 
se presentaron armadas en el campo , habrían bastado 
para probar al enemigo , que la crueldad de los déspo- 
tas , lejos de intimidar á los valientes , no hace mas que 
irritarlos. La venganza dió alas al Toqui para ponerse 
de nuevo en campaña , y en la memcmble jomada de 
Melinipu logró i)oner en fuga una parte del ejército 
español, habría completado su triunfo á no ser la pe- 
ricia militar de so jefe, que ordenando á tiempo una 
evolución , contuvo la fuga de sus soldados é introdujo 
ei desórden entre los de Caupolican. Este , sin esperan- 
zas ya de cantar victoria , ordenó la retirada : creyó que 
convenia mejor ahorrar sangre que después podria ó 
derramarse con mayor ventaja déla patria, ó por lo 
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menos, venderse á mejor precio. El vencedor edificó 
la ciiiíJad de Cañete sobre el campo de batalla , y el in- 
íatigabie Caupolican, no pudiendo mirar con sangro 
fría un establecimiento que le llenaba de vergüenza, 
pretendió sorprenderlo repetidas veces; pero vendido á 
sus enemigos alevosamente , vio á su ejército destroza- 
do del modo mas completo ; á sus úlmenes prisioneros, 
aiiicuicidos a las bocas de los cañones y disparados al 
aire , .él mismo se v.ió perseguido por mü acontecimien- 
tos trájicos , sorprendido por una partida enemiga y al 
íin presentado al gobernador de Cañete, Alonso Rei- 
nóse. Este español , cuyo nombre va siempre acom- 
pañado con la memoria del odio que le profesaron por 
su crueldad , tanto los araucanos como los europeos, 
ordenó que el ilustre prisionero, empalado en una aguda 
pica, fuese asaeteado en la plaza de la ciudad. £1 toqui 
sufrió con una firmeza superior á todo elojio el rigor de 
esta sentencia (íriiel , y (pie por sí sola es bastante para 
cubrir de ignominia al hombre que la dictó ^ Tal fué 
d fin del gran Caupolican, toqui jeneral.de los Arau- 
cíinos. Parece que la fortuna huliiese mirado con cí^ño 
á este hombre por tantos títulos digno de mejor suerte. 
£n él sobresalieron la jenerosidad, cuando vencedor, 
y la resignación cuando vencido. 

Mientras en Cañete tenían lugiu' tastos trájicos sucx>- 
sos , D. García pasando el rio Callacalla , atravesó el 
pais de los Cuneos y llegó al archipiélago de Chiloé , 
cuyos habitantes le recibieron pacíficamente. Satisfecho 
de un descubrimiento que le llenaba de gloría, dió 
vuelta con dirección á la Imperial , desde donde princi- 
pió á devastar la tierra de los Araucanos. Antigücuu, 
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rroado Toqui para sucodci- i\ CmpoWnm , se dis^nirui»» 
por la toma de Caiieíe , cuya ciudad saqueó y arruinó, 
después de haber derrotado en Marigüenú al ejército 
es[)añol y muerto á su jefe Pedro Yillagran , hijo del 
mariscal D. Francisco. D. García se volvió al Perú , «K - 
positando el gobierno del estado en la persona do i). 
Rodrigo de 0ii¡i <\2;a, que lo desempeñó hasta la Uefrad i 
del mariscal D. Fi anoi-co Viilai:;ran, creado |X)r FelijK» 
II. capitán jcneral de Chile. Villagran , uno de los jefes 
mas valientes y virtuosos que cuenta la historia de este 
reino, (íisiin,mi¡f') su administración con hrillanles he- 
chos de armas no menos que con admirables rasgos de 
justicia , resignación y jenerosidad ; pero no fue durable 
y su muerte acaecida el 22 de junio de 1 363 pro|x»r- 
cionó al Toqm' Antigüenú ocasión favorable para conti- 
nuar sus hostihdades. En efecto , puesto en campaña 
con buenos y bizarros soldados embistió al fuerte de 
Aratico; pero balido por el comandan Bernal en el 
confluente de los rios Biobioy Yergara fué vencido y él 
mismo perdió la vida, arrebatado por las corrientes, 
donde cayc) por casualidad. Paillalarii , que le sucedió 
en el supremo mando , no ofrece cosa notable. D. Po- 
dro Villagran , á quien nombró el mariscal sucesor suyo 
en el gobierno , fué un majistrado íntegro , laborioso y 
dotado de muchas otras [jiendas que le hacían amable; 
mas ellas no pudieron sustraerle de los rudos aiaques 
que algunos envidiosos dirijieron contra su persona. El 
presidente de! Perú, Vaca de Castro, sin razón alguna 
ostensible le despojó del gobierno, y mandó que fuese 
conducido á Lima en calidad de preso ; asi se ejecutó, y 
Rodrigo de Quiio¿¿a, quQ parece haber tenido parte ac- 
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(iva en esta intriga poliiic¿i , tomó de nuevo las riendas 
del Estado. Poco honor hace á Quiroga suceder en el 
mando á un hombre tan digno á quien derrívó éi mismo, 
y menos aun no hal)er dado c ima en su gobierno á 
empresas que le hiciesen acreedor á él. 

D. Melchor Bravo de Saravia puso fin al interinato 
de Quiroga. Nombrado por Felipe II para el gobierno 
de Chile , reunió en su persona tres cargos diferentes, 
á saber: el de presidente de la audiencia (que por real 
órden acababa de establecerse en Concepción eH 3 de 
agosto de 1 567), el de gobernador político del reino y en 
fin , el de jeneral de las armas. D. Melchor tenia cuali- 
dades brillantes como político y como jurisconsulto. 
((Bajo su gobierno, dice el liisloriador Gay, vió Chi- 
le verdad en la lei , equidad y órden • , , . » zelo , solici"- 
tud paternal por el bienestar común , sin que hubieran 
preferencias; pues tanto \ alieron para él los indios co- 
mo los españoles , y por lo mismo nunca se le torció la 
vara de la justicia. » ( 4 ) Su gobierno prometia , pues , 
grandes bienes á las colonias , tan atrasadas por la gue- 
rra, apesar que carecía de conocimientos militares. La 
desgraciada jomada de Marigüenú, donde perdió una 
gran parle de sus tropas y donde él mismo estuvo á 
riesgo de perecer , marcó el principio de su periodo gu- 
bernativo. Reparado algún tanto este descalabro por la 
victoria que el ejército español , mandado por el ma- 
riscal Rui Gamboa, obtuvo sobre los Araucanos en 
Quipoé ; las dos naciones velijerantes observaron cerca 

de cuatro años una especie de tregua , que no fué in- 
terrumpida hasta que Painenancú, ántes cristiano y 

(i) Historia de Chile» tomo cap. 7. 
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después apóstala , elevado á toqui , principió á hacer 
nuevas correrías en los establecimientos europeos. D. 

R()(h igo (lo Quirop:»! , nombrado por ¥e\\\ie 11 para sos- 

tituir ai presidenle Bi avo Saravia , le venció varias ve- 
ces ; pero como su edad era ya avanzada , su gobierno 
fué corto» y murió en 1 .')80, nombrando á Rui de Gam- 
boa para c[ue le sucediese ; nombramiento que coniirmó 
el virei del Perú« 

La guerra sostenida por los heroicos Araucanos con 
tanta constancia, hizo temer al reí que los establecimien- 
tos' españoles de Ciiile tarde ó temprano habrían de 
caer en manos de aquellos , sino se tomaban providen- 
cias activas para concluirla ; y una de las qne se adop- 
taron fué enviar á Chile en clase de capitán jencral á 
D. Alonso Sotomayór con un buen número de tropas. 
Sus conocimientos militares y su valor daban esperan- 
zas de que terminarian hostilidades tan encarnizadas. 
El nuevo jefe tenia mil antecedentes que inspiraban 
respeto á su persona , en treinta y siete años de edad, 
anm valiente, se habia distinguido en cien haUillas 
bajo las órdenes del duque de Alba en Fiándes. Tras- 
portado á Chile el año i 583 , su primera dilijenda fué 
, obligar al tcKiuí Painenancú á kn antar el asedio de 
las plazas Yillarica y Valdivia; y luego recorrer el esta- 
do Araucano á sangre y fuego, creyendo como antes, 
D. Garda, que los indios amedrentados abandonarian 
las armas para siempre. Asi es que los enemigos que 
eaian en sus manos , unos eran empalados , descuarti- 
zados otros y á los jnas , después 46 mutilarles los 
brazos , se les hacia volver á los suyos. El mismo Pai- 
nenancú , tomado por los españoles , fué empalado des- 

TOM. h 4 
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pues de haber dado maestras de un sincero arrepen- 
tímiento de su apostasía. Las fatigas y azares insepara- 
bles eutonces tlel alio puesto de toquí, no imi)id¡eron 
que á principios del año ochenta y cinco lo admitiese Ca- 
yancura , úlmen del distrito de Marígttená. Su prede- 
cesor lohabia empañado en cierto modo con su apaíía» 
y el nuevo toquí , resuelto á i-esUtuiiie el lustre que le 
adquirieron las hazañas de Caupolícan , todo lo puso en / 
movimiento , hasta lograr formar un ejército cuiupeten- 
te para ponerse en campaña. El asalto que en Caram- 
pangue dió al ejército español, aunque no le trajo 
resultado alguno favorable , sin embargo con él consi- 
guió envalentonar á sus tropas , y hacer entender al 
enemigo que el poder araucano no residía ya en manos 
débiles como las de Painenancá. Infestados los terri-^ 
torios de Villarica, Imperial y Biobio por diferentes 
divisiones de su ejército mandadas por capitanes es- 
perimentados en la guerra, el toquU estrechó con 
asedio el fuerte de Arauco; pero vencido por los 
españoles en un horrible combate de cuatro horas, 
abdicó el supremo mando en el jóven Nangoniel , mi- 
litar de gran fama y muí querido de la nación. Este» 
después de haber ocupado la plaza que en vano es- ^ 
pugnó su padre , fué muerto cerca de Puren en oca- 
sión que la fortuna le coronaba ya casi con el laurel ' 
de vencedor; pero no bien liabia espirado, cuando los 
oficiales aclamaron por toquí á Qsideguaia. Mas ven-^ - 
turoso Cadeguala que sus predecesores , puso fuego 
á la ciudad de Angol , el 24 de setiembre de 4 586 , é 
introducido con mil infantes y cien caballos dentro de 
su recinto , principié á hacer horribles estragos en los 
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habitantes que , huyendo de las llamas , caían en sus 
manos. 

Ningún español habría quedado vivo en Angol aque* 
lia espantosa noche, si una feliz casualidad no hubiese 

llevado allí al gobernador Sntomayor dos lloras aáles 
del ataque, el que con singular presencia de ánimo« 
puesto al frente de la guarnición, obligó al enemigo á 
retirarse. Al incendio de Angol siguió el asedio de Pa- 
ren y la retirada de Solomax or» que con un buen ejér- 
cito pretendía socorrer á ios sitiados. Orgulloso Cade* 
guala por tan señalado triunfo, se presentó delante de 
los rauros de Puren en un soberbio ciibailo, y desalió 
á pelear en combate singular á su comandante García 
llamón, y este aceptando el duelo, atravesó con su 
lanza de parte á parte el corazón de su formidable 
contrarb. Guanalcoa, electo toqui, vino á reemplazar 
Á Cadeguala en el sitio de la plaza de Puren, y logró 
fcstrechai la de tal modo (jue los siliailos tuvieron que 
evacuarla. Ei gobierno de Guanalcoa se hizo memorable, 
no solo por las repetidas ventajas que obtuvo sobre los 
españoles, sino aun mucho mas por las inemorables 
liazañas de la heroica Janequeo. Esta araucana, mujer 
de Güepotan y dotada de un valor superior á todo 
elojio, puesta á la cabeza de un ejército de Puelches, 
y resuelta á vengar la muerte de su marido causada 
por los españoles, hizo correrías sangrientas en las co- 

' ionias, y no rehusó presentar batalla alguna vez á las 
fuerzas del capitán jeneral. Esti echada al lia áseparai .se 
del teatro de la guerra, se retiró á los montes, donde pre- 
firió vivir oculta antes que renunciar la libertad en cuya 

, defensa haljia perecido un esposo que idolali aba. AJieu- 
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tras tonto v\ viejo Guanalcoa murió a iinv- dél aiu» 
uovenla y uno, y tuvo por sucesor á Qumlunmicuii, jo- 
ven atrevido y ambicioso de gloria. Proponiéiidose por 
modelo al gran Lautaro, ocupó la cumbre de Mari- 
giieüú de tan feliz agüero pai a su nacioD. Sotomayor 
le acometió y forzó dentro de sus mismas trincheras: 
el toqui exortando á los suyos á una defensa gloriosa, 
murió despedazado con casi toda su tropa. El jeneral 
victorioso ofreció entonces la paz ; pero esta paz fué 
rechazada con desprecio por los araucanos ;é indigna- 
do aquel par semejante repulsa, entró con su ejército 
en la provincia de Xucapel devastando cuanto en- 
contraba. Paillaeco , elejido toqui , murió á los pocos 
meses de su exaltación combatiendo en Molqutlla con- 
tra los españoles , y dejó á Paülamacú la gloriosa in- 
cumbencia de atajar los progresos del enemigo. Mas 
el jeneral español que contemplaba sus triunfos com- 
prados con el precio de innumerables víctimas, que 
perecían cada dia , suspendió repentinamente la cam- 
paña y volvió á Santiago : él había llegado á conocer 
por esperiencia propia la imposibilidad de conquistar el 
estado de Arauco , mientras quedase vivo un solo hom- 
bre que pudiese defenderlo. D. Martin Oñez de Le- 
yóla vino á reemplazar en el g obierno al jeneral So- 
tomayor el ano de i 5^. El nombramiento de Leyóla 
pareció entonces el mas acertado atendida la pruden- 
cia, valor y circunspección que reunía; mas la ele- 
vación, preciso es confesarlo , parece que hubiese tras- 
tornado algún tanto su buen Juicio. Él miró con des- 
precio la marclia guberniilisa de sus ])redecesores, 
produjo cu ci orden político una verdadeia revolución 
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llevado de la manía de revocar las provideuuas de 
aquellos , y aun llegó á creerse alguna vez con dere- 
cho para mandar á los Araucanos , |X)rque su mujer 
Coya era hija y heredera de los incas del Perú. Pai- 
llámacú no cesé de molestar al nuevo jefe ; pero en 
este encontraba un adversario lleno de pericia, y bien 
provisto de recursos para hacerle una guerra formi- 
dable. En vano movió sus fuerzas contra la ciudad de 
Coya , que Loyola acababa de fundar ; porque apesar 
del valor denodado de su vice Loncotegua, encar- 
gado de allanar la fortaleza de Jesús , que cubría la 
entrada de la ciudad, fué rechazado dos ocasiones por 
las tropas españolas. Páillamacú, cpieríendo reservar 
la vida de sus soldados para ocasión en que j)udiesen 
venderla á mayor precio , suspendió la guerra. Loyola» 
libre á su parecer del continuo sobresalto en que le . 
• traia la fuerza cada vez mas creciente del toqui, visitó 
las plazas de la Imperial , Valdivia y Yillarica, dando en 
todas ellas como jeneral esperimentado , providencias 
oportunas para su defensa en caso de nuevos ataques. 
Uecho esto, repasó ci Biobio, y contemplándose en lu- 
gar seguro, ordenó que contramarcbasen trescientos 
soldados que lo escoltaban, dejando 'en su compañía 
na(hi mas que sesenta oficiales reformados, algunos 
religiosos franciscanos y su propia familia. Paillamacú, 
que no perdia de vista á Loyola y observaba sus mo- 
vimientos , aproximándosele sin ser sentido con dos- 
cientos hombres, le asaltó en el valle de Curalaba en 
la madrugada del 22 de noviembre de 4598, y mató 
á él y á toda su comitiva. Luego corrió con la lijere- 
xaiád rayo para pona; 3Ítio á algunas de las plazas 
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transbiobiauas y arrasar compielamenle á otras. 
Parece que el toqui al dar estos golpes tan funestos 
al estado do cosas de los españoles en Chile , bubie- 
se entrado antes en negociaciones secretas con otras 
naciones; porque. casi al mismo tiempo que sucedía 
la trajcnlia de Curalava , alzaron el grito de rebe- 
lión los Guiliches, los Cuacos y todas las provincias 
limítrofes de Arauco. Este movimiento simultáneo, au^ ^ 
mentó de tal modo el ejército del toqui que , sin per- 
juicio del asedio de las plazas que espugaaba , tenia 
consigo un grueso cuerpo de reserva con el cual sem- 
braba terror y muerte en los departamentoB españoles. 
Pedro Viscarra , encargado jiiecarianiente de la capi- 
tanía jeneral , pasó el Biobio á la cabeza de alguna 
troi)a y detuvo algún tanto los progi^esos dei enemigo. 
El gobierno de Viscarra , atendida su edad casi octoje- 
naria, no podia ser durable, y en efecto pronto iuó 
nombrado, por el virei del Perú, para sostituirle, 
el alcalde de Lima D. Francisco de Quiñones. Este éra 
lino de aquellos sujetos a quienes su jenio fuerte , su 
índole dominante y sus talentos y riquezas parece que 
destináran para gobernar á los otros en circunstan- 
cias diíiLiii :.. En aquella época de liceacia, el virei de 
Lima recibía sus consejos frecuentemente, y su reso- ^ 
lucion era la lei que hacia respetar. El nuevo jefe se 
trasladó á las riveras del Biol)io al frente de una ue- 
sa columna de tropas vclei anas con el objeto de buscar 
á Paillamacú , quien salió á encontrarle con cerca de 
cuatro mil soldados. Enelllano de Yumbel vinieron á las 
manos los dos ejércitos , y después de un combate de 
dos boras , Paillamacú dejó el campo y la victoria á 
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su adversario. Quiñ(Hies, mandó descuartizar á todos 
los prisioneros que tomó al enemigo, ordenó ademas 

(jue su tropa evacuase las plazas de Arauco y Cañelis 
las que arrasó iiHuediatatiiente Paillamacú ; la misuia ^ 
suerte corrió Santacruz ^ de Coya. Mientras esto suce- 
día en las inmediaciones de Biobio , el ejercito destina - 
do por el toqui para espugnar la ciudad de Valdivia, 
levantó el sitio. Los habitantes iiaciendo algunas sali- 
das lograron destruir en una el fuerte levantado por 
Paillamacú sobre los pauUiuos cenagosos de Pureii . y 
dnr muerte á muchos soldados de su guaruicioa: este 
hecho pareció decisivo á los vencedores , quienes con 
nna seguridad incomprensible se entregaron á disfru- 
tar la paz que les proporcionaba su triunfo. iNoücioso 
el toqui de este revés esperimentado por los suyos , 
encargando á su teniente Millalcaquin la custodia del 
Biübiü, partió para Valdivia con cuatro mil hombres, 
y repentinamenle dió sobre la ciudad al amanecer del 
dia 24 de noviembre de i 599. £1 descuido con que 
dormian los Españoles le dió lugar para ocuparla ca- ' 
• si sin contradicción : los edificios fueron enliegados á 
las llamas; dé sus habitantes, unos sufrieron la muer- 
t? , otros quedaron prisioneros y algunos mas afortu- 
nadüs pudieron rt^fujiarse en los navios que eslabau 
anclados en el rio, y salvar de este niDtlo la vida. 
Paillamacú, después de un hecho tan glorioso para él, 
\t)l\i'j á u!i¡i>e con ^lilhíUaiiüiü, llevando como tro- 
feo de su victoria, entre olías cosas, cuatrocientos 
prisioneros y cerca de dos millones de pesos. 

Tal fué la situación política del estado chileno du- 
rante el siglo XVI del cnsliauismo , en el cual plugo 
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á la divina Providencia ilustrar á $us habitantes con 

la íé de Jesucristo por medio de la predicación. 



Primeros paso3 del críslianismo en Chile. — D. Bartolomé Rodrigo 
González Marmolejo y Fr. Antonio Rendon parten del Cuzco para 
Chile.-— So beneficencia. — Predicación en las,ril)oras del Mapocho. 
— Se levantíi en Snntiago la primern ifrlpshi. — S* csiicndc la pre- 
dicación del livangelio. — El padre liuirox mucrlo cu Duuo. — D. 
Cristóval de Alegría predica en Paucoa.— Fr. Juan Salguero entre los 
Proiii«aeaes.'--Fr. Pedro Hernández y Fr. Francisco SoHs predican 
en Concepción y en k imperial. — Fr. Dicprn Pczoa es ibproMado en 
Valdivia.— Motivos que intluveron en I03 jentiles para resistir ai 
cristianismo. — Progresos de la fó cp Coquimbo y Santiago. — Ma- 
jistrados celosos por sa enseiiania. 



la sal)i(iuría de una providencia siempj c en ac( ion , 
se operó en el nuevo mundo con el advenimiento de 
los españoles un doble cambio en su condición moral 
en sus instituciones civilcb (1). La consoladora voz del 
predicador evangélico y el pavoroso estruendo del ca - 
ñón vinieron á herir sumultáneamente el oido de las 
razas americanas : la una , conductora de la antorcha 
divina de la fé, traia á sus espíritus una nueva luz 
cuyos destellos eran tanto má^ vivos y penetrantes 
cuanto mayor era el oscurantismo y barbarie en que 
estaban sumerjidos; y el otro con su eco de muerte 
no ofrecía mas que espanto, desolación y vasallaje al 
infeliz indíjena : la religión traia en sus manos lá oliva , 
de paz, convidando por la persuaciuná un sistemado 



CAPITULO 111. 




contrastes emanados de 



(1) Vvas« ai U^umcQi^ jma* h 
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rejeneracion espiritual , y la cuchilla del conquistador , 
obrando por la violencia , venia á imponerles nuevo 
yugo , ¡)i escribiendo como delito el ardor patrio de 
aquellos que al través de sus venas sentían deslizarse 
una centella de amor á su independencia* Esta com*' 
binacionl)astarda*de principios tan eterojéneos impor- 
taba una funesta prevención en el ánimo de los Ame- 
ricanos, para abrazar una relijion traída y profesada 
por sus mismos conquistadores ; asi es que , según los 
cálculos de la razón , era de esperarse que la hija de 
los cielos fracasase en su éxito al ir precedida de an- 
tecedentes tan adversos. Pero bien léjos de corres- ■ 
pender los resultados á las especulaciones del juicio 
humano, parece que la Providencia se complacía en 
hacer fallar sus cálculos y en burlar sus esperanzas. 
Las hogueras de los Nerones f Domicianos y Diocle-' 
cíanos , los sofismas de Celzo , Porfirio y Juliano , y eí 
racionalismo seductor de los fanáticos del norte de la 
Europa f prueban hasta la evidencia la nulidad de los 
conatos del hombre para destruir la obra del Ser Su- 
premo. A estas pruebas quiso Dios agregar otra es- 
pecial deducida de la conquista de América, para 
demostrarnos la divinidad de su obra y lo luminoso de 
sus principios , por mas que quiera afeárseles con an- 
tecedentes odiosos* 

La palabra del verbo , viva y eficaz por sí misma , 
penetró como saeta aguzada hasta el interior de los 
corazones humanos, y derribó los simukicros formados 
en ellos por las viles pasiones ó por las 'oscuras preo- 
cupaciones. La Europa , el Asia y el África , al presen- 
tamos desde la época del cristianismo naciente hasta 
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nuestitys días tin cuadro vivo en el cual brilla , y siem- 
pre con colores aiiiiiiaiios, el Iriuiiío completo de la fé 
sobre toda clase de enemigos , nos hablan también del 
esfuerzo, resignación y constancia de los apóstoles en^ 
carinados de piopafjíaiia. La América, apenas coiuonzó 
á ser conocida del resto del mundo por las ráras cos- 
tumbres de sus habitantes , por la riqueza inagotable 
de sus tesoros y por la fertilidad tle sus provincias , 
cuando no lo fué menos por los hechos heroicos de los 
ministros evangélicos , de que ha sido teati*Q^ Desde las 
nevadas rejiones del alto Canadá hasta las islas del 
cabo de Hornos y tierra del Fuego , y desde las playas 
del Atlántico hasta las del Pacífico , se predicó el cono- 
cimiento de la Cruz ; y las numerosas naciones que 
habitaban en tinieblas no pcrcibiei on las luces de la fé 
' divina, sin admirar al mismo tiempo la santidad prodi- 
jiosa de sus predicadores. 

Los vicios, profundamente arraigados en el corazón 
da los mejicanos, temblaron á la voz de un Domingo de 
Mendoza y de un Juliano de Garsés , quienes recorrie- 
ron con su predicación casi todas las provincias de ese 
vasto imperio ; i emovieron de ellas costumbres degra^ 
dantes á la condición humana, y purificaron sus tem- 
plos de las víctimas liumanas que eran inmoladas aida 
(lia sobi^ las aras de sus pretendidas divinidades. El 
Perú , cuya superstición , casi tan famosa como sus te- 
soros , se apoyaba en tradiciones antiquísimas , rompió 
el denso velo de su ignorancia al l uido de la predica- 
ción y de los milagros de san Luis Beltran y de san 
Francisco Solano. Los montes escarpados , que servían 
do refujio á los mdíjenas perseguidos , los vuiics pro- 
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fundos y los espesos bosques » habitados ó por vestías 
feroces ó por insectos ponzoñosos , en diversos puntos 

(\() Ainerica , no i)Mrecieroa obstáculos iiiiposibles de 
aiiaaar ai celo de ios Alburquerques , Loaizas , Lalie- 
mant y ai de otros varones tan esforzados y celosos como 
estos. Chile, oscurecido por numerosos errores, vio rayar 
cu su horizonte la luz del cristianismo ci año de 1541. 
<i El venerable D, Bartolomé Rodrigo González Marmole* 
jo, del clero secular y frai Antonio Rendon, del orden 
mercedario , fuerpn ios ínclitos varones á quienes an- 
tes que á otros , elijió Dios para predicar su santa fé á 
los chilenos. El 20 de enero de 1 540 partieron del 
Cuzco para Cliiic siguiendo al ejército , que , para con- 
quistar este reino habia organizado D* Pedro Valdivia. 
Ni los vastos arenales de Atacama , ni los eternos hie- 
los de los Andes , ni los hondos precipicios que ahí ea 
estos á cada paso ai pié de sus eaci^stados riscos, na- 
da les acobardó en sd intrépida carrera. Bien pudo el ^ 
soldado alguna vez cometer estorsioncs contra los in- 
dios, arrebatarles sus tesoros y despojarles de lo que 
tan justamente les pertenecía ; pero en la caridad de 
estos hombres apostólicos encontraron frecuentemente 
' aquellos seres desgi'aciados el aUvio de su infortunio.. 
Silos conquistadores, sembrando terror , recorrieron 
desde Copiapó hasta Mapocho ; los sacerdotes hicieron 
sentir en esos mismos lugares los benéíicos efectos de 
la buena nueva que anunciaban. Sin perder ocasión 
alguna favorable al desempeño de su ministerio santo , 
el presbítero Marmolejo aproverh() la que le presentó 
la famosa junta de caciques convocada por Valdivia, pa- 
pra desarrollar sus planes, de conquista. En las orillas 
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del Mapocho se escucliu entonces por primera vez un 
razonamienU) formal, destinado á sostener los derechos 
de la fé cristiana sobre el entendimiento del hombi e, los 
derechos de Dios sobre ia razón de sus criaturas. El íidc 
febrero de 1 541 echaron los fundamentos de la primera 
Iglesia que habían de construir , dedicada a la Asun- 
ción de María , v el árho\ sant^ de la Cruz , elevado so- 
bre su pavimento por el piadoso jeneral en medio de los 
cánticos de los sacerdotes , de las aclamaciones del 
ejército y del asombro de los indios , santificó aíjnel 
recinto, para (jue en el mil hombres que vivian en ti- 
Xiieblas viesen la luz de la verdad y aprendiesen el ca- 
mino del cielo. Mas no tardaron mucho en esparcirse 
por los campos : el Sr. Mannolejo recorrió las pobladas 
llanuras de Lampa, buscó á los indios en sus mismas 
habitaciones , les hizo conocer á Dios y bautizó á mn- 
chos. Los lugares de Qiiillota y Liniachi esperiraentaron 
igualmente los efectos de su celo ardiente : tanto en 
estos como en todos los otros donde predicó supo unir 
á la verdad de su palabra la caridad , la mansedumbre 
y el desinterés que manifestó en todas sus obras (i). 
Nuevos operarios vinieron á unir sys tareas con las de 
aquellos; tales fueron entre otros el padre frai Do- 
mingo Buirox, de laórdcn de predicadores; quien des- 
pués de haber predicado Á los promaucaes , comba- 

ptiendo los errores supersticiosos y los vicios groseros 

— ■ ■ I .1 1 . ■ ii.-i - II 

(i) Bl padre Fr. Fraoeif€0 Javier Ramírez en so Cronicón Imperial^ 
tomo i.", pretende haber sido Fr. Fernando Barrionuevo el primero 
qu« predicó á los indios de|Clüic la ié cristiana. Nosotros no solo nos 
•partamos dé su opinión, sino que aim dodamos que el padre Barrio- 
nuevo liiibieM estado en Chile en el tiempo que ee supone por aquel 
jeseritor: ron mejores fundamentos to cieemos entonces en el Perú. 
Véa^ el capitulo t^.<* de e^(e tomo. 
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que afeaban sus coslumbres, en enero de 1555 regó 
con su sangre el pueblo de Duno , cerca de las márjenes 
del rio Mataquito , donde tantos esfuerzos habia hecho 
por arraigar el Evangelio en el corazón de sus habitan- 
tes. El presbítero D. Cristóval de Alegría, que tomó á su 
cargo catequizar las reducciones de Paucoa y Peucu- 
dañe (1 ] , donde vivió hasta el año de 4 S88 , y frai Juan 
Salguero, de la orden de santo Domingo (2), que con 
dedicación ejemplar emprendió el a|)i^endizaje de la 
lengua chilena , y después de empleados algunos años 
en la conversión de los Proniaucaes fué instituido por el 
capítulo en sede \ aconte de Santiago , misionero de las 
reducciones do Putaga , Loncomilla y Purapel (3). Frai 
Pedro Hernández v frai Francisco Solís con otros reli- 
giosos de la órden de ios menores, cuyos nombres 
ignoramos, recorrieron una gran parte del territorio de 
la Concepción y de la Imperial , y á la verdad que el 
celo de eí?los sacerdotes por la conversión de los 
infieles debió ser muí fervoroso, porque no mucho 
tiémpo después , erijida la Imperial en obispado, vemos 
floreciente en su territorio un sin número de iglesias, 
cuya íundacion fué debida en gran parte al fervor de 
estos dignos obreros del Evangelio. £1 territorio de Val- 
divia tuvo también su apóstol en el dominicano frai 
Diego Pezoa: este hombre de virtud incomparable, 
después de haber predicado con singialar espíritu , logró 

(1) Las reducciones de Paucoa y Peocudafic comprenden todo ol ter- 
ritorio qws hoi abraza el valle de Tánico, on p! ílopartamealo de la Vic- 
toria. — Sus acequias aun conservan aquellos nombres. 

{2J GonservanuMs orijinalas algunos doeiiin«ntos relativos á las mi- 
sioncs de estos dos sacerdotes. 

(3) Ln^are^ que se encueairan ca el departamento de Hancagua^ 
curato de san redro. 

TOM. 1. 5 
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convertir hácía Jesucristo á algunos de sus naturales; 

pero otros le alx)rrccian ciUrañablemente por el es- 
fuerzo con que declamaba contra el vicio de la impu* 
reza, increpando á los que vivían encenagados en él; 
así fue que estos le degollai^on al fin de un modo in- 
humano. 

La muerte dada á los misioneros que acabamos de 
nombrar, demuestra que no encontraron los apóstoles de 

Cliile en las jentes que evangelizaban las disposiciones 
favorables que manifestaron las de otix>s puntos de la 
América , donde era predicado el Evangelio casi al mi&- 
mo tiempo. Los chilenos , belicosos por genio ó inde- 
pendientes por carácter , odiaban cuanto parecia ser- 
vidumbre , y reputando las verdades de la fé como 
inventadas por sus conquistadores para im{X)nerles el 
yugo mas tácihiiente, Ies cobraron el imsmo odio que 
á ellos. Notaban ademas la enorme diferencia que exis-* 
tia entre los principios de la religión que se les predi- 
caba, y las costumbres de los hombres que deciau 
profesarla. Los preceptos de aquella» santos por su 
naturalaza , por su objeto y por su autor , prohibían 
toda especie de es torsión , y no obstante la violencia 
habia venido á ser como un hábito en estos. Las con- 
secuencias que nacían de aquí perjudicaban sobre ma-r 
nera á la causa de la fé. Una religión no respetada ea 
toda la estensiou de sus preceptos por los mismos que 
se pretendían autorizados para introducirla, no inspi- 
raba de sí idea alguna ventajosa á hombres idiotiis y 
sin capacidad para comprender la [diferencia que existo 
entre la santidad de la leí y la corrupción de los que 
deben observarla. Asi es que la mayor parte de los 
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indios , lejos de prestarse á oú* coa docilidad 1^ predi«- 
cadoii , d se retiraban de los lugares frecuentados por 

los misioneros a oti tis tierras distantes , ó se escoiidian 
en sus propias chozas para no ser encontrados en caso 
de buscárseles con el objeto de instruirlos* No sucedía 
asi con los que habitaban los pueblos de los españoles, 
á los cuales tenian mas proporción de catequizar los sa- 
cerdotes: Dios coronó el celo de estos con fervorosas 
conversiones^ obradas aun en muchos de aquellos que 
[larecian mas ol^stinados contra las veixiades del cris- 
lianismo* JLos peligros que ofrecía la predicación del 
Evangielio entre las diferentes naciones infieles que ha- 
bitaban el territorio cliileno , no retrajeron de ejercitar 
en ellas su mimsieno á otros hombres animados de 
igual celo y adornados de las misoaas virtudes que ca- 
racterizaban á los que acabamos de nombrar. La eiu-- 
dad de la Serena y todo el territorio de Coquimbo fue- 
ixm ilustrados con la predicación y virtudes del padre 
frai Bernardo Agüero, de la 'órden de san Francisco; 
Santiago y sus alrededores esperimentaron los efectos 
del celo prodigioso del padre Turinjia » de la misma re- 
ligión , y otros lugares escucharon la voz fervorosa de 
frai Gil González y de otios coadjutores suyos en el 
ejercicio del minislerio apostólico. 

También contribuyó no poco á la introducción del 
cristianismo en Chile , el cuidado que algunos de sus 
magistrados pusieron cu procurar su enseñanza. Bien 
fuese como medida aconsejada por la política, ó porque 
creyesen podían hermanarse los sentimientos caritati* 
vos que inspira el Evangelio con lasproMdencias rigoro- 
;sas que mas de una vez hicieron derramar sangre ^ que 
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pudo ahorrarse fácilmente, ellos rei)iiieron órdenes 
ajustadas para que los encomenderos doctrinasen á los 
indios. Entre otras varías disposiciones relativas á este 
objeto , encontramos una dada en la Serena ix)r el go- 
bernador D. García Hurtado de Mendoza , en la cual, 
mandó á todos los pi opietarios « que instruyesen á los 
<( indios en los preceptos de la religión , sin nu-urrir á 
« amenazas ni castigos ; antes sí con iüial ternura y ca- ^ 
<c rídad. »> Aunque debemos confesar que estas disposi- 
ciones eran burladas por unos frecuentemente, otros 
no obstante las observaban con escrupulosidad, y 
de la conducta de estos redundaba gran provecho para 
la fe. Tales fueron los primeros pasos que dió en el 
territorio chileno la religión de Jesucristo. Sus precep- 
tos adorables , predicados entreoí estruendo de la guer- 
ra , ganaron al principio poco trecho en los corazones 
de los indios : se necesitaba la paz para que pudiesen 
percibirse los caracteres divinos de la nueva fé ; mas 
aquellos acostumbrados á pelear , no dejaron las armas 
de la mano para escuchar las máximas de amor y ca- 
ridad que inspira la fé del Salvador. 
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CAPÍTULO Vs\ 

Santiago parroquia sufragánea del Cuzco. — Felipe 11 pide al Papa la 
erija en obispado. — Pió lY nombra obispo á D. Bartoloin<^ Rodrij?o 
González Mannolejo. — tíiogralia de los obispos que ocuparon en esle 
siglo la silla de Santiago , el Sr. González Marmolejo. — Frai Fernán* 
do Barrionuevo.— -Fr. Diego MedeUin. — ^Fr« Pedro Aiuaga. 

r^^AiiTiAco no erá en su principio mas que una pe- 
queña parroquia sufragánea del obispo del (.u/co, de 
quien recibió las facultades anejas al ministerio su 
primer párroco D. Bartolomé Rodrigo González Mar* 
molejo. Pero ni el título de .^iiiiple parroquia decía 
bien con la representación de la ciudad que se desti- 
naba para capital de un reino , ni las facultades de 
mero párroco podian satisfacer las necesidades cspiri-' 
tuales de sus pobladores. Apesar de los cuidados con 
que una guerra tan azarosa como encarnizada rodea- 
ba sin cesar á los conquistadores de Chile , hubieron 
de pensar en la erección de un obispado ; y pai ece sin 
duda que esta seria una de las súplicas echas por Pe- 
dro Valdivia á Felipe II por medio de Alonso de Aguí- 
lera, que pasó á España el íuio de mil ({uinientos cin- 
. cuenta 9 para demandar á nombre de aquel jeneral el 
remedio de urjentes necesidades que se dejaban sentir 
en las colonias de ( Jiile. Nuevos operarios que traba- 
jasen en la abundante mies que por todas partes se 
presentaba ; la erección de parroquias cada día mas 
necesarias para conservar en la fe á los pueblos recién 
convertidos; la necesidad de organizar misiones en 
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las cuales bajo planes deterniiiiaelos y uuiíoi mes , se 
ocupasen los misioneros de la conquista espiiüual de 
ios indios; objetos eran estos que reclamaban irnpe-* 
riosaiuente la presencia de un obispo celoso é ilustra- 
do. En el párroco de Santiago vió la santidad de Fio 
IV todas las prendas que debían realzar al nuevo pas^ 
tor que se trataba de instituir: asi es que cuando á 
petición de Felipe II creó el obispado de Chile sufragá- 
neo de la metrópoli de Lima , nombró , á presentadon 
del mismo Felipe , para su primer diocesano al pres- 
bítero D. Bartolomé Rodrigo González Marmolejo, 
por bula datada en Roma el diez y siete de junio de 
«mil quinientos sesenta y uno (1). Óm demostraciones 
de gran gozo recilno ia ciudad de Santiago la noticia 
de la elevación de su pastor: sus virtudes, entre las 
cuales brillaban el celo prudente y discreto , la cons- 
tancia y el desinterés , le habían granjeado la estimación 
mas viva de todos sus teUijreses. 
• De una noble familia nació D. Bartolomé Rodrigo 
González Marmolejo en Carmena de Andalucía : dedi- 
cado desde su iiiíaacia al estudio de las leti*as , la uni- 
versidad de Salamanca le contó entre sus alumnos de 
filosofía y teología, alcanzando con su aplicación el 
grado lie licenciado en la se£í:ünda de estas ciencias. 
Consiguiente á su vocación recibió en su patria las órde- 
nes sagradas , y mas tarde pasó al Perú, donde acom- 
jjaÍK) al ejercito de Diep:o Hojas y Pedro Candía. Se 
hallaba ahí todavía cuando D. Pedro Valdivia organizó 
una espedicion : el Sr. Marmolejo seresolvió á acompa- 

(1) Tomamos esta feclia deD. ClAudio Gay: pudo este Sr« tomarla 
acaso del «Cronicón imperial^ 
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ñarla^ y el veinte de enero de mil quinientos cuarenta 
psH-tió del Cuzco para Chile , investido por el diocesano 

oon el título y facultados de vicario castrense , y au- 
torizado ademas para erijir iglesias ó instituir parro- 
quias en las poblaciones ó colonias que fundase el 
conquistador. 1ji cuatro do mayo do mil (piinientos 
cuarenta y seis, don Irai Juan S laño, diocesano de la 
iglesia del Cuzco, le instituyó su vicario jeneral 
en Chile, y cuando posteriormente cay(í este rei- 
no bajo la jurisdicción del nuevo obispado de Char- 
cas, don frai Tomás de San Martin, de la órden de 
santo Domingo, su primer obispo, ratificó los nom- 
bramientos anteriores , añadiendo el de visitador ecle- 
siástico dol reino de Chile ; cuyas funciones entró á 
ejercer el Sr. Marmolejo el trece de junio de mil qui* 
ñientos cincuenta y cinco. Pero por multiplicadas que 
fuesen las atenciones que demandaban á D. Bartolomé 
el lleno de estos cargos , ellas no pudieron impedir- 
le que » á pesar de los riesgos que corrían entonces 
los españoles entre los indios , se internase por las 
campañas instruyendo á sus habitantes en los ru- 
dimentos de la fé. En el capitulo anterior hemos re- 
corrido ya algunos de sus Irabajos como predicador 
evangélico entre los iníieles. Un ardiente deseo de pro- 
porcionar á estos recursos bastantes para su conver- 
sión, le determinó el año mil quinientos cincuenta 
á emprender viaje a España en compañía de Alonso 
de Aguilera^ enviado por Pedro Valdivia cerca de 
su majestad; pero divulgada esta su resolución en 
Santiago, los vecinos, que le amaban con gran ve- 
neración y ternura, se opusieron con todas sus 
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fuerzas, hasta hacerle desistir de su |)io\er(o. No 
hai duda que tambiea iufluiriaii su edad avanzada 
y lo quebrantado de su salud , nada aparente para 
resistir una travesía .tan pendsa como dilatada. 

Las convulsiones que ajitaiou las colonias españolas 
))or la muerte de Pedro Valdivia, dieron motivo para que 
' el párroco Mannolejo desplegase aun mas bien su celo 
y caridad ardientes. Francisco de Aguirre , Rodrigo de 
Quiioga y Francisco Villagran se disputaban el go- 
bierno de Chile alegando para ello títulos, cpie en 
concepto de e.iua luio, justificaban su pieleusion. Las 
colonias del Sur obedecían al último; Quiroga mandaba 
en Santiago por nombramiento del cabildo ; y Aguirre 
luego que estuvo en aptitud de hacer valer sus dere- 
chos mas j uslos á la verdad que los de sus competi- 
dores, determinó emplear la fuerza para obtener lo 
que le correspondía en justicia. El cabildo de Santiago, 
que teiiiia por una parte las consecuencias de las re- 
pulsas hechas a Aguirre , y que le era bochornoso por 
oti<a arrancar el mando de las manos del sujeto que 
1) había recibido de las suyas, comisionó al Sr. Mar- 
molejo cerca de Aguirre para inclinar á éste á 
la paz que tanto convenia á todos en las apuradas 
circunstancias en que se hallaba el reino. La presencia 
de D. García Hurtado de Mendoza y los prudentes 
consejos del santo pastor calmaron aquellá tempes- 
tad que ponia al Estado al borde de su i uiiia , serenaron 
los ánimos y dieron lugar para que todos pensasen en 
la salvación común. 

Los medios principales usados por los españoles has- 
ta entonces para reducii* á los indios , hablan sido el 
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despotismo y la severidad: el señor Marniolejo , bien 
distante de susenbuios, no descansó hasta abocarse 
con el gobernador é interpelarle para que se emplea- 
sen la jnsiicia, el convencimiento, y sobre todo la 
predicación del Evangelio, como los mas apropósito pai a 
convertir á aquellos individuos de nuestra propia espe^ 
cié. Obtenida del romano Pontífice la bufa de institu- 
ción de obispo de Santiago cotí la de comisión para 
erijir su iglesia catedral , el señor Marmolejo verifícá 
el año 1563 esta erección (i). Dedicó la nueva ca- 
tedral á la Yíi gen María en el niisterio de su Asunción 
gloriosa al cielo , y la instituyó con la misma forma 
y bajo los mismos estatuios que tiempo antes habia 
crijido la del Cuzco su obispo don frai Vicente deBalver^ 
de , de la órden 4e santo Domingo. Consta esta erec- 
ción de cuarenta y dos capítulos « y como todos ellos 
son de suma importancia, hemos (juerido insertarlos á 
la letra (2). En ellos se maniüesta que el señor Marmo- 
lejo persuadido de que el esplendor del culto divino 
influye eficazmente en el corazón humano , para ha-' 
cerle rendir el homenaje que por tantos títulos debe 
al Criador, puso cuidado especial en instituir el ca- 
bildo de su iglesia con número abundante de preben- 
dados; así como de ordenar á estos la celebi ación 
solemne y diaria de los divinos oficios. Libre de es- 
te gran cuidado dirigió sus miras á la erección de 
nuevas parroquias ; y creemos haber sido fundadas por 

(1) Admitido el despacho de la bula el aüo intl quinientos se- 
senta y uno, no pudo teoer lugar la erección el mismo año, como 
quiere el autor de las notas biográficas de los Us. SS. obispos de San- 
tiago, publicadas en inioslra sinodal. 

('2) Véase el documcuto uúm. 4. 



Digitized by Google 



46 msTORU 

osle primero y celoso pastor de la iglesia de Saiitia- 
.go» las de Valparaíso y Uinaclii. Vivo y emprende- 
dor por genio, mucho mas hubiera hecho aun , si su 
' edad sumamente avanzada se lo hubiese permitido. 
Sin recibir la ix>nsagracion episcopal murió en Santiago 
de setenta y cuatro años de edad, el de mil quinientos 
sesenta y cinco, y fué sepultado en su Iglesia (i) : su 
cuerpo hallado en la bóveda la auti.^na caledral 9 
el nueve de marzo de mil ochocientos veinte y siete , 
y trasladado á la nueva por órden del cabildo ecle- 
siástico el diez y siete del mismo mes, fué sepultado cer- 
ca del altar de nuestia señora del Carmen. Entre las 
virtudes que distinguieron al Sr. Marmolejo , una de 
las mas sobresalientes , fué su ardiente caridad : los his- 
toriadores nos han conservado algunos rasgos de su vida , 
que la publican. Nosotros recordaremos solamente dos. 
Cuando en el Perú servia al ejército real en la división 
que niaiidaba Pedro Valdivia, deseoso de coulener los 
progresos de un motín militar, se puso una vez entre 
los dos bandos que combatían , perorándoles en favor 
de la paz. Esta acción, verdaderamente pastoral, le 
valió recibir algunas heridas que le hicieron los com- 



(1) Don Claudio Gay pretende haber recibido el St. Marmolejo la 
consagración episcopal , pero antes podríamos preguntar: ¿Cuándo pu- 
do coDMgrarse? recibe, según él misino, en mil quinientos sesenta y 
tres las bulas, muore en el de sesenin \ ( im o y muí viejo; ¿Qué tiem- 
po tuvo para emprender un >iajc ni íujui lia épocíi ton lar^jo y diríríl 
al Perú? Nosotros tenemos muchas lUiCunes para asej^mac que mu- 
rió sin consagrarse, entre otras: 1.a Lo dice el sínodo de Santiago. 
2.a En los antiguos retratos de los SS. obispos que se ronsfrvabancnjcl 
palacio episcopal de Santiago antes de la revolución , el del Sr. Marmole- 
jo no llevaba mas insignias que las de obispo electo. 3.a No e&iste 
documento alguno que liaUe de tal consagración. 4.* Algunos escri- 
tores nombran al Sr. Barrionuevo como v\ primer obispo de Santiago^ 
porque fué el primero que gobernó consagrado en esta iglesia* 
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batientes. El otro hecho que recomienda no minos que 
el auteriar , la caridad del Sr. Marmolejo en obsequio 
de los pobres , es el auxilio suministrado á sus es^ 
pensas á la ciudad de Concepción : el jeneroso 
sacertlote fletó á su costa un vajel que ( t indujese 
de Valparaíso toda clase de vituallas pana aquellos 
ccAonos ; y no satisfecho con esta acción eminente- 
mente filantrópica , i cpaiiió en enero de quinien- 
tos cincuenta y ocho, cuantos bienes de iortuna poseia, 
entre los pobres de la misma ciudad de Concepción, 
que acababa de esperimentar nuevos reveses. Algunos 
h^n querido encontrar una mancha en la conducta 
del Sr. Marmolejo-, cuando ven armados á su costa 
soldados para auxiliar al jen^ral D. García Hur- 
tado de Mendoza en la guerra contra los Araucanos; 
mas hallaremos intachable esta acción , considerando 
el peligro inminente que corrían Jas colcmias europeas 
establecidas ya en Chile, si los araucanos hubiesen 
asegurado sus victorias , y (jue la tcopa equipada pcu' 
el Sr« Marmolejo, no fué precisamente para conquistar 
las tierras de los Indios , lo cual habría sido indiscul-» 
pable ; sino para defender la existeaciu de la ciudad 
de Concepción. 

No estuvo mucho tiempo vacante la iglesia de San- 
tiago. I i Providencia destinaba en friii Fernando de 
Barrionuevo un sucesor digno del Sr. Marmolejo. 
Nacido en la ciudad de Cruadalajara en España t entró 
en la orden de san Francisco , cuyo instituto profesó 
cu la famiba de ios observantes , siendo mientras vivió 
•en día, perfecto ejemplar de virtudes religiosas* Ele- 
vado al sacerdocio , se hizo distinguir luego por ,el oelo 
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enérjico de su palabra y por ia sabiduría de su doc- 
trina. Si hemos de creer al aulor dd antiguo Cronicón 

Imperial , pasó á la América siendo simple religioso , y 
acompañó ó Pedro V aldivia en el primer viaje que 
liizo del Perú á Chile , y aquí recorrió desde Copiapó 
hasta Melipilla predicando la fé de Jesucristo ; pero , 
adeiuas que otros historiadores no numeran al padi'C 
Barrionuevo entre los sacerdotes que acompañaron 
en su primera espedicion á aquel célebre conquista- 
dor , la sinodal del ilustrísimo Sr. Aldai iadica su ve- 
nida después de la presentación que se hizo de su 
persona para el obispado de Santiago^ y esto mismo 
dá taml)ien á entender el historiador Molina (i ). 
Presentado por Felipe 11 para la mitra, el año mil 
quinientos sesenta y seis » tomó posesión del gobierno 
de su iglesia en el siguiente , confirmado por la santi- 
dad de Pío V. En el breve período que ejerció el careo 
pastoral, ilustró á su grei con la practica mas elevada 
de las virtudes cristianas. Vivo aun se le daba el nom-- 
bre de santo , v era venerado como tal : tratando de 
preíijar los limites que dividian su obispado de él de 
ia Imperial » sostuvo la demarcación que había a$ig- 
* nado por encontrarla justa , no obstante las pretensio- 
nes del obispo de la Imperial , que se creia con derecho 
al territorio que yace entre los rios Maule y Biobio; 
territorio que el obispo de Santiago suponía tam- 
bién pertenecerle. Murió después de haber íj;obe ruado 
la iglesia de Santiago diez y ocho meses , y fue en- 



(1) Historia de Chile, parlo cnp. aunque equivooadameilte 
iSapone.baber sido el primer obisj[»o Dombrado para <;hUe. 
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terrado en su catedral. Sensible es que el proceso 
iniciado después de su muerte para averiguar proli- 

jarucntc los hechos de su sania vida , no haya llegado 
hasta nosotros: él nos habria ioíbroiado de las estraor- 
diñarías virtudes que formaron el carácter de este tan 
digno pastor nuestro. Sus huesos , hallados el nueve de 
marzo de mil ochocientos veinte y siete, dcscansau 
ahora junto á los de su antecesor. 

Has de cinco años permaneció sin obispo la iglesia 
de Santiago después déla muerte del Sr. Bairioiiue- 
\ú ; y mientras tanto se hacia mas sensible cada vez la 
falta de un pastor que, puesto á la cabeza de la na- 
ciente cristiandad , la robusteciese con su doctrina v 
la edificase con sus ejeiHiilos. Pero la atención del mo- 
narca se hallaba contraída á la sazón á negocios de 
otra naturaleza , y que importaban mas á» su engran* 
decimiento temporal. Al íin plugo á Dios que fiui Diego 
de Medellin fuese elegido para obispo de Santiago i era 
este sujeto natural de Lima , según unos I ), y de Me- 
dellin, en Kstremadina , según otros, desde donde 
fué á Salamanca con el objeto de cursar las ciencias 
que debian disponerle para la carrera eclesiástica , á la 
cual tenia fuertes inclinaciones. Llegó el caso de rea- 
lizar estas, y laórden de san Francisco le recil)iü en 
su seno en la misma ciudad. £ra el padre Medellin hu- 
milde y manso de corazón , amador de la paz y de 
alma tan candorosa , que jamas pudo persuadirse que 
hubiese sobre la tierra hombre alguno que dijese men- 

■■- ■ - I II ■ 

(1) El Padre Diego Bosales, Historia Espiritual de CMIe, líb. 2.*9 
cap. 9.^, nám. 2.^ 

TQSIO 1. '6 
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tira. Liiua , ciipitai del Perú , fué el vasto teatro de 
sus glorías literarias. En ei convento de iesus con 
joneral aplauso enseñó filosofía y teología , siendo el 

j>i inH'H) (jue übUivo el grado de doctor en !a univer- 
sidad de san Márcos , que entonces recien se estable- 
cia. Sin que la enseñanza á que estaba dedicado le 
sirviese de imixídimento , desempeñó con asidua la- 
lx)riosidad el cargo de predicador , mereciendo en este 
ejercicio el renombre de insigne. Sus. esclarecidas 
prendas le hicieron ascender á los primeros puestos 
de su orden , siendo el sesto provincial de los írancisr- 
canos en Lima, en el año de mil quinientos sesenta y 
ocho. Apenas hubo terminado el trienio de su provin- 
cialato , cuando , deseoso de propender á la gloria de 
Dios , marchó para Chile , donde poco después de su 
llegada fué elegido guardián del convento de nuestra 
señora del Socorro , lioi cabeza (le la provincia de la 
Santísima Trinidad de Chile. Tan buenas cualidades die- 
-Ton mérito para que se le considerase como digno del 
obispado, y que en efecto se le eligiese por san Pío V 
paia el de Santiago, el 28 de junio de mil quinientos 
setenta y cuatro. La noticia de su elevación á aquella 
dignidad afligió sobi'e manera al padre Medellin que á 
la sazón va había vuelto a Lima. Retiiado en su 
celda lloraba inconsolable la pérdida de su quietud, 
de su vida oscura , y en fin, de las dulzuras inefables 
(|ue le proporciriiaban los ejeicieios de su profesión 
religiosa ; peí o su misma resistencia hacia traición á 
su mérito, lo cual dió márjen á que urgido estrecha- 
mente por las eficaces razones del virei D. Fran- 
,cisco de Toledo y de otras personas de autoridad. 
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hubiese ele coiiíui rnarse y adiuilir un cargo (jiio juzgaba 
insoportable para sus fuerzas. Recibió la consagracioa 
episcopal del obispo de la Imperial D. frai Antonio de 
San Miguel ; y puesto en ])0?esioii do su iglesia mani- 
festó cuanto es capaz de empreuder uu pastor dotado 
de discreción y fortaleza , y lleno de celo por la gloría 
(le Dios. El Sr. Mcdellin visitó personalmente su vasta 
diócesis , erigió nuevas parroquias c instituyó misiones 
para los naturales del pais. La necesidad de una casa 
donde fuesen educadas las niñas nobles se hacia sen-^ 
tir en Santiago cada vez mas. Ocupados en la guerra 
. casi todos los hombres capaces de llevar armas, la 
educación de las niñas quedaba olvidada hasta el es- 
tremo de llegarla mayor parte de ellas á su edad per- 
fecta sin conocer aun las primeras letras del alfabeto. 

Para llenar el Sr. Medellin este vacío, concibió el 
proyecto de fundar un monasterio, cuyas religiosas 
tubiesen á su cargo la educación de las mujeres , y 
en cuyo seno ademas pudiesen encontrar el sosiego 
que da el retiro del iiiuiidu á las personas que lo api;- 
teciesen. £n olro lugar daremos una idea de las 
controversias á que dió lugar esta fundación ; centro-' 
versias en las cuales , si h'vcn iiianifestó el Sr. Medellin 
que no era buen canonista, dió bastantes pruebas 
de que sus raras virtudes suplian aquel defecto. En 
setiembre de mil quinientos setenta y seis realizó su 
proyecto , fundando en Santiago el monasterio de la 
limpia Concepción, bajo las reglas de los canónigos 
regulares de san Agustín. Ocupado en estos negocios 
de tan alta importancia, recibió las letras convocato- 
rias que santo loribio Alfonsode Mogrovejo, arzobispo 
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de Lima , ospidií) convocando á los obispos sufra- 
gáneos para el concilio que habia resuelto celebrar, 
cumpliendo con lo dispuesto por el santo sínodo jene- 
raido Tronío , por varias bulas pontificias, y en fin» 
encargado por diferentes cédulas del reí. Apesar de 
la suma distancia que media entre las capitales de 
Chile y el Perú , y de los obstáculos que para salvarla» 
ofrecía entonces lo imperfecto de la navegación , el ^ 
Sr. de Medellin quiso no obstante obedecer la voz 
de su metropolitano; y en efecto, partiendo.de sa 
iglesia llegó á Lima , lugar selaiiado para la reunión 
del concilio , antes que éste se hubiese instalado. La 
solemne apertura del santo sínodo se hizo el qumce 
de agosto de mil quinientos ochenta y dos, en la 
iglesia metropolitana dedicada á San Juan Evangelista: 
celebró cinco sesiones , siendo la última de ellas la 
del diez y ocho de octubre de mil quinientos ochenta 
j cinco ; mas el Sr. Medellm, no pudicndo demorarse 
en Lima hasta esa fecha « regresó á Chile, dejando allí 
procurador que le representase. De regreso á su obis- 
pado una de sus primeras diligencias fue convocar el 
sínodo que tuvo lugar en Santiago el año de mil qui- 
nientos ochenta y seis. ^ 

Desgraciadamente no han Uegado hasta nosotros las 
actas de este primer sínodo diocesano de Chüe : ellas 
nos revelarían sin duda los conocimientos y virtudes 
de este célebre prelado, y sobre todo nos darian á co- 
nocer el estado primitivo de la diciplina eclesiástica de 
su diócesis. Siempre rodeado de las ocupaciones pro- 
pias de su cargo, que apenas le permitían alguna vez 
pensai en sí mismo » Dios se dignó llamarlo al des- 
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canso eterno, el año de mil quinientos noventa y tres, 
á los noventa y siete de su edad. Sus restos, sepultados 

'en la bóveda de la antigua calüdral, fueron encontra- 
dos con los de los otros obispos sus aulecesores el nue- 
ve de marzo de mil ochocientos veinte y siete, y tras- 
ladados a la nueva el diez y nueve del mismo mes, 
donde existen. Entre las virtudes que le caracterizaron, 
merecen particular atención la estrictez con que con- 
servó toda su vida las virtudes de su profesión religiosa* 
Observante rigidísimo de la ])obreza no tuvo otro le- 
cho que dos mantas; y siendo obispo , iue tan pobre en 
el resto de su ajuar como cuando era novicio de su 
reliííion. La Crónica Franciscana nos refiere que visi- 
tando cuando provincial los conventos de su orden, 
guardaba su compañero dos vasos pequeños de vidrio 
para beber en los caminos : el provincial no pudo sose- 
gar su espíritu liasla que ordenó se diese el uno de 
limosna ; y como el otro se quebrase en el discurso del 
camino , el lego sacó con disimulo el segundo baso que 
liabia conservado, é hizo rrocr al prelado que era el 
mismo que se habla roto anteriormente. No era menos 
admirable su pureza , que supo conservar entre los mas 
inminentes riesgos, armado constantemente de la ora- 
ción y penitencia. Tantas y tan esclarecidas virtudes 
han dado mérito para que se le llame «hombre de es^ 
piritu celestial , varón apostólico y de muí perfecta 
santidad ( 1 ).» 

D. frai Pedro de Azuaga, sucesor del Sr. Medellin, 
no nos ofrece cosa alguna memorable; nacido en la vi- 



ti) Frai Diego de C6idol>a^ Vida de san Francisco Solano. 
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lia de su nombre en Estremadura, se hizo religioso fran* 
ciscano en Sántafé del nuevo reino de Granada. Fué 

I>ioiiio\ ido al obispado de Sanlíaí>o el año mil quinien- 
tos noventa y cinco, por la real presentación j y en 
virtud de esta tomó posesión de él en el siguiente. Sin 
lial>erse aun consagrado murió en noviembre de mil 
quinientos noventa y diete^ y fue sepultado en la iglesia 
del convento de su órden. 

La muerte de este último cierra el cuadro de los 
prelados que gobernaron la santa iglesia de Santiago 
durante el siglo diez y seis. 



CAPÍTULO V. 

Progresos de la Im^eritL^Pio IV la eleva á obispado.— Pío V con- 
tinua la resolución de su antecesor. — Fr. Antonio df Snn Miírnrl pri- 
mer obispo de la Imperial. — Su biografía. — Cuestión de limites entre 
el obispado de Stntiago y el de la Imperial. Decisión de la audiencia.— 
Fundaciones.— Parroquia de Osorno. — El obispo de la Imperial en el 
concilio peruano. — Rasgos del ct^lo eminente del obispo^— Es fromovi' 
do á Quito. — ^D. Agustín Cisncros. — ^bu biografía. 

* 

MEDIDA que la conquista iba avanzando con paso 
rápido en el centro mismo del poder araucano, se hacia 
mas indispensable un punto céntrico de apoyo en el 
cual pudieran guarnecerse los conquistadores en caso 
de algún desastre , ó apelar liácia él en demanda de re- 
cursos, por la paulatina diminución que dia á dia iba 
esperimen tundo el ejército español. La ciudad de San- 
tiago por su distancia, y la de Concepción por estar 
segregada de los establecimientos europeos situados 
al sur de Biobio que los divide, no o&^cisw un res- 
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guardo poderoso que los cubriese de cualquier evento 
funesto ; por esto es que la ciudad de la Imperial (ué 

fundada por Valdivia como una centinela avanzada 
del poder español á las riberas pintorescas del cau- 
daloso Cauten en el año de mil quinientos cincuen-* 
la y uno. Su impoi lancia iiiiliíar, su temperaiiiento, 
la feracidad de su clima y su comunicación marítima 
con el resto de las colonias por medio del rio que se 
desliza á sus plantas , contribuyen á desarrollar rápi- 
damente un progreso desmesurado , eclipsando el bri- 
llo de sus tesoros á la opulenta Santiago « y deseo-* 
liando erguida su frente entre las colonias australes* 
de las cuules vino i sor su metrópoli. Kn sus alrede- 
dores se fundaron también casi al mismo tiempo los 
pueblos de Villarica, Valdivia y Angol, y para aten^ 
der al socorro espiritual de sus habitantes se hizo 
necesaria la erección de una nueva diócesis, cuyo 
pastor lleno de celo y autoridad no solamente forta- 
leciese la fé de los cristianos , ^o que dispusiese lo 
conveniente para la conversión de los que no lo eran. 
Pío IV recibió con benignidad los ruegos que le hizo 
Felipe II para que se dignase crear un nuevo obispado 
en la Imperial ; y al efecto espidió á 22. de mayo de 
mil quinientos sesenta y tres la bula super spécula, 
por la cual creó la iglesia catedral de la Imperial bajo 
el título de San Miguel Arcángel; y por otra de la misma 
fecha noiiilHd pnra primer obispo de ella al padre frai 
Antonio de San Miguel Solier. Estas dos ^bulas sufrí-» 
rian sin duda algún estravio, porque á petición de 
Felipe 11 fueron vigorizadas por la bula Provissionis 
m$tm , que^ con fecha treinta de diciembre de mil 
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quinieutos sesenta y siete, espidió san Pió V (i). El 
electo verificó con autoridad apostólica la erección de 

su iuK\sia el 1." de abril de 1574. El inca Garcilaso 
nos da alguna noticia del primer obispo de la Impe- 
rial, D. frai Antonio de San Miguel. Era natural 
de Vergara en España , y deseoso de conseguir la 
períeccion ciiijliaua, abrazó el insLiluio francisca- c 
no en Ja provincia de los doce apóstoles de Xima, ^ 
siendo, mientras vivió en el claustro, perfecto ejem- 

• pío de virtudes religiosas. Revestido con el carácter 
sacerdotal » se dedicó todo á la predicacioo de la pa • 
labra divina, y en este ejercicio adquirió por su elo- 
cuencia un nombre célebre en todo el P(m ú. Su orden 
le condecoró sucesivamente con los primeros puestos: 
en el Cuzco sirvió la guardianía del convento de 
aquella ciudad , y promovió la fábrica del hospital del 

-Espinlu Santo, pidiendo para ello limosna de puerta 
en puerta, acompañado por el mismo Garcilaso. A 

• * su celo infatigable debió también el Cuzco la fundación 

del monasterio de Clarisas , que fué semillero fecundo 
de religiosas perfectas en toda clase de virtudes , y 
origen de los que de esta órden se fundaron después * 
en Chile. Puesto al frente de la provincia franciscana 
en Lima , no solo la edificó con los ejemplos de sus ^ 
raras virtudes , sino qne la propagó é hizo crecer con 
luicN as fundaciones de un modo maravilloso. Elevado 
á la alta digmdad episcopal , fueron inútiles los esfuer- 
zos que hizo para que se le eximiese de tomar sobre 
sus hombros cargo tan pesado: tuvo al fin que acep*. 

(4) La bula de erección se lee en loe documentos que se bao colo- 
cado al fin del tomo 2.* de esla bistoría. 
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tarlo, y en virtud de las bulas (le que antes hemos 
hecfao mérito, el 9 de febrero de 4569 recibió en 
Linia la consagración de su metropolitano D. fr. Ge- 
rónimo Loaiza. Apcsar de que U nia dados «ulicieules 
poderes al presbítero D* Agustín Cisneros para que 
gobernase sa iglesia mientras su demora en el Perú . 
trató no obstante de marchar luego para clhi ; y en 
efecto el 19 de setiembre det mismo año se recibi() del 
jPjObiemo del obispado en la parroquia de San Pedro 
de la ciudad de Concepción. Durante su ausencia se 
había agitado la cuestión de los límites que deberían 
fijarse á cada una de las diócesis de Chile. Las bula» 
del papa autorizaban al reí para que Tos señalase. El 
diücesauo de Santiago pretendía esteuder su jurisdie- 
don hasta el Biobio, y éL gobernador eclesiástico de la 
Imperial sostenía corresponderle todo el territorio que 
queda al sur del rio Maule. El primero aleL¡;al)a como 
justificativo de su pretensión , quedar de esta manera 
dividida la población del reino con igualdad entre am- 
bas diócesis ; y el segundo apoyaba su demarcación en 
la igualdad de territorio que esta dejaba á cada obis- 
po. La real audiencia instalada en Concepción , resol-- 
yió» como representante del reí , esta controversia; y 
en real provisión de 3 de diciembre de 1508 fijó el 
ria Maule por línea divisoria de ambas diócesis , cuya 
providencia fué ejecutoriada el 19 de enero siguiente» 
Entre los graves negocios que á su ingreso en el 
obispado llamaron su atención , uno de los primeros 
fué la suerte desgraciada de los indios : se declaró pro - * 
tector de ellos é hizo cuanto estuvo á su alcance por 
aliviarla. Para conocerla mas bien emprendió la visita 
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de su (liócosis : recorrió las comarcas de Tirua , T.leu-' 
lien , Paicabí , Tucapal y Cañete , siendo recibido en 
todas partes con las demostraciones mas vivas de ale- 
gría. El celo del obispo y la docilidad de los indios 
|)Qra oír la predicación qae en la Visita hacian día-' 
I iamente tanto el obispo como sus coadjutores , fueron 
coronados con el ingente fruto que se recogió, llegan- 
do basta el námero de cí6n mil los ungidos con ei 
sacramento de la confirmación. El conocimiento prác- 
tico de los inmensos males que padecían aquellos que 
la Providencia destinaba para obejas de su rebaño* 
leí impulsó á dirigir al gobernador político una repre- 
sentación , en la cual , señalamiu los males que ago- 
viaban á los indios, indicaba también los medios ade-^ 
cuados para hacerlos cesar. El primero y principal era 
evitar toda agresión contra los nalui'ales , y emplear 
para la reducción de estos tan solo el convencimiento 
y los ruegos, armas por lo regular poco conocidas 
de los conquistadores. DesgraciatlaintMUe las invi- 
taciones del obispo no surtieron los electos que pu- 
dieran : los intereses y las pasiones unidas todavía pre^ 
tendían poner un yugo insoportable sobre las cabezas 
de unos hombres que lo rehusaban : la guerra subsis- 
tió como al principio, y el obispo volvió á Concepción 
para esperar allí otro tiempo que fuese menos borras- 
coso para concluir su visita. 

El obispo vuelto á su silla se consagró á realizar 
la fundación de un monasterio de Qarísas en su ciudad 
iípisco[)al : por medio de él se propuso mejorar la con- 
dición de las tiernas hijas de lo& naturales, mediante la 
educación esmerada que en ñ habrían de recibir, á la 
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vez que poner en acción la piedad fervorosa de machas 
jóvenes que pretendían consagrarse á Dios con los vo- 
tos de la vida religiosa. Pero la obra que mas bien acre-' 
dito entonces su joelo y caridad fué sin duda la fundación 
del hospital , de que puso los cimientos en la misma 
ciudad. Apurados los recuisos con ([uc podía contar 
para la realización de tan grande empresa* él supo 

^ proporcionarse otros nuevos , con lós que la llevó hasta 
su conclusión. Tales fueron las limosnas que solicitó de 
ios ricos, á quienes visi laba para ello personalmente; 
las erogaciones pequeñísimas con que rogó á los traba-* 
jadores de minas socorriesen á los pobres del Señor, 
permitiendo á sus demanderos que sacasen de ellas 
algún metal ciertos dias del año , lo que hicieron efec- 
tivamente, y. en fin, la encomienda que á solicitud 
suya donó el jeneral D. Rodrigo de Quiroga con ese 
objeto. En él salvaron la vida una porción considera- 
ble de infelices que habian sido ó heridos en los com- 
bates ó alornientados por la peste ó por otras mil 
calamidades que devastaban liorriblemente aquellas 
provincias desgraciadas en esa época. Estas obras 
grandiosas que emprendía no le íuipidieroii atender Á 
la fábrica de su catedral. £1 la ediücó de una mane- 

^ ra suntuosa, y tal que podia competir con cualquiera 

de las otras c]ue hasta aquella época se habian alzado 

en las ciudades mas populosas y ricas del nuevo 

mundo* El monasterio de Osomo fué otra de las obras 

• 

debidas á su laboriosidad. Sabemos que su instituto era 
de enseñanza , y por él es biea íacii conocer las ideas 
filantrópicas y caritativas que le animaban en estap> 
mo en todas sus demás obras. La parroquia de Osomo 
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ia dedicó apóstol san Mateo , y la bendijo con el 
rito solemne de ia iglesia ei 24 de noyiembre de 
1577 (í). Ocupado en estas grandes obras, recibió 
convocatoria para un concilio que debia celebrarse en 
k ciudad de Lima. 

En efecto, la visita escrupulosa que practicó en su 
diócvsis, persuadió á santo Torihio Alíbiiso de Mo- 
grorejo sei* de absoluta necesidad la reunión de un ^ 
sínodo, en que se ventilasen puntos de grave interés 
para la disciplina de atpiellas iglesias nacientes, y 
cuyas circunstancias tan diversas de las otras de la 
cristiandad las hacia también desemejarse de ellas en 
muchas cosas. El obispo , vistas las letras del sanio 
metropolitano , conoció que le era imposible asistir á 
no solo por ios muchos riesgos que en el viaje 
corría su vida, sino ademas porque su presencia era 
de absoluta necesidad para la conservación y progreso 
4e sus establecimientos: mas antes de resdv^se 
4X)nsultó á su venerable cabildo, si atendidos los 
inconvenientes que le rodeaban , estaría ó no en la 
obligación de concurrir. £1 cabildo le contestó nega- 
tívamente; pero sabiendo que el obispo de Santiago se 
^isponia para ir , se resolvi(') á acompañarlo , como en 
efecto lo hizo , siendo uno de los padres mas célebres y ^ 
«1 mas antiguo de los que compusieron aquella augus- 
ta asamblea , que tanto honra á la iglesia americana. 
El iluslrísimo San Miguel predicó en las sesiones 1.% 

(1] Entre las ruinas de Osorno se encontró el año de 17% una 
lápiaa en la cual estaba i^avada la siguienie iascripcion. — Gregoríú 

Wlly Sumo Ponti/ice.—Filipo secundo in^arvm rége catholicorj;f^ 
fratfr Antouius de San Miguel primus episcopn.i Imperialis kanc 
benedixit ecclessian Divo Mathwo Apostólo. — Ánno Vomini iOTl, 
viguiima cuarta dü iMntU mvmbrU, 
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3.* y 4.* con general aplauso ; mas no pudo demo- 
rarse hasta su conclusión , llamado á su iglesia por 
tantos y tan graves cuidados que demandaban su 
atención. Así fué, que dejando procurador que le re^ 
presentase en la (íiiiuta y última sesión , se volvió á 
ia Imperial , donde su presencia era reclamada impe- 
riosamente. La planteacioH de un seminario, donde 
á su vista se formasen los jóvenes que mas tarde 
iiabrian de desempeñar el ministerio sacerdotal , fué 
el primer asunto que le ocupó. El concilio recien- 
teiDcnte celebrado, en el capítulo 4 i de la sesión 
segunda, exortó á los obispos del modo mas enér- 
gico á esta diligencia; les recordó ia necesidad que 
de ella tenia la iglesia americana , y les señaló los 
arbitrios de que podiaa ecliar mano para conseguir el 
objeto propuesto. £t obispo de k Imperial logró , á ia 
verdad, llenar los deseos del concilio con la fundación 
de su seminario; pero no debemos disiíuular que al 
plantearlo bajo la protección del rei , olvidó lo dispuesto 
por el general de Trento en el cap. 48 de la sesión 
23, donde tanto empeño manifestaron aquellos jíadres 
en inlnbii* á ios semmarios conciliares de toda otra 
potestad que no fuese la del diocesano. Quizá influiría 
en su resolución la triste esperiencia de lo acontecido 
en el Perú con santo Toribio ; á quien la insiiuicion de 
sus seminarios , tal cual la dispone el tridentino , le 
reportó las persecuciones que amargaron gran parte 
de su vida pastoral. Mas sean cuales fueren los motivos 
<[ue (lara ello hubiese tenido , lo cierto es que debió 
conformarse con la disciplina de la iglesia, y ajus- 
tarse á lo que ella tan sábiuuiente tiene dispuesto. El 

TÜM. I. 7 
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seminario se mantuvo á costa do sn fundador todo el 
tiempo que este ixírmaiieciü al írente (Je su obispado, 
y la iglesia recogió mui luego ópimos frutos del celo y 
laboriosidad con que la hizo progresar tan brevemente. 

Distinguió al obispo D. frai Antonio tod^a su vida una 
devoción ardiente á la madre de Dios ; promovió su 
culto admirablemente y á su protección acostumbraba 
atribuir lodos los sucesos prósperos (\ue le aconlccian. / 
Él fué quien condujo á la Imperial la imágen de nues- 
tra señora de las Nieves, que ahora se venera en 
Concepción , que tantas ocasiones fué como el baluarte 
que preservó á sus habitantes de la ruina que les 
l)r( paraban desapiadadamente sus enemigos. 

Dios se dignó visitar á este prelado frecuentemente. 
En la época dilatada de su gobierno , vió á su amada 
grei agitada por las convulsiones y vicisitudes de la 
guerra ; anegados en sangre sus campos y ciudades^ 
incendiados algunos de sus templos; muertos muchos 
de sus sacerdotes ; y asoladas en gran parte las po- 
blaciones , á quienes ^o alcanzaba el azote de la guerra, 
por la peste, por el hambre y por otros mil males 
que acompañaron á estos. Su caridad ardia fervorosa- 
mente ; no vagaba un instante en tales circunstancias: ^ 
el hospital , los monasterios , las casas de los particu- 
lares , los cuarteles y todos en fin participaban de su 
compasión. Disponía frecuentes rogativas públicas con 
el ñn de solicitar que et Omnipotente templase su 
i'igor ; y él era siempre el primero que daba muestras 
de penitencia y arrepentimiento. No era raro verlo 
descalzo , con soga al cuello y cruz sobre sus hombros» 
recorrer las calk^;? de la ciuiJ,ad , pidiendo á Dios piise- 
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ricordia para s!, y para sus ovejas. Apuiaila- sus 
fuerzas por los trabajos físicos que iiabia soportado y 
por las penas interiores que amargaban su alma , su 
salud se hizo acliacosu y nada aparente para el inso- 
portahle cargo ])astoral. En esta virtud hizo renuncia 
del obispado » esforzándola su humildad con tales ran- 
zones, que á su juicio habría de exonerársele en virtud 
de ellas de un peso que lauto le agoviaba. Pero no 
sucedió asi: las voces que daba fueron reputadas como 
nacidas de una alma tímida. El papa i^roveyó su tras- 
lación á otra silla antes que exoneiaiio <lol obispado. 
£ste pastor » por tantos títulos recomendable , recibió 
la noticia de su promoción á la iglesia de Quito; y 
aunque le era duro al)aii(louar una tierra que con 
Uuitos sudores había fecundado, y un rebaño que ama- 
ba con ternura, pero dispuesto siempre á contradecir 
«u voluntad propia , se resíj^aió á obedecer. En uumIío 
de la consternación í]ne causó tal nueva á su grei, 
se embarcó parasol Callao el año 4589, después de 
haber gobernado el obispado de la Imperial mas de 
^0 años. Al partir legó á su iglesia la imágen de que 
ya hemos hecho mérito : era esta la prenda mas pre* 
ciosa que le quedaba ; y darla , la prueba mas conclu- 
y ente de la ternura con que la amaba. La edad y 
achaques del obispo no eran aparentes para un viage 
dilatado ; así es que las fatigas del camino consumie* 
ron de tal modo sus fuerzas débiles , que falleció antes 
que pudiera tomar posesión de su nuevo obispado. 
Murió en Rio-Bamba, á tres jomadas de Quito, á prin- 
cipio del año 4 594 . 

D. Agustín Cisueros íue elegido obispo de la Impc- 
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rial tlespues de una vacante casi de tres años. Aunque 
sabemos que era español, ignoramos deque punto de 
España fuese nataral. Dedicada ea su juventud aL es- 
tudío de la jurisprudencia y obtenido el Iwnroso 
tiiuio de abogado, siguió esta profesión algún tiempo. 
Llegado á Chile auxilió con sus conocimientos en gran 
manera á su antecesor en el gc^ierno de la diócesis: 
también la administró mientras la ausencia que hizo 0 
para asistir al concilio de Lima. Sois esclarecidas vir~ 
tudes le hicieran llegar hasta el deanato de aquella 
catedi al , de cuya dignidad í iio ])romovidü al obispado. 
Se cree que tuvo solo la real presentación, y que 
on virtud de esta entró á gobernar la diócesis el año 
4589. No se dice de él que hubiese emprendido 
grandes obras conw) su antecesor; sin euibargo no lo 
hace menos digno de elogio el celo con que repren- 
dió los vicios dominantes en su obispado, en aquella 
época. El predijo la ruina de la Imperial, como con- 
secuencia de las escesos á que se hablan entregada 
vecinos. Murió sin haber recibido la consagración 
episcopal, el año 1594, sumamente anciano, y fué 
sepultado en su catedral. El marqués de Baides , des- 
pues de celebradas las paces de QuUIin , hizo sacar sus 
huesos de la fosa en que yacian y conducirlos á Con- 
cepción. D. frai Kejinaldo Lisarraga, fué elevado á la 
dignidad de (¿lispo de la Imperial el ano 96 de este 
siglo. 

Estos fueron los obispas que gobernaron la santa 
iglesia de la Imperial, desde su creación por los papas 
Pío IV y Pió V, hasta fines del siglo XVL 
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CAPilULO VI. 

Ordenri pl roncilio Tridr^ntino la cclcbracinn'do sínodo-í provinciales.— 
£stensioa inineusa que compre ndia la jurisdicción del metropolitano 
de Lima.— Pío V, Gregorio XIII y Pablo V seaalao tiempo par* la 
celebración de concilíos'ea América. — D. frai Gerónimo Loaiza con-* 
voca el primer concilio provincial de Lima. — Espide el mismo otra 
convocatoria para un nuevo concilio. — Obispos que concurrierOD á 
éi y sus resoluciones.— Primer eoncilio de santo ToriUo.— Su histo- 
ria. — Sus decisiones. — Competencia ruidosa cutre el metropolitano 
y el obispo Lartaun — Conducta que observaron en ella los obispos 
de Chile,— Primer siuuUu de Santiago. 

OS sínodos ]iroviüciales celebrados en Lima en 
e6te siglo, han sido reputados como la regla mas 
segura de la disciplina de la iglesia americana. En 
sus acUs se encuentran socorridas de un modo tan 
sábio como prudente las necesidades de su cristiandad, 
estimulado el celo de sus pastores y regularizados 
sus establecimientos de piíulad. El concilio general de 
Trcnto mandó (4) que estas augustas asambleas se 
reuniesen cada tres años , con ei fin de ordenar las 
costumbres, reprimirlos abusos, ajustar las contro- 
versias , y determinar otros puntos por los sagrados 
cánones. Según esto , el metropolitano ha de convocar 
á sínodo por sí , y en caso de tener impedimento justo, 
deberá por él hacerlo el mas antiguo de los obispos 
sufragáneos, quedando los demás en la obligación 
estrecha de obedecer la convocatoria. Has esta dis- 
posición tan justa como necesaria, no podia tener 

(1) Sesión XXIV9 cap. IL de refomu 
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eíecto en las diócesis de América , siao de un moda . 
imperfecto. La jurisdicción de los metropolitanos al- 
canzaba hasta una distancia inmensa, comprendien- 
do diócesis, cuyos territorios tcaian contenares de 
ieguas; el de Lima, por ejemplo, abrazaba desde 
Nicaragua hasta el cabo de Hornos; y los diez obis- 
|)os establecidos en ese inmenso terrilorio babian de 
emprender viajes muí dilatados y penosos, cada vez 
que fuesen convocados á sínodo. Una ausencia larga 
del obispo ocasionaba males de infinita gravedad á 
iglesias nacientes, cuyo progreso pendía todo del 
cuidado y vigilancia del poder. Atento á estas cir- 
cunstancias , que hacen difícil la reunión de concilios 
en América, san Pió V acordó que se celebrasen de 
cinco' en cinco años; Gregorio Xlll, que de siete 
en siete; y áltimamente Paulo Y, que de doce en 
doce, á instancias de los reyes católicos. El primer 
arzobispo de Lima D. frai Gerónimo de Loaiza , de la 
orden de santo Domingo, apenas recibió el palio me- 
tropolitano cuando espidió su convocatoi ta , con el 
objeto de reunir en congregación á los obispos mas in- 
mediatos ; mas ésta no bastó para la resolución de las 
graves y difíciles cuestiones ([ue oficc ia la introduc- 
ción del cristianismo entre gentes tan diíereates de 
todas las otras de la tierra, en genio, costumbres y 
creencias: pareció necesaria la reunión de un concilio, 
y los obispos de Chile fueron llamados á él , así como 
los demás sufragáneos de la metrópoli. La convocato- 
ria ordenaba la concurrencia en los primeros dias del 
año 1567; 'mas la apertura no se verificó hasta el 
S de marzo , asistiendo á ella los obispos de la Plata, de 
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Quito y de la Imperial (4), con los procuradores de las 
iglesias cuyos pastores no pudieron concurrir. El vi- 

rei D. Francisco de Toledo , como representante del 
soberano, se apersonó también en la asamblea y tu- 
yo su asiento al lado de los padres. Una de las pri<- 
meras atenciones de estos fué fijar la jurisdicción de 
los obispos safragáneos y revisar las bulas de mstitucion 
de los obispados. Sucesivamente sancionaron algunas 
reglas para el decoro del culto divino en las catedrales 
y puntualidad en la celebración de ios oüciüs divinos. 
Estas leyes aunque se han reputado como demasiado 
duras, y no recibieron la aprobación del papa, los 
padres del concilio Liniense tercero niaiuliuua no 
obstante respetarlas y obedecerlas. £1 catecismo de la 
doctrina cristiana que debiera ponerse en manos de los 
indios , fué otro de los asuntos sujetos á su delibera - 
cion, y afortunadamente el que entonces se acordó., 
con algunas ligeras modificaciones que se le hicieron 
después, es el mismo que en todas las iglesias de 
América, sujetas en aquella época al dominio del reí 
de España, se respeta y enseña hasta ahora. 

El mas célebre de los concjlios que en este siglo se 
celebraron en Lima y aun en America , fué el primero 
de los que convocó y presidió santo Toribio Alfonso de 
Mogrovejo. A él concurrieron D. frai Antonio de San 
Micjuel, obispo de la Imperial, D. frai Diego Medelliu, 
obispo de Santiago , D, Sebastian de Lartaun , obispo 

(1) ¿Asistió á este concilio el obispo de la Imperial? Esto es para 
mí cuestionable apesar que lo dicen autores de tanto peso como Me- 
ItfDdex. A la fecaa de su apertura no era el |>adre San Miguel 
sino obispo f\ev\o y como tal no tenia voto en el concilio. Si asistió 
fué pues solamente como consultor, como teólogo (icón otra investidu- 
ra semejante , pero no como uno 4e sus padres. 
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del Cuzco , D. frai Alfonso de la Guerra , obispo de la 
Plata f y los procuradores de otras iglesias sufragáneas. 
Concurrieron también el virei D. Martin de ilciirK[uez, 
el deán y cabildo de la iglesia mclropoUtaua y gran 
número de teólogos y jurisconsultos , nombrados para 
consultores. El concilio hizo su solemne apertura el 
15 (le agosto tle 15S2, cii la cakdial de Lima. Cele])ró 
en ella de ponliiicial el metropolitano , é hizo á los pa- > 
dres una elocuente oración el obispo de la Imperial. 
Después de esto, de coiiiiiii consentimiento, se décimo el 
concilio legítiaiamente instalado. Se leyeron los decretos 
del Iridentino y Toledano IV que prescriben el modo de 
celel)iar los sínodos provinciales, el mandato especial 
que habia del Sr. Gregorio XLIl, entonces reinante» 
para la celebración de este, y el ruego y encargo 
diiigido por Felipe II al metropolitano con el mismo 
objeto. Inmediatamente hizo cada uno de los padres, 
delante del arzobispo , la profesión de fé en la fór«- 
muía que prescribe la constitución de Pió IV, hacién- 
dola lauiluon el arzobispo en ]>rescncia del obispo do la 
Imperial. Se declaró como habia de precederse en las 
materias sujetas al conodoiiento del concilio, y se señaló 
la sala capitular de la ii^lesia para las coiigi egaciones 
particulares que hablan de celebrarse. Llegaron al \ 
concilio en 'octubre del mismo año, D. frai Pedro de la 
Peña, oi)¡spo de Qnito, y en marzo del siguiente, los 
obispos D. tVai Francisco Victoria, obispo de Tucuman 
y D. Francisco Granero de Abalos,de la Plata. 

Un año cabal de trabajo diario, para el acuerdo de 
cada uno de los puntos propuestos hasta eulouces á la 
deliberación del concilio , puso á éste en estado de 
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celebrar su segunda sesión pública en el mismo 
lugar que la anterior, d quince de agosto de mil 
quinientos ochenta y tros. En ella ofició de pontiíi- 
cal el reverendo obispo de Tucuman y se defíliieroa 
cuarenta y cuatro capítuloSf en los cuspes, se declara- 
ron sin valor los decretos pronunciados por ia congre- 
gación que celebró el . arzobispo D. írai Gerónimo 
de Loaiza; ordenándose que fuesen observados sola- 
mente los del concilio provincial que presidió est€ 
mismo prelado ; pues aun cuando sus actas carecían 
de ia aprobación del papa, su celebración babia sido 
legítima y canónica. Mandóse ademas disponer un cale- 
cismo en el idioma de los indios , para que estos apren- 
diesen correctamente la doctrina cristiana. Se ordenó 
á los doctrineros cuidar que sus súbditos tuviesen 
claro y distinto conocimiento de los misterios de 
nuestra fe , y con especialidad de los que confesamos 
en el símbolo apostólico. Se definió que los indios 
debian ser doctrinados en idioma natural; porque el 
español era aun desconocido entre la mayoría de ellos. 
Se mandó que ningún cura ni clérigo particular atas- 
case ni las personas ni las propiedades de los indios 
idólatras, bajo pena de csconmi^ion ; tuvo presen t(> el 
concilio , que el valor de los eclesiásticos mejor em- 
pleado está en convertir que en conquistar. Se de- 
claró también , que los matrimonios contraidos entre 
cónyujes inñeles se dirimen con el sacramento del 
bautismo, y que al idólatra convertido al cristianismo» 
se pennitiera vivir seis meses maridablemente para que 
en este tiempo tratase de la conversión del inüei; 
pero luego que hubiesen trascurrido , se manda al 
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obispo qae los separe» quedando el recien converti- 
do autorizado para contraer nuevo matrimonio# 

Para evitar que los indios se casasen en errado 
prohibido por el concilio de Irento , como lo ejecuta* 
ban frecuentemente y se ordenó á los obispos que 
sí^ñalasen en cada pueblo uno ó dos padrinos , para 
que libres los demás del parentesco espiritual , con- 
trajesen matrimonio sin este laio en que caian por 
falta de escrupulosidad. Se mandó también á los re« 
guiares que no suministrasen el sacramento del bau- 
tismo y matrimonio , exceptuando solamentente á los 
que ejercían en pueblos de indios los oficios de párro- 
co. Con esmero particular encargó el concilio á los 
obispos , tuviesen sumo cuidado de esplorar la sufí- 
ciencia de los confesores ; porque , á la verdad , nin- 
guno puede ejercer dignamente el ofido de juez , sí 
ignora las leyes que le rigen , ó las quebranta á cada 
paso escandalosamente. La observancia cumjdida de 
los sagrados cánones , que prescriben los dotes que 
deben tener los ordenandos, fué reconKinlada del 
mismo modo á los obispos. No era raio entonces en 
las iglesias de América ver elevadas al sacerdocio per- 
sonas destituidas de la suficiencia y virtudes que 
exige tan alta dignidad , desacreditando de esta ma- 
ñera el instituto sacerdotal, que parecía repelerlos. 
El decoró del culto divino llamó también en esta 
sesión el cuidado v vii¡:ílancia del concilio. Mandó este 
que los sacerdotes no se confesasen después de vestir 
dos con los ornamentos sagrados ; señaló el adorno á 
los ministros , y las luces con que habia de llevarse 
á los enfermos el santQ veáticp. Pió instrucciones á los 
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curas sobre el modo como habían de preparar á suí* 
feligreses para la cüiuuuioii pascual: señaló el lugar 
y los vasos en que debía -depositarse la sagrada euca-' 
risUa , y re^voeudó el aseo y ornato con que debía 
custodiarse tan sagrado depósito: declaró que debía 
administrarse esta á los condenados á muerte ; pero 
fio por modo de veático ; ordenó por último, que cuan^ 
do se esp uniese cii público j)aia la adoración de los 
fieles en los templos , debían asistir sacerdotes á ve- 
lar de rodillas para ediñcacion de los seglares. La ce- 
lebración del santo sacrificio de la misa en casas ' 
particulares , quedó absolutamente pi-oliibida. 

Como trabas puestas por las leyes de la iglesia á 
la ambición de alguno de sus prelados, y como medio 
paia evitar cualquiera sospecha de simonía en los 
ministros eclesiásticos , el concilio mandó que se guar- 
dase en todas sus partes el decreto de Alejandro 111 
que encariñó , al exicjir y recibir los estipendios corres- 
pondientes, el desinterés que pide el alto carácter de 
ioÍ5 sacerdotes ; señaló á los ministros de las curias epis- 
copales los derechos que deben cobrar , y les impuso 
graves penas si se escedieran en su cobro. 

£n la tercera sesión celebrada el 2^ de setiembre 
del mismo año , fueron publicados igual número de 
capítulos que en la anterior. En ellos se amonesta á 
' los obispos que np pierdan de vista las obligaciones 
propias de su ministerio , declarándose al mismo tiem- 
|x) cuales ei aii estas. So encarga á los jueces eclesiás- 
ticos , dispensen protección á los indios ; á los párrocos 
q^e los doctrinen ; y á todos que les den trato suave 
y benigno. Se xnajada á los ordinarios que no adjaútan 
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clérigos estrañds al ejercicio de las órdenes , sin que 
por sus dimisorias hagan constar antes Imberlas re- 
cibido legítimamente. Se prohibe á los eclesiásticos 
bajo severas penas , las negociaciones , el juego , la 
caza y otras entretenciones repugnantes á la santa 
gravedad de su profesioa. Se les ordena caí gar hábi- 
to decente , y de ninguna manera de color , ó que sea 
propio de seglares; mandándose á h^s obispos que 
castiguen á los contraventores de estos decretos. Se 
fulminan penas gravísimas contra los eclesiásticos 
que no lleven la vida conveniente á su estado : se les 
encarga evitar todo trato que pueda dar sospechas de 
relaciones ilícitas con personas de diverso sexo ; que 
se abstengan de tomar tabaco antes de cnelebrar misa; 
que se ocupen en el estudio ; que frecuenten los tem- 
plos y otras cosas tan pro|)ias c^mo estas para ins- 
pirarles piedad ; celo y rectitud. 

Para los monasterios de nionjas se dieron también 
^estatutos saludables. Después de señalada la inversión 
preferente que debe darse á 'sus rentas , se declara el 
modo con que los ordinarios han de visitarlas; se 
manda á las abadesas y demás preladas que las go- 
biernan , cuiden que las religiosas no entren con fre- 
-cuencia en los locutorios , ni se distraigan en conver- 
saciones con jicrsonas eslrañas. 

Entre tanto, como algunos de los padres instasen 
por que se les permitiera volver á sus iglesias, el 
-concilio acordó celebrar sus dos uUniias sesiones, las 
-que en efecto se realizaron en ios días 43 y 48 de 
octubre siguiente. En los 25 capítulos de que constaba 
Ja primera de estas , atendieron los obispos á ordenar 
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lo conveniente á las visitas apostólicas. Mandaron 
que los delitos de los indios fuesen castigados mas 
con penas corporales que con escomuniones ; dios 
sabían lo mucho que conviene a la iglesia ccoüoiüizar 
sus armas terribles para quien las conoce; pero siu 
valor ninguno para aquellos que no aprecian sino lo 
que ven y sienten. Encargaron la observancia de las 
fiestas, bajo graves penas, y deci*etaron otros estatu- 
tos dirigidos á vigorizar algunos puntos de disciplina 
edesiástica. En los seis decretos publicados en la 
quinta y última sesión, dieron los |¡a(li*os reglas mui 
saludables pdra la vida cristiana y perieccion evangé- 
lica : declararon también á quien correspcmdia esplicar 
las dudas que pudieran suscitarse acerca de la inteli- 
gencia de algunos de ios estatutos del concilio : en- 
cargaron á los párrocos despojar á ios indios de sus 
costumbres bárbaras , é inspirarles hábitos virtuosos y 
políticos ; que se escribiesen directorios para la con- 
fesión en el idioma de éstos, los cuales, después de 
aprobados por la autoridad eclesiástica competente , se 
distribi ñ usca a una con el catecismo. Mandaron cu fia, 
que se formase sumario de sus actas bajo la inspección 
del metropolitano , protestando que todas las decisiones 
contenidas en ellas quedaban sometidas al juicio de 
la santa sede lomana. El celo, la sabiduría y pruden- 
cia que manifiestan los decretos de este concilio , hacen 
concebir una idea grande del mérito de los prelados 
que lo formaron : y á la verdad , bien conocidos son 
algunos de ellos , como hombres en aquella época so^ 
bresalientes por lo vasto de sus conocimientos y lo 
acrisolado de sus virtudes. Entre los demás merecie* 

TOM. 1. 8 
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ron particular atención los obispos frai Alonso Guerra,. ' 
frai Francisco Victoria , y sobre todos el meIropoUtaiio 
santo Toríbio Mogrovejo , quien á la santidad incom- 
parable de svi M(la , juntaba una versación nada común 
en las materias del derecho eclesiástico* 

Na faltaron durante el concilio algunas competen- 
etas ruidosas que desgraciadamente dividieron el 
sentir de los padres, y ofendieron la concordia que 
en ellos había reinado hasta entonces. El chispo del 
Cuzco, hombre lleno de riquezas y aspiraciones, ha- 
bía introducido en su iglesia ciertas iKncdades, y 
gravado á su clero con impuestos indebidos. Vanos 
fiieron los reclamos qne se le dirigieron para que dejase 
de molestar, exigiendo tributos que no le correspon- 
dian ; el clero agraviado determmó elevar su queja al 
Goncilio , qne á la sazón se reunia en Luna. lo 
hizo , y tomada en consideración por los padres , man* 
daron éstos procesar al obispo acusado. Este influía 
poderosamente en sus cálegas y en otros personajes 
de la mas alta dignidad de Lima: á merced de S119 
inmensas riquezas , parecía disponer de la voluntad de 
muchas personas, en quienes la independencia mas 
absoluta en su proceder habría sido el mas honroso 
título para ejercer los cariaos que desempeñaban. Pre- 
tendió desde luego que el concilio le juzgase alegando 
ciertas disposiciones de ia iglesia que parecian favore- 
cerle. Pero el metropolitano conocía demasiado el 
• prestigio del obispo del Cuzco ; divisaba que el éxito 
de la causa habia de serle iavorable , siempre que el 
concilio fuese quien le juzgase ; y sostuvo con energía- 
ícojrresponderle al papa bu resolución. Insistió el obispo 
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procesado en contradecir la remisión, sostenido ftír 
los obispos del Tacmnan y.de la Plata , y con la pro- 
tección de dos personajes tan esclarecidos, atrope- 
Uando los respetos que debía á la asamblea , pidió se 
trajesen á la vista los autos del proceso* £1 arzobispo 
no se hallaba presente entonces ; y el secretario del 
concilio se negó, como era justo, á semejante peti- 
ción: irritado el obispo del Cuzco por su repulsa, se 
lo arré|)ató violentamente. En tales circunstancies 
acaeció la muerte del virei Enriquez , y el oidor de- 
cano D. Cristóval Ramírez de Cartagena, que entró á 
subrogarle en el gobierno, favorecía abiertamente las 
pretensiones del acusado. Este orgullecido aun mas 
por el poder que v( ia de su parte , trató de violar la 
seguridad del concilio , despojando al arzobispo de los 
papeles y llaves que conservaba en su poder, desde 
la violencia hecha anteriormente al secretario. Para 
facilitar la ejecución de su proyecto, armó á sus ami- 
gos y familiares ; y sin duda lo habría realizado , si el 
corregidor no hubiese prevenido fuerza competente , 
para evitar la tropelía escandalosa con que se inten- 
taba vejar la venerable persona del presidente del 
concilio. No fué necesario remitir esta causa al papa, 
como queria santo Toribio , ni que los padres senten- 
ciasen, como pretendía el obispo del Cuzco ; porque 
una muerte violenta cortó la vida de éste , cuatro 
días antes de celebrarse la penúltima sesión. Dios quiso 
de esta manera remover la causa principal de un des- 
órden tan trascendental. Los obispos que formaban la 
parcialidad del muerto informaron al reí de todo lo 
acontecido ; pero su proceder mereció la repn^cion 
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del monarca : los términos en que está concebida la 

contestación que éste les envió , dan á conocer dema- 
siado que ellos hablan tomado en la cuestión una parte 
mas activa que la que les correspondia ; como así 
mismo qiK 1 iiliian impedido al concilio tratar algunos 
puntos pcrlenecicnles á su conociiuiento Muí honroso 
es sin duda para los obispos de Chile haber estado 
constíintemenle unidos al metropolitano, así como ha- 
ber sostenido la justicia de su causa contra los avances 
pretensiosos de aquellos padres. 

Terminadas las sesiones del concilio, sus actas fue- 
ron elevadas á ia santidad de Pió V, quien las apiobó 
con algunas leves modificaciones. Feüpe II, por la real 
cédula dada á 1 8 de setiembre de i 591 , lo mandó 
recibir y obedecer en todas las ovincias del Perú y 
en lodos los obispados sufragáneos de Lima. 

Santo Tohbio convocó á sus sufragáneos para un 
nuevo concilio provincial , el cual tuvo lugar en eí'ecto 
el año 1591 y con asistencia del [obispo del Cus^co. 
Celebi;(S una sola sesión , en la que se promulgaron 
20 capítulos dirigidos á estirpar algunos abusos que se 
iban introduciendo en las iglesias, con perjuicio de la 
disciplina canónica; pero* sus actas no recibieron la 
aprobación del pontiñce : lo acredita así la carta diri- 
gida por el nietr4>|)()litano á Clemente VUl , haciéndole 
una relación exacta del estado de su iglesia. 

Los obispos de Qiile de vuelta en sus diócesis tra- 
taron de poner en planta los acuerdos tlel concilio : 
con esta objeto el de Santiago convocó á sínodo á sus 
párrocos. De suma importancia eran los objetos que 
debían proponerse á la deliberación de esta asamblea : 
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con su reunión , tratábase de dar cumplimiento á lo 
mandado por el Trídentíno , y por reiteradas dispo- 
siciones de la silla apostólica; de instruir á los curas 
y doctrineros en las reformas acordarlas paia aquella 
iglesia por los padres del concilio Límense; y de 
promover sobre todo la insIruccioA de los indios 
en los rudimentos del crístianisiuo , de los cuales 
tan remotos vivian aun la mayor parte. £1 sínodo 
se instaló en Santiago á principios del año 1S86 
bajo la presidencia del obispo. No dudamos que en 
sus reuniones , trataría de llenar los fines que se pro- 
puso; mas sus actas no han llegado hasta nuestros 
tiempos , ni la memoria de sus disposiciones se nos ha 
trasmitido con la de la celebración. Si atendemos al 
tiempo en que ella tuvo lugar , á las circunstancias de 
aquella iglesia y á la calidad de los individuos que la 
formaron, fóiciUnente podremos calcular algunos de sus 
acuerdos. La situación borrascosa del estado era tras- 
cendental á la iglesia: una guerra viva y desastrosa ha- 
cia sentir sus estragos en todas partes; y mientras esta 
subsistiese , se juzgaba de todo punto imposible la in- 
troducción del cristianismo en los pueblos beligerantes. 
El sínodo fijaría sin duda la atención de los manda- 
tarios en este punto , como esencial para el progreso 
de la fe. Las circunstancias particulares suelen á ve- 
ces ser gérmenes de prácticas abusivas : jior desgracia 
hasta hoi subsisten en nuestras iglesias algunas nací^ 
das en aquella época, las cuales, ni el tiempo ni 
la autoridad han podido dosaiTaigar. El sínodo debió . 
tomar sus precauciones para cortar á tiempo este mal, 
^ y precaver la pureza y santidad de su disciplina de 
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los miúñ ataque» de la oomipckm y de la igncnnaiicía. 

Satisfactorio nos es decir , que los ectesiáslicos pues- 
tos en aquella época remota al ireiite de las parro- 
qom eran hombres ammados pcnr un eelo ardieuto 
y una caridad generosa. Apenas faallarénios empresa 
ai'dua y cuyas teudencias fuesen benéficas á la i*eli- 
gkm» en que no veamos á su lado el nombre de algún 
sacerdote, como su promotor roas eficaz. Hombres 
animados de este espíritu , íácil nos es concebir lo mu- 
eho que harían para aumentar y propagar los prin- 
cqnos religiosos , en unas regiones todavía mn tmtura dé 
fé ni de civilización. Las actas que con tendrian todos 
estos importantes documentos , debieron quemarse en 
alguno de los incendios que ha sufrido la iglesia cate*^ 
dnil ; pero podemos creer (|ue ellos fueron como la 
fuente de donde tomaion los sínodos ¡x^steríores el 
es[^ritu de muchas de sus disposiciones. I^a memoria 
de sus estatutos debió conservarse fresca durante jnu- ' 
chos años. 

La iglesia de la Imperial no celebró sínodo alguno 
durante este sigk>: la continua agitación en que la 
gueiTa traia los ánimos de. todos no era circunstancia 
fevoraUe para semejantes, reuniones. 
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CAPITULO. VIL 



Exigencias de la nueva cristiandad de Chile — Vienen á llenarlas lo? 

regulares. — Fundación de los dominicos Frai Gil González recorre 

el territorio chileno, y establece conventos de esta órden. — Se erige 
la provincia de San Lorenzo.— Los franciscanos se cstablcceo en 
Chile.— Competencias del comisario con el visitador eclesiástico. — 
Se erige la provincia déla Santísima Trinidad.— Fervor de los pri- 
meros frailes del convento del Socorro.— Orden de la Merced. — Su 
progreso. — Primeros pasos déla eompañía.— Establece su colegio de 
San Miguel en Santiago.-- -Se propapja rápidamente. — At imtrrimien- 
tos ruidosos que acompañan al establecimiento de los agustinos y 
desenlace de ellos.— Fundación del monasterio de las agustinas, de- 
elanda nula por el popn.— Se ratifica su ereccionv-msiarisas de 1*' 
IjuperiaL^Monasterio de Santa Isabel en Osofno. , . ^ . 



^^OANiM» dimos una ojeada rápida sobre los prdados 
que gobernaron las iglesias de Chile en el siglo que nos 

ocupa , dijimos lial)er dii ijiilo algunos de ellos al rei 
vigorosos reclamos pidiendo misiones para popagar 
el conocimiento del Evangelio entre los Infides. Vero 
esta medida no l)astal)a i)ara alcanzar v\ objeto que se 
pretendía; unas instituciones mas sólidas era necesa- 
rio plantear para acudir á las exigencias de las nuevas 
cristiandades. Se necesitaba fundar casas donde sa- 
cerdotes ioiiaados á vista de aquellas, las auxiliasen 
con mayor esmero y capacidad » como consecuencia 
precisa del conodmiento del mal, cuyos pasos liabian 
jKwlido medir educados á su prcsenciii. Al^inxt-; iiidi- 
vtduos del clero español hacian prodigios en la grande 
empresa de la converskm de los indios ; pero su fuerza 
se agotaba al lin , el trabajo se suspendía, y el fruto 
se malograba por falta de operarios que oiUivasen 
las plantas que debían pixKlucirlo. Las órdenes r^u- . 
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lares vinieroD á Chile como un cuerpo destinado á 
sostener los trabajos iniciados hasta entonces en la 

conquista espiritual, y á eiiii)iender otros nuevos y 
mejor organizados. £llas corrcipondierün al ñn de su 
instituto , dando en Chile , como en todas las demás 
naciones de la tierra , dias gloriosos á la religión cris- 
Uaná con la claridad de su- doctrina , con el ejemplo 
de sus virtudes y con el fervor de su predicación. En 
sus claustros se formaron esclarecidos predicadores , 
que diseminados en nuestras piü\ incias , sembraron la 
semilla de la fé, teniendo algunos de ellos la fortuna 
de regarla con su sangre. Intrépidos al frente de los 
peligros no dejaron de acometerlos, siempre que en 
la empresa se interesase la honra del ¿>eñür ; pacien- 
tes, toleraron todo género de privaciones, y que sin 
duda alguna serían muchas en nn pais bárbaro y lleno 
ád enemigos. Aun nos quedan todavía numerosos re- 
cuerdos de los padecimientos de los padres Alonso de 
Cervantes y Sebastian de Villalobos, hijos de santo 
Domingo , quienes con otros compañeros de profesión 
atravesaron por tierra desde Santiago hasta los confí- 
nes del territorio de Valdivia , donde en diferentes lu- 
'¿'dves murieron á manos de los indios. Todo el mundo 
admiró á un Luis Valdivia , jesuita , que animado por 
la caridad mas ardiente, atravesó dos veces el in- 
menso Océano , para ir á defender en presencia del 
monarca español los intereses de los indios araucanos: 
y en fin , fresca está aun la memoria de Orado Vechi, 
de Martin de Aranda y de otros mil regulara' que 
dieron su vida por adi^uirir entre nosotros nuevos lu- 
jos á ia íé de Jesús. 
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Ni fiioron de esta clase st)lamcntc los Irabajo.s que 
emprendieron en Chile las órdenes monásticas : ellas 
estuvieron dedicadas largos años á la educación moral 
y cion tífica de la juventud , y sus conventos fueron 
los seminarios que proveyeron á sus iiílesias nacientes 
de párrocos celosos, así como á otros obispados de 
AAiéríce , de pastores eminentes por su ciencia y por 
su piedad. Tales fueron entre otros un Jacinto de Jor- 
quera , dominico , primer obispo electo de la Asuncioa 
en el Paraguai ; un Alonso de Bríseffo , franciscano , 
obispo de Nicaragua , ambos chilenos y educados en 
los claustros de Santiago : los nombres de estos pre- 
lados venerables , no pueden recordarse sino entre ios 
elogios y las bendiciones que les han merecido sus 
acrisoladas virtudes. Podriainos recorrer los servicios 
de todo género que los i'egulares prestaron en Chile 
á la fé y á la civilización de sus habitantes , pero te* 
liioinos hacernos molestos. La serie misma de los 
acontecimientos que nos han de ocupar en el curso 
de esta historia , los darán á conocer : ellos son de tal 
magnitud, que cualquiera podría distinguirlos fácil- 
mente entre ios demás que hemos de consignar en 
nuestras páginas. 

La órden de santo Domingo, á quien como dijo el 
]X)ntífice Clemente X, «cupo en suerte sujetar t.i ízvúa- 
de región amencaua á Dios y á su santa iglesia roma- 
na, y anunciarles antes que todas las otras órdenes el 
Evangelio de Jesucristo , » fué también la primera que 
fundó conventos y estableció comunidades en el estado 
chileno. £1 rei, por cédula dada en Valladolid á cuatro 
de setiembre de mil quinientos cincuenta y uno, encar- 
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v^ó al vicario general de los dominicos, residente en Lí- 
iua, que embiase á Chilo^tre:) frailes de su religiojQ, para 
que se ocupasen en doctrinar á los indios recien con«» 
(fuistados. El vicario general frai Domingo de Santo To- 
más, recibió el encargo del soberano, y envió inme- 
diatamente ai padre frai Gil González de San Nicolás 
con facultad de fundar conventos, recibir novicios y 
hacer todo lo demás que juzgase opoi tuno para esta- 
blecer en Chile su instituto» Esta disposición del vicaiio 
general fué ratificada en el capitulo provincial celebra^ 
do en Lima en julio de mil quinientos cincuenta y tres ; . 
y por este mismo confirmado frai Gil en el cargo de 
vicario nacional de la nbeva provincia que ya se fun- 
daba. El ano cincuenta y dos el fundador puso en 
Símtiago los cimientos del primer convento que insti- 
yó , dedicado á l^íaria Santísima , bajo la advocación 
de su santo roisario: tenia entonces en su compañía» 
entre otros religiosos , al padre -Luis Cháves de cu^as 
virtudes daremos noticia en otro lugar. El capitán 
D. Juan de Esqmvél, vecino rico.de Santiago, donó 
al padre González para esta fundación , los terrenos 
que hasta ahora ocupa , todos sus demás intereses, 
y aun su propia persona , recibiendo el hábito de lego, 
en cuyo estado acabó , según se cree , su vida san- 
tamente. El fundador, á la \ez que veía su con- 
vento del Rosario , recorría otras comarcas que recien 
se conquistaban , y con imponderable fatiga dispuso 
en ellas la fundación de otros nuevos. Las circuns- 
tancias del pais no eran, á la verdad , las mas favora- 
bles á sus miras : la guerra devastaba casi todo el rei- 
no , y los establecimientos europeos , parecían espues- 



Digitized by Google 



tosá fracasar á cada instante. Pero este hombre espe-^ 
rimentado en todo género de trabajos , no sabia desis- 
tir de sus empresas, siempre que vda en ellas el 
provecho de los prójimos. Dios bendijo su obra , ha- 
ciendo progresar sus fundaciones de tal modo , que en 
mil quinientos ochenta y uno , se contaban establecidos 
ya conventos de cloiiiíiiicos en Concepí ion , Villari- 
ca, Valdivia y Osorno, y eran aprobados en el 
capitulo de la órden celerada en Lima ese mismo ano, 
bajo el gobierno del vicario general frai Martin de la 
Parra. Frai Gil continuo por muchos anos ejerciendo 
su oñcio , y sus obras marcharon siempre progresiva- 
mente : su vida Uena de faügas le presentaba á los ojos 
de su congregacioQ como el sacerdote apostólico , co- 
mo el prelado sábio , como el hombre , en íla , que pa- 
recia haber heredado el espíritu de su santo patriarca. 
Gobernó la provincia de C!hile en calidad de vicario 
hasta el año mil quinientos ochenta y uno , en el cual 
se le nombró por sucesor á frai Baltazar Heredia. 
Éste acéptado el cargo , se preparaba para ir á desem- 
peñado ; pero se lo impidió la muerte : para substituir- 
le fue nombrado frai Kejinaido de Lizarraga, quien 
ejerció el oficio de vicario general y. visitadcnr dé su 
órdisn en Chile, hasta que frai Gregorio Tapia iué ele- 
gido en su lugar el año 1 586. 

La propagación rápida del instituto dominicano en 
Chfle, pedia con justicia la erección de sus conventos 
en provincia independiente de la jurisdicción de los 
provinciales de Lima ; así lo hizo efectivamente Si^lo 
Fabro, general de la órden* el año mil quinientos 
ochenta y ocho, nombrando por primer proviiicial de 
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olla al ya mencionado padre Lizarraga. Esta provincia, 
llamada de San Lorenz*» mártir, sin duda por haberse 
oonstítuído el día de este santo, ha producido hom- 
bres eminentes en santidad y letras: los primeros pa- 
dres que la gobernaron eran religiosos dotados de un 
espíritu singular, y con él formaron una comunidad 
compuesta de frailes virtuosos y observantes. Al padr^ 
Lizarraga sucedió en el gobierno de la provincia frai 
Francisco Aiveros ; y á este por su órden los padres írai 
Acasío de Naveda , primer hijo de Chile que fué lla- 
mado á descMii[)cñar el cargo honroso do la prelacia , 
y frai Cristóval YaldespLa. lemendo á la vista el ejem- 
plo de hombres de esta dase, no es de admirar que 
descollasen en virtud tantos religiosos de santo Do- 
mingo , que dieron lustre á los conventos de Chile en 
este siglo diez y seis« 

La órden de san Francisco vino después á unir sus 
trabajos ci>n la de santo Domingo en el cultivo de la 
vida del Señor (1). £1 año mil quinientos cincuenta y 
tres llegaron á -Santiago el padre frai Martin de Ro- 
bleda, con la investidura de comisario de su órden , 
acompañado de otros cuatro religiosos que habían de 
formar la comunidad del convento, que fundó eñ San- 
tiago el veinte de agosto del mismo año. El tesorero 
D. Juan Fernandez de Aldereto hizo donación de sus 
casas al fundador , y en estas habitaron efectivamente 
hasta el veinte de marzo de mil quinientos cincuenta 
y seis , en que ocuparon un hermoso sitio, que les dió 
la piedad de unos vecinos , cuyos apellidos eran Or- 



ii) aeal cédula cd YalladoUd á 4 de setiembre de 1541. 
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liz y Escobedo Bravo. Contiguo á esto se hallaba una 
capilla ó ei iiiita dedicada á María Santísima bajo el 
título del Socorro , la cual estaba construida para dar 
culto á la imás^en que D. Pedro Valdivia condujo del 
Perú y conservó á su lado en todas sus cspeJicioues. 
La custodia de este depósito, que la piedad de aque- 
llos tiempos , su venerable antigüedad , los numerosos 
recuerdos que á ella se liií iban y otras rail circunstan- 
cias liacian mirar como sagrado , estaba conQada por 
el conquistador á los padres mercedaríos. Por la muer- 
te de frai Antonio de Olmedo, religioso de esta órden, 
que cuidaba déla ermita, qno(l() esta abandouuda y el 
cura visitador eclesiástico D. Rodrigo González Mar- 
roolejo entró á poseerla como cosa sagrada, cuyo 
cuidado le correspondía por su oficio. El cabildo y 
justicia de Santiago acordaron entregar la ermita á ios 
padres franciscanos, y efectivamente así se ejecutó. 
El visitador protestó contra este acto llevado á efecto 
sin su consentimiento, quiso conservar su posesión, 
estorbó á ios padres celebrar oñcios en la capilla, y pre- 
tendió compelerlos á que la evacuasen mudando su 
monasterio á otro lugar. Laudable nos parace este celo 
del visitador , en cuanto meramente se dirigía á con— 
servar sin mengua los derechos de su jurisdicción; mas 
no pareció del mismo modo á los padres franciscanos: 
ellos creyeron legítimo el título con que poseían la 
ermita , y por consiguiente juzgaban como atentatoria 
la conducta del visitador. El padre comisario ocurrió á 
la real audiencia de Lima, interpuso en ella queja 
contra aquel funcionario, y pidió que su monasterio 
fuese amparado en la posesión. La audiencia mandó al 

TOM. I. 9 
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((obernador y justicia de Santiago que no permitieseii 
á persona alguna molestar á los padres en la posesioii 
déla ermita (1). Nada declaró sobre las pretensiones 
del visitador, ni meuos las condenó como injustas 6 
avanzadas. 

Libres ya los menores de la oposición que e^>erí- 

mentaban , conocieron serlos necesario diseminarse por 
las otras poblaciones para procurar en ellas la planta* 
cion de su instituí o. Multiplicando su numero con los 
que en su coniitiva trajo del Perú el gobernador D. 
Garcia Hurtado de Mendoza , organizaron en Santiago 
una comunidad perfecta , y dieron providencias para 
que se hiciese lo mismo en las otras ciudades del espi- 
tado. Concepción recil)i() en su recinto un convento 
franciscano el año 4559; la Imperial el de 4560; 
y sucesivamente se formaron en Osorno, Villaríca, 
Vaidivia, Castro, Serena, Malloa , Monte y Chillan, 
Todos estos conventos dependían del custodio de Santía^ 
go , quien recibió su nombramiento del provincial de 
JJma. Diez v oclio años duró solamente esta forma de 
gobierno , porque hallándose á la conclusión de este 
período el custodio de'Chile con suficiente número de 
convenios para ci iprse en provincia iiulepi. luliente , 
hizo su recurso ; y en el capitulo general celelwado en 
Yalladolid el año 4 565, quedó instituido con autoridad 
de Pió IV, bajo el nombre augusto de la Santísima 
Trinidad. Esta institución recibió su cumplimiento siete 
años después , y en su virtud tos padres celebranm 
capítulo en Santiago, eligiendo el 2 de enero de 4572 



(1) Real provisión á ocUo át febrero de l(Mf6. 
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por primer provincial á frai Juan Vega , natural de 
ValladoUd y religioso conventual de Rávida en Portugal. 
Después de este, la provincia siguió celebrando sus 
capítulos y eligiendo ellos ministros provinciales, ha- 
biendo llegado á ocho el número que tuvo en este 
s%lo, siendo el último frai Juan de levar, elegido el 
año 1598, á ffuien mataron los indios en Guralava. 
Por muerta de éste la provincia se siguió gobernando 
por vicarios provinciales durante doce años. 

La observancia de las reglas , la contracción al es- 
tudio y todo cuanto puede desearse en los que se con- 
sagran al estudio religioso, hacían recomendabies en 
aqudla época á los padres que componían la provin- 
cia de la Santísima Trinidad. Nosotros hemos querido 
00{»ar de un antiguo cronista de ios menores, el si- 
guiente período, que da una idea exacta de las virtu* 
des fervorosas que distinguían á aquellos venerables 
religiosos. «El fervor, dice , de su oración era eslraor- 
)» dinario , eximio el cuidado y la vigilancia de su 
» mortificación, estremado el rigor de sus penitencias, 
» entrañable el amor entre sí y la competencia que 
» había entre todos de ser cada uno el primero en el 
T» trabajo , y el mas pobre en el hábito y en la celda. 
» Todas sus conversaciones eran de Dios , de sü amor 
» y de sus divinos atributos. Habia frailes legos san- 
)» tísimos, de ardiente espíritu y alta contemplación, 
» pobrísimos , grandes trabajadores y mui caritativos. 
)) Fuera largo especificar el fervor de ios novicios , y 
» de los varones admirables que en aquella fragua de 
» santidad se formaron.» 

Mientras los dominicos y franciscanos habían hecho 
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on Cliili^ (\<clusivo para ellos el cuUivo de la viña del 
Sefior, los padres frai Antonio Correa y frai AntoDio 
Ronden trabajaban por introducirles su religión raer- 
rodaria , como un cuerpo que dohoria slm \ irles de auxi- 
liar en sus trabajos. Esta órdcQ por tantos títulos 
benemérita á la iglesia , protegida por los monarcas 
españoles como creatura de ellos , apenas se había 
f un lado cuando se estendió con l apidez en los reinos 
de España y en gran parte de la Italia. Descobierta 
la América vemos á muchos de sos religiosos siguien- 
do las banderas de los conquistadores, y procurando 
atraer los indios al yugo suave de la lei divina, almismo 
tiempo que aquellos pretendían imponerles el duro é 
insoportable de la dominacioci estranjera. Los padres 
Rondón y Correa se haliabau en Lima cuando Diego 
de Almagro organizó su espedicion para invadir el 
territorio chileno ; se incorporaron al ejército en clase 
de capellanes , y participaron p3r consiguiente de to- 
dos los azares que corri() la empresa de aquel desgra- 
ciado conquistador. Con Valdivia volvieron de nuevo á 
Chile, y entonces pensaron seriamente en establecer 
su orden en Santiago : fundaron con este objeto un pe- 
queño hospicio dedicado á nuestra señora del Socorro, 
del cual cuidó frai Antonio Olmedo hasta su muerte. 
Los padres Correa y Rondón atoinpaaaban constante- 
mente al ejército ; y como por muerte del [^adre Olmedo 
' hubiese quedado desamparado el hospicio del Socorro, 
el cabildo lo cedió á los franciscanos , quienes efecti- 
vamente entraron á ocuparlo. Inútiles lutruu los recla- 
mos de los padres mercedaríos para que se les volviese; 
porque nada consiguieron , fuera de un niievo sitio que 
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Ies otoi^gó el cabildo para que conslruyeseu coaveato. 
No eran pequeños los ineoBvenieates que se presenta- 
ban para realizar tan grande empresa: el número di* 
minuto de sus religiosos , la total carencia de recursos 
y otros semejantes; mas no fueron suficientes para 
acobardar ¿ hombres dd temple de aqoellos. Para ven- 
cer el primero , con permiso del superior , pasó á 
Lima el padre Correa en busca de otros frailes» y 
efectivamente logró con su actividad juntar once, con 
los que volv ió á Chile para instituir la provincia de su 
orden. A su llegada íué elegido por primer provincial 
el padre frai Rodrigo González Carvajal, varón vene- 
rable por sus virtudes relevantes y por sus vastos 
conocimientos ; y el 4 O de agosto de 1 566 , quedó fun- 
dado el convento principal de Santiago, bajo el título 
de San José. La reputaobn de sanio que adquirieron 
al padre Correa sus virtudes nada comunes, contribu- 
yó sin duda en gran manera al incremento de esta ór- 
den : él recorrió los territorios recien conqaistados y 
puso en oontribucion á sus pobladores, para edificar 
coüveüto en la liupL'rial, cuyos cláustros tuvo el con- 
suelo de ver poblados de religiosos observantes. Val- 
divia, Osorno y Coquimbo,, debieron sus conventos al 
celo de frai Juan Zamora, y Concepción al de frai Ro- 
drigo González Carvajal. 

Casi al mismo tiempo que se operaba en Chile el 
establecimiento de los institutos monásticos ya men- 
cionados, rodeado de los acontecimientos que acabamos 
de referir, procuraba establecerse en su suelo otra órden 
religiosa , y sin contradicción , la mas célebre de cuan« 
tas iiá pioducido la i^^lesia católica on CSto$ úlUfUOS 
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tiempos. La órden á cuyo cok> y vigilaocia estuvo 
confiada esclusivamcntc casi dos siglos la conversión 
de los chilenos, á la que debió la religión grandes pro- 
gresos cDtro estos mismos , y en fin, á la que parece 
tenia destinada la divina Providencia para plantar la 
í 'a uá en el suelo de Arauco , y hacer anodinarse delante 
tle ella á mil tribus indómitas. Esta era la compañía de 
Jesús: á Chile, mejor que á otras muchas naciones 
americanas , le quedan aun recuerdos numerosos de 
esta orden, por tantos títulos célebre en la liistoria 
religiosa y política de las naciones. Apenas habrá lugar 
en el territorio chileno donde los templos , los conventos 
y otros mil establecimientos útiles no cslén publicando 
la infatigable laboriosidad de los jesuítas sus fundadores. 
El 9 de febrero de 1 593 partieron del Callao para Chile 
OL'ho religiosos de la coiiipauía , que h¿tl)i;íii de santifi- 
car un suelo anegado tantas veces con sangre. El padre 
luán Sebastian , provincial del Perá , cuyo primer cui- 
dado en su insfrcso al gobierno fue introducir en Chile 
á los hijos de san Ignacio , nombró para rector prepósito 
de ellos al padre Baltasar Peña , hombre ya septuage- 
nario , famoso por el celo y valor con qiie arrostró 
inmensos trabajos en la institución de la compañía, 
siendo el blanco de las crueles persecuciones promo- 
vidas contra ella, principalmente en Zaragoza, vi- 
viendo aun su sanio fundador. Fué la nave^^^acion 
trahajosísima, y después de haber consumido en ella 
39 dias , pudieron apenas llegar al puerto de Coquim- 
bo. De aquí se encaminaron por tierra á Santiago, donde 
entrai'on antes de amanecer el limes de la semana 
santa , para evitar de este modo cl honroso recibimien* 
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to que les había preparado la ciudad. Los {>adres de 
Santo Domingo les hospedaron generosamente en su 
convento , y lo mejor del pueblo se esmeró en mani- 
festar el ííozo ''Olí ([lie recihia en su seno un instituto 
que, seguQ docian, les colmaria de bendiciones. Ape- 
nas pasaroD los días solemnes de la pascua , cuando el 
cabildo se reunió para señalar á los padres el sitio que 
hablan de ocupar ; pero las miras de estos parecían ser 
diferentes : pidió el rector que se le oyese en una junta 
compuesta de lo mas distinguido del pueblo , y en ella 
les hizo presente, « que siendo el instituto de la com- 
pañía discurrir ]X)r todo el mundo predicando el Evan- 
gelio , habían determinado asi él como sus compañeros, 
no tener en Chile luchar fijo por entonces para su 
residencia , sino recorrer todas las comarcas , ó aquellas 
que tuviesen mayor necesidad de los auxilios que ellos 
distribuirían. Añadió ademas, que la porfiada guerra 
que sosleuia la gobernación con los naturales, no daba 
lugar á que los vecinos de Santiago emprendiesen la 
plantoacion de un nuevo convento, que demandaba 
abastos de crecidas sumas que ellos no podían permitir 
que so erogasen.» Ksta conducta eminentemente po- 
lítica de los jesuítas les concilió aun en mas alto grado 
) la benevolencia del pueblo. 

Los qiK^ eoniponian la junta protestaron contra la 
resolución tomada por oi rector : en el acto juntaron 
una gruesa suma de dinero que bastó para la compra 
del sitio V casas donde hasta lioi se conserva la coin- 

«.I 

pauía, y donde, á pesar do la repuguancia manifestada 
al principio por el rector, echaron los cimientos de un 
colegio, al que dieron el nombre de San Miguel Arcán- 
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£j;el. La fábrica ile unft pequeña capilla (|ue se elevó 
on el recinto de su claustro , fue obra de |)oquí.s¡mos 
dias ; y á las seis semaDas después de la lleuda de 
los relisriosos á Santiago, comeiizaroii estos á ejercitar 
on ella ios miiustcnus propios de su profesión. Mui 
laego conocieron ios jesuilas la necesidad de sist^oiar 
la inslruccioQ religiosa que daban especialmente á los 
neófitos : dividieron los tral)ajüs en clases diferentes, / 
pusieron al ümte de cada una de estas al individuo 
que pareció mas conveniente. Asombrosa fué la cele- 
ridad con que marchó esta órden en Chile. Pero esto 
no es estrano : la compañía en todas partes ha osten- 
tado llevar en sos leyes perfectamente calculadas, el 
principio de donde fluyen naturalmente los rápidos 
jiroiíiosos que la han visto hacer todas las naciones 
de la tierra. Ella es semejante á aquellos cometas que 
suelen aparecer sobre el firmamento y cuya majes- 
tuosa cauda «e manifiesta mas grande á medida que 
recorren las órbitas comprendidas en su giro. Como 
obra de Dios no necesita medios humanos para su 
desarrollo, y sus primeros pasos son como los dd 
águila que sale del nido materno y sin acobardarse 
de su debilidad , remonta su vuelo bácia el sol , cu^a 
brillantez le agrada y quisiera contemplar mas de ^ 
cerca ; así la compañía , apenas salida del regazo pa- 
terno, apenas apai^ida en las comarcas de Chile» 
contó ya colegios numerosos, hijos ilustres , predica** 
dores insignes y religiosos sobresalientes en todo género 
de virtudes. El padre Uaí lazar estuvo al ücnle de ella 
hasta principios del siglo siguiente , y á su soUcitud se 
debió la fábrica de una suntuosa iglesia con que decoró 
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i^a .colegio de Santiago. Las virtudes de este religioso 

eiiiinontc , asi como la de los otros rompañeros suyos, 
su dedicación al servicio de los prójimos y el esmero 
en propender al culto divino, escilaron en los vecinos 
de Santiago una noble emulación para proveerles de 
todo lo necesario paia la fábrica de su teoipio y 
colegio* 

No fa<^ la entrada de los padres agustinos en Chile 

tan pacífica como la de las otras órdenes regulares; ' 
pues para establecerse tuvieron que luchar con ene- 
migos llenos de prestigio y de poder. En efecto: man- 
dada la uiiHiaeion de la orden de oriuitaños de san 
Agustin por real cédula de Felipe II, dirigida al virei 
del Perú D. García Hurtado de Mendoza el año 
4591 , y sobreeartada en otra tres años después, el 
provincial frai Alonso Pacheco envió de Lima para que 
la realizasen á frai Cristóval de Vera, con facultades de 
vicario provincial, á frai Francisco Hervas, doctor 
célebre de la universidad de Lima , á frai Pedro Tor- 
res, religioso mui conocido por la mansedumbre y 
humildad de su carácter y á frai Francisco Diaz. A 
estos cuatro se juntaron también en Valpaiaiso, los 
padres frai Juan de VasaKies y frai Pedro Picón. El 
gobernador D. Martin García de Loyola , de acuerdo 
con el ayuntamiento, les señaló para convento un 
sitio colocado en el centro de la ciudad ; pero ciertas 
personas graves comenzaron á inquetarlos con pleitos, 
alegando tener derecho preferente á él y pidiendo á 
la justicia que bs espeliese de allí. Los padres agus- 
tinos no esperaron á que esto llegase á suceder , antes 
báeb sin aguardar sentencia del juez, abandonaron el 
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local cfue se los había dado , y pasaron á ocupar la casa 
que le¿ donó la geníerosidad de los hermanos D. Alíonso 
y áoñfk Catalina Riveros. Aquí les aguardaban todavía 
«rayores desgracias: tales fueron, 1/ la completa 
inundación de su convento, que se luzo , tlingicndo so-- 
bre él meditadamente un raudal en una de las noches 
tenebrosas de julio , y después el voraz incendio que 
redujo á cenizas la iglesia , el claustro y loí demás ^ 
edificios que habia perdonado poco antes d agua. La 
voz pública individualizó á los autores de estos atenta-^ 
dos sacrilegos: el corregidor I). Nicolás de Quiroga 
inició proceso para castigarlos, prendió á los quebabian 
servido de instrumento para perpetrar el delito; confe- 
saron estos de plano todo el hecho , nombraron á las 
personas que ios habian inducido á él , mas no pasaron 
adelante los procedinxientos del corregidor > por que su 
jurisdicción no alcanza á los verdaderos délincueín^ 
tes. En estas circunstancias creyó el fundador ser 
necesario que uno de los religioso» volviese á Lima é 
informase al virei de todo lo aconttecído, y eligió al padre 
Vascones para desempeñar esta importante comisión. 
Este sacei^ote, adenias'del ascendiente que tenia en 
Urna por su elocuencia y su virtud, supo disponer . 
de tal modo el ánimo del virei , que este le hizo entrar f 
al real acuerdo para iaibrmar en c'l personalmente de 
lo acontecido : resultado principal de esta diligencia 
fueron gruesas sumas de dinero con que el virei y 
otros personajes auxiliaron á \ascoaes, para reparar 
las perdidas sulVidas por los suyos en Santiago. Xam* 
bien se libró carta al gobernador de Chile, encargándole 
que con suma \ igilancia j^iocurase evitar la repetición 
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lie hechos tan escandalosos como estos. La regularidad 
volvió pues á establecerse, y la órdea á crecer y auo 
& pi opagarse ; porque á fines de este mismo siglo se 
fuiKlaron conventos en la Serena por frai Cristóval de 
la Vega, y en Concepción por frai Juan Toro Mazóte. 
£i general de la drden frai Alejaudro Senense la di* 
vSdíé del Peni , y la hizo provincia independiente con 
e\ título de San Agustín en 1599. 

Las monjas agustinas de Santiago» debpefw su 
existencia en este siglo á la piedad ilustrada y gene- 
rosa del obispo D. frai DiogoModcllin. Cuando tratamos 
de este prelado, indicamos algo de los sucesos que 
tuvieron lugar en la fundación de este monasterio « y 
ahora no |)are('erá estrafio que tratemos de individua- 
lizarlos. Persuadido el obispo de la necesidad que tenia 
^ntiago de un establecimiento que sirviese tanto á las 
niñas para su educación esmerada , como de retiro y 
soledad á Las adultas que desearan consagrarse á Dios 
en vida fervorosa , acordó admitir la oterta que le hacia 
doña Francisca Terrin de Guzman de su persona y 
hienes para consagrarlos á este santo objeto. Era esta 
señora una matrona noble que permaneció uniendo al 
céUbato el ejercicio mas perfecto de las virtudes eri»» 
lianas. Llena de gozo oyó del obispo ([ue tendría lusar 
la realización de su deseo, é iomediatamente se dedicó 
. á procurarse otras que la acompañasen en la jempresa» 
Sus. virtudes daban á doña Francisca un ascendiente 
poderoso sobre sus conciudadanos , y no tardó en hallar 
muchas que voluntariamente querían asociársele en la 
fundación del monasterio. Rodrigo de Quiroga, á la 
sazón gobernador del ,reino^ le ofreció su protección , y 
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los vecinos mas principales se esmeraroii en conée^ 

derle toda especie de recursos. Con tan felices auspi- 
cios, el señor Medellia pus3 los fundanL&ntos de e$ta 
obra , y erigió el monasterio que llamó de la limpia 

Concepción de María. Sus priiueras reyuu)>ci>, que vis- 
tieron el hábito en número de G incluso la fundadora, 
cumplido el año de noviciado , hicieroo su profesión en 
manos del obispo. No dejaron de notarse ali^unas irre- ^ 
¿-,iilciridades en el proceder de este alto personaje. Se 
hecho menos la licencia del papa que habla de auto- 
rizar la fundación del nuevo monasterio, así como la 
aprobación canónica de las instituciones que se habian 
escrito para regirlo ; requisitos que las leyes de la igle- 
sia señalan como esenciales. Faltando estas circuns- 
tancias , se decia , y con razón , las profesiones hechas 
en el monasterio de la limpia Conc(»pcion deben esti- 
marse como de ningún valor. Según las disposiciones 
civiles la fundación del monasterio adolecía también de 
graves defectos, por no haber precedido á ella el 
pcrijuiso real. 

Estas voces que al principio no pasarían de una 

ligera murmuración, apoyadas luego en el sentido de 
teólogos y juristas de nota, tomaron aspecto alar- 
mante. Quiroga llegó á temer que puesto su silencio 4 
en conocimiento del reí , le halna de acarrear alguna 
recon\enc¡on desagradable , traló de p3ncrs8 de acuer- 
do con el obispo sobre los medios de evitarla, y ambos 
convinieron en ocurrir á las autoridades competentes 
para que subsanasen los defectos de que adolecía lo 
hecho. Asi se ejecutó en efecto : ci oijispo dirigió al 
papa una relación circunstanciada de todo lo ocurrido 
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y adeoiás las constituciones escrilas ^por él para ei 
Qoevo monasterio, pidiéndole qae ae dignase aprobarlas, 
y le permitiese instituir bajo de ellas una comunida<l 

en Saiiiiago. 

El creía llana su peticioa, supuestgque en aquellas 
no S8 encontraba estatuto alguno que de antemano no 

hubiese sancionado ya la iglesia romana lü las consti- 
tuciones de las otras órdenes; mas no sucedió asi. 
Gregorio XHl antes de todo declaré nulas las profesio- 
nes hechas bajo aqu^as leyes no aprobadas p^r la 
iglesia : ordenó al obispo de Santiago previniese á las 
raligiosas estaban en libertad para elegir entre todas 
las constituciones aprobadas por la igleáia la que en- 
contrasen mas análdi^M al ol)jí Lo de su instituto. El 
obispo cumplió ñelmentc lo que se le mandaba ¡ y las 
Blocas eligieron para sí la reglas de san Agustín y las 
constituciones que había dado á las canonesas regulares 
de Lima el ilustrísimo señor D. frai Gerónimo dcLoaiza, 
su primer arzobispo. £1 19 de setiembre de 1576 
recibieron de mano del obispo el hábito con la funda- 
dora, las señoras Isabel Zúñiga, Beatriz Mendoza, 
Isabel de los Angeles , Gerónima Acurcio y ViUavicen- 
ció, Ana de la Coi^cepdon y Ana de Cáceres , las cuales, 
el 81 de setiembre del siguiente año, hicieron su pro- 
fesión solemne en i)resencia del mismo prelado , con 
asistencia de ambos cabildos y del pueblo todo , que 
celebraha este acontecimiento como uno de los plausi- 
bles para él. Las religiosas dedicaron desdo Iucíío su 
atención á la enseñanza de las ninas ; y no solo par- 
ticipaban de su cuidado las hijas de los ciudadanos 
ricos de Santiago , sino tamUen algunas naturales del 

TOKO I. 10 
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pais : de estas sobresalieron machas pt)r sa virtud tanto, 
que su fervor y buenos ejemplos han sido hasta hoi 

objeto de adiniracion para cuantos ias conocen. 

£1 obispo de la Imperial , i'rai Antonio de San Miguel, 
procuró también proveer de monasterios á su diócesb. 
Siguiendo las tendencias de su profesión franciscana 
prefirió las de santa Clara, y habiéndolas conducido 
desde el Cuzco, pobló primero el que había fundada ^ 
en la Imperial , y después el que erigió en la ciudad 
de Osortio. El íin que sg propuso aquel prelado, fué 
cuidar por medio de ellos de la educación moral y 
religiosa de kis mujeres. Las monjas de la Imperial 
profesaron la antigua regla de santa Ciara , y en con- 
formidad con esta no poseyeron ni bienes ni rentas. Su 
fundador prohibió ademas que se exigiese dote á las 
que hubiesen de ser admitidas á los votos : alegaba 
como fundamento de esta disposición qm debien lo las 
religiosas de santa Clara subsistir solaoiente de la li- 
mosna, era infringir lo dispuesto en la acción tercera 
del concilio Limense traer una dote que no podia con- 
vertuse en renta perpetua, pomo lo habían sancionado 
aquellos padres. Pero ¡por santo y caritativo que 
pareciese este acuerdo del obispo no pudo tener efecto 
duradero; mientras él se conservó á la calveza del j 
obispado , ocurrió liberalmente á todas las necesidades 
del monasterio ; pero su falta le hizo sentir el peso 
enorme de la laiscria. En un pais despoblado y pobre, 
por fervorosa que fuese la piedad de los fieles, las li- 
mosnas no podían ser ni crecidas ni frecuentes. Esto 
dió ocasión para que se estableciese por el ilustrísimo 
señor Cisneros la entrega de una dote, que habia de 
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traer al ixionasleriú.toda aquella que recibiese el velo. 
Querenios observar aquí de paso no ser las dotes de 
las religiosas ni contrarías al espfrítu de la iglesia , ni 
repugnante á sus estatutos, como sabiauienle ol)serv(') 
el señor Benedicto XIV en su sínodo diocesano. Por 
muí laudable que fuese el celo del obispo San Mi- 
guel que librando á las pi clendientes para el hábito de 
dar una i uUidad considerable de dinero, abrió las 
puertas del claustro á muchas personas fervorosas, 
que destituidas de fortuna no podían solicitar su admi- 
sión en él; no debemos disimular que ese mismo celo 
puso á los monasterios en estado de caducar , llegando 
á faltarles los recursos precisos para su subsistencia. 
Algunas de las futidadoras de este uioaasterio , esta- 
blecida ya su comunidad, volvieron al Perú á prin- 
cipios del siglo siguiente : se dice haber sido recibidas 
en el de la Encarnación de Lima y pasadas después 
al de su órdcQ, que enloaces se cuuslruia en la misma 
ciudad* 

El monasterio de Santa Isabel establecido en Osomo 

y al que fixícuentemente vemos llamarse « De la en- 
señanza, n fué fundado por el primer obispo de la^ 
. Imperial antes del año 1 573 , nombrando para abadesa 
de él á la señora Isabel de Placencia (I j. El grande 
incremento que tomó la ciudad de Osomo en este 
siglo , las inmeosas riquezas que en ella amontonaron 
sus habitantes , y el ser su localidad como el centro de 
otros establecimientos españoles, le hicieron llegar á 

Íi) Todos los hechos relativos á este monasterio, que hemos do 
érir en este j otros capitnlos, constin de mía real cédula dada en 
Madrid á 1.» de febrero de, 1007, la qoe tenemos á le yísta, y de otros 
documentos aniiqaisimos.' 
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SU auge con increíble rapidez. £1 monasterio eslsrija 

colocado inmediato á la plaza y era considerado por 
los vecinos, como el mas precioso tesoro que pudieran 
conservar en su seno. Las religiosas sin perder de vista 
el objeto de su instituto, atendian con esmero infátí- 
fiable la enscñaza de las indias : algunas de estas fue- 
ron también admitidas á la profesión reli^osa con d 
objeto sin duda , que empleando el conocimiento y 
cspei icncia (¡ue tenian del íícnio , hábito y propensiones 
(le sus nacionales , cooperasen á su educación con me- 
jor éxito. El vasto trecho que hasta hoi ocupan ios 
vestigios de este monasterio , maniBesta su gran ca- 
pacidad, y hace presumir que encerraría dentro de 
sus claustros multitud de personas. 

Tales fueron los semilleros de donde se propagó en 
gran parte la doctrina del cristianismo entro los infieles 
de Chile. Apesar de su reciente institución , dieron en 
este siglo frutos abundantes y sazonados de vfa*tudes, 

que alimentaron el espíritu religioso de unos y lo for- 
maron en otros. 

Estos también fueron has primeros pasos que las ór- 
denes monásticas 4imm eatre nosotros en el siglo 
que no5 oícupa. 
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CAPÍTULO vm. 

Ferwnajes célphrcs._Frai Gil González de San Nicolás.— Unlínsar 
Pina.— Frai Francisco Turiiyia.—Frai Juan Gallegos.— Agustín liri- 

seuo Frai Pablo BitstamanW j sus comfttfieros.— Frai AQ'Umo 

Correa Frai Luis Chaves. — Los padres Francisco Frene^al, Juan 

de la Torre, Cristóval RavnnflrfR, Juan do T<»l»ar , Arnrin <Ú' Na- 
veday CrislóvalYaldespin.— t rii Modrigo González. — lioüa CalalUia 
Miranda Antopio del CtOipo. 

^^iJiMos ya en otro luchar '4) no ser nuestro propó- 
sito escribir aquí la vida lie ios hoiubres ilustres quo 
con los ejemplos de sus raras virtudes edificaron en 
Chile á los cristianos, y contribuyeron no poco á la 
conversión de los infieles, y uereraos solo dar á conocer 
una parte, annque bien pequeña, de su mérüo; y que 
su recuerdo, por tantos títulos digno de veneración, 
uo se borre de la memoria de los chilenos. Dejando para 
otro que logre reunir por estenso mejores dalos , la 
ocupación de referir latamente sus hazañas espiritua- 
les, nos contentaremos con re¡)etir respeluostünente el 
nombre de algunos, colocando á su lado uno que otro 
hecho de los que con dificultad hemos colectado , y por 
los cuales podrá formarse una idea aproximativa del 
caráctei* del personaje á que se reliere. 

Los obispos que en este siglo gobernaron las iglesias 
de Chile , ocuparían sin duda el primer lugar en el pre- 
sente capítulo, si no juzgásemos del todo inútil volver 
á i'epetir lo que ya de ellos tenemos referido* £sto 



(i) Discurso preliminar. 
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mismo observaremos cii la narración de los siglos si- 
guientes. Eatre los hombres que se hicieroD célebres 
por su virtud, debemos colocar en primera línea á frai 
(iil González de San Nicolás y a Baltasar Pina , de los 
('uales hemos dicho algo cuando tratamos del estable- 
cimiento de sus respectivos institutos. £1 primero de 
i'stos, sevillano de nación, vino á Lima siendo ya sa- 
ceidote profeso en la órden de santo Domingo. El Perú 
era entonces teatro de mil revueltas , y en estas figu- 
raban no solamente los seglares sino muchos individuos 
del clero , y aun los obispos y otros prelados de primer 
rango. Frecuentemente se veia á estos adherirse á un 
partido , ir tras los ejércitos , i no era raro verlos po^ 
nerse á su eabeza. Estas circunstancias presentaban 
medios seguros de obtenet pronto ascenso á los ambi- 
ciosos, pero con descrédito del ministerio santo que 
lemán á su cargo. Frai Gil , ajeno de todo cuidado que 
no fuese propio de su profesión , se dedicó á predicar ia 
palabra divina con tal elocuencia y unción, que se 
granjeó el renombre de predicador santo. Tenia ade- 
más un alma pura y un entendimiento despejado de 
las preocupaciones supersticiosas y repugnantes á k 
religión , que reinaban en aquella época. El pasaje si- 
guiente es buena prueba de esto. Visitando cierta oca- 
sión frai Gil ai arzobispo de Lima D. frai Gerónimo 
Loaiza, le halló sumamente afligido , y preguntándole 
la causa de su pena, le respondió aquel prelado: que 
se consideraba mui infeliz , porque en toda la ciudad de 
Lima no se habia hallado un solo sacerdote que pudie- 
se arrojar al demonio del cuerpo de una posesa. Fraj 
Gil rogó al aizobispo ia mandase llevar al diu siguiente 
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á la iglesia de su convento , lo que en efecto así se hizo: 
la endemoniada era una jóven de buena figura , que 

con ademanes desenvueltos y palabras lascivas ofendía 
el pudor de cuantos la veían. Dijo á frai Gil mil de- 
nuestos ; pero este , sin reparar en nada de lo que se le 
decía , compren lu) la verdadera causa de aquella locura 
y le proveyó de remedio en ciertos castigos que mandó 
dar á la supuesta endemoniada, con tan bnen éxitOt 
que no fué necesario ejecutarlos ; porque esta, temién- 
dolos , abandonó la farsa, y sanó de una pasión crimi- 
nal que la afligía. 

Instituido vicario general para entender en la f nnda- 
cion de su órden en Chile, pasó de Lima á Santiago, 
donde puso los cimicmtos d^ convento del Rosario, 
cuya comunidad gobernó largo tiempo. Infatigable en 
el desempeño de su cargo , recorrió casi todo el pais y 
fundó conventos en Concepción» Valdivia y Osorno, á 
los cuales tuvo el consuelo de ver en estado floreciente. 
Grande seria su celo y prudencia, cuando, en medio de 
tantas borrascas que en aquella época agitaban al pais, 
él no solamente pudo establecer sus conventos, sino 
también da i les incremento. Desempeñó el carp:o de 
vicario general de nación hasta el año 1 584 . Dios se 
dignó llamarlo al descanso eterno : después de una vida 
llena de fetigas, murió en Santiago , y su congi^gacion 
perdió en él un sacerdote apostólico, un prelado sabio, 
un hombre, en fin, que parecía haber heredado el 
espíritu de su santo patriarca. 

El segundo es el padre Baltasar Pina, nacido en 
España en i 523. Recibió la sotana jesuítica de mano 
de $an Ignacio de Loyola ; fué su compañero insepara^ 
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ble, y participó de los trabajos que sufrió aquel santo 

íundcidui en el establecimiento de su urden. Distinguía- 
le un espíritu graude, que ui conocia ni sabia temer los 
peligros cuando se trataba de ios intereses de Dios. 
Su voz en los pulpilus, llena de uneion y sabiduría, le 
alcanzó en su patria el renombre de nuevo Vicente 
Ferrer ó Bernardino de Sena, y su celo caritativo fué 
muchas veces comparado con el del apóstol san Pablo. 
A estos dotes juntaba una mara\ illusa inocencia de 
costumbres , do encontrándose en éU ni aun cuando 
joven, defeclo alguno que mereciese reprensión de 
sus superiores. Poseyó el don raro de })enetrar los 
interiores y de discernir los espíritus con singular pron- 
titud , dando muestras de él repetidas ocasiones , con 
especialidad en el sacramento de la penitencia y direc- 
ción de las almas, á cuyo ejercicio tne niui dedicado* 
Resuelta la fundación de la compañía de Jesús en las 
Américas , el padre Pina fué uno de los sujetos nom- 
brados para el Perú por san Francisco do Borja , su 
prepósito general, y poco después destinado á Chile en 
calidad de ministro por fjl padre Juan Sebastian, vicario 
del prepósito general y residente en Lima. Aunque á 
la fecha de este nombramiento ya contaba el padre 
Pina setenta años de edad , no se acobardó coií la 
perspectiva de los tnibajos que habia de toleraren la 
ejecución de la empresa que acometía. £a otra parte 
hemos hablado ya de su éxito : él logró ver instituido 
en Santiago el eole2:io iiiaxuao (Uj ¿aii Migiu^l Arcángel, 
y en él ílí^recienlcs \ arias congregaciones piadosas que 
fundó bajo la dirección espiritual de sus religiosos. 
Tales fueron , entre otras , la coíradia de nuestra seño- 
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ra de Lorelo para los españoles, la de la Concepción 
para los estudiantes « la del niño Jesús para los indios 
.y la de Belén para los morenos. Todas estas por sa 
objeto cooperaron á la radicación de la le y al aumento 
de la piedad. Su edad sumamente avanzada no le per- 
' mitió permanecer en Chile por muchos años : deseaba 
prepararse para morir en el retiro de sa celda y en- 
tregarse en ella, libre de todo otro cuidado, á las 
emociones dQ su espíritu fervoroso ; pero exactísimo . 
en la obediencia , no se atrevía ni aun S representar 
sus achaques al superior para que le exonerase de la 
prelacia. Al fin Dios escuchó sus votós , y volvió á su 
colejio de Lima á priocipios del siglo siguiente: allí sin 
objeto alsiino que le distrajese del Criador, su ocupii- 
cion continua era la oración, en la que permanecía 
como inmóvil muchas horas cada dia , siendo fruto de 
esta la perfección tan sublime que adquirió en la prác- 
tica de las virtudes. Lleno de ardientes deseos de 
unirse con Dios, previó lleno de gozo el momento de su 
muerte , acaedda el 29 de junio de i 61 1 . Su pacien- 
cia admirable, su penitencia rigidísima y su candad 
celestial fueron á recibir de Dios el premio correspon- 
diente. Los escritores que hablan de él le honran con 
los epítetos de hombre santo , varan religiosisimo é 
ilustre, y piedra fundamental de la compañía de Jesús 
en el estado chileno* 

El padre frai Francisco Turinjia merece sin duda 
ser colocado entre los muchos sugetos sobresalientes 
con que la órden de san Francisco enriqueció á Chile en 
el siglo XVI. Hijo de la provincia de los Doce Apóstoles 
del Perú, pasó á Chile con el objeto de fomentar el 
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establecimiento de su instituto. DotadD por Dios de 

una facilidad mai a\ ilU)sa para el ejcM'cicio de la predi- 
' cacion , su boca parecia despedir raudales copiosísimos 
de doctrina y de fervor: tanta era la unción y energía 
con que hablaba en el púlpilo, qiK^ [¡altando las penas 
del infierno dejaba atónito y como íuera de sí á su au- 
ditorio* A su voz se ablandaban los coiazones mas du- 
ros, mudaban de vida los hombres envejecidos en los 
vicios, y aumentaban su devoción ios justos y fervo- 
res. Sabia b^cer amable la virtud aun á aquellos que 
l)arecian aboiTecerla , y ganaba los corazones para Dios 
con admiiable eíicacia, por medio de la prudencia y 
suavidad que parecían características, en él* Sus obras 
daban nueva fuerza á sus palabras : jamás predicaba 
sin prepararse antes con ayunos , disciplinas y fervo- 
rosas oraciones , y á esto debemos atribuir los maravi- 
llosos frutos que reportó de sus trabajos apostólicos. 
Amante de la pobreza , no poseyó ni aun aquellos 
muebles que suelen parecer indispensables á los de su 
estado. 

Su obediencia no tenía límites, y el rigor con que 
trataba su cuerpo es fuera de toda espresion. Los 
pueblos le respetaban y obedecían como á hombre 
lleno del espíritu de Dios , y apenas se divulgaba la 
noticia de que liabia de predicar , cuando concurrían 
gentes t aun de lugares lejanos, para escuchar de él 
las palabras celestiales que instruyen y sostienen en el 
camino (jue conduce á la vida eterna. No sabemos el 
tiempo en que acaeció cu Santiago su preciosa muerte; 
pero sí que esta fué la que cerró el curso de sus peni- 
tencias y mortificaciones, para que su espíritu fuese á 
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recibir del Creador la corona eterna debida de justicia 
á sus virtudes. 

Al mismo tiempo que el padre Tarinjta edificaba á 
Sauliaiío de Chile con el ejemplo de sus raras virtudes, 
florecía también en la misma ciudad el padre frai Juan 
Gallegos. Nacido en España, fué enviado á ses^uirel 
estudio de las letras en la famosa umVersidad de París*. 
Ansioso de adquirir conocimientos que pudiesen serlo 
útiles, cursó humanidades y después teología y juris- 
prudencia, haciéndose acraedor por su aplicación y 
talento á que se le condecorase con el grado de doctor 
en estas dos últimas ciencias, por la misma imiversi- 
dad. Las lenguas griega, hebrea y caldea llegaron 
también á serle familiares ; así como los idiomas cultos 
de Europa, De París pasó á Bolonia con el objeto de 
ilustrar su entendimiento con luces mas copiosas; y 
recibido con apredo en su universidad , obtuvo el gra- 
do de doctor en teol iiíia. Pero sin enorgullecerle su 
saber , se reputaba como ignorante , siempre que no 
consiguiese la ciencia qoe hace al hombre verdadero 
sabio. Para adquirir esta determinó dejar el mundo, 
renunciar sus honores, y abrazai* la vida pobre y iiu- 
mtlde de los consejos evangélicos. Encontrando una 
gran 'Semejanza entre sus deseos y el instituto francis- 
cano, hizo de 6! profesión solemne en la familia de los 
observantes. Entonces (\\ó rienda suelta á su fervor y 
devoción , bo omitiendo diligencia alguna para engran-* 
decer á Dios , á quien amaba tiernamente. La conver- 
sión de los americanos traia entonces al nuevo nmndo 
una multitud prodigiosa de sacerdotes, que, renun- 
ciando á sus conveniencias , querían por la gloria de 
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Dios , someterse voluatariameate á las pcourias é úux>- 
modidades que ofrecía el apostolado en unas regiones 

incultas y salvajes. El paJi c: Gallegos fue uno de estos» 
y el Perú la tierra de su elección. Agriado á la pro- 
vincia de los Doce Apóstoles de Limat es indecible lo 
que trabajó é hizo en ella por la conversión de los 
inlielcs y la reforma de los cristianos. Enviado a Ciiile 
por la obediencia, fué en este reino comisario de su 
orden , y la gobernó con las focuUades anejas á su 
iuveslidiiiM. Entre las virtudes que j)raclicó fué sobre- 
saliente en la humildad : por esta» el desem[)eño de los 
oficios mas viles de la casa era para él su deleité. A la 
humildad juntaba la observancia exacta de su regla, que 
celaba con admirable vigilancia en sí mismo y en todos 
ios demás. Terminado el tiempo de^n gobierno volvió 
al Perú, y murió en su convento de la ciudad de Tru- 
jillo, á principios del siglo siguiente. 

El lierinano Agustín Briseúo , coadjutor de la com- 
pañía de Jesús , es otra de las personas cuyas virtudes 
dan lustre á la iglesia chilena en este siglo. Fuerdn 
descendientes sus padres de las casas mas nobles del 
Perú, y deudos inmediatos del duque del Infantado y 
de los condes de Fuen-Saldaña. Ambicioso de gloria 
mundana abrazó la carrera militar, y contribuyó no 
poco con sus servicios á sostener la causa del reí en 
las rebeliones que agitaron las provincias dd imperio 
peruano, en diversas ocasiones. Su profesión le con- 
dujo á las campañas de Chile, donde á sus espensas 
mantuvo en pié de guerra una compañía, empleada en 
la reconquista del fuerte de Tucapcl. Fastidiado de los 
azares que hace correr á cada paso la suerte de la 
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guerra , se retiró á Santiago dueño de una [liiiLíiie lur- 
iuna y lleno de ios honores (^ue le adquirió su mérito. 
Liberal en socorrer las necesidades de otros, consumió 
una gran parte de su caudal en satisfacer las deu- 
das de sus amigos y en aliviar las exigencias de los 
pobres. Llegados á Chile los padres jesuítas» fué D. 
Agustín uno de los sugetos que ofrecieron su fortuna 
para la fundación de la compaúía ; y aunque reve- 
ses de fortuna no le permitieron dar cuanto había 
ofrecido , no obstante dló todo lo qne tenia junto con 
su propia persona, recibiendo el hábito jesuita con 
asombro de la ciudad. Una vida pobre, humilde y 
abatida era la que deseaba para sí el hermano Agustín: 
estaba persuadido que la corona brillante con que el 
reí del cielo premia los servicios de sus criaturas, no • 
. se recibe sin habersé purificado antes de los defectos que 
«uelen contraerse entre las glorias y ostentacron mun- 
danas. Sus deseos fucTon cumplidos : y después de 
vencidas con el desprecio las cosas de la tierra , con- 
siguió también triunfar de sí propio con la práctica 
perfecta de la humildad y obediencia. Dióse todo á la 
conversación con Dios , y en esta ocupación santa le 
encontró la muerte el 9 de ai^^osto de 1600. El colegio 
máximo de San Miguel le liuuró como á uno de sus 
/undadores, dispensándole la sepultura y demás dis- 
tinciones queJe pertenecían como tal. 

Frai Pablo Bustamantc, cuyo nombre lleva consigo 
numerosos recuerdos de celo , constancia y ardiente 
caridad , fué hijo de la provincia de Chile, de la órden 

de predicadores : en ella se hizo distinguir por su retí- 

IX) , silencio y dedicación á la enseñanza de la doctrina 

TOM. 1. 11 
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cristiana: Después de haber predicado á los ioñeles de 
las inmediaciones de Concsepcion con gran fruto, fué 

mandado por el provincial frai Acacio de Naveda á 
Villarica en calidad de subprior y compañero de frai 
Dominico Marquete, hombre célebre en aquella época 
pur su rara santidad y obras esh aonlíiiai las. Marquete, 
€|ue conocia el mérito de frai Pablo, lo apreciaba Sobre 
manera y quedaba ediñcado continuamente por su reli- 
giosidad. Frai Pablo era incansable en el púlinto , ep el 
confesonario y en las demás ocupaciones del mim-teno 
apostólico. El padre Marquete fué llamado por la obcH 
diencia á Santiatroy de esta ciudad enviado alTucuman, 
de cuyos liabitantes fué uno de los apóstoles mas celo- 
sos ; frai Pablo le sustituyó en el oficio de prior , y este 
cargo le proporcionó nuevos medios para la conversión 
de los Ínflelos; buscaba á estos personalmente en sus 
chozas, les hablaba de Dios y les di^ponia pa/a recibir 
el santo bautismo. Con este celo por las almas convirtió 
á muchos iníieles , obrando con su ejemplo no menor 
fruto en los cristianos. Sitiada Villarica por el ejercito 
del victorioso Paillamacu , sus habitantes no pudiendq 
resistir, al fin entregaron la plaza. Frai Pablo fué una 
de las primeras víctimas que sacriíicó el airado toqui: 
con siete lanzas hizo traspasar su cuerpo después de 
haberle lieclio suiiii varios insultos. Con el padre 
Bustamantc, murió frai Fernando Obando, español, 
compañero del padre Bustamante en este ministerio 
evangélico , y cuatro sacerdotes con un novicio lego, 
cuyos nombres ignoramos. 

La órden^de la Merced produjo también en este 
mismo tiempo dos varones , cuyas virtudes evangélicas 
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edificaron singularmente á los habitantes de Chile: uno 

de ellos fué el padie íVai Antonia Correa, nacido en 
Roma de ilustre familia. A la fama de la exigencia de 
operarios evangélicos que padecia el Perá , pasó á él 
y de este reino al de Chile con Dieiío do Alniaí^io, y 
después con Pedro Valdivia, participando de los azares 
y trabajos que sufrieron estos ilustres conquistadores. 
El deseo de que se estableciese sn órden en Chile, lo 
hizo emprender viaje al Perú, de donde condujo algU'- 
nos religiosos que en unión de otros , instituyeron la 
provincia niercedaria. El padre Correa recorrió todas 
las provincias australes de Chile en compañía del pro- 
vincial frai Rodrigo González Carvajal, y á su celo y 
caridad se debió la institución de monasterios de su 
órden en la Impei ial , Valdivia , Osorno , Augol , Villa- 
rica y en otras ciudades. Le distinguió tada su vida una 
tierna devoción para con la madre de Dios, y fué 
promotor insigne do su culto. A su cuidado se debe 
la preciosa imágen de nuestra señora de las Mercedes 
que hasta hor se venera en su iglesia de Santiago : 
él la hizo conducir de Europa al Perú y de aquí á 
Chile. Elevado al provincialato , en desempeño de su 
cargo visitó á pié todos los conventos de su órden 
establecidos en Chile, incluso el de Chiloé y los de 
Mendoza , San Juan y San Luis, que babia fundado el 
padre Carvajal. En sus viajes no tenia mas viático que 
el que le proporcionaba la t ai idad de los fieles. Des- 
pués de una vida lai^oriosa cerj'(') su carrera con una 
preciosa muerte en la Imperial. El otro es frai Rodrigo 
González Carvajal , á quien debieron su existencia los 
conventos mercedarios de las ciudades de Concepción, 
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Mendoza, San Juan y Córdoba del Tucuiaan. Él día 
muestras do su cck) fervoroso predicando con leso» 
infaligablc on los pueblos de los españoles, la reforma 
do las costuinbi-cs viciosas que provocal>au contra 
irllos la ira de Dios. 

No pasarémos en silencio la vida ejemplar de frai 
Luis Chávcs . rol¡|i^oso de santo Domingo. Asociado al 
j)adix3 frai Gil Gonzaloz de San Nicolás pasó á Chile , y 
«aunque no era hombre docto en letras humanas , su- 
. plía esta falta con la práctica de las virtudes religiosas 
que poseía vn grailo eminente.» (1) Su predicación pro- 
dujo frutos entre los naturales , á quienes ensenó la fó 
llonodeceloy caridad , y entre loseuropeos cuyos vicios 
reprendía constantemente. Dios le llamó para sí , y su 
muerte preciosa como la del justo , acaeció en el con- 
vento de Santiago el año de 4580. Bien pudiéramos á 
(^stos personajes ilustres por los servicios que prestaron 
á la r(»l¡ííion , añadir otros cuyos méritos esclarecidos . 
los hacen acreedores á que les consagremos un re- 
cuerdo : tales son frai Francisco Frenegal , que, des* 
pues do h'óhcr ejercitado la abogacía, renunció las le- 
tras y las esperanzas que estas podían alinientarle , y 
tomó el hábito de san Francisco en clase de lego en la 
ciudad de Salamanca. Llegado á Chile con los otros re- 
lif?iosos do su orden (pie la establecieron en el , la ed¡- 
iwó con el ejcnnplo de sus raras y escclentcs virtudes: 
frai Juan de la Torro de la misma órden , que labró su 
corona (l(*s(Mn|)eñando el peños» oficio de maestro de 
novicios del couYcuto de nuestra señora del Socorro de 



(1) MelouUei, «Tesoro do lodíasj» 
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Santiago» y por su continua contemplación fué llamado 
sanio ^ aun cuando vivo; firat Cristóval Ravaneda, 

varón venerable y predicador escalente ; y en fin , frai 
Juan de Tobar > octavo provincial do los franciscanos, 
que en Curaiava la noche del 23 de diciembre de 4 S95; 
fué moerlo por los araucanos junto con frai Miguel 
Bücilio.'su secretario, y el lego frai Melchor Arteaga, 
su compañero « cuando volvía á Santiago de la visita 
de sus conventos en compañía del gobernador D. Mar- 
tin Loyola. Los padres frai Acasio de Naveda y frai 
Cristóval Valdespin , sobresalientes en literatura y en 
virtudes, que contribuyeron al progreso de la religión 
dedicándose á la enseñanza de !a juventud , teniendo 
ambos el mérito esclarecido de ser los primeros profe- 
sores que difundieron en Chile las luces , el primero' de 
la filosofía y el segundo de la teología ; y en fia, podría- 
mos nombrar otros muckos , pero carecemos de datos 
circunstanciados sobre su vida , estando las escasas 
notidas que de ellos nos dan algunos antiguos manus- 
critos , tan sembradas de anécdotas y de hechos inve- 
rosímiles que absolutamente las hemos rechazado. 
Creemos cumplir mejor con el deber de historiador su - 
primiéndolas , antes que sufrir la crítica que con justicia 
podría hacérsenos. 

El bello sexo no dejó de producir mujeres ilustres, 
cuyas virtudes mas tarde habían de hermosear las pá- 
ginas de nuestra historia nacional, así como en su siglo 
sirvieron de luminoso faro para guiar á b multitud 
por el sendero del bien : daremos solamente cabida á 
doña Catalina Miranda , ajuslándonos en la relación que 
vamos á hacer, á los testimonios de los padres Eusebio 
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Nieremberg y Miguel de Olivares. S^un estos hístcH 

riadores, nació dona Catalina Miranda en Villanm va do 
la Serena , en Estremadura, provincia de España. En^ 
cootrándose en Sevilla para partir á Chile en compañía 
de su tía doña Marina Orliz de Gaete , esposa de Pedro 
Valdivia , que venia á unirse á él , vio el rostro de san 
Francisco de Borja, en el acto que este ofrecía el 
sacrífícío divino, resplandeciente como una luz celes* 
tial: tal favor rcserviulo por Dios para las almas que le 
complacen con sus buenas obras , prueba que doña Ca* 
talína á la edad de doce años, no habia empañado con 
la menor somUra de culpa el crisol de la virtud bau- 
tismal. En Chile se le presentaba un campo virgen en 
que dar ensanche al celo de su caridad , ejercitándo-r 
la muí principalmente en la enseñanza de los indíge- 
nas. Establecida en Santiago la compaüía de Jesús , á la 
cual profesaba una fuerte afección , eligió á uno de sus 
individuos por su director de conciencia , y á su lado 
practicó con rígida exactitud los deberes cristianos du- 
rante todo el tiempo de su permanencia en Chile. De 
aquí se fué al Perá , donde al cabo de algún tiempo, 
contiiuiaiido siempre en la práctica de las virtudes en 
una escala ascendente , murió con la muerte del justo» 
yendo su espíritu á morar en la mansión celestial, y 
(fuedando on la tierra su memoria calificada con el glo- 
rioso y modesto epitelo de santa. 

Cerraremos el presente capitulo con la vida de un 
hombre que dtó en el humilde estado de lego, ejemplos 
aventajados en la práctica de las virtudes perfectas que 
santifican al cristiano. Tal fué frai Antonio del Campo, 
natural de España , de donde pas6 al Perá y de este 
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remo al de Chile , como uau de los primeros soldados 
•destinados para su conquista. Desengañado de la va- 
nidad de los placeres de la tierra qui$3 alistarse en la 

luilicia de Cristo , eligiendo para i*ealizar su designio 
la orden de santo Domingo» que sin dificultad le re- 
cibió entre sus alumnos en clase de converso. Vistióle 
el hál)ito en la < mdad de Concepción frai Gil González, 
y en manos de este mismo liizo sus votos solemne* 
mente un año después. Una humildad profunda , una 
obediencia sin limites , una mortificación austera y un 
silencio admirable fueron desde luego buena prueba 
de su vocación divina al estado religioso. Devoto fer- 
voroso de María Santísima nunca dejaba de invocar á 
esta señora [)i iiiri pálmente en el ejercicio del rosario. 
Decia frecuenlcmente «que siendo continuos los asaltos 
del demonio para rendir á nuestra alma, también 
debiamos procurar á cada paso auxilios para resistirlos, 
' y que él con los que alcanzaba por la devoción á la 
Virgen María, jamás era vencido.» En su celda brillaba 
la pobreza mas estrecha , así como en su vestido v en 
todo lo demás que pertenecia á su uso. Acostumlu alja 
orar casi toda la noche dentro de una sepultura que 
había cabado en su propia celda, y en esta, repu- 
tándose muerto para cuanto pertenece al mundo, 
ad(|uiria por la contemplación una insensibilidad per- 
fecta para todo lo que no era Dios. Compasivo con los 
pobres nunca veía sus necesidades sin procurarles 
algún socorro. Para sujetar la carne , á la que llamaba 
su enemigo casero , hacia uso diariamente de la disci^ 
pHna , y de una manera tan rigorosa , que aconteció 
algunas veces levaniaiio desmayado de la tierra: 
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añadió otras mortiQcacioaes corporales y ayunos 
continuos á las penitencias anteriores. Una vida tan 
austera publicó luego su santidad nada común , y sus 
prelados le ordenaron pasar de su convento de San- 
tiago al de Lima , para que sus virtudes sirv iesen de 
estimulo á sus rel^iosos. Poco tiempo vivió frai An- 
Ionio desempeñando en el convento del Rosario de 
Lima el oficio de portero que le encomendó la obe- 0 
diencia; Dios io llamó luego al descanso eterno. Un 
dómingo después de haber comulgado mui de mañana 
con el fervor que le caracterizaba y distribuido el agua 
bendita por todas las celdas y oficinas del convento« 
según la costumbre de su órden , alzó las manos al 
délo y en alta voz esclamó lleno de regocijo : «Behdito 
sea Dios que me ha dejado acabar con mi oücio:» 
luego permaneció en profunda oración un gran rato, de 
la cual se levantó para entregar las llaves de su cargo. 
Hecho esto fué asaltado de una enfermedad violenta 
que le quitó la vida en pocos instantes. Los historia- 
dores que han escrito su vida, aseguran que Dios le 
honró con maravillas antes y después de muerto; 
pero ninguna de estas ha recibido hasta hoi la aproba* 
cion de la iglesia. 
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capítulo IX. 

Ideas caballercsr.-ís propagadas. — Duelos. — Costiinibrrs lurncio!»»» 
doDiioanles y su» consecuencias. — Prutccturcs de indios, í>u uri* 
gen. ~ Los naturales defraudados en sus derechos..-. Los obispos 
condenan á 1 s defraudadores. — Institución de las primeras parro- 
quias. — Regulares instituidos párrocos. — Decisión de variaji cue»- 
I tiones promovidas por esta causa. — El reí ruega á los obi^>pos uue 

presenten elérigos para loo parroquias. — Se qaejan los prelaaoo 
rpfnilnrcs de esta disposición. — El provincial de Santo Domingo hnre 
al reí unn snliciiud que coarta la jurisdicción del obispo de la Im- 
perial, su éxito. — Indíj^enas cristianizados propensos á los vicios: 
itrearren á Yarlos ardides para cometerlos impmieineiite.—EseilaMO 
cooimersias sobre los oraenaiidoa iodigeDas. — Su resolucioa. 

L mismo tiempo que el inmortal Cervantes eosa* 
yaba su inimitable crítica en estirpar de la península 

las puerilidades romanescas cobijadas á la sombra de 
las obras de caballería , venían estas á ostentarse en 
miniatura en el teatro de infinitas proezas con que á 

cada paso brindaba la cnnla í?tierra soslcnula en Chile 
entre españoles y araucanos : la misma vanidad, el mis- 
mo temerario arrcjo y consiguiente insubordinación que 

animaban al héroe iiiancheGro en sus descomunales 

• 

hazañas , se reflejaba también en la conducta de ios 
> héroes españoles , comprometiendo mas de una vez la 
existencia de las colonias con los rasgos de temerario 
valor, á que los arrastraba su pundonorosa susceptibi- 
lidad. £n el capítulo tercero se habrán notado las 
ventajas que de cuando en - cuando obtenían los indios 
sobre el ejército español, á pesar de la ini'oiiondad de 
sus armas ; y aunque el ardor y patriotismo mas de* 
nodados fueron causa, mui poderosa de aquellos , no 
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lo iV:i' ineiiüb la osadía de los cspuuolesi que acos- 
tumbrados á triunfar en otros puntos de América de , 
millai'es de hombres coa solo algunas escaramuzas, 
iTí'NOi un hal)ia de suceiltMius en Chile iírual cosa. El 
valor jamás bien ponderado de los araucanos parecia 
fabuloso á los que no hablan tenido ocasión de espert- 
meiihulo. Ansiosos de recoger laiireh^s en el cani})o 
de Marte, aeonietiau sin reflexión á escuadrones que ^ 
parecían fáciles de vencer , y en donde hallaban casi 
siempre una muerte si gnra. Famoso es el encuentro 
de los catorce caballeros que, salidos de la Imperial 
para socorrer á Pedro Valdivia, se hallaron detenidos en 
su marcha por un grueso número de tropas araucanas; 
á las cuales no solo hicieron íi cnti' , sino que se hunen- 
faban de no ser dos meaos para poderse llamar los doce 
de la fama. Sus votos fueron atendidos demasiado; 
pues al primer choque no quedaron vivos mas que 
siete , que , aprovechándose de la velocidad de sus ca- 
ballos, se refugiaron en la plaza de Puren. 

Los duelos eran también frecuentes en aquella guer- 
ra. Los europeos querían hacer entender á sus con- 
trarios que les eran superiores en fuerza y en valor. 
Entre otros ruidosos desafíos , aparece uno mui reñido 
que sostuvo contra Millalauco el comanJanic Reinoso, k 
en las iamediaciones de Concepción. Nadie podrá 
aprobar tal conducta , que, á mas de comprometer fuer** 
temente la posición del ejército, es contraria al espíritu 
del cristianismo y reputada con jusUcia como triste 
reliquia de la antigua barbarie. Los dos campeones 
pelearon largo tiempo con incierta ventaja , hasta que 
apuradas sus fuerzas por las heridas y el cansancio, se 
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separaron de mutuo coD<seatiinícnlo. Ni fué menos'no- 

Uvblc que esle el duelo cou el i^onoral García Ra- 
món combatió contra d toqui Cadeguala. Enorgullecido 
este por los golpes esforzados que había sacudido sobre 
los españoles hasta sitiarlos en la ciudad de Angol , 
se presentó delaiUc de ios muros de esta plaza en un 
soberbio caballo que había quitado al general » y desalió 
á batalla singular con plazo de tres dias á su jefe. 
Aceptado el reto, el atrevido loijuí se prcscuto en el 
campo el día señalado con modesto séquito , que dejó 
uparte. El general español le salió al encuentro con 
cuarenta soldados, que igualmente coloc(') on di>iiüícia. 
Los dos campeones se acometieron con denuedo ; pero 
el primer golpe decidió la victoria por Ramón , quien 
con su lanza adavosí) departe á parle á Cadeiiuala. Este 
no obstante rehusando humillarse ' á su competidor, 
. tentó volver 4. combatir ; pero se lo impidió la muerte. 
Tales ejemplos y la continuación de la guerra 
<al>rieron la puerta á la licencia mas completa de los 
soldados. La mayor parte de estos eran solteros , y 
para satisfacer sus pasiones viciosas se mezclaban sin 
recato alguno con mujeres iníieles. Una disolución 
semejante , sobre combatir fuertemente la moral del 
pueblo , destruía el concepto grandioso de la pureza y 
santidad del cristianismo que se trabojal^íi i)or hacer 
concebir á los naturales. Esta mezcla punible produjo 
4a raza de mestizos , á los cuales por lo común se 
bautizaba con el noiubie de sus padres, quienes ade- 
mas los conocían y alimentaban como á hijos suyos. 
No obstante esto , muchos quedaban en poder de sus 
madres, y educados por es^as en la mfidclidad, ño 
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reeíbian eoaocimiento alguno de la íé qae habían 

« abrazado en el bautismo ; notándose con frecuencia en 
estos mestizos el odio mas encarnizado á las personas de 
los españoles y á cuanto á estos perteneciera. Indivi*- 
dúos de esta raza llegaron á ocupar los puestos mas 
elevados de la milicia araucana y aun la dignidad de 
toqui , con la cual vemos condecorado al mestizo AIon« 
so Díaz, que después de apostatar , tomó el nombre ^ 
do i^ainenancú. 

Una devoción mal entendida y supersticiosa era 
título suficiente para grangear á quien la profesaba la 
CAíuliaiiza y estimación de lodos. Hombres sumergidos 
en vicios detestables, aparentando una vida austera y 
cierta delicadeza de conciencia que con facilidad des- 
luinhian á los menos cautos, llegaban ú obtener los 
destinos de mayor importancia en el estado; em- 
pleando luego el poder que recibian en -enriquecerse 
á precio de violarlos principios mismos que simulaban 
observar con escrupulosidad. El hombre pensador que 
pretenda juzgar de las costumbres dominantes en Chile 
en esta época por la faz que presenta el pais á primera * 
vista , apicciará quizá nuestro dicho como mjusto y ^ 
temerario. Porque en efecto, por todas partes vemos ^ 
descollar bellos ejemplos de piedad la mas fervorosa: ^ 
al noble y lico caballero Esquível lo vemos hacerse 
pobre voluntario para fundar con sus bienes la órdea 
de santo Domingo; al general Rodrigo de Quiroga 
enriquecer con cuantiosos intereses esa misma funda* 
cion : iSJa. v^ida de Pedro Valdivia destinar gran 
parte de sus bienes para dotar la cofradía del santo 
entierro ; y en fin , por decirlo de una vez , á los pii«^ 
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meros hombres empicados en fomentar instíliiciQDes 

santas, y á sus caudales ingentes destinados á usos 
piadosos. Pero mirado este cuadro por su reverso 
presenta un aspecto del todo diferente. Vemos á la 
justicia que sufre frecuentaos desacatos : unas veces no 
obedecida por los inferiores, y olías no administiada 
con la rectitud debida por los superiores : al goMerno 
usurpado con arbitrariedad á su legítimo depositario, 
fomentadas las discordias entre los ciudadadanos y per- 
seguidos aquellos á quienes su relevante mérito hacia 
acreedores á la respetabilidad de sus conciudadanos. 
Las escenas escandalosas que siguieron á la muerte de 
Pedro Valdivia son el mejor documento que podemos 
aducir en prueba de todo esto. En ellas se dejaron ver 
sin reserva la parcialidad, el rencor, la envidia, la 
injusticia y otros crímenes de todo género. No eran 
menos repugnantes que estos á la moral cristiana otras 
. costumbres que se notaban en los españoles estable- 
cidos en el país. La superstición marchaba á la par 
con la ignorancia , y de estos dos vicios germinaban 
otros muchos. Se procuró hacer entender á los indios 
que los sucesos de los conquistadores teniaii estrecha 
relación con las disposiciones del cielo , y ({ue este ha- 
bía de autorizar todo cuanto aquellos hiciesen. Así á 
la violencia, á lamieldad y á otras estorsiones re- 
pugnantes á la razón se pretendió dar origen divino 
para cometerlas sin duda con mayor descaro. Cualquie- 
ra puede fácilmente comprender los males de inmensa 
gravedad que nacian de aquí. 

Los indios se veian obligados á prestar su servicio 
personal á los conquistadores contra su voluntad, des- 

TOM. I, 12 
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pue» de faáberios enriquecido oon sos propiedades 

que se les ¿uljuduabaa en repartimiento. Verdad es 
que ios europeos venidos á Chileno vejaron á su3 
naturales eon la sevicia que en otrós puntos de Amé- 
rica ; pero también lo es que en lo general no se les 
trató con la humanidad que de justicia les era debida ; 
y como prueba de esto , bastará recordar que al tiempo 
de hacerse el repartimiento del territorio entre los 
Conquistadores, habla distritos que contaban millares 
de habitantes ; pero obligados estos por sus señores á 
ocuparse en trabajos que escedian á sus fuerzas, 
hiepro quedaron reducidos á un número insigiulicaLite. 
Por varias oiilenanzas estaba mandado bajo severas 
penas á los dueños de indios que asignasen á estos un 
competente salario en cx^mpensacion de su trabajo, 
y que además se diese a lo^ (¡ue elaborasen en las 
minas la sesta parte del metal que fuese esplotado: 
con este ñn se establecieron en fos pueblos y repara 
timiontos cierto protectores para que recogiesen y 
guardasen los bienes de los indios, dando á cada uno de 
estos solo cuanto bastase para sus necesidades. Pero 
á la sombra de esta misma disposición , cuyo íin era 
evitar que los naturales malgastasen el fruto de su 
trabajo, así como que los dueños de los repartimientos 
no se los compensasen debidamente , vinieron á come- 
terse todavía mayoies injusticias. Los proteo hjres 
metían en sus arcas todo el dinero de los naturales 
y luego lo empleaban en negociaciones y grangerías, 
ronio si fuese un capital propio; mas concienzudos otros 
quedaban mui tranquilos dando el dinero á sus amigos 
para que girándolo astos , no fuese su fraude tan ma- 



Digitized by 



nifiesto. Guarnió los dm ü »- d i encoiuioudas queriüii 
proveer á ios encoüieiidadus de ropa ó de otros útiles 
que Ies eran necesarios, les hacían ocurrir álas tiendas 
donde sp ncgoi iíi])a coa su pro})io dinero , y allí les car- 
gaban los oíbclos á un precio tan escesivo, que, á mas 
de perder el fruto de su trabajo , quedaban exorbitan- 
temente adeudados. No se crea que eN.ageranv)s al 
escribir esto : tenemos á la vista original la represen- 
tación hecha al reí por D. Ramirianes de Sarftvia, pi-- 
diéndole que dignase poner freno á la conducta de los 
protectores tan impudente, tan abusiva, tan contrai'ia 
á la justicia y á la religión. £1 reí prohibió á los protec- 
tores que administrasen en lo sucesivo los bienes de los 
indios , y ordenó que en todos los pueblos se hiciesen 
cajas con tres llaves diferentes^ en las que se deposi^ 
tasen , sin que se pudiera estraer cantidad alguna , á 
no ser con intervención de la justicia mayor del lugar, 
del administrador general de bienes de indios y del 
encomendero, en poder de los cualés hablan de 
pernianecor siempre las tres llaves de la caja (1). Méiiid ) 
también que se llevase cu cada caja un libro de conta- 
bilidad , cuyas partidas estuviesen suscritas por perso- 
nas destinadas para custodiar el depósito. 

Una conducta taa escandalosa no quedaba oculta á 
los naturales; al contrario, miraban usurpada su for- 
tuna, y con esta usurpación hollados también los prin- 
cipios religiosos que tanto les inculcaban sus señores. 
De aquí resultaba otro mal de no ménos trascendencia 
que el anterior : este era el desprecio que hacian los 

(1) fieal provisión de 26 de jalio de 1590. 
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infieles de la lei cristiana; lei que miraban quebrantada 
con tanlo descaro por algunos de los mismos que apa- 
rentaban profesarla y defenderla. La falta de lógica para 
discurrir corectamente no les permilia observar la dife- 
lencia que existe entre la leí y los que la obedecen, 
persuadiéndose estar en aquella los defectos que solo 
eran propios de estos. No se ocultó á los obispos este 
¿^i avisimo daño que la codicia de milos cristianos hacía 
al progredo de la fé ; y entre otro» el primer obispo de 
la Imperial dirigió enérgicas representaciones á los jefes 
políticos del estado para quxj cuidasen de cortarlo. De- 
bemos decir en obsequio de la verdad , que algunos de 
estos se manifestaron celosos en corregirlo en cuanto 
les era permitido ; pues cierto es también que la auto- 
ridad de los magistrados do era en Chile tan robusta en 
aquella época , que pudiese provocar sin temor el enojo 
de los poderosos, y mucho menos cu causa que intere- 
sase á la gran mayoría de estos. Los prelados de por sí 
hicieron también sentir á. peso de su autoridad á los 
defraudadores de los indios. Algunos de aquellos, agita- 
dos vivísimamente por ios remordimientos de su con- 
ciencia, ocurrían á sus pastores para que les señalasen 
obras piadosas en que emplear los bienes , cuya pose- 
sión no les correspondía : la fundación de algunas de 
nuestras iglesias parroquiales fué debida á las pruden- 
tes y sabias reccHnendaciones que los prelados hicieron 
de ellas , como dignas de preferirse entre otras para sa- 
tisfacer á la religión, cuya santidad haiiiaii deshonrado, 
y á los indios cuyos bienes trataban de restituir. Mere- 
<:en particular recuerdo las siete parroquias que fabricó 
el capitán Pedro ÓUnos de Aguilera por consejo del 
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obispo de la Imperial , como tatubien los hospitales que 
fueron erigidos con igual motivo por el mismo Aguilera. 

Otros para subsanar los perjuicios ocasionados á los in- 
dios en sus encomiendas , ordenaban á sus herederos 
que instituyesen aniversarios ó memorias piadosas para 
sufragio de sus almas, y aun subsisten muchas de estas 
con el nouibre de censo de indios. 

La disciplina de las iglesias de Chile en este siglo es 
el mejor testimonio que puede ofrecerse del celo y pie- 
dad que tanto distinguía á los obispos que las gobcM ua- 
roD. La institueiou de parroquias fué uno de los objetos 
principales que les demandó su atención. Instituyeron 
dos clases de párrocos , unos que cuidasen de los cris- 
tianos ya radicados en los principios de la íé , y otros 
que catequizasen á los infieles y cuidasen de los recién 
convertidos. A los primeros confiaron la administración 
de los pueblos, y en los campos institn\eroü á los se- 
£r nudos con el nombre de misioneros ó rectores de in- 
dios. La santa sede tenia ordenado á los obispos de 
América hacer esta diferencia (1), y el reí do España 
encargada su observancia en diferentes cédulas. Para 
el ejercicio de este ministerio fueron destinados fre- 
cuentemente individuos de las comunidades regulares 
por íalta de clérigos ([ue lo desempeñasen. Como ya 
hemos dicho que se estabiecierun en Chile con rapidez 
las órdenes mendicantes y que se propagaron los mo- 
nasterios , á sus religiosos que tomaron el cargo de pre- 
dicar la fé á ios indios, se encomendó también la cura 
de sus almas. No tenemos noticia que ocurriese en 



(1) Breves de Alejandro Yl y de san Pió Y* 
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Cbiie alguna de las ruidosas competencias qae se sus- 
citaron entre los regulares y algunos obispos de las 
iglesias de América ; competencias que tanto llamaron 
la atención de los padres del concilio Límense tercero* 
sin duda , ó porque las pretensiones de los regulares 
venidos á Chile no serian tan exageradas como las de 
aquellos, ó porque los obispos no les darían lugar á sus- 
citarlas. Los frailes doctrineros se reputaron como 
verdaderos curas instituidos por el diocesano , y de 
consiguiente coa toda la responsabilidad aneja al cargo 
que desempeñaban. Era ya este un punto ventiladq 
suficientemente , y resuelto en contra de la opinión de 
los regulares que pretendieron sostener (jue sirviendo 
las parroquias tan solo por candad , no estaban obli- 
gados á su desempeño con la exactitud que los curas 
instituidos del clero secular. Contra esta opinión del 
todo errónea, levantajm la voz los prelados de las 
iglesia^, declarando qué en el hecho de admitir un 
religioso el cargo de una doctrina, quedaba ya obligado 
])or justicia á prestar á sus feligreses los servicios 
iiilierentes á él. Este cuerdo y prudente parecer fué 
apoyado por una cédula del reí , en la cual encarga á 
los diocesanos (jue no siendo conveniente dejar al 
arbitrio de los doctrineros los servicios que debian 
prestar á ios indios en la cura de sus almas, hagan 
entender á los que en las dichas doctrinas desempeñan 
el oficio de curas que están ceñidos á las funciones 
de tales no por obligación dé caridad, sino de estricta 
justicia (i). 

(1) Cédulas del 16 de diciembre de 1887 y del 30 de roano de 1868 
en Madrid. 
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La admírastracion de las parroquias por regalares 
presentó en Chile sus inconyenieiites , los cuales cada 

(lia lomaron im aspecto mas '.alarmante. Los rectíircs 
})retendian cierta especie de exención de la autori- 
dad episcopal ; los clérigos llamados por el derecho 
I)ara su régimen, seveian frecuentemente incongruos; 
y en fin , las bulas que , espedidas por los papas por 
razón de las circunstancias , habilitaban á los regulares 
para desempeñar el cargo de curas en las iglesias del 
Nuevo Mundo , parecían haber ya cesado , según el 
tenor de ellas mismas, £1 reí informado de esto ro- 
fi^ó con acuerdo del consejo á los obispos de Chile, 
que en io sucesivo provcNisen en clérigos las parro- 
quias de sus iglesias (1). Pero esta disposición, que 
comprendía á todas las otras iglesias erigidas en la 
Ainérica española, puso en movimiento á los jefes de 
las órdenes regulares, los cuales se quejaron de ella 
al soberano. Mui poderosas serian sin duda las razones 
aducidas contra la cédula, que pudieron resolver al 
rei á suspenderla , como lo hizo ; le pareció entonces 
conveniente adoptar el partido de rogar á los obispos, 
« que llamasen á las personas de consejo y de saber que 
pudiesen encontrarse en sus diócx'sis y les consultasen 
si sería ó no prudente llevar á efecto lo dispuesto en 
la referida cédula , quedando entretanto esta sin valor, 
y los regulares en posesión de las docLi iuas conliadas 
de antemano á su cuidado.)» (i) No obstante, encargó á 
los obispos que ejerciesen libremente todos los actos 



{ 1 ) Cédala á 23 de didembre d« i883. 

^2) Cédula en Madrid á 80 d6 maf lo de 1088. 
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jurísdiccionales sobre los regulares curas, y que los 

visitasen pcMsonal mente . 

Celosos los obispos de la observancia cabal de las 
leyes canónicas , practicaron la visita diocesana á pesar 
de la agitación continua que sacudia a! país; mas sea 
por este o por otro motivo, no lo lii('ier*>a las mas veces . 
personalHicnte ; y en estos casos para cumplir lo man- 
dado por los cánones , nombraban algún individuo de 
su clero que desempeñase las íunciones de visitador. 
Los individuos de las órdenes regulares que servian 
los curatos del obispado de la Imperial , tuvieron á mal 
(¡ue se les nombrasen visitadores del clero secular v la 
raayoi' parte de ellos , que pci tenccian á la orden de 
santo Domingo , pusieron queja á su provincial de ser 
molestados frecuentemente con vejámenes de los elé- 
n.ííos visitadores. Frai Francisco de lÜveros ocurrió al 
reí solicitando cédula de su majestad para que el obispo 
no diputase clérigos para desempeñar aquel alto cargo 
en las paiToquias servidas por regulares , sino que eli- 
giese á individuos tomados de entre estos mismos. Nada 
proveyó por entonces el rei , y frai Acasio de Naveda, 
que sucedió al padre Riveros en el provincialato , ins- 
tigado por nuevas quejas de sus frailes reiteró las siipli- 
cas de su predecesor. £1 soberano rogó entonces al 
obispo de la Imperial, que cuando personalmente no 
pudiera visitar las doctrinas de su obispado cometidas 
á ios regulares, les enviase visitadores de su misma 
profesión (i). No bai duda que esta disposición coartó 
las facultades que el derecho dá al obispo y puso coto á 



(1) Cédala espedida en el GunpiUo á de octubre de 1^95. 
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SU jurisdicción ; pero acaso la inlencLoa del rei ínÁ 
tan solo acreditar en ella» la protección decidida que 
eoncedia á los regalares que estaban dedicados á la 
instrucción rc liLíiosa de los indios. El provincial, llegada 
que fué la cédula á sus manos , la hÍ20 saber á los cu- 
ras de su órden , y fué personalmente de Santiago á la 
Imperial , á conferenciar con el obispo lo concerniente á 
su cumplimiento , el que en electo se le dió. 

Los naturales recíea ocmvertidos á la eran pro- 
pensos á incurrir de nuevo en sus hábitos viciosos ; y 
para evitar las penas á que su apostasía les hacia acree- 
dores, tomaban el arbitrio do retener el nombre gentil 
y de usar el que se les imponki en el bautismo , tan 
solo cuando se trataban con los españoles. A merced 
do este engaño se entregaban á la embt iguez, al con- 
cubinato, al fraude y hacían otros mil desacatos á la 
fé que habian abrazado. Los obispos siguiendo el espí- 
ritu del concilio Limanse , ordenaron á fines de este 
siglo , que en el sacramento del baustismo se pusiese á 
los indios nombre cristiano , y este se publicase en la 
i esia el primer di 1 solemne ([uc ocurriese : mandaron 
también que el nombre del padre gentil fuese retenido 
por los bautizados como apellido de familia , sin poder 
cambiar ni aquel ni este bajo pretesto alguno. 

Los indios por su carácter suspicaz , se fijaban sobre 
manera en las ceremonias del culto divino , y lia augus- 
ta gravedad de ellas ejercía grande influencia sobre 
sus ánimos. Les agradaba asistir sobre lodo á la santa 
misa y reparaban la mayor ó menor devoción de los 
concurrentes. Los obispos no perdieron de vista es la ^ 
coyuntura íavoiabio que se presentaba paia instruirlos 
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enfa fe, y trataron de aprovecharla, dispooiendo que 
en su idioma se les esplicason pm- los lenp^liarac los 
misterios que encierran las ceremonias del sacriücio in- 
cruento , y sobre todo que se tratase de inspirarles un 
respeto iiioluíiilo a la luajestad suprema qui' adoramos 
en él. Cun este ol)jeto el señor Medellin , mandó que 
en todos los pueblos y doctrinas de su obispado, se U>- 
casen las campanas al tiempo de ki elevación de las 
especies consagradas en la misa conventual , para que 
arrodillados al oiría todos ioá fieles c(ue ^e encontrasen 
en los lugai^ inmediatos, diesen muestra á los in- 
dios del acatamiento que merece el Dios que en ella 
adora humildemente nuestra íé. Esta práctica piadosa, 
que se ha conservado hasta nuestros tiempos , fué man- 
dada después observar en la diikesis de la íinjici lal. 

KepugnanU^ á los principios del cristiaaismo , y de 
lodo punto indisculpable nos parece el rigor que em- 
pleaban algunos dueños de encomiendas, para obligar 
á los recien convertidos á ciertas prácticas que aun mu- 
chos cristianos viejos no estiman sino como meros ac- 
tos de dev.:ciom La religión se empeña en suavizar el 
yugo de su leí para los neófitos en su seno, y solemne- 
mente protesta contra las ideas terribles que de ella 
pudieran insph*ar , por perversids^d unos y supersticio- 
samente otros. Los cliilcnoí^ apenas vislumbraban la fé 
nueva que acababa de ariancar de su lado los objetos 
mas caros , á los cuales tenían consagradas tantas aíeo- 
ciones , de los que retenian aun numerosas prendas , y 
(}ue habian dividido su corazón durante largos anos. 
Frescas estaban todavía mil memorias que les repre- 
sentaban al través de las prácticas de su nueva profe- 
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sion , la unágon halagüeña de sus antiguos vicios ; y en 
ftn, por decirlo de una vez su conversioQ no podía ser 
sino mui imperfecta , atendida sa ignorancia , su falta 
de cs[)eriencia , y sobro todo el corlo espacio corrido 
después de su atiinisioa en la iglesia : mas ninguna de 
e^tas razones pudo algo sobre aquellos espíritus supers - 
ticiosos, limitados de inteligencia y ricos en capricho, 
que tanto abundaron entre ios conquistadores de Chite. 
Estos no pudieron tolerar que los indios cristianizados 
no ayunasen ni se abstubieseiv de la carne ni concur- 
riesen al templo con la frecuencia que ellos : recur- 
rieron al arbitrio de exigirles por fuerza , lo que se 
negaban á practicar de grado. Aplicaron penas á los 
nuevos cristianos porque á su juicio no eran devotos, 
erigiéndose cada uno en tribunal espiritual. Esto era 
monstruoso , esto capaz de irritar no tan solo á hombres 
de fé imperfecta y débil como la de los chilenos , sino á 
los mas radicados en la perfección y divinidad de su 
creencia. Mas de una ocasión fué esta intolerante v 
supersticiosa comlucta de los euro[)eos, ocasión de pe-^ 
queñas revueltas que xlisponian los ánimos para pro- 
nunciamientos de consecuencias formidables^ No- falta- 
ron hombres iluslrados ([ue la atacni on con nobleza y 
energía ; pero su voz venia á perderse en el confuso 
murmullo de la multitud que con entusiasmo lo presta- 
ba su aprobación. Mui distante estaba esta de adherir 
al verdadero remedio que necesitaban los males de 
los indígenas, cuando apoyaba un proceder tan irre-, 
guiar ; pero aun mas todavía cuando aprobaba el 
nombramiento de «visitadores de hechizos» (pie se 
espidieron en aquella época. Los indios convertidos re- 
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tenían sus sortilegios y demás devaneos supcriiciosos 
que marchan siempre con la ignorancia ; ios conquista- 
dores flustrándolos con la enseñanza de los dogmas 
habrían desterrado completamente estos vestigios mise- 
rables de la barbarie ; pero esta dihgencia les pareció 
morosa , diQcil y sobre todo era contraria al genio pe- 
tulante de los que mandaban : la violencia fué invocada 
de nuevo; y Alonso de Góngora, nombrado por el 
gobernador Rodrigo Quiroga en octubre de 1575 juez 
comisionado para visitar el pais y castigar severamente 
á los brujos (jue encontrase en él. El comisionado mu- 
rió poco después de recibir su investidura y Pedro 
Leisperberg , entró á sustituirle con título del mismo 
Quiroga (1)., El nuevo corchete recorrió con presteza 
el pais , liaciendo ¡)esquisas ó iniciando procesos que 
habrían correspondido mejor á los miembros tan su- 
ceptibles del santo oficio. 

El clero aunque recien nacido , fruto del celo de 
pastores celosos , recibió en esta época un tan rápido 
como inesperado desarrollo. Trabajaron los obispo^ en 
formarlo , lleno de piedad é ilustración ; y pai a ello 
ante todas cosas, creyeron de su deber esplorar la 
pureza de vida de los ordenandos. Se exigía como con- 

(i) » Por cuaiilo el « apilan Alonso ('e Góngora, que nombré por 

• capitán y juez de comisión para el castigo de los hechiceros dé los 
» inaios, es fallecido de esta presente vida y conviene proveer otra 
» persona que vaya á hacer dicho castigo. Porque es cierto que en la 
» provincia de Promaucacs, y cu todos los términos de esta ciudad 
s de Santiago, bai muchos indios 6 indias que matan con hechizos á 

• muchos criaturrís, in(lin<= 6 indias que venden los hechizos públi- 
» camente , causa de la disminución de los naturales, y conviene pro- 
0 veer de remedio á este gran daño, y coniiando esta preservación á 

• Tostel capiun Pedro de Leisperberg, vecino de esta eiudadi os 
u nombro para capitán y juez de esta interesante remisión.» 

Cabildo de Santiago' 
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dicion necesaria para teaer órdenes una devoción 
probada: primero, por la asistenoia á los templos, y 
^gundo , por la frecuencia de los sacramentos. En el 

obispado de la Imperial se erigió un seminario como 
hemos visto en otro lugar , para que en él recibió- 
S3n educación correspondiente los que aspiraban á 
dedicarse al servicio de la iglesia en el ministerio 
sicerdotaU La nueva raza que apareció en América 
después que en ella se establecieron los europeos , dio 
1. libará que se veatilasc como cuestión, si los hijos de 
padres europeo é indio, á quienes suele llamarse mes- 
tizos , podrían ser lícitamente elevados al sacerdocio, ó 
estarían comprendidos en la prohibición canónica que 
escluye de él á los hijos de blanco y negro. El obispo 
D« frai Antonio de San Miguel parece haberlo entendido 
así , pues en uno de los capítulos de la erección que 
hizo de su iglesia , dispuso , que no fueseu conferidas 
las sagradas órdenes á los mestizos hasta nuevo . . « 
acuérdo. Sin embargo de esto , las opiniones no corrían 
coulbriues en el parlicular: unos juzgaban que los 
obispos podian ordenar á los mestizos siempre que 
. fuesen fruto de legítima unión y concurriesen en ellos 
prendas de capacidad y de virtud que los hicioson 
acreedores ai sacerdocio : otros negaban absolutamente 
al obispo este dereclno , y los mas creian que solo po- 
dian ser ordenados los mestizos, cuando supiesen la 
lengua de los indios y iueseu aptos para servir de 
párrocos ó doctrineros en las tierras de estos. .Los 
primeros fundaban su parecer en no haber disposición 
alguüci (le la iglesia que prohibiese conferir órdenes n 
los mestizos; y al contraúo decían, que la bula del 

TOM. !• .13 
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« 

señor Gregogorio XIII (1) parecía favorocorles , pues 
facultando esta á los obispos de América para dispen- 
sar la iiegitimidad do los españoles mestizos, siempre 
que supiesen el idioma délos naturales y se ordenasen 
á título de él, parecia claro que careciendo de tal 
impedimento , menos tenían obstáculo alguno que les 
estorbase subir al sacerdocio. No carecía de funda- 
mento el parecer de estos y la doctrina de los que 
mas tarde trataron la materia, les favorece. Los segun^ 
dos apoyaban su negativa no en prohibiciones canó-t 
nicas , sino en algunas reales cédulas y otras órdenes 
impartidas por el consejo de Indias , que encargaban 
á los obispos no conferir órdenes á los mestizos hasta 
que se proveyese otra cosa (2). Ignoramos las verda- 
deras causas que pudieron motivar estas disposiciones 
civiles, y no creemos fuesen solamente las que han 
pretendido con Solórzano y ViUarroel otros escritores; 
á sal>er , la propensión á los vicios que se notaban en 
los individuos de esa clase ; porque dejando las leyes 
de la iglesia al cuidado de los obispos la elección de 
los ordenandos, no liahia lazou [)ara temer que fuesen 
admitidos al sacerdocio los mestizos que adoleciesen 
de aquel defecto. Por otra parte encontramos algunos 
que, ordenados á pesar de los encargos del monarca y ' 
de su consejo , fueron distinguidos en el sagrado ca- 
rácter como sacerdotes perfectos , y aun también como 
prelados respetables. Los últimos, íioalmente, citaban 
las palabras de la bula de Grci^oi ¿o como argiunento 



(1) Dadaeni870. 

(2) Real cédula al obispo del Cuxco á «13 de díciciiibK de 1577 y 
otras. 
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t>rtncipal de su parecer. £1 papa efectivameote señala 

como circimstaQcia á que debü alcaibrso para conferir 
órdenes a los mestizos , «que entiendan el idioma do 
los indios y sepan hablarlo.» El obispo de la Imperial se 
adhirió al sentir de los primeros, y confirió óixJenes á 
todos aquellos en quienes vio concurrian los requisitos 
pedidos por las leyes de la iglesia. En un obispado que 

^ recien se establecía , las necesidades eran mui nume- 
rosas , y mui escasos al misiuu tiempo los recursos 
que se presentaban para socorrerlas. Se carecía de 
párrocos que estuvieseKi al frente de las feligresías, de 
misioneros que doctrinasen á indios , de sacerdotes que 
reprendiesen las costumbres viciosas de los conquista- 
dores, que estimulasen con su ejemplo la piedad de 
todos, qae aliviasen á los pastores en el pesado ejer- 
cicio de su cargo, y, en ñn, que llenasen otros mil vacíos 
que descubría á cada paso un prelado sabio y vigilante. 
Mas, por grande que fuese el peso de estas razones que 
asistieron al obispo para contravenir á las disposiciones 
reales, no pesaron del mismo modo en el ánimo del 
monarca; quien por real cédula lo reprendió agriamente 
(1). Estas disposiciones da las á tanta distancia y en 
<ionde Jamás se podría llegar á formar ni aun idea 

I inexacta del estado de las nuevas cristiandades de la 
América , ponían trabas frecuentes á los obispos en el 
ejercicio de su mimsteiio : no ^e observó esto mismo 
con las mujeres mestizas que pretendían ser admitidas 
al hábito i^eligioso : con motivo de la fundación de mo- 
nasterios que se hicieron en las diócesis del estado, se 



(1) Real cédula citada por Viilarroel. 
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]iresentaban para recibirlo mestizas, é indias ; las que 
i'ran adiiiiúdas por los obispos cu clase de conversas, 
sin diricultad aiguna. 



CAPÍTULO X. 



Las comunidades religiosas establecen la enseñanza.— Ffai Aca^^ío líf 
Naveda y frai Cristóval Vuldespin enseñan filosofía y teología. — Lo:^ 
jesuítas «bren stts dases en Santiago.— Forman congre^^acion de es^ 
ludíanles. — Pasos en favor de la enseñanza primaria. — Don frai An- 
tonio de San Miguel establece su seminario en la Imperial. — T.n ins- 
trucción de las mujeres ocupa la atención de este ili^trc obispo. 

}^^<) podemos lisonjearnos de que en Chile se hubie- 
sen hecho grandes sacrificios en favor de la enseñanza 
antes de concluidos los primeros 30 años de la conquisa 
ta ; pero tanijiDco podrá echarse en cara á los hombres 
ilustrados, haber sido omisos en pt ocunir para la ju-^ 
ventad la que peimitían las circunstancias de aquella 
época aciaga. Instituidas las comunidades religiosas 
en Santiago, íue natural que se pensase en ase- 
gurar su estabilidad: para este objeto abrienon sus no- 
viciados, queriendo formar en ellos por medio de h 
educación religiosa y científica , hombres 'dignos cié 
. ocupar el lugar para que les destinaba su instituto. Te- 
n jmos á la vista algunos estractos hechos de las actas 
de los primeros capítulos que celebró en Sciiitiago la 
orden de santo Domingo; y en ella vemos que el año 
1 &S7 , ya fueron admitidos al hábito jóvenes nacido» 
en Chile 6 hijos de sus cüiuj aisladores y nombrados 
maestros paia que ios dirigiesen en el aprendizaje de- 
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las ciencias que debe poseer el eclesidótico. En el mis- 
mo año vemos ya hecho notable por sas aventajados 
conocimientos á frai Ácasio de Naveda, natural de 
Chile , é instituido lector en el convento del Rosario de 
su órden; poco después encoatramos ensoñando teolo- 
gía en la misma casa á frai Crístóval Yaldespin , el pri- 
mero qne abrió en Chile curso de esta ciencia sublime. 
También es constante que la órden de san Francisco 
recibió novicios en su convento del Socorro antes del 
año 1558; y debemos suponer que se cnidaria de su 
enseñanza. E^os y otros datos nos inducen á creer que 
los regulares trabajaron en la instrucción desde su es-- 
tablecimiento en Chile ; y sean cuales fueren las ciencias' 
que hubiesen enseñado , á ellos cumplió la honra de 
inaugurar la carrera de las letras , en la cual nuestra 
juventud recibió los primeros destellos de la ilustración, 
que agrandándose con pausado desarrollo , hoi se os- 
tenta luminosa y radiante , figurando á la vanguardia 
de la civilización de las repúblicas hispano-americanas. 

Los padres Jesuítas abrieron sus clases en Santias;o 
pocos, meses después de bu llegada. En efecto: grande 
era el prestigio que la compañía habla adquirido en la * 
enseñanza de la juventud en todos los lugares del viejo 
V nuevo mundo, donde se hallaba establecida; asi es 
que apenas llegó á Chile cuando sus habitantes también 
quisieron aprovecharse de su enseñanza. El padre 
Piña , prefecto de esta órden , fué rogado para ello por 
los pr(»lados regulares y por otras notabilidades ; y dis- 
puesto á prestar un servicio del cual tanta honra re- 
sultaba á su congregación , ordenó al padre Gabriel 
Vega que abriese en su colegio un curso de íiiosoíía. 
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Lospiovinciales quisieron aprovecharse de ia enseñanza 
de los jesuitas , y enviaron algunos religiosos de sus co- 
munidades para que les sirviesen de alumnos: once 
mandó el de santo Doiaiu^o , seis el de san Francisco' 
con estos» algunos mas que concurrieron de la Merced 
y con un gran número de seculares se inauguraron so- 
lemnemente las lecciones el 15 de agosto de 1593. 
(A)ucluldas los tres años del estudio de la tílo?oíia , se 
defendieron conclusiones públicas con toda la pompa 
posible , y asistiendo lo mas lucido del vecindario. La 
enseñanza de la teulogía siguió al curso de íilosoíia que 
acababa de concluirse , y de él salieron sujetos muí 
aprovechados y ministros aptos para el desempeño del 
pul [Uto y del confesonario. Bien satisfactorios fueron los 
resultados de este primer ensayo hecho del entendi- 
miento de los chilenos , para que se dejase de trabajar 
[Yor su incremento. 

Pero la que contribuyó al progreso del aprendizaje 
de los jóvenes en gran manera « fué el esmero con que 
atendieron los jesuitas á formar congregaciones de 
estudiantes: estas teniau por objeto no solo poner 
en acción el mutuo estímulo en el aprovechamiento 
del estudio t sino principalmente edificarse unos á 
otros en las prácticas de obras piadosas. Los estu- 
diantes enrolaron sus nombres en una asociación titu- 
lada de la Concepción Purísima de María : s^un las 
leyes de esta , debían profesarse todos sus niieni])ros 
amor fraternal , socorrerse en sus quebrantos y conso- 
larse en sus aflicciones. Los primeros puestos de la 
cofradía correspondian á los mas adelantados, y la 
negligencia en ei estudio quitaba la esperanza de 
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obtenerlos alguna vez , á menos que no se variase de 
conducta. Para coaseguir buen resultado en el primero 
de aquellos objetos propuestos, trabajaron en instituir 
ciertas conferencias en determinados dias del mes, 
donde reunidos todos los estudiantes de Santiago y 
cuantas personas quisiesen concurrir, defendían una ó , 
muchas cuestiones , dando en su defensa muestras de 
mayor ó menor aprovechamiento. Todo el que mos- 
traba capacidad y estudio en el desempeño de su 
conferencia , se llevaba los aplausos , las honras y dis- 
tinciones de los demás, y obtenia los puestos eminen- 
tes en la congregación* Gozaban del respeto con que 
les honraban los otros , y atendían á la conservación 
intacta de su prestigio como el mas sagrado de los 
deberes que les incumbian. 

' No recibía menos fomento la piedad de aquellos 
jóvenes de las prácticas religiosas que cada miembro 
de la congregación se miraba como obligado á ejecutar. 
Un día de cada semana se reunía toda esta para oir de 
su director espiritual una plática , dirigida á formar en 
los corazoiKís tiernos de aquellos oyentes la verdadera 
virtud, á preservarla de los riesgos inminentes que 
á cada paso le abre el mundo , y á levantarla , resti- 
tuyéndole su hermoso esplendor, si se hallaba abatida 
acaso por los vicios , ó ajada por algunos hábitos de- 
fectuosos. Una vez al mes era también obligatoria la 
confesión sacramental , y la sagrada comunión se reci- 
bia del modo mas solemne y majestuoso; llegándose á 
ella todos los congregados con luces encendidas en las 
manos. Todos estos actos tan recomendables de por sí, 
lo son aun mas considerado el influjo que ejercen so- 
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bre corazones que p)r su ternura s jn susceptibles 
de impresiones, que duran como el iíiísiud corazoo 
donde se gravan. La juventud formada hajo un sis- 
tema semejante, fácil es concebir cuantas y cuan 
preciusas Cbperanzas oírcceria [>ara el porvenir a sus 
liábiies directores : no fueron defraudados á la verdad.* 
Los jesuítas, con est^ método políticamente concebido 
y hábilmente desanoUaíJu , loiriaron reunir la juventud 
de Santiago y ponerla para ellos bajo un solo punt^ 
de vista ; conocer en él la capacidad de cada uno de 
sus individuos, examinar sus tendencias, y, en fin, ga- 
nar su corazón. 

La enseñanza primaria demandó también la atención 
de la compañía. Todas las escuelas de Santiago acu- 
dían á esta ios viernes por la tarde , llevando al fren- 
te sus cruces y pendones : un padre estaba destinado 
para instruir á los niños en los rudimentós de la fé; 
les hacia repetir por clases las preguntas y respuestas 
del catecismo; y luego concluia esplicáudoLes algún 
punto doctrinal de un modo adecuado á sus capaci- 
dades. Do este modo instruían á los alumnos de las 
otras escuelas, hasta que pudieron establecer .la suya 
en el colegio. Hasta entonces el aprendizaje de las 
primeras leti^s se babia becbo , dando al maestro 6 
preceptor alguna paga en recompensa de su trabajo; 
pero los jesuítas abrieron las puertas de su escuela 
para dar enseñanza gratuita , salvando de este modo 
la ijaueia formidable que so oponía á la ilustración 
del pobre. Al paso que en Santiago se procuraba por 
todos estos medios dar progreso á la enseñanza , tam- 
bién en las pioviucias del sur se trabajaba por dar 
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iM'onto desarrollo á los entendimientos de los |\jveiies. 
Metced al celo del ilustrado obispo D. írai Anionío de 
San Miguel, en su seminaria adquirieron los conoci- 
mientos indispensables para el'desempefio de su mi- 
uisierior i los primeros eclesiásticos que tuvo formados 
úTi su seno la íj^esia de la Imperial. 

La iasíruccion de las mujeres no fué desalendidit 
en esta época. Ya hemos dicho en otro lugar , que, 
para proporcionarla á las jóvenes de Santiago, se acor- 
dó y realizo la liinílacion del monasterio de Agustinas; 
el que recibió en sus cláustros á las hijas de los ciuda- 
danos ricos. Las ciudades de la Imperial y Osorno, 
proporcionaban en sus monasterios iguales medios á 
las tiernas hijas de sus pobladores. £1 vasto recmto 
que ocupan las ruinas del segundo , que aun se ven y 
nosotros visitamos no hace muchos años, manifies- 
tan que conteuia en su seno numerosas alumnas. En- 
senarles el conocimiento de Dios y de la fé que se 
dignó revelar á los hombres , suministrarles los prin- 
cipios de la lectura y escritura y la cnsenauza de 
algunas labores útiles y propias de su sexo , era cuan- 
to se adquiría en todos estos establecimientos. 

Lo (]ue dejamos dicho es suficiente para formar una 
idea del estado en que la enseñanza quedo hasta prin- 
cipios del siglo siguiente. 
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CAFiTlLO XI. 



Qucila reducida la prrílicaclon evangélica á los pueblus por falla dé 
operarios. — Frai Antonio Quadramtro y t'rai Crislóval de Mérida pre- 
dican en San t clípe y sus comarcas.— Avanzan hácia los Huiliches 
y Cuneos. — ^Los padres domínieos establecen misiones en Angel, 
Coya y otros puntos. — Luis VaMivia y sus compañeros en Arauco. — 
Sus esfuerzos para promulgar la fé V escollos en que iropic/.a. — La ^ f 

(ruerra comienza á encenderse, y los misioneros se retiran. — Frai 
Martin de los Santos y frai Gfistoval Bolsa lanceados en Ang^ol. — 
Mueren trai Pedro Zoza y frai Juan Vega t!n Valdivia. — Las misiones 
destruidas.— Trabajos de los jesuítas en Santiago en favor de la fé. 
—Provincias del norte evangelizadas.— Causas que inQuyeron prin- 
cipalmente en favor de la espansion del crUtianismo^D Chile. 




O que hemos dicho en los capítulos precedentes 



acerca dol coló (b los obisp )s que administraron en 
este siglo las iglesias de Chile y de la caridad de sus 
sacerdotes, fué anticipar la idea justa que ahora da- 
remos de los progresos de la fé, debidos en su ma- 
yor parte á las escelentes virtudes de aquellos vaix)- 
nes esclarecidos. En estos vemos puestos en acción ' 
todos los recursos que puede sugerir el valor y la 
religiosidad á toda pruoba, cuando tratan de realizar 
empresas gloriosas para Dios. Y ¿cuántos triunfos no 
podría prometerse la f6 de los^ esfuerzos de hombres i 
de esta clase? E! crislianism:) no era en los primeros 
años de su existencia en Chile siuo eoaio im tierno 
infante á quien su debilidad apenas permite dar algunos 
pasos inciertos, y Uieu; > desfallecido se rinde al peso 
de una íaliga superin* á sus fuerzas, basta lograr 
reponerse de su pasada agitación. La voz de los pri- 
meros predicadores principió á introducir su conocí- 
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miento entre la gentilidad de sus comarcas; pero á la 
verda<l era mui débil para que se percibiese en todo 

el tcrritono de un pais tan vasto y tan poblado Fue 
pues necesario reducir la predicación á los pueblos 
y á sus inmediaciones, hasta tanto que fortalecida 
por nuevos operarios, esta empresa pudiese llevarse á 
cabo ea un círculo mas estenso. La oportunidad de 
dar este desarrollo al plan de misiones, llegó al íin 
después de pasado el año mil quiliientos ochenta. 
Frai Antonio de Quadraniiro y frai Cristóval de Me- 
rida, ambos de la órden de menores, meditaron re-^ 
correr el archipiélago de Chiloc y penetrar basta d 
estrecho de Magallanes para íumíai' allí alguna misión, 
si lo permitian el estado y carácter de las gentes» 
{lealizado su viaje, visitaron algunos lagares situados 
cu las costas del archipiélago, y coiuplacidos de la 
buena dis[>osicion con ([iic eran recibidos en todas 
partes, partieron para España con el objeto de buscar 
otros sacerdotes que les acompañasen en su empresa. 
El rci les permitió coleetur la misión que pretendian; - 
pero no sabemos si t6bo ó no efecto. Quadramíro y 
sus compañeros después de sufrir indecibles padeci- 
mientos, volvieron al estrecho, y se encontraron en la 
ciudad de San Felipe que fundaba Pedro Sarmieuto. 
Aquí , habiendo esperado inútilmente que apareciesen - 
algunos indios, se resolvieron á buscarlos en sus tolde- 
rías. Para realizar una resolución seniejaute, era 
necesario soportar trabajos todavía mayores que los 
pasados hasta entonces: escalar montes escarpados, 
penetrar bosques de inaccesible espesor, U'ansitar 
pantanos profundos y caminos fragosísimos ; pero nada 
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oWEiiafcftí del e<lfieic-b':»- Aiq^cu tef>CKiíiitnr':c z^mií-mk^ bu»- 
aerasas que ks rí-vi¿é?raB agnij t k:> dkra 
muestras de soaúsíaB t misalaabte : ea >a *em 
y*' ífi-iuvieriia todo el Ik-aap * "^idicieale foia iar*- 
fruidas en e! maljaDi?m >. y re^íaerifias pac Kiiici 
del saiii> baatísaia. Bxbo «to, ae arauami hacia <él ^ 
pab que deslinda con las naciones de los Builcfaes \ 
Cuno:»? boscando l^^oi ^|>¿rcí*;^ jisaura e^ííaliBeKW >ni 
mkioa. Donde quieta que pasaban se les pfeáemtabaa 
spmles dxsfNiestas para abrazar el €fi$lsan¡5sn.v y qae 
¡ledian cao fe^^^ci^ les prej*¿:a.- j ¿. ^a . .*a>i"^uiT'k^, 
Apiolada la cíiMbfed de Sao Feüp? y c-i^riaia la c >m jak-a- 
cion entre estas remotas tierras v las olías de Chüe, no 

m 

m 

se ha sabido hasta boí el áltim^ residUMlo áe las e>¡^^ 

dicioR*^. fatigas y trabajas de estos dos insi^:i«L> 
opéranos evaa&réiko:?. 

Mientras los padres Qoadramiro y Mérida hadan 

resonar en los confínes mas remotos de Chile el eco 

del EvaoíiLlb, fiai Rejíoaldo de Lizairaga procuraba 
aumentar el númim de los ministros evangélicos. Cm 
este objeto, animado de nn celo ardiente, dirigk> al 

if i up.¿i representación, suplicando se digaase |>cruiiurle ^ 
conducir de FnSpaña á Chile algunos religios^^s pani po- 
blar los conventos de su órden v doctrinar á los infieles. 
El rci despiichó dos cédulas: una rogando al obispo de 
la hujKM ial que prolegiesc á los frailes colecUidos por 
frai Hejtnaldo y destinados por este mismo para las mi- 
siones de aquel obispado : y la segunda ordenando al 
virei del Perú que ic iul\n uuin. del estado do esas mis- 
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mas niJ>iones. Aquel celo y estas providencias tan opor- 
iüúas no podm loda\ ia surtir tmlo su efecto , y para 
ijQogegiiirjo, pareció necesaria la iundacion de hospicios 
en laslienasdeloe indios «eo los cuates, residieiMlo de 
un moííoestoblc los religiosos doctrineros , pudiesen iv- 
portar juayor provecho. Mas esta empresa , fruto de la 
nedíiacíoD y de la esperíencia» era de los padres de 
sanio Domingo , los cuales creyeron podria tener sus 
tropiezos llegada á realizarse. Se trataba en ella de dar 
un ensancbe desmedido á ia jurisdiccion de los provin- 
dales, hacieiido crecer el número de sus hospicios y 
eoíiíjaiido á los frailes douünicos esclusivami nte la en- 
señanza de los indios. El provincial frai Francisco de 
Riveros devó al reí su solicitud, y esta se reducía é pe- 
dir : primero , que se le facultase para fundar hospicios 
de su orden doude creyese conveniente, y segundo, 
que los religiosos destinados á esos hospicios fuesen los 
coras del distrito donde estuviesen erigidos. El príncipe 
escuchó benigno la petición , y ordene') al gobernador de 
Chile que no solamente permitiese sino que fomenta-» 
se la fundación de aquellos hospicios; debiendo los^ 
padres desempeñar en ellos los oficios de párrocos para 
la conversión de los naturales. La cédula fue recibida 
en Santiago el año de 93 , y sus promotores no fueron 
omisos en darle ejecución. Frai Acasio de Navedá se 
trasladó sin perdida de tiempo de Santiago á la im- 
perial con el objeto de instituir- las casas que se pro- 
yectaban. Algunas llegaron á erigirse en Angol, Coya, 
Valdivia y en otras partes , en las que vivieron los 
rel^iosos ocupados eu procurar la conversión de los 
indios infieles y en instriiír á los ya convertidos. 

TOMO I. 44 
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Los padres jesuítas venidos á Chile , trayendo por 
objeto principal catequizar á los mdios , no estuvieroD 
tranquilos hasta que se encontraron entre elios » pre«* 
dicando la religión cristiana. Luego que d estado de 

las cosas lo pennilió, el rector Luis de Valdivia laan- 
dó á ios padres i emando de Aguilera , muí versado en 
la lengua de los indígenas, y Gabriel Vega, hombre 
de profundos conocimientos, los cuales principiaron 
su misión por las tierras de Arauco ; eu cuyo territorio 
se detuvieron algún tiempo dando noticia á sus habí^ 
tanles de la doctrina santa que evangelizaban. Con 
imponderable gozo escucharon los araucanos las venia- 
des que se les predicaban en su idioma ; desde luego 
rogaron á sus padres que bautizasen á sus niños: 
este mismo beneficio les pidieron también algunos 
viejos y los enfermos de peligro; mientras todos 
los demás emprendían con fervor el apreUcíizaje de 
las verdades que les harían capaces de recibirlo 
fructuosamente. De Arauco marcharon á Tuca peí con 
escolta de soldados por estar la tierra en movi-r 
miento; y dé aquí recorrieron la mayor parte de las 
poblaciones ^uropeas situadas al sur del Biobio. A 
la fama de los frutos inmensos que se recogian en 
estas misiones , vino presuroso el padre Valdivia 
Santiago á Concepción , hizo venir á esta ciudad á los 
padres misioneros y después de oir de ellos la i ela- 
ción de sus tareas , mandó que Vega volviese á San- 
tiago ; y en unión del padre Aguilera y del hermano 
Miguel Telena determinó continuar él la empresa prin- 
cipiada. Sin pérdida de tiempo partió para Arauco, en 
cuyo punto debía de nuevo abrirse misión* Ya no 
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éneonlraban los jesuítas como anteriormente 'gentiles 

idiotas y sin ccuociiBieuios de los principios del cristia- 
nismo; ai contrario, las verdades predicadas anterior- 
mente habían echado raices en el corazón deios indios, 
y ahora no se hacia mas que regar estas plantas j)ara 
que diesen fruto. La predicación se hizo en el idioma 
chiJeno , y el concurso fué imnenso : aquellos que en 
olía ocasión habiau demorado el bautismo hasla pro- 
bar su vocación, ahora lo pcdian á voces conmovidos 
por la e^ada de los sermones. Gran cuidado tuvieron 
los padres, antes de separarse de este lugar , de ins- 
U'uir alguiios calequislas para (pie continuasen doctri- 
nando á ios recien convertidos , é ilustrando á otros 
para que se convirtiesen. La conversión de los habi- 
tantes de los territorios de la liiii)crial , \ aldivia, \ illa- 
rica y Osorno fué luego después el objeto de las tareas 
de aquellos fervorosos predicadores , donde al parecer 
eran inmensos los bienes que el E\ angelio producía en 
todos aquellos lugares ; pero á la verdad fueron poco 
durables. Los indios se conmovían, recibían el bau- 
tismo y con repetidas muestras de constancia pare- 
cían adherirse al cristianismo ; lúas llevaban oculto en 
el fondo de su pecho un fuego, que alguna vez babia 
de causar una esplosion terrible. Este era el odio ín-* 
veterado contra los españoles , que parecía trasimlirsc 
de padres á hijos: como consecuencias de él encon- 
traban los misioneros en la mayor parte de los natu- 
rales proyectos de vengan/a, planes de rebelión, 
hostilidades , y casi siempre la meditación de cuaulo 
pudiera contribuir á esterminar de sobre la tierra 
aquellos molestos estrangeros. Grandes fueron los es- 
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fiierzoa que hicieron Valdivia y Aguilera para celmai* 

la inilacuju de los iudiüs; pero, ¿que podrían alcali- 
zar la elocufiocia y d térvor siao eraa removidas las 
causas que producian aquella efervescencia? Inmenso 
es á la xcrdad el iiillujo del ciistianismo para produ- 
c'ii' cambios asombrosos en el corazón iiumauo ; |jera 
también es cierto que su doctrina, aunque no apoya 
su fuerza en la palabra de quien la predica ni en las ^ 
obras de quien la prulcsa , snu> en el poder de su 
autor, se instnua mas fáciimento en el corazón de 
quien la escucha, cuando no existen prevenciones 
oJiosas eii contra de aquellos que apareceu sirviendo 
como de instrumento para entenderla. 

Ya hemos indicado en otro fugar, que la» obra» de 
una frran parte de los colonos de Chile no corres- 
pondían á la santidad de su íé : ios desórdenes lamen- 
tables en que vivían eran trascendentales á los indios,, 
y sus estorsiones les irritaban vivaiuenle. Los padres 
estaban peí suadidos que sus palabras serian eu gran 
parte infructuosas para los naturales , si antes de todo 
no operaban una reacción saludable en las costumbres 
de 1 )S europeos. Bástanle trabajarou para conseguirlo; 
pero se ponían de por medio la codiciar la sensualidao, 
ht mala fé , y otros mil vicios fünestos , que , enseño- * 
reáiidose del corazuu ^ liabiau enervado y casi agotado 
todo principio de virtud y moralidad. Esta corrupción 
de costumbres que veían los indios entre los que se 
llamaban cristianos, era una lección viva que obraba 
contra la predicación del cristiaiusmo. Miraban a este 
como invención de loa hombres á quienes sus crímenes 
hadan detestables, y entonces^ el odio que debía re- 
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€aer tan solaineiite'eii los delitos t vioo á comprender 
á la religión núsnift que los condena y los castiga. 

Viendo pues los misioneros que el fuego de la guerra 
se encendía á gran prisa , y que no se trataba de re- 
mover las causas que lo atizaban « determinaron aban- 
doíiai por entonces un campo donde tan poco lucro 
recocían, y retirarse á trabajar en otro que les propor- 

^ Clonase mejor fruto : en efiacto > volvieron á .Santiago. 
No bien se habían relirado cuando estalló el movi- 
miento revolucionario ; cuyo primer brulote , lanzado 
contra el gobernador Loyola y su comitiva, los redujo 
á cadáveres , y fué como el sonido de alarma para 
sublevar todas las tribus que se estendian al sur del 
Biobio. El abandono que hicieron ios españoles de las 
ciudades de Angol y C¡oya, valió la destrucción de las 
doctrinas que en ellas tenían establecidas los padres 
de santo Domingo : el toqui araucano victoi loso las 
arrasó desde sus cimientos , para que no quedasen , si 
fuese posible > ni aun vestigios de éllas« En la misión 
de Aügol residía a la sazón el padre íiai i\lartiii de los 
Santos , quien liabia hecho prodigios en la conversión 
de los araucanos , logrando oon su celo atraer á la fé 
á innumerables gentiles. Después de recorrer con 

» grande fatiga aquellas comarcas, había fabricado una 
iglesia cerca de la ciudad en la cual trü)utaba culto al 
Señor y doctrinaba á los fieles ccm admirable constan- 
cia. Pronunciado el movimiento de do noviembre , las 
tropas de Paillamacu destinadas á espugnar la ciudad, 
asfidUaron la misión establecida m su seno : frai Mar- 
tín cayó en manos de los soldados amotinados, quienes 
despedazaron á flecha;20s su venerando cuerpo ; frai 
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Grístdval de Buiza , de la misma casa, se esforzaba pAm 

contener la rebelión cxortando fervorosameDte á lo9 
iadios; pero cayó traspasado de una lanza. Suerte 
igual á la de estas misiones estaba preparada también 
á las establecidas en Valdivia: los españoles, como lo 
digituos en otro lugar, creyendo e^i ;u liiciilados á los 
araucanos > que batidos ya en varias refriegas tenidas 
en las inmediaciones de la ciudad, se habían retirado 
á gran distancia , confiados además en el miedo de 
que creían poseído á su enemigo, se entregaron al 
descanso ; pero aquel ni se consideraba vencido , ni . 
menos conocía el temor cuando se trataba de empresas 
arduas. El ejército araucano cayó repentinamente en 
la plaza de Valdivia , incendió las casas , saqueó las 
propiedades , é liizo un bolin de increibie riqueza. Los 
litantes dominados de un pánico terror, corrian 
unos á guarecerse en las naves , y otros menos felices 
ó tuvieron que sufiir una dolorosa muerte á manos de 
su enemigo, ó quedaron sometidos á una dura esclavi- 
tud en calidad de prisioneros de guerra. Los indios se 
dirigieron á los templos y cometieron en ellos inaudi- 
tos desacatos : estos escitaron el celo de frai Pedro 
Zoza, prior de Santo Domingo, el cual, volando á su 
iglesia cuando era saqueada, trató de hacer presente 
á los soldados el sacrilegio que cometían , provocando 
Iti na do la majestad: aun no había concluido de 
hablar, cuando, algunas flechas dirigidas contra él, le 
hirieron mortalmente. No obstante que perdía mucha 
sangre , atendió en este oslado á socorrer á una joven 
cristiana á quien algunos soldados querían violar den- 
tro del ímmo templo. Bañado en sangre y lleno de 
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heridas lial)ló con tal energía , que la joven quedó libre 
de sus manos sin detrimento de su pureza. A la 
muerte del padre Zoza« siguió la del lego fraiJuan 
Vega , que empeñado en libertar del estrago algunas 
imágenes de las que se veneraban en la iglesia, 
pretendia arraacarias de los indios que las despe- 
dazaban. Las memOTias de las cuales nos servimos 
al escribir estos pormenores, cuentan once sacer- 
dotes que perecieron en la ruina de estas ciudades. Tal 
fué el trágico fin de las doctrinas de Angol , Coya, Val- 
divia y de otras establecidas con tanto trabajo en sus 
distritos. Dios, cuyos juicios son incomprensibles, per- 
mitió que su fé sufriese estos golpes terribles en unas 
regiones donde, según el parecer de los hombres, 
jxxlia plantí»arsc con gran facilidad , y que la sangre 
de sus ministros fuese derramada con el objeto de 
prevenirla para la fecundidad á que sería llamada en 
tiempos posteriores. 

Mientras que el cribliauismo sufría en las provincias 
del sur estos recios contratiempos , se ostentaba vic- 
torioso en los otros terrítoríos del estado. Forzoso nos 
es volver á repetir el nombre de Luis Valdivia, á quien 
hemos visto ya fígurando en Arauco , y con él dar 
algunos pasos atrás para no omitir sucesos importantes 
(le que fué causa principal en Santiago , antes de su 
marcha á las provincias del sur. Entregada á él por 
el superior de su órden la enseñanza de los indios de 
Santiago , se dedicó al aprendizaje de su lengua con 
tanto entusiasmo que antes de un mes pudo ya cate- 
quizarlos > predicarles y confesarlos en ella. Deseoso 
de hacer estensivo á los demás predicadores este co- 
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nocimienlo que él había adquirido , formó gramática^ 
dicoionarío y bocavulario de la misma lengua , con 
cuyas obras íaciiilo en gran manera la predicación y 
la enseñanza. A la doctrina del padre Valdivia, asistían 
los naturales de las inmediaciones de Santiago y los 
cautivados en la f;iierra, que se ocupaban en el ser- 
vicio de ios europeos. No pasó mucho tiempo sin que 
se hiciese notar la ventaga de la instrucción dada á los ^ 
indios en su propia lengua sobre la que recibían an- 
teriormente en idioma español. Los que antes habian 
concurrido á recibir una instrucción que no ent^dian, 
estimulados por la fuerza ó pw el interés de recibir 
algún lii;ei o agasajo que solia dispensarles la caridad 
de los sacerdotes, ahora iban por su libre voluntad, 
pues comprendían el bien incalculable que les traía el 
conocimiento de la fé. El padre Valdivia encontró en 
los indios un entendimiento claro y despejado , un es- 
píritu dócil , un genio despierto , con cuyas prendas 
pronto empezó á conocer los progresos que hacían en 
la instrucción que les daba. Uno de sus primeros cui- 
dados fué elegir de entre ios concurrentes de mayor 
instrucción dos que fuesen como tribunos de los de- 
más : tenian estos la honrosa incumbencia de conducir 
á la presencia de los padres á los inüeles que deseban i 
instruirse en las verdades de la fé y disponer con ra- 
zones eficaces la voluntad de los que perseveraban en 
la vergonzosa ignorancia. 

A estos tribunos permitía el gobernador que llevasen 
varas, como llevaban los alcaldes ó justicias de aquel 
tiempo , para que manifestándose con autoridad entre 
sus conciudadanos los respetasen y obedeciesen. Sa- 
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iiñn por las calles y alrededores de la ciudad , juntalian 
á todos sus connacioaales <|ue encontraban y los diri" 

gian al colegio para que fuesen matriculados entre los 
oyentes del catecismo. Dos dias en cada semana se 
hacia esta enseñanza con muí ediOcante publicidad: 
juntos todos los catecuinciios y los recien convertidos 
en la iglesia de la compañía , tomaba el tribuno de 
mayor autoridad el estandarte de la cruz y ordenán- 
ilose los demás en devota procesión , marchaban can- 
tando en su idioma las oraciones del catecismo por 
los lugares mas públicos. De vuelta en la iglesia 
se les predicaba de un modo adecuado á su capa- 
cidad , y se les reprendían con particular esmero los 
vicios á que se les notaba propensión, instituye- 
Fon también los padres para los indios cierta asocia- 
ción particular bajo la tutela y atlvocacion del niño 
Jesus« Los que se convertían á la fé solían pedir con 
grande instancia ser admitidos en ella ; pero esta gra- 
cia no se disptínsaba sino á los que hubiesen dado 
repetidas muestras de adhesión y respeto al cristia- 
nismo, á los que hubiesen persuadido á otros que lo 
abrazasen , y, en fin, á los que se hubiesen dedicado á 
la enseñanza de los neófitos ó de los catecúmenos, 
sirviendo en este ejercicio como dj coadjutores á los 
padres. Los cofrades tenían sus prácticas especiales 
de devoción, rezos, couresiones , comimiones, visita 
de enfermos y otras cbras [)iadosas de esta naturale- 
za , en las cuales se les daba á conocer prácticamente 
lo que es la religión cristiana. 

Imponderable fué el provecho que sacó la religión 
de este noble empeño que los hijos de san Ignacio 
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tomaban por su incretncntOi Los ludios uistruldos eü 
los preceptos de la fe perdieron la propensión que 
lenian á los vicios , v muchos de ellos no solo vivieron 
cnino eiisliaoos arreglados, sino que practicaron vir- 
tudes lieróicas , como tendremos después ocasión de 
decirlo , dando mas de una vez pruebas de constancia 
poco común en la observancia de los picceptos do su 
fé. iSo queremos pasar en silencio un hecho que con- ^ 
firma esta verdad , y hemos preferido eutra ptros 
muchos que podríamos aducir en su testimonio. Entre 
las indias convertidas al cristianismo en Santiago, 
Imbo una que á la hermosura de su fisonomía juntaba 
otras prendas que la hacían recomendable. Regenerada 
por el santo bautismo, fonii ) la generosa resolución 
do no manchar su alma con culpa alguna , y pai a ñ-* 
jarse mas en cUa se entregó sin reserva á la práctica 
(le fervorosos ejercicios de piedad y devoción. Un sol- 
dado ♦ deseoso de satisfacer vei gonzosas y criminales 
pasiones, procuró hacer deslstii* á la jóven de su santa 
empresa. Después de haber empleado para ello im\- 
tilmente cuantos medios pudo sugerirle su lascivo de- 
seo para i'endirla , quiso violentarla escandalosamente 
aprovechando una ocasión en que la soledad favorecía 
su intento depravado. í.a jóven india resistió con valor ^ 
superior á todo elogio , y el soldado , avergoozado d> 
verse inferior en fuerza á una mujer, sacó su espada, 
la cubrió de heridas, dejando en la muerte que le dió 
el testimonio de una virtud heroica sostentila hasta 
el íin , y de una pasión vergonzosa mal refrenada. El 
monasterio de la Concepción recibió en su seno á algu- 
nas de estas fervorosas neófitas , y á la verdad sus 
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virtudes fueron un ornameato precioso cuya Hiemona 
les honrará mientras se conserve. Los habitantes de 
las comarcas inmediafas á Santiago fueron también 
ilustrados á fines de este s'vAn [)or la predicación evan- 
gélica. Los misioneros no se contentaban con predicar 
en las iglesias y en las capillas, sino qae penetraban 
dentro de los bosques v se introducían en las pobres 
cabanas de los indios que liabitaban en lo mas espeso 
de ellos ; les hablaban de Dios , les rogaban se viniesen 
en su compañía, y cuando lo consegu¡an,*los llamaban 
al luí2:ar destinado para inslruir á lodos cuaiilos su 
diligencia y empeño lograba reunir (1). Al celo de ios 
jesuítas, que siempre 'en movimiento obraba tantos 
prodigios en el territorio de Santiago , se juntaba 
el de las otras órdenes regulares , que , llenas de emu- 
lación santa» se disputaban la preferencia para soportar 
los sacrificios que traia consigo el oficio del predicador. 

Los habitantes de Aconcagua , Coquimbo , Copiapó 
y de las otras comarcas del norte del estado , á fines 
de este siglo ya habían abrazado el cristianismo con 
mui cortas esc^peiones : y entre los pi'edicadores que 
^evangelizaron en estos dos últimos Lugares, encontra- 
paos nombrados con particalares recomendaciones al 
padre fod Bemardino Agüero , de lá óíden de san Fran- 
cisco. 

Verdaderamente es admirable la rapidez con que 
marchaba el cristianismo, haciendo en tan corto tiem- 



(1) Estos rangos hcróicos del celo de los jesuítas que predicaron en 
jCbiUen la é|H)ca que nos ocupa, los hemos copiado casi liieralmeuU 
del abtte Mi¿uel Olivares, Historia de la compañía en Chite. 

JTanvecrtlo del autor. 
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IK> tantas y tan brillantes conquistas. Dios , cuya pro- 
viciencia no necesita para obrar otros medios que su 
voluntad , quiso que en esta parte de Cbile , su fé, 
triunfando de corazones duros y de entendimientos 
abismados en la ignorancia y la superstición , se in- 
demnizase de los reveses que esperimentaba en las 
comarcas del sur: haremos no Obstante, recuerdos do 
algunos instrumentos que descubrimos haber entrado 
en ios planes que esta misma providencia desarrolló 
para efectuar la conversión de los chilenos. £1 celo y 
esfuerzo apostólico de los obispos , decimos con ines- 
plicable satisfacción, haber sido uno de los principales 
agentes de esta. Quien háya refles^ionado algún 
tanlo sobre los rasgos de su vida apostólica, que deja- 
mos consignados , habrá observado en ellos una cari- 
dad ardiente , y , que para obrar no reconocia límites 
algunos: se desvivían, por decirlo así, por la salva- 
ción de los prójimos , procurándola por cuantos me- 
dios ostabaii á su arbitrio. A ellos se dobio ü1 grande 
incremento que las órdenes regulares tomaron en Chile: 
á ellos la institución de seminarios donde formaron 
un clero conforme al espíritu de la iglesia : á ellos la 
fundación de monasterios donde se santiíican tantas 
almas. Pero nos haríamos molestos si recorriésemos 
una á una todas las obras con que los obispos dieron 
entre nosotros tanto esplendor al cristianismo en estíí 
siglo. No debemos estrañar que un clero formado por 
ellos mismos y en su presencia, llenase con perfección 
todas sus miras. Desinteresados, no los animaba 
para obrar otro objeto que el aumento de la gloria de 
Dios : fuertes , no se rendían al peso de los trabajos 
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que soportaban en sus empresas; y valicnles eu lin, 
desafiaban los peligros , no angustiándoles otros que 
los que rodeaban á las alnias esclavizadas por el de- 
monio, en las tinieblas de la infidelidad. Después de 
liaber plantado con su celo el cristianismo » lo culli- 
varón con sus virtudes y ejemplos , siendo cual astros 
radiantes destinados á difundir la claridad en el seno 
de las tinieblas. 

No necesUamos detenernos mucho para manifestar, 
que las órdenes re ixu lares fueron otro de los instru- 
iueiiíos enipUsídos por la divina Providi^ncla para [)ro- 
))agar su íé en el territorio chileno. Mieuti^as que las 
comunidades regulares no tuvieron en Chile un esta - 
blecimionto fijo , los individuos de ellas ([iio se em- 
pleaban en ia i)j (ulicacion evangélica , eran traidos de 
la £spaña ó del Perú ; pero luego que tomaron in- 
(?remento y tuvieron suficiente número de aUinmos 
formados en sus claustros, los prelados emplearon 
a estos nuevos operarios evangélicos en el ministerio 
apostólico, sin tener necesidad de recurrir á los estra- * 
ños. Su concurso á la obra del Scuor fué coronado - 
con el mejor éxito, pudíendo decirse, que desde en- 
tonces dala en nuestro suelo la rapidez y es[>lendor 
en la diíusion del cristianismo, cuyo precioso Icí^ado 
es el inestimable don que hemos heredado del co- 
loniaje, salvando mas robusto y lozano de la tor- 
menta borrascosa que hundió en la nada el podei ío 
csj)añoL 

Entre las órdenes monásticas que dieron en este 
siíílo misioneros á Chile, las de santo Domingo y 
Compañía niei*ecen particulares elogios por el celo, la 

TOM. 1. 15 
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caridad, el esfuerzo y otras virtudes que distinguieron 
á los sujetos sacados de ellas y que se dedicaron á la 

instrucción (le los infieles. Lo que dí^jauios (ia lio en 
los capítulos anteriores y en el presente , nos emaersk 
de hacer nuevas digresiones, en las cuales podriamos 
referir aun mas menudamente los trabajos imnensos 
que soj)()rtaron , y que Díüs luzo iecundos coa bu gra- 
cia. Hombres eran ellos dignos de compararse con los ^ 
primeros apóstoles del cristianismo , á quienes se ase- 
mejaron |)or Ja generosidad de corazón , por la grande- 
za de espíritu y por la invencible paciencia. 

Ij>s reyes de España emprendieron la conquista de 
América r(MÍ(u descubierta, tanto para estí^ndor su 
dominio y acrecentar su poiler , cuanto para íacilitar la 
conversión de los pueblos infieles que la habitaban. 
Así es que al nii^mo tiempo que }>art¡an de los puer- 
tos de España nuaicix)sas flotas y poderosos ejércitos 
destinados á sojuzgar las naciones americanast partían 
también algunos misioneros para emplearse en Uustrar 
Jos entendimientos de sus liabitantes. ILstc paso era 
aconsejado tanto por la política como por la religión: 
no se ignoraba que el medio mas poderoso para tener 
sujetos á los pueblos y afianzar sobre ellos la auto- 
ridad de sus señores, es instruirlos en sus deberes • 
relií^iosos , darles reglas de gobierno y sujetarlos al po- 
der público , y á las obligaciones de la vida civil , con 
el estrecho vínculo de la coocieAcia. Fuera de las órde- 
nes terminantes que dieron los soberanos á sus vire-r 
yes y gobernadores para la institución de catedrales , ' 
parroquias y conventos de regulares en Chile , su 
generosidad proveyó á todos estos establecimientos de 
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los recursos indispensables para su existencia y dura- 
ción. A su costa se levantaron la mayor pin le de los 
templos, se sostenía en ellos el culto de Dios y se 
trasportaban de un lugar á otro los misioneros , según 

• lo pedían las exigencias del ministerio apostólico. Ni 
es meaos digno de atención el cuidado que mauiCes- 
taron en la instrucción religiosa de los naturales do 
Chile. Oidencs rigorosas libradas á los gobernadores 
del reino , reconvenciones severas á los que parecian 
negligentes» y otros mil documentos de todo géne- 
ro , acreditan la piedad y celo que desplegaron para 
plantear la fé en esta parte, la mas remóla del Nuevo 
Mundo. Los ministros encargados de ejecutar estas 
disposiciones, por lo regular se manifestaban tam- 
bién celosos, coricspüüdiendo de esta manera á ia 
con lianza de sus soberanos. «Yo, dice el historiador 
(c Ovalle, soi buen testigo, y puedo decir que gene- 
« raímente lie visto en todos los jefes niui grande es- 
<( limación de ios ministerios que ayudan á este fin, 
<c y algunos he conocido en particular mui señalados 
« en este celo de las almas. Donde tuve yo cuidado 
« de la doctrina y enseñanza de algunas , los hallé 
« siempre mui prontos á la ejecución de todo lo que 
« les proponía , y acudían no solo por medio de los 
t< ministros inferiores é inmediatos, dándoles las órde- 
« ues que eran necesarias para ello , pero cuando im- 
« portaba lo hacian inmediatamente por sus personas 

'«sin escusar, siempre que parecia conveniente su 
« asistencia personal á todo lo que importaba al ser- 
vicio de nuestro señor.» (i) 

{i) BreTe retocion d«l reino de Chile, Ub. 8.% cap* 3«« 
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SERIE DE LOS JEFES TOLITICOS 



quti ^uk ilidrou el esUdo de Chile desde su conquista basta el fin del 

siglo X\l. 

Don Pedro Valdivia conquista el reino de Chile , y 
Id gobierna hasta lo» últimos día» de diciembre de mil 
<|uin¡entos ornrucnta y tres, eíique murió en Tuca}>el. 

Don FraiK isco Villagran gobierna las provincias 
del sur. D. Rodrigo de Quiroga es obedecido en San- 
l¡aí2;o, y D. Francisco de Aguirre en Coqnimbo. 

Los alcaldes gobiernan en sus departamentos iK>r 
díspósieíon de la audiencia de Lima , año de mil qui- 
nientos cincnenta y cinco. 

Don García Hurtado de Mendoza, marqués de Ca- 
ñete , entra al gobierno de Gliile en veinle y cinco de 
^bril de mil quinientos cincuenta y siete , y lo desem- 
peña hasta el cinco de febrero de mi( quinientos se- 
senta V UIK), 

Don Rodrigo de Quiroga interino. 

Don Francisco de Villagran , nombrado gobernador 
por el rei Felipe 11 , se recibe del mando en Coquimbo 
el cinco de junio de mil quinientos sesenta y uno , y lo 
desempeña hasta el veinte y dos de junio de mil qui- 
nientos sesenta y tres, en que muere. 

Don Pedro de Villagran inteiúno por nombramiento 
de su hermano y antecesor. 

Don Rodrigo de Quiroga interino por nombramiento 
de la real audiencia de Lima. 

La real audiencia de Concepción reasume el gobier- 
no en mil quinientos sesenta y siete. . . 
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Dr. D. Melchor Bravo de Sarabia , nombrado por 

Feli^Ki II gobernador y capitán general del reino y pre- 
sidente de su real audiencia en mil quinientos sesenta 
y ocho, egerce el supremo mando hasta el ocho de 
junio de mil (piinientos setenta y cinco. 

Rodrigo Quiroga, natural de Ponierrada, nombrado 
por Felipe 11 , muere el veinte y seis de febrero de 
mil quinientos ochenta , y le sucede Rui Gamboa inte- 
rinamente. 

Rui Gamboa , nacido \en Durango de Vizcaya » go- 
bierna por nombramiento del virei de Lima. 

Don Alonso de Sotoinayor, marqués de Villa-hei*nio- 
sa» obtiene el gobierno del reino el diez y ocho de 
julio de mil quinientos ochenta y tres , y lo desempeña 
hasta que pasa al Perú el treinta de junio de mil qui- 
nientos noventa y dos , nombrando á Pedio Viscarra 
interinamente. 

Don Martin Oñez v Lo vola, de la óiden de Cala t ra- 
va, nombrado gobernador de Chile, toma el gobierno 
el seis de octubre de mil quinientos noventa y dos , y 
lo desempeña hasta su muerte, acaecida en Curalava 
el veinte y dos de noviembre de mil quinientos no- 
venta y ocho. 

Licenciado D. Pedro Viscarra toma de nuevo el go- 
bierno interinamente, y lo desempeña cerca de seis 
meses. 

Don Francisco de Quiñones recibe el mando en 

Concepción el diez y ocho de mayo de mil quinientos 
noventa y nueve. 
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SERIE DE LOS TOQUIS 

ipie gokenunm ú estado de Annoi en este sígle. 

1. * AUlavilu I, que principió á figurar como, jefe de 
A ra neo el año de mil quinientos cincuenta , perraane- 

ejcrcitaado el sufnremo cargo hasta la batalla de. ^ 
Andalien » en la cual muere. 

2. ® Lincoyan , famoso por su estatura gigantesca , 
sucede a Ailiavilu y ejerce el cargo de toqui jeneral 
desde mil quinientos cincuenta y uno» hasta que es re- 
movido del mando por el sena(to araucano. 

Caupolicau, natural de Pilmaiquen, es criado luquí 
por el senado en mil quinientos cincuenta y tres; echo 
prisionero cerca de Ongolmo, muere empalado en 
CcUK le por órden del comandante Reinoso. 

3. ^ Antiguenu, bajo oficial del ejército proclamado 
toqui y muere ahogado en el Biobio en mil quinientos 
sesenta y cuatro , después de haber hecho célebre su 
jeneralato con repetidas victorias. 

4. '' Paillatarú , elegido toqui inmediatamente des- 
pués de la muerte de Antiguenu, desempeñó este 
cargo iiasta su muerte , acaecida en mil quinientos % 
setenta y cuatro. 

5. ^ Painenancu, español mestízOtCuyo verdadero 
nombre es Alonso Díaz , y pasado al servicio de los 
araucanos , tomó el de Painenancu , fué investido con 
la dignidad de toqui en mil quinientos setenta y cua- 
tro, y la ejerció como nuevo anos. Hecho prisionero , 

en Arauco muere empalado. 
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ñ."" €a vaneara, natural de llarígüenu, elegido toqui 

en líiii quiiiieiitus ochenta. y cinco, abdica el iiiando en 
su hijo Nangoniel. 

7. ** Nangoniel príndpió su go))iemo en mil quiníen* 

tos (Xíhenta y seis , y es muerto en una refriega ; pasa 
^después á 

8. <^ Cadeguala, aclamado toqui por los oficiales , es 

muerto en desafío por el comandante español García 
Ramón en mil quiuieatos ochenta y siete. 

9. '* Guanalcoa , memorable por sus repetidas vic- 
torias, muere muí viejo en el año de mil quinientos no- 
venta y uno, y le sucede. 

10. Quintunguenu , que muere despedazado. 

i i . Paillaeco sucede & Quintunguenu inmediata- 
mente, y muere al fin del año de mil quinientos no- 
venta V uno. 

4 SI. Pailiamacu sucede al anterior, reporta de las 
armas españolas insignes victorias, y gobierna hasta 
el año tres del siglo siguiente. 



CRONOLOGIA DE LOS OBISPOS 

f ue ubemam las íslesiis A> Cbíle Me aa IMMHiihuta.al fia M sislo IVI 

Mcristiaiiísiiio. 

OBISPOS DE SANTUfiO. 

1."* Don Bartolomé Rodrigo Gonzalee Marmolero » 

natural de Caí mona en Andalucía , electo primer obispo 
de S^tiago por Pió IV , hace la erección de esta igle- 
sia el año de mil quinientos sesenta y tres , y la go- 
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beruó hasta el de mil quinieatos sesenta y ciuco , en 
el cual muere sin consagrarse* 

Vacante de dos auos. 

Don IVai Fernando Barrioimevo, de la orden de 
san Francisco , natural [de Guadalajara en España, 
toma posesión de la iglesia de Santiago el ano dtí 
mil quiuientos sesenta y siete , la gobierna diez y ocho 
meses , y muere. ^ 

Vacante de cinco años. 

3. " Don frai Diego MedcUin , íVanciscano, natural 
de Lima, según unos, y de Kstremadura , según 
otros; gobierna la iglesia de Santiago desde el año de 
mil quinientos setenta y cuatro , hasta el de mil qui- 
nientos noventa y tres. 

Vacante de dos años. 

4. * Don frai Pedro de Azuaga , fraile menor, j)ro- 
movido al obispado el aüo de mil quinientos noventa 
y cinco , muere sin recibir la consagración episcopal 
en noviembre de mil quinientos noventa y siete. 

Vacante de tres años. 

OBISPOS DE LA MFERIAL. 

1 . ° Don frai Antonio de San Miguel y Solier , na- • 
tura! de Vergara, religioso de san Francisco, electo 
primer obispo de la Imperial por los papas Pió IV y 

Pió V , hace la erección de la referida iglesia el pri- 
mero de abril de mil quinientos setenta y cuatro , y 
la gobierna hasta el de mil quinientos ochenta y nueve. 

2. *" Don Agustín Cisneros , español de nacimiento, 
y deaiji de la Imperial , promovido al obiqpodo de la 
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misma iíj;lesía » la gobierna desde el año de mil qui- 
nienios ochenta y nueve , hasta seliembre de mil qui- 
nientos noventa y cuatro. Muere sin consagrarse. 
Vacante de dos años. 

3." Don frai Ueginaldo Lizarraga es elevado á 
mitra oi año de mü quinientos noventa y seis. 
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CAPITULO. I. 

prospecto político Ce Chile á principio de este siglo.^Ottiúuiics Iiace 

dítnisioü uv] mando. — í jare i a Fxnmnti rc(irn sus fuerzns <!<• ! i^^ p - 
sosior.cs araucanas. — Alonso delibera se forliiica para cunliuuar 
la guerra.— Vaillamacu cstrcdía el asedio de las plazas sudbioliiaiias. 
fe rinde ViHarica. — lleroismo do la señora Aguilera. — Toma de 
la InspiM-ial y suertr dosvetitiiradn do fíus habitantes.— T.ns religiosas 
preservadas dol liirur de l«»s vencedores. — Muerte de Vaillamacu.^ 
llucuccura toqui. — Talaverano sucede á Rivera depuesto por el 
rci.— Sotomnvor y García Ramón. — Antecedentes de este jefe.-, 
Los araucanos do'stniycn el fuerte de Poroa._I,a real audiencia 
Tí^!<tal>lecida en Soiiii.ií:n. — Acción de Luniaco. — Muerte de RauiiüD« 
Ailavillu 2."— Merlo de la Fuente y Jaraquemada. — Empresas del 
josaita Valdivia, carácter y antecedemos de este personaje.— De fien- 
de la causa de los indios en presencia di»l soberano.— Vuelve á Chile. 
Congresos do í'.atirai y do Naiirú y <^xilo de sus sesiones. — Entran 
dos jeauilas a tierras eneniiíías Amanamon tjimen jencral— Perfi- 
dia de Melcndez y sus terribles consecuencias.^Utaflame.— Se Grma 
la paz con los úliuones. — Jesiiitas rn l-licura y su mucrlc trágica — 
VA ei<^rcito español pide vpn,'iaiiza y Valdivia protesta contra ella. — 
Valdivia perseguido. — Gaspar Sobrino y Pedro Cortés en la cdrte de 
Madrid.—Resuelve el reilas controversias que estos agjtan.— Muerte 
de Rivera.— Hechos de sus sucesores.— Vuelve á Kspaña Valdivia. — 
Lazo y sus aiiteoedeiitos. — «atalla de las Cangr^cras.— Subco de 
punto los horrores de la guerra. — El marqués de Baldes firma la 
paz en Quillín— edificante del presidente Mujica — Ruidosas 
* * contietidas del ayuntamiento de Concepción. — Kl joneral Acuña 
renueva la guerra".— Glentarú loquí.—El ejércilu español destrozado. 
Toma de Chillan.— Horrible sedición en Concepción.— Sucesores de 
Acuña.— Meneses dá la paz.—Carácter de este jefe y su conducta 
filantrópica,— Su ruina.— Ti iunfo de Mcneses.—l]lümos jefes es- 

pauolcs. 




cuadi o que vamofi á presentar en el capítulo 



presente, es uno de aquellos en que resallan con 
colores vivísimos las pasiones mas exaltadas que al- 
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gima vez pudo abrigar el oora70Q humano. Por ntia 

parte vemos puestos en moviuiiento cuantos artificios 
puede sugerir el despotismo , la barbarie y crueldad 
de un conquistador orgulloso que se irrita por la tenaz 
resistencia de una nación heioiea, que detiene su 
vuelo en el curso de sus victorias ; por otra menos- 
preciados y profanados los objetos que como santos 
adora nuestra fé , por un pueblo bárbaro que envolvía 
bajo un misino anatema cuanto tuviese relación con el 
enemigo de su libertad: por do quier aparecen derriba- 
dos los templos del Señor , pasados á cuchillo sus mi- 
nistros, vilipendiado su culto, y reducidos a escombíos 
tantos asilos erigidos por la caridad para salvar la 
inocencia y aliviar la orfandad y la miseria : la de- 
vastación y la niuei te parecen en esta época haberse 
dado cita para pasear su estandarte de estermínio 
sobre esta sección desgraciada del Nuevo Mundo* Tal 
es en resumen la naturaleza de los acontecimientos 
que formaban la fisonomía de la situación política del 
estado chileno, en la época que vamos á bosquejar. La 
guerra entre los araucanos y españoles, que cada dia 
se Lacia mas sangrienta, mortificaba sobre manera al 
jenerai don Francisco Quiñones : el entusiasmo de los 
primeros , por conservar á toda costa la libertad na- 
cional, hacia uiiililcs cuantas medidas haljia íoihíuIo 
para hacer cesar el derramamiento de sangre, que 
tantas vidas costaba á los individuos de ambas nacio- 
nes: así os que fastidiado, pidió y obtuvo la dimisión 
de su empleo. 

La esperiencia que tenia de los araucanos el antiguo 
maestre de campo García Ramón, dió lugar á que 
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los españoles concibiesen grandes espei*anzas de ol>- 
tener por su medio un éxito tan fisivorable como 

pronto en la guerra ; pero osle mismo conocimiento le 
hizo alejarse de ios campos de Arauco apenas tomó el 
mando y mantenerse pasivo hasta que vino á reempla- 
zarlo Alonso Rivera, oficial de gran nombradla en la 
guerra de losPaist^s Bajos. El reí, al nombrarle goberna- 
dor de Chile , esperaba de su talento y valor la conquis- 
ta de Arauco, que, á mas deabsorver gran cantidad de 
dinero á sus arcas, tenia en eontiiuia alarma á Icxlo el 
reino. La primera diligencia del nuevo jcíc íué asegurar 
con buenas fortificaciones las márgenes del Biobio , lo* 
grando con est^ providencia reanimar los ánimos de 
aquellos habitantes que aun no lenuiiciaban del todo el 
pensamiento de abandonar á Chile. Mientras la ejecu- 
ción de estas medidas de grande importancia ocupaban 
a Riv^era , el toqui Pailiaiuacu apretaba cada dia coa 
mayor rigor el asedio de las ciudades trasbiobiapas. 
Horrible era la miseria que sufrían sus desgraciados 
litihii.intos , y mayor aun la angustia en que los co- 
locaba su absoluta incomunicación con los otros 
establecimientos europeos.. Consumidos los víveres, 
comenzó el hambre á hacer sentir sus efectos espan- 
f tosos ; un pedazo de cuero cocido , las ratas , otras 
sabandijas, y liasta los escuerzos mas repugnan- 
tes eran manjares que devoraban con apetito los 
sitiados. El coi onel D. Francisco del Campo , pre- 
tendió introducirles un refuerzo considerable de tropa 
y municiones ; pero todas sus tentativas encaminadas 
á este íin, íuerou infructuosas. Dos años once meses 
resistió apenas Yillaríca ; mas al fin de este tiempo ya 

TOMO I. ' 10 
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sus habitantes habían perecido , unos de necesidad 
y otros á manos de los sitiadores en las salidas , que 
acosados por «1 hambre » hacían de cuando en cuando 
para buscar en los campos inmediatos algo dé que 
suskíiitarse. Las tropas del to<iuí ocupaj on la ciudad, 
y en el primer impulso de cólera nada perdonaron: 
una gran parte de los soldados de la guarnición fué 
condenada á muerte, las iglesias y las casas fueron de- g 
molidas, y lo restante de los vecinos reducido á es- 
daviiud. Iguad suerte cupo á k Imperial poco después. 
Esta ciudad, que por el vasto comercio de sus habitan- 
tos y el esplendor de sus riquezas era considerada como 
ei emporio de las colonias australes , habría resistido 
menos tia»po al sitio , si una heróica española, llamada 
Inés Aguilera, no la hubiese reforzado con su valor. 
Desanimada la guarnición se proponía capitular, en- 
tregando la plaza ; pero doña Inés, que habiia perdido 
en el sitio á su esposo y á sus hermanos, les disuadió 
del proyecto , hasta que mwi coyuntura feliz les pro- 
porcionó salvarse por mar con el obispo y una gran 
parte de los vecinos. La ciudad, destituida de socorros, 
se rindió al toquí; quien , después de entregarla al 
saqueo de sus tropas , ordenó su destrucción. Osomo 
fué ia última que cayó en poder del toquí victorioso: ♦ 
á pesar del esfuerzo de su guarnición , no pudo resistir 
las fuerzas de sus sitiadores engrosadas con las dos 
divisiones del ejército araucano que acababan de triun- 
fa r en Villarica y en la Imperial. Aunque una parte 
considerable de los vecinos de las poblaciones destrui- 
das babia escapado con tiempo, no obstante fué 
crecido él número de los españoles que quedaron 
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cautivos de los indios, y muchas mas las mujeres que 
pasaron á poblar los serrallos de los vencedores. Entre 
estas eran comprendidas algunas religiosas de los 
monasterios de la Imperial y Osorno; pero fueron 
preservadas como por milagro de mil riesgos inmi- 
nentes , en que les ponía á cada paso la sensualidad 
de sus señores* En otro capitulo daremos razón de la 
manera con que salvaron tantos peligros y lograron 
su libertad, esponiendo su vida generosamente autos 
que servir de pábulo á las pasiones brutales de hom- 
bres envejecidos en los vicios. Paillamacu, á quien 
estos hechos tan ventajosos para su |)ali ia adquirieron 
un renombre glorioso y una fama inmensa, no disfrutó 
largo tiempo de su prosperidad: la muerte, cortando 
el hilo de sus dias, arrebató al estado de Arauco un 
jefe que sino aventajó , igualó al menos en hazañas 
á Lautaro y á Caupolican, Paillamacu murió á fínes 
del año de 1604, el mismo en que se consumó la 
ruina de las ciudades australes de Chile. 

Huenecura , nombrado toqui para suceder á Pailla- 
macu, había sido educado para la milicia en la escuela 
de Lumaco: su antecesor le dejaba brillantes ejeuiplos 
que imitar, y él se proponia no omitir sacrificio alguno 
á fin de conservar el lustre que habían dado á la dig- 
nidad de toqui los hechos esclarecidos de aquel. Los 
españoles casi al mismo tiempo recibieron también un- 
nuevo jefe. Al esperto Rivera, removido del gobierno 
por haber contraído matrimonio sin real permiso, 
reemplazó el oidor Talaverano. El rei se proponía co- 
* locar de nuevo en el gobierno de Chile á don Alonso 
Sotomayor, paredéndole sin duda acertada la con- 



Digitized by 



47¿ HISTOftlA 

iluda gubernativa que observó esto jefe anteríormenfe; 
pero Solomayor, que no se hallaba en el caso de 
eambiar la paz que le proporeiooaba »u presidencia de 
Puertoríco^ por los azares de la guerra araucana, 
remuK'ió la real merced, recomendando á García Ra- 
U10O, como al hombre capaz de dirigir con acierto los 
negocios espinosos del estado chileno. García Ramón 
había servido bajo la9 órdenes de Sotomayor, no so- ^ 
laúcente en Chile sino antes en Granada , portándose 
con valor y. entereza en circuiistancía» harto difíciles. 
En el Perú obtuvo también puestos de primera im- 
portancia, y su nomlM*e era conocido no solamente en 
los reinos hispano-amerícanos sino en la misma 
España. Felipe II mandó al virei que en caso de no 
admitir Sotomayoi la capitanía general de Chile , nom- 
brase para ella á García Ramón , lo que electivamente 
hizo el virei á 2 de enero de i 605. La promoción de 
aquel antiguo veterano tan conocido de todos por su 
providad y peiicia, dio á las colonias de Chile dias de 
contento. Un nuevo motivo había además para este» 
y era , que con el real nombramiento, recibió el ca- 
pitán general un buen número de soldados diestros 
en la guerra. Las proezas de los araucanos , no solo 
llamaban ya la atención de las colonias españolas de # 
América , sino que resonal)aii en la misma F.uropa y 
eran cantadas por insignes poetas. £1 nuevo manda- 
tario, creyendo encontrarse en circunstancia de dar un 
golpe m-^rtal sobre aquella nación heróica , adquirién^^ 
dose un nombre famoso , determinó invadir el estado 
de Arauco. En efecto, colocándose á la cabeza de 3»000 
veteranos y algunos auxiliares» llegó sin dificultad 
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hasta Boroa, donde levantó un fuerte y dejó para su 
defensa buena guarnición. El toqui destruyó esa nueva 

fortaleza, y sucesivaiueute deshizo todo aquel florido 
ejército en quien ponía las esperanzas de su engran- 
<teGÍmiento futuro el general español* Este , que á los 
títulos de capitán general y gobernador del reino, 
ijabia agregado el de presidente de la audiencia, que 
después de 34 años de suspensión acababa de ser res- 
tablecida en Santiago , el 8 de setiembre de i 609 , 
paso de nuevo el Biobio al frente de 2,000 iiombres. 
Huenecura le encontró á la entrada de los pantanos de 
Lumaco ; mas después de un combate mui renido, la 
acción quedó indecisa. Las penas que le acarreaban 
tantos reveses llevaron al sepulcro á García Ramón, 
eH9 de agosto de 4610. García Ramón no dejó nin- 
guno de aquellos funestos egemplos que mancharon la 
vida de los conquistadores; sino al contrario nunii rosos 
recuerdos de humanidad, desinterés y generosiiiad que 
dan honor á su nación. Casi á un tiempo murió tam- 
bién el toqui iiuenecura , á quien subrogó Aillaviiu 11 
oficial valiente y de resoluciones acertadas. 

Según reales órdenes y disposición del presidente 
difunto , el gobierno de Chile recayó en el decano de 
la audiencia I). Luis Merlo de La Fuente , quien lo des- 
empeñó con entereza y justificación , hasta la venida 
del sucesor que lo deslinó el virei del Perú en D. Juan 
Jara Quemada. 

Mientras la guerra continuaba de este modo cada 
vez mas sangrienta , un celoso jesuita levantaba la voz 
en el gabinete de Madrid , para interpelar al soberano 
en íavor de los desgraciados contra quienes el monarca 
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asestaba sus arinas. Era el padre Luis Valdivia , que, 
animado de loa seDtímíenlos maa nobles qne poede 

abrigar un pecho generoso, emprendió viaje á Es[)an;? 
con ei objeto de ÍDÍormar ai soberano sobre las ver- 
daderas causas que prolongaban la desatrosa guerra de 
A rauco. Pocos sujetos reunían en aquella época las 
cualidades que el padre Valdivia para desempeñar un 
cargo semejante : él babia recorrido las posesiones de 
los indios y vivido entre ellos: conocía su genio, sus 
roslumbres, sus inclinaciones v sobre tutlu haljia liccho 
UQ estudio particular de cuanto les mortitkaba en 
el trato con los europeos. Desempeñaba el rectorado 
del colegio de Santiago cuando su prelado provin- 
cial le llamó á Lima para que abriese escuela de 
teología: en esta ocupación le halló el ruego del virei 
que le pedia fuese á España á informar al rei del esta- 
do de la guen a de Chile y de los medios á proposito 
para concluirla. £1 hábil y celoso jesuita para desem- 
peñar mejor su comisión , volvió á Chile y recorrió de 
nuevo el pais araucano , sondeando diestramente el 
áiuiiio de sus habitantes. No tardo mucho en volverse 
al Perú , y recibidas del virei sus credenciales , mar- 
chó á presentarse á Fel¡y)e III en la corte de Madrid. 
Numerosas fueron las cuuíerencias habidas eulre el rei 
y el misionero para acordar los medios de pacificar á 
los araucanos y de intr<)ducirles la f¿. El ruido de las 
armas y ios aparatos terribles de una ¿guerra sangrien- 
ta, nada habían aprovechado hasta entooces para 
inspirarles temor ; un nuevo plan era pues de necesi- 
dad adoptar y sus bases fueron recomendadas al talen- 
to y discreción del padre Valdivia, El cambio total del 
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sislema empleado hasta entonces para la conquista de 

Arauco , fueron las bases que este [>resentó ; según sus 
principios debiau mudarse algunos mandatarios espa- 
ñoles , prohibirse toda clase de agresión contra el terri- 
torio de Arauco , v en fin , reducir á la defensa del 
país conquistado todas las operaciones hostiles que ha- 
blan anegado en sangre tantas veces la porción mas 
bella del estado chilcsno. 

El soberano aprobó el pensamiento del padre Valdivia, 
y quiso que el fuese quien quedase á cargo de realizar- 
lo (4). Qon este objeto al carácter episcopal con qué se 
proponía investirlo, manifestó voluntad de añadirle 
iilulos de gobernador y capitán general de Chile. Pero 
por ardientes que fuesen los deseos del monarca y rei- 
teradas sus instancias , nada de esto fué bastante para 
inclinar la voluntad del íilanlrópico sacerdote ; lejos de 
prestar su consentimiento para que se realizasen las 
miras del soberano en favor de su personal engran- 
deciuiiíMito , protestó que renunciaría llevar á cabo la 
empresa que se le encargaba, en caso que se le 
forzase á admitir sobre sí dignidades que de ningún 
modo convenían con su profesión regular, ni eran 
conformes con sus inclinaciones. Sin embargo, por con- 
descender en algún modo con la voluntad de su rei y 
previendo que podría ser favorable á sus ¡)royectos, 
aceptó que se le espidiese el nombramiento de visita- 
dor tr MI lal del reino. Felipe permitió entonces al pa- 
dre Valdivia que eligiese gobernador de su devoción ; 
y en efecto lo hizo en la persona de Alonso Rivera» 

• (i) Documenio núm* S. 
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cuyo carácter moderado y benigno para ios indios, 
tenia conocido uiui á fondo. Evacuadas todas estas 
diligeadas dió Valdivia su vuelta para Chile , trayenr 
do consigo religiosos de su orden que debían acora- • 
parlarle en la grande empresa que tomaba sobre sí. 
Eo Concepción empezó el visitador á ponerse en co- 
municación con los araucanos. | Há I sí él hubiese pre- 
visto que desde ese lastaate se abria también la era 
de sus padecimientos y amargura 1 EL padre Valdivia 
hizo entender á los españoles que debían suspender 
toda dase de hostilidades, y que esta medida era 
cabalmente el alma del tratado que se proponía ce- 
lebrar con los úlmenes enemigos. Una proposición 
semejante alarmó sobre manera á hombres en cu- 
yo interés estaba prolongar la guerra y cuanto no 
óbrase en consecuencia con esta , iba á causar su rui- 
na. Toda la entereza que caracterizaba al padre Val- 
divia fué necesai ia para refrenai la launuuraciun de 
una soldadesca sin disciplina , apoyada por jefes des- 
nudos de honor y de prestigio. El dió á saber- por 
medio de los indios cautivos la comisión que traia «del 
soberano á los úlmenes mas inmediatos » y de estos 
vinieron algunos á conferenciar las bases de la paz 
que se pretendía entablar. Dos proposiciones señala- 
ban ios araucanos que debían admitirse antes do 
todo , á saber : la libertad ^l)soluta y sin condición al- 
guna de todos los indios que retenían los europeos en 
su servicio , y el reconocimiento del Biobio por límite 
entre ios estados independientes de Arauco y las colo- 
nias sujetas al rei .de España. A consecuencia de estas, 
los españoles debían poner ea libci ud á los cautivos 
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dentro de un breve tiempo y evacuar los fuertes que 
tenían construidos al sur del Biobio , Luego que estu- 
viese firmado el tratado. La entrevista fué diüatada ; 
jiero nada decisivo acordaron los contratantes , creyen- 
do 6Qi mas conveniente aguardar la reunión de un 
congreso mas numeroso de ulmenes, qae sería oonvo-' 
cado inmediatamente y al que debía concurrir también 

j el padre Valdivia. La pris^i que se dieron los vocales 
de la junta disuelta para reunir .á los que debian 
formar la nueva, dejaba enl^er bastante que los 
araucanos procedían con sinceridad y que procuraban 
la paz de buena fé. En efecto , un gran movimiento 
se dejó sentir en la provincia de Cítiraí^ causado por 
los ólmenes de sus parcialidades que se di^nian á 
marchar á Nancú , lugar (K'sÍ2:nado para la reunión del 
congreso. £1 13 de junio de 4 64 2 fué avisado el padre 
Valdivia que este le esperaba , é inmediatamente par- 
tió para él escoltado por troj)as araucanas. Huaiqui- 
nilla abrió la sei»ion telicitándosc á si mismo y á sus pa-* 
tricios por la conclusión de una guerra tan destructora. 
El padre leyó las pro\ isiones reales, y esplicó los desig-* 
nios del soberano al espedirlas. Habló largamente de 
los bienes que traeria la paz á. los estados y la 

i escrupulosidad con que habian de observarse las con- 
diciones que se estipulasen. Los ulmenes volvieron á 
signiücar que no admitirían la paz sin que previamente 
se aboliera el servicio personal que los españoles exi- 
gían de sus nacionales , y además se evacuase el fuerte 
de San Gerónimo , que » construido en el centro de sus 
tierras , frecuentemente era origen de disturbios é in- 
quietudes. El padre otorgó francamente lo que se le 



Digitized by Google 



h 7& msTOBU 
{ledia, y luego se despidió para volverse á CotiocfUcíoit 
V acordar con el gobernador Rivera las medidas con- 
duceates á consolidar esa misma paz convenida con 
Ida álmenes dé Catirai. Valdivia entró en la ciudad 
aa>iii panado de lín séquito numeroso , cuya mayoría 
formaban los que acababan de ürmar la paz: estos 
Ijüertan espíorar el ánimo de los españoles observando 
el semblante con que recibían las condiciones estipu- 
ladas. Rivera se manifestó gozoso por el éxito feliz de 
lóS trabajos del visitador; ordenó al punto que se 
demoliese el fuerte de San Gerónimo , y puso en líber^ 
lad á los indios que tenia detenidos. 

£1 padre Valdivia, concluida esta negociación que 
podiá considerarse como ensayo de las que había de 
hacer después , estableció misiones en las plazas de 
Arauco y Monterei. Los fervorosos Jesuítas Oracio 
Vecfai y Vicente Mondolell, fueron ^ enviados á ellas 
en compañía de otros individuos de su misma profe- 
sión. Su fundador se proponía cati^quizar á los indios 
por medio de estos padres , ganarles la voluntad y 
conservar entre ellos el amor á la paz que hablan 
ahi azailo. Gt aiülioso era su proyecto á la verdad ; pero 
demasiado cortos los recursos que tenia á su dispo^ 
sicíon para realizarlo. No obstante su genio fecundo 
y siempre en movimiento , supo arbiUar otros para 
principiar la empresa , y los padres entraron á egercer 
el encargo para que se les destinaba no mucho tiempo 
después de sus nombramientos. Las costumbres su- 
mamente relajadas de los soldados (pie componían las 
guarniciones de los fuertes donde acababan de esta- 
blecerse estas misiones, eran como lo han sido siempre 
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la piedra ikí escándalo pai a los gentiles, y los jesuilas 
persuadidos que poco avanzaría la fe entre los estra- 
dos , sino reformaban primero las costumbres vidosas 
de los domésticos , emprendieron con celó este nuevo 
trabajo. El éxito de sus tareas no fué la realización de 
sus esperanzas : el corazón humano es de lal ooadicioD, 
que rara vez se desprende de los hábitos en qiie ha 
vivido largo tiempo : y esta era cabahnenle ia ^iluaiioit 
de las personas isuyas costumbres se proponían refor- 
mar los misioneros do Ka compañía. Mientras que estos 
Irabajabaii por rcMaoN or los obstáculos (jue se oponían 
á la té<» el padre Valdivia procui*aba establecer la pax 
en las provincias detestado araucano « que aun no la 
hablan admitido. Ancanamon , úlroen de Puren , ele- 
gido toqui por dimisión que hizo de este pueblo Ailla- 
vilu, tenia un gran inñujo entre los indios de las - 
provincias » y una vez que se lograse inclinar su vo- 
luntad á laxur de la paz, era cosa fácil pacificar Á 
todo el estado. £1 padre Valdivia de acuerdo con el 
gobernador Rivera^ pensó desde luego adoptar algún 
medio para conseguir este ol>jeio, siendo el pi nut rí) 
que Pedro Melendez fuese á# casa de Ancanamon , le 
Hist<ruyese de las x»klttlas mandadas por el rei y le 
suplicase tener con él una conferencia. El toqui cíoo- 
cedió de buena v^iuulad lo que se le pedia y no tardo 
mucho tiempo eti transportarse á Paicaví, para llenar 
allí los deseos de Rivera y del visitador. En la conie- 
rencia, después de leída la real céíUila que trajo 
Valdivia , Ancanamon uiañifesló hallarse animado de 
los mismos sentimientos que el soberano en favor de 
la paz; pero L^uk-^ü que sirviese de pixílimiuar á esta, 
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la evacuación de los íuei tes Paicaví y Ai auco. Los artí- 
los que se veutiiaioii para acollarla paz, se reduciao, 
á respetar el fiiobio como barrera de ambas naciones 
sin que fuese lícito á persona algunjai pasarlo con ejér- 
ciU*; á enlregaii?e mutuamente en lo sucesivo los 
desertores ; y en fin á permitir á los misioneros la 
entrada para el territorio araucano con el objeto de 
j)redicar la religión cristiana, I^i ra tilic ación de estos 
ai'iículos perleueciaá los jefes de los cuatro ulamapus, 
y el toqui quiso encargarse de verlos personalmen- 
te (1) ; y en esta virtud partió para Puren acompañado 
de Meleudez. Ancanamon pidió á este que le esperase 
en su casa , mientras él iba en busc^ de los utamapus; 
ordenando ¿ sus mujeres lo obsequiasen como merecía 
un hués|x?d en su concepto tan magnífico. Melcndez, 
traicionando la confianza con que se le honraba « con- 
trajo relaciones ilícitas con María Jorquera, dama 
española y mujer dé Ancanamon. \o satisfechos aun 
bien sus deseos brutales y sin temer las consecuencias 
que podrían acarrear , entablé comercio de igual na-- 
turaleza con otras dos jóvenes del serrallo del toqui. 
Una conducta tan pérfida y manchada cou taulos crí- 
menes en intervalo de tiempo tan breve, necesitó 
maquinar otro nuevo delito para evitar los golpes mor- 
tales que habiaa de descargarse sobre los culpables. 



(1) Bn estos bedios seguimos easMilerflmenle la rdaeion quede 

e\\i)S ros dejó T). Francisco Niiñcz Pincda'y Basi uSan en su «Cau- 
tiverio Feliz.» Las circunstancias que reúne esta obra de ser su autor 
sujctu dislinguido por sus conocimientos y virtudes, de haberse escrito 
mui poeos anos después que aeonlecieron j de haber tratado el autor 

durante su caulíveno con los personajes que intervinieron en ellos , nos 
hace preterir su testimonio al de otros escritores que nada diceu acer- 
ca los sucesos que reüerc aquel ^ y nosotros reproducimos. 
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Molendez, que conocía que sus hechos no p )cliun que- 
dar ocultos , y que por consiguiente presto estariaa en 
conocimíeiito del toqui, trató de separarse de casa de 
Ancanamon , llevando consigo á sus amantes. La re- 
ligión de la española y el deseo que las otras dos 
tenían de profesarla , le pareció título bastante para 
cohonestar su fuga, como si el cristianismo pudiese 
alguna vez servir de disfraz á proyectos tan crimi- 
nales. Las tres mujeres con dos pequeños hijos se 
refugiaron en Paicaví, implorando la protección del 
gobernador Rivera que se hallaba allí con motivo 
do los tratados iniciadas. Las razones que alegaron 
pura una retirada tan estrepitosa, fueron las que 
sus pasiones y sus temores hicieron que convuiie- 
ran al liaidor Melendez. Incomprensible nos parece á 
la verdad el proceder de Rivera en esta ocasión : á él 
no podian ocultarse los resentimientos que la admisión 
de las mujeres en el fuerte habían de causar al toqui 
araucano, ni menos los muchos recursos que este 
tenia á su disposición para vengar el agravio que se le 
infería. Además, agriar á un hombre cuyo influjo en 
la actualidad se hacia valer en favor de la paz que 
solicitaban los españoles , no cntral)a en los cálculos 
de la j)olíl¡ca; pero no obstante, esto sucedi(). Parece 
que una mano siniestra se introducía ocultameulc para 
cbrar en los negocios que miraban á la prosperidad de 
Chile, impidiendo que se diese un paso tan conforme á 
sus verdadeios intereses. Mientras tanto Ancanamon , 
recorriendo á los utamapus, ^redujo á sus jefes á sus- 
cribir los tratados de paz ventilados en Paicaví. Con 
este objc^to acordaron venir á casa del toqui para pasar 

TOMO 1. 47 
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en compañía de Melendcz á ia pi esencia de Rivera* 
AncanaiiiDii fué bastante dueño sí mistuo para 
reprimir la rabia que le ocasionó oir la traición de 
Mdendez y la fuga do sus mujeres ; disimulando el 
terrible dolor que cápenmentaba su alma , Iiizo creer 
á los úlmenes que los principios en que habia sido 
educada la Jorquera, autorizaban aquella fuga; {X'ro 
que apersonándose él en Paicaví todo quedaría repa- . ^ 
do de un modo satisfactorio á ios principios religiosos 
de su mujer y al honor de su persona. Has los úlmenes 
penetraron el origen verdadero de la fuga de las 
mujeres del toqui» y desde luego desconüaron también 
que este lograse la reparación de su agravio. Sin cesar 
le estimulaban á la venganza ; pero Ancanainon , con- 
secuente con su primer propósito , partió al fuerte 4 
reclamar pacííicamenle del gobernador sus mujeres ó 
hijos. Su petición fué desechada bajo diferentes pro- 
testos : se le dijo cjue siendo la Jorquera mujer espa- 
ñola, él no tenia derecho para pedirla. £1 toqui limitó 
entonces su demanda á la devolución de las nacionales; 
pero esta le fué negada igualmente , porque se suponía 
haberse hecho cristianas y rehusar volver á su poder^ 
Dudoso le pareció á Ancanamon que en tan corto 
tilímpo hubiesen sido bautizadas sus mujeres ; pero I 
viendo que eran inútiles todos sus esfuerzos para re- 
cuperarlas, se retiró meditando planes atroces de ven- 
ganza. Utaflame, archiúlmen de EUcura, vino en estas 
circunstancias á figurar como personaje importante en 
las negociaciones de paz. Enemigo acérrimo antes del 
nombre español , había sido ganado por la generosidad 
con que el padre Luis Valdivia le hizo restituir un li^o 
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caulivo,y pretendía por gratitud servir á aquel de ins- 
trumento j[>ara que sus afanes por establecer ia paz 
no fuesen infructuosos. Utaflame conferenció con otros 
ulmenes las condiciones bajo las cuales recibiria ia 
paz la provincia de Elicura, y de acuerdo con eüos» 
presentó al gobernador el 7 de diciembre de 4 64 SI, 
ciertos artículos que pedían fuesen sancionados para 

I servir de base á los tratados : la destrucción del fuerte 
de Paicaví , solicitada antes , era el primero : mira- 
ban los indios con terror estos establecimientos, no 
lanío porque en ellos veían el apoyo de poder que 
el enemigo egercia sobre sus tierras, sino porque 
encerraban á los individuos que tantas estorsiones 
cometian contra ellos cada día. La predicación del 
Evangelio que pedian se luciese por padres de la com- 
pañía , y la devolución de los hijos de Ancanamon 
á su padre, fueron las otras condiciones propuestas 
por Utaflame. Este, de acuerdo con Ancanamon, según 
parece, no se fijaba ya tanto en la vuelta de las mujeres 
prostituidas por Melendez; fuese porque la ternura 
paternal le hiciese ver mas fácil esta petición , ó por- 
que pensase reservar para mejor circunstancia la de- 
manda de aquellas , se limitó á pedir solamente sus 

* hijos , como (jue su posesión le perU^necia sin disputa. 
Las dos primeras condiciones fueron admitidas por el 
gobernador , y en<)rden á la última opuso todavía sus 
dificultades, contra el sentir del padre Valdivia. Este 
hombre ilustrado miró siempre con indignación los 
crímenes que mottvarcm la ira de Ancanamon: juzgó 
necesario tratar á este con indulgencia y aun condes- 
cender con su petición, para evitar el rompimien- 
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lo que coa ojo previsor miraba no muí dislan(c# 
£1 archiúlmen de Elicura firmó la paz y en virtud 
de ella llevó eu su coiupanía á tres religiosos jesuítas 
(•uyos noiuhies eran : Mai lm Arauda, chiieno, Oracio 
Yechi, de Sena y Diego Montalva, mejicano. Im- 
prudente parebió á muchos la resolución de n>an(Iar 

. sacerdotes á una tierra recien pacificada, donde 
permanecían vivos tantos recuerdo» á propóaiíto para 
escitar odio contra la nación á que pertenecían tosí, mi- 
sioiieros , y donde en fin gozaba de inmenso poder un 
liombre recién agraviado de un modo atroz. Solo en el 
celo ardiente del padre Valdivia podemos encontrar 
disculpa ; él estaba persuadido que los de Elicura 
procedían con sinceridad ; no engañaba , y aunque 

' no eran ocultos para él los resentimientos del toqui» 
püdo creer mui bien que las consideraciones debidas 
al archiúlmen pusiesen coto á su venganza. El 9 
de diciembre entraron los padres en las tierras de 
Elicura y fueron bien recibidos de sns moradores, que 
deseaban con impaciencia lograr los frutos del minis- 
terio apostólico. Ancauamon supo luego todo esto, 
y reuniendo doscientos soldados de caballería, pro- 
tegido por la oscuridad y el silencio de la noche, 
llegó repentinamente en la madrugada del 1 4 de di- 
ciembre al alojamiento de los padres, en circunstan- 
cias que se preparaban para decir la misa. El her- 
mano Diego Montalva fué el primero que sufrió la 
muerte: Martin Aranda salió al encuentro del irritado 
toqui, procurando calmarle con rueg s y promesas; 
pero pronto su alma lué en busca de la de Monlalva- 
Su cuerpo quedó muerto por las heridas que le hicieron 
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los guipes de las picas y macanas alzadas contra é!. 
Oracio Veohi fué de los tres ei úitiiDo que murió : uu 
úlinea que le debía la libertad , intentó salvarle la vida 
huyendo con él; pero sus diligencias fueron vanas: 
ulcauzado por Ancauamou, recibió la muerte de su 
mano junto con su generoso protector, Molina afirma» 
que el archittlmen Utatlame fué también este'dia vfo- 

^ tima de la ira dd toqui. V aldivia vio eu ki muerte de 
los misioiieros realizados k» tiisles presagios que le 
atormentaban desde que el alférez Melendez díómárgen 
álos resentimientos del toqui, y el gobernador les aña- 
dió pábulo coa su falta de política. Vió deshechos en un 
instante todos sus planes y desvanecidas las esperanzas 
lisonjeras que alimentaba de un éxitc» feliz. El ejér- 
irito español clamó venganza ; y Rivera juzgó necesario 
Bo ilejar impone un atentado taa horrible. En vano 
protestó Valdivia contra esta determinación ; en vanir> 
citó eu su apoyo las estrechas ordenes del soberano. 
Pero, ¿qué podrian las voces del sacerdote contra el 
grito de una muchedumbre movida por el interés? La 
guerra se abrió de nuevo con sin Lomas tan sangrientos 
como al principio. Valdivia quedó hecho el blanco de 
tas cakunnias y diatribas de sus connacionales ;ms con- 

} sejos prudentes y proposiciones pacíficas se denotaban 
como origen de los desacatos cometidos eu iElicura. 
Se le achacaban miras- personales y siniestras, supo- 
niéndole interesado en la paz por ganar un nombre 
tan prestigioso entre los ulmenes, que le diese in- 
fluencia para realizar aquellas á su tiempo* El corazón 
del heróico Valdivia sufrió impertérrito esta borrasca, y 
sin que le arredi ase una conducta tan péi áda, como atre* 
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vida» ordenó al padre Gaspar Sobrino su compañero in- 
separable, que partiese para España á informar al rei de 
todo lo ocurrido y de las hostilidades renovadas coaira- 
las órdenes de su majestad. £1 gobernador no se des-* 
cuidó de hacer lo mismo por su parte : Frai Pedro Sosa, 
franciscano, y el coronel Pedro Cortés , siguieron á So- 
brino para vindicar la conducta de Rivera. Según las 
órdenes de este , sus emisarios debían sostener en la 4 
corte, que los chilenos eran incapaces de conocer las 
ventajas de la paz ; que no guardaban fé en sus estipu- 
laciones ; y que su'barbarie se obstinaba en desconocer 
al verdadero Dios y en negarle el culto que le corres- 
ponde , á püsar del mucho celo con que se les habia 
predicado. Sin esperar además la resolución del rei, 
iiostilizó á los indios , y estos por su parte no dejaron 
de hacer la guerra á sus pretendidos señores. Lonco- 
thegua, que sucedió al toqui Ancanamon, dió á Rivera y 
á sus subalternos furiosas batallas; pero sin é»to 
decisivo. Aquel murió en Concepción en marzo de 
1717« nombrimdo para que le sucediese en la capi- 
tanía general del reino, al oidor D. Femando Tala* 
, verano. 

No i>ien habia muerto Rivera , cuando el padre So- 
brino llegó á Concepción trayendo la resolución dada * 
por el rei. La conducta de aquel gobernador mereció 
una agria reprensión del soberano ; quien mandó guar- 
dar para el tratado con los araucanos (1) los anuientes 
artículos: primero, que continuase la guerra defensiva 
sin límite alguno de tiempo: en esta virtud, que los 
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jefes políticos se abslaviesea de entrar con gente arma-^ 
da en el territorio enemigo. Segundo , estranaodo su 
majestad que no hubiesen sido respetadas las resolo- 
dones que trajo el padre Valdivia , manda que el virei 

del Perú, envié un visitador que haga ejecutarlas pun- 
tualmente. Tercero , que la facultad de tratar con los 
indios de guerra pertenezca eselusivamente al padre 
Luis Valdivia. Cuarto , que los intérpretes rentados por 
el reí para la eouiunicacion con los indios, fuesen nom- 
brados por el mÍBBiD Valdivia, y dependiesen total- 
mente de ét. Quinto , que se cumpliesen estrechamente 
los pactos hechos con los ulmenes de Catirai» Elicura y 
las demás parcialidades que hablan tratado paces ; y el 
gdieraadoren lodoslos negocios relativos á estas, acoe- . 
diese á las iusiiiuacioncs que Valdivia hallase por conve- 
niente liacerle. Sesto , que el padre Valdivia pudiese 
disponer que eobrasen misioneros de la compañía en las 
tierras de los enemigos, cuando lo tuviese ábien, y 
colocaiios en los puntos mas importantes, y todo esto 
sin intervención alguna del gobernador. Séptimo, queel 
fiscal declarase libres á todos los indios cautivados en 
la guerra, á que dieron margen los sucesos de Elicura. 
Octavo , que los enemigos que tQmasen en lo sucesivo, 
cuando dUos invadiesen el t^ritorio conquistado, se 
reservasen detenidos hasta cangearlos por españoles 
cautivos; y, en fín, que los moradores de las parcia- 
lidades que hablan dado la paz , no fuesen pensionados 
en servir á su majestad fuera de sas tierras. 

El virei del Perú , esibrzó aun mas estas resoluciones 
del soberano, protestando que prívaria de su empleo 
á los funcionarios que se atreviesen i contradediias. 
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Brillante f ué á la verdad este triunfo de Valdivia ; asi 

como vergonzoso el ningún suceso favorable que ubtu- 
vieroQ los emisarios de su ingrato émulo. 

El gobierno de Tala verano duró apenas 10 meses; 
pero observó con tal escrupulosidad todo lo ordenado 
por ei soberano, que uo consintió bajo pretesto alguno 
se hiciesen esoorsiones en las tierras enemigas. D. 
Lope de Ulloa fué destinado por el virei del Perú ^ 
\m d jefe supremo del Estado de Chile, y confirmado en 
este cargo por el rei. Los araucanos tuvieron también 
casi á un mismo tiempo un nuevo caudillo. Por rennn* 
eia de Loncothegiia , recayó la dignidad de toqui en 
iAcatur, militar de valor y de esperiencia, y que 
dotado de una actividad superior á todo encareei- 
miento, pasó v repasó diferentes ocasiones el Biobio, 
sin ser dañado por las tropas españolas (4). Ulloa 
recibió del rei carta franca para conthinar ó no la ^ 
guerra : quizá ya se desconfiaba en la oórte de que los 
medios propuestos por Luis Valdivia produjesen los re- 
sultados que .prometía su autor ; pero poco pudo hacer , 
pues falleció el 8 de diciembre de 4 680. 

El padre Valdivia , el varón santo , el filantrópico y 
celoso defensor de los indios se había ya marchado para 
España. Su cóüductaapostólica, denigrada tantas vecíes ^ 
})or el interés y falso celo, jamás contrajo mancha algu- 
na que pudiese justiñcar el encono de sus adversarios. 

í , 

: . ^ .i, .jts - , i nil IjttJj ' . i ^ ' — h — r-i — 

(i) MoUiia.eoloc* en este tiempo la batalla ^» Cangrejeras fotres 

f sppdiríonrs qnr no 5;nrc(!i>rnn ?ino 10 años despues, romo lo acredita 
en su » Cautiverio Feliz» D. Francisco Bascuoan que fue testigo ocu- 
lar de ellas. Molina se las atribuye a Lientur, cuando fué Futapichion 
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En ei rei había encontrado un protector decidido de su^ 
laudables empresas^ Pero, ¿qué ventaja podría repor- 
lar de Un benévolas disposiciones el generoso Valdivia, 
cuando fué él mismo victima del que le parecía el mas 
fiel depositario y coadyuvador de sus empresas, traicio- 
nándolo vilmente y cediendo á los iiujíulsos de la 
conveniencia y estra viadas propensiones? El ruido 
sordo de la murmuración mortificaba sin cesar á este 
hombre estraordinario , ora se ocupase en el desem- 
peño del mioistei io apostólico j en las misiones de lo5 
naturales convertidos, ora retirado en el recinto de su* 
celda en el colegio de la Concepción, su alma solo 
buscase la conversación con Dios; allí le perseguía, y 
de un modo tan cruel , que su interior quedaba lace- 
rada, y satisfecho el furor de sus detractores. Esta 
coiitinuti lucha, áque lo sometía la tenaz resistencia de 
los colonos , hacia enteramente inútil su permanencia 
en Chile y los azares que ta rodeaban « produgeron en 
el padre Valdivia la convicción de no poder arribar 
al constante objeto de sus anhelos. De vuelta en España, 
informó al soberano de los felices resultados que ofre- 
cían los medios pacíficos , cada vez que se hablan em- 
pleado para reducir á los indios ; presentó dibiij i lo 
un mapa el estado independiente de Arauco y señalo el 
Biobío, recomendándolo á su majestad para que fuese 
siempre el límite de las dos naciones. 

El período gubernativo de sus sucesores, el oidor 
D. Crístóval Cerda, D. Pedro Sores de Uiioa y D. 
Francisco de Alava, fué de mui corta duración; 
mas á pesar de esto vinieron de continuo á las 
manos con el atrevido Lientur , que no cesó de hos- 
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tilízar las poblaciones españolas; pero no pudiendo 

(íste al üii sobreponerse á los años, renunció el puesto 
que habia conservado con tanta dignidad en Puta- 
pichion , jóven que por sus aptitudes , valor y cordura 
parecia digno de ocuparlo. El nuevo toquf habia pa- 
sa; lo esclavo entre los españoles los primeros anos de 
f^u juventud ; mas esta condición humillante no abatió * 
I s bríos de su alma. Era soverbio, atrevido y capaz ^ 
<lo realizar grandes proyectos. El asalto dado á los 
tuci'les Nacimiento y Quinel, fueron Las hazañas con . 
qi:3 señaló el principio de su generalato; pero malo- 
ííradas ambas empresas se contentó con saquear la 
provincia de Chillan. D. Luis Fernandez de Córdoba, 
señor del Carpió , elegido presidente de Chile por el 
\ ii-ei del Vevú, tuvo órden espresa para restablecer 
la guerra ofensiva contra los araucanos. Ignoramos 
los nuevos motivos que influyeron en asta resolución 
opuesta á los mandatos del rei. Córdoba tuvo (]ue lu- 
d)ar con un enemigo terrible y á quien nada acobar- 
daba. Entre otras acciones con que á su despecho 
marcó su gobierno Putapichion, merece recuerdo par- 
licular el triunfo que obtuvo en las inmediaciones do 
(.liillan. Muerto en la batallad corregidor, sus hijos y 
(»tros individuos del ayuntamiento de la ciudad, pudo ^ 
á m salvo entregarla al pillage de sus soldados. A 
4'slc señalado triunfo siguió la acción de las Cangre- 
jeras que tuvo lugar el 45 de mayo de 4629, y en 
<!()nde batida y desecha la guarnición española por el 
< j M cito ai ancano, t|nedó prisionero entre oíros el céle- 
bre capitán don Francisco NuLe¿ Pmeda y Bascuñi;n , 
quien en su «Cautiverio Feliz» , nos dejó un estado 
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exacto de las costumbres y sucesos de aquella ¿poca. 
A la acción de las Cangrejeras siguió tambieu otra ge- 
neral que dió el toqui al ejército español. 

A D. Francisco Lazo de la Vega , sucesor de Cordova 
calificaban de lionibre ilustre el valor denodado que nia- 
niiestara mas de una vez en los ejércitos del reí de Es^ 
paña, que llevaron la guerra á Flandes en aquella 

, época; su pericia inililar le procuró un asiento en el 
consejo de cjuerra del reí católic ) , y su cuna ilustre 
la cruz de Santiago con que fué autorizada su. per- 
sona. El gobierno de Chile era entonces mirado ya como 
ün cargo de importancia y que solo pudieran ocupar 
sujetos tan distinguidos como Lazo. Mas la fortuna , 
ese genio caprichoso que se complace en jugar con los 
míscrosmo rtales, burló la suerte del nuevo presidente , 
ni architándole en A rauco los laureles que con tanto sa 
crifício cortó en Flandes y en España. Los encuentros 
y acciones parciales teniau kii^ar cmUc los beligerantes 
fi^ecuentenienle; uno de estos fué el de 1 a Alvarrada; 
en él habría sido derrotado enteramente^ el presidente 
Lazo , á no haber casi muerto Putapichion en el mo- 
menlo n¡as crítico de la batalla. 
£4 toqui Quepuantú , teniente y sucesor de Putapi- 

» chion, asaltado y acrivillado traidoramente por Lón-r 
comilla, con veinte y tres heridas murió del modo mas 
h^ico. GuenucalquiUt Curanteo y Curimilla que su* 
. cesivamente obtuvieron él mando supremo después de 
de Putapichion , hicieron la guerra sin éxito alguno 
favorable á su causa. Sus hechos podemos calille ai los 
mas bien de temerarios que de valientes y cuerdos. 
Lazo puso en movimiento cuantos arbitrios tuvo á su 



Digitized by Google 



\ 92 HMTOEU 

dispf>sic¡on para concluir la guerra. Taló las j)ar('¡aliila- 
des araucaoab, quitando la vida á cuanios hombres ca- 
paces de llevar armas encontraba; incendió sus casas 
y sementeras ; hizo transportar al Perú á los qwe por- 

duüaba la vida, pero nada aprovcclió. Los araucanos á 
(rucípie de conservar.su iodcpcndencia» sacrificaban su 
libertad, sus bienes y aun su vida gustosamente. El amor 
a esa patria, ídolo querido, hacía á los deslerrados es- ^ 
ponerse al íuror del mar en írágiles embarcaciones y 
muchas veces sin ellas » por venir é prestar nuevos 
•servicios á su indepandencia. ¿Cuántos fueron sor- 
prendidos casi exánimes , pereciendo de necesidad en 
playas lejanas á donde los arrojó el furor de los 
vientos? 

Lazo pidió al rei nuevos elementos para la guerra, 
ppomeliéodoie concluirla en el breve tiempo de dos 
años* El ayuntamiento y vecindario de Santiago refor- 
zaron su petición ; pero el monarca , instruido de los 
pormenores de la guerra atroz que habia hecho ú 
una nación digna de mejor suerte, le exoneró del 
cargo y le nombró por sucesor al marqués de Ikiidcs 
y conde de Pedroso Francisco López de Zintiga. Mui 
lisonjeras esperanzas abrigó la córte confiada en los 
talentos políticos de Záñiga, Este llegó á Chile á prin- k 
cipios del año 1640, y una de sus pi imeras diligencias 
fué abocarse á Lincopinchon , que electo toqui en lugar 
de Curimilla , gobernaba las fuerzas araucanas. Ambos 
jefes se distinguían por su carácter pacífico , así es (jue 
lograron entenderse fácilmente. Un armisticio general 
fué el efecto inmediato de esta entrevista : mientras 
ella el toqui debia convocar un congreso general don- 
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de se ventilasen los artículos bajo los cuales se había do 

í)j listar la paz. El 6 de enero de 1641 se presentó en 
Quiiliíi el toqui Lincopinchon con una comitiva de 
i 0,000 personaFy enlre las cuales se encontraban los 
archtúlmenes , ulmeDes y demás individuos notables 
del estado. El m u qués llegó también allí con un sé- 
quito moderado, y después do las ceremonias de cos- 
tumbre, la paz quedó ratificada bajo las mismas bases 
(pie pretendió Ancanamon ali^uinos años antes. Los 
jefes se abrazaron cordialmcule , íelícitándose por el 
buen éxito de su empresa. Este tratado abrió la puerta 
& lodos los prisioneros de guerra y los españoles récf- 
bieron en su seno á de los que liabia cautivado 
Paillamacu. £1 comercio se. restableció entre las dos 
naciones, y volvieron á fructificar aquellas tierras á 
quienes el fiieí^o y la sangre habían hecho estériles. 
El reí aprobó los tratados de Quiliin, y Zúuiga ios 
liizo observar rigorosamente durante los 6 años do 

su í^oliierno, 

Al marqués había conciliado la benevoleucia general, 
el amor á la justicia que brillaba en. todos sus actos 
gubernativos : ciudadjino alguno jamás pudo echarle en 
cara , providencia que tendiese al favorilisiuo que en 
Chile se habia visto entronizado antes de esa época en 
los gabinetes de muchos gobernadores. La termina-^ 
cion de su mando causó un sentimiento universal. 
Venía un auevo presidente á regir los destinos del 
país y nadie podría asegurar que la época borrascosa 
no reaparecería. En Concepción puso Zúñiga el bastón 
en manos de su sucesor, y se retiró á Santiago |)ara 
prevenir desde atti su vuelta para Europa. En esta 

TOM. I. 18 
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filé desgraciiMio : á la altura de Cádiz y á la vista úaí 
paerto, el navio español que lo oonducia fué apresado 

é incendiado por otro inglés. í]l ex-presidento Zúnii^'a y 
su mujer se contaron entre las víctimas que las llamas 
sacrificaron aquel dia, y sus dos hijos entre los prísío- 
iK r s conducidos á Londres. Tal fué el fin tráfico ' 
del marques de Baides, a)nde de Pedroso» señor do 
los estados de Zúniga y Tobar» capitán general del 
reino de Chile y presidente de su audiencia : á él de- 
bió Í4 patria, paz y prosperidad ; la religión, pro- 
greso y esplendor; la justicia, celo y rectitud; y los 
ciudadanos , respeto y garantías. fortuna con faz 
risueña le llamaba á la inetró|K>li para coronar su 
carrera gloriosa ; la fama con voz imponente publicalia 
ser el acreedor legítimo de los premios ofrecidos por 
el reí , á (piicMi loai ise terminar honrosamente la 
destructora guerra de Arauco, y el voto de la c^n le 

le condecoraba ya con un pingue vireioato.,, 

La inconstancia borr^ en un instante (an magníficu 
perspectiva , anegándola en las ondas del inmenso 
Océano. 

A D. Martin de Mujioa, que sucedió al mai ({nés de 
Baides , caracterizaban una piedad solida y^ la sumisión 
mas profunda á las órdenes del soberano: así es que 
con estudio particular trató de remover los escollos 
que algunos genios inquietos suscitaban á cada paso, 
para que fracasase en ellos una paz adquirida á costa 
de enormes sacrificios. 

Pero esa paz que tan íielmente habia guardado el 
presidente Mujica con los enemigos del estado , sin su 
presencia habría caducado entre el obispo D. Diego 
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cepcion. Los escesos de todo género que oometian 
impuneiuente no solo la gente del pueblo, sino los 
individúos mas califieados de la nobleza , movieron al 
obispo á fulminar penas canónicas contra ios públic a- 
meute escandalosos : el ayuntamiento se quejó porque 
el cayado pastoral hirió entonces sin duda á alguikos 
de sus miembros , pidió satisfacción ; y no recibién- 
<lola, porque el criminal jamás debe recibirla, se 
constituyó en completo eatredicbo con el obispo* La 
torcida voluntad del ayuntamiento para con el prelado 
fué luego un hecho público, y asunto de mil clnbtes 
sarcásticos que entretenían á los corrillos. En estas 
circunstancias llegó á Concepción el piadoso presidente 
y su primera diligencia íue restablecer la armonía; 
que necesariamente debe reinar entre los dos poderes. 
Los regidores tuvieron por satisfecho so amor pinopio, 
oyendo las esplicaciones que el obispo dió á los pei ío- 
ilos de UD edicto que mas les morlifícaban , y el digno 
pastor no 'desdeñó recibir las muestras de respeto 
que desde luego principió á darle el erguido ayunta* 
miento. 

£1 conocimiento de la causa principal de los males 
infinitos que sufría Chile, puso á Mujica en situación 
de procurarle remedio pronto y eficaz ; aquella estaba 
en la variación continua de mandatarios- y en las cali- 
dades de estos. Un gobierno precario no tiene por lo 
Ilutar medios bastantes para hacer la felicidad de sus 
líobernadüs, ni entra en los cálculos de la política dar 
principio €on este objeto á empresas que han de quedar 
en embrión. El vireí del Perú por una parto btím 
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hecho como atríbocion. $aya el nombramiento de los 

capitanes generales de Chile , y en sus intereses estaba 
conservarla. La capitanía general era ua puesto iion- 
roso, lucrativo y que dejaba sobradamente satisfechas 
las aspiraciones del pariente ó del favorito á quien tra- 
taba de protegerse. Las reales cédulas por otra lla- 
maban al gobierno en el acto de vacar al ministro mas 
antiguo de la audiencia. En los individuos que forma- 
ban el círculo del elegido, recaían todos los cargos de 
distinción que podia dar el nuevo mandatario , los cor- 
linimientos, los puestos de la milicia y las reduc- 
ciones mas pingües de los indios. Un nuevo ¿gobernante 
causaba en Chile un movimiento uDiversal, movi- 
miento del que casi siempre se resentía su socie- 
dad , producía descontento y dejaba por desgracia 
ejemplos inmorales. No podia Mujica manifestar de 
una manera mas concluyente su celo por el estado, 
qué dando un paso para libertarle de tan grave mal: 
trató pues» ya que no podia coi larlf) de raiz, de evitarlo 
al menos en cuanto estuviese de su parte , solicitando 
del rei que ñicultase á los presidentes elegidos por su 
majestad , para nombrar sucesor interino. No era esta 
una novedad. Rivera, García Ramón y otros, liabian 
mibido antes del rei esa señal absoluta de coníianza, 
que ahora estimaba Mujica como de primera necesi- 
dad. La petición de Mujica pareció exajerada á la 
mayoría de los hombres influyentes : por de contado el 
virei de Lima y los oidores de Chile no podían suscri- 
birla [iorque coaUai iaba sus intereses ; peix) á pesar 
de todos ellos pesaría mas en el ánimo de Felipe IV 
la justicia , él celo y la verdadera filantropía que reve- 
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leba el memorial del presideate. £ste faé mvestidó 
de la facultad que pedia, ordenándose que él nombra* 

miento se depositase en pliego cerrado en el íea! 
acuerdo, y en ningún caso se abriese sino después de 
muerto el presidente. 

, Dorante el gobi^o de Mujica acaeció el e^paniosúr 
terremoto del 1 3 de mayo de 1647, que asotó las ciu- 
. dades de Cbüe. £1 presidente se bailaba á la sísizon en 
Concepción, desdedonde socorrió á la ca^ntal con 2,000 
pesos, que remitió á su a\ untamiento para que los 
distribuyese ( 4 ). Este hombre por tantos títulos bene- 
mérito para Cbile, vió acercarse su fin cuando menos 
era de esperarlo. Lleno de proyectos grandiosos y de 
vivacidad para realizarlos, en mayo de 1649 fuéasal^ 
tado de una enfermedad tan violenta , que en pocas 
horas cortó el frágil hilo de su vida , en la ciudad de 
Santiago. Se creyó por algunos que su muerte fué 
procurada con veneno que le suministraron personas 
de su familia, empeñadas en que no aberíguase un 
delito (jue les había descubierto, y se proponía casti- 
gar severamente^. 

' Abierto por la audiencia el pliego de provisión que 
había dejado el presidente, resultó elegido el maes- 
tre de cíimpo D. Alonso de Córdoba y Figueroa: su 
-nombramiento pareció acertado á unos que veian en 
él al militar aguerrido en .47 años de milicia constante; 
pero otros alu igdlKUi temoresnacidos del conocimiento, 
que tenían del carácter y opiniones del nombrado. 
Córdoba habia desaprobado los tratados de Quillin , é 



' {i) Véase ft\ documento número 8. 
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indmiiidose mas bien á la subsistencia de las bostíH- 

dades, como medio mas pronto para concluir la guci ra: 
en el número de esk>s se contaban los ulmenes, quie- 
iies Uevando sus recelos mas adrante, pasaron ¿ 
manifestarlos al nuevo presidente ; mas este los tran- 
quilizó, asegurándoles que la paz sería permanente, 
mientras por parte de ellos hubiese cordialidad y buena 

Un nuevo congreso cdébró Córdoba con los dlme- . 
nes en la plaza de Nacimiento por diciembre de 1 649; ^ 
y en él lueron innovadas las paces subsistentes 
baste ateneos, y cuyas condiciones hvm guardar con 
la mas rigorosa escrupulosidad. 

iNo procedió de esta manera su sucesor D. Antonio 
de Acuña, nombrado gobernador interino de Chile por 
el vírei del Perú en 1656. La codicia de sus hermanos 
políticos D. íuan y D. José Salazar, á quienes colocó 
imprudentemente en los primeros puestos del ejército, 
hostilizó á los indios de tet nodo que los obligó á que- 
brantar las paces de QuiUiu. Glentaru , elegido toqui á 
plenitud de votos, se puso en campaña y señaló el 
principio de su generalato con la totel derrote del 
ejérdto español, y muerte de su jefe el sargento mayor 
D. José Salazar, A este triunfo del jete araucano, 
siguieron otros no menos memorables. Los fuertes de 
Arauco , Cdcura , San Pedro , Taicamavida y San Ro- * 
sendo cayeron en manos del vencedor ; y el mismo 
presidente Acuña , que con un poderoso ejército pro- 
curó detenerle en los campos de Yumbel, quedó batido 
completamente. Glentaru se apoderó de la ciudad de 
Chillan , y después de reducirla á cenizas , dió vuelta 
á sus tierras para disíruter de sus espléndidas victorias. 
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Lós veciiios de Concepción, que miraban en la protec- 
ción criminal que Acnña concedía á sus cuñados, el oii- 

íí:en de todos aquellos males, le negaron abiertamente la 
obediencia é intentaron quitarle la vida. Tal era la furia 
ide la midiiiud sublevada en masa , que esto habría 
llegado á suceder á no mediar los ciudadanos , deán 
D. Rodrigo Arias de Omana y D. Alonso Puga y No- 
voa^ quieoes con prudentes razonamientos Lograron 
moderar la justa indignación de aquel irritado puebla 
Acuña conoció al fin que su conducta era criminal: 
prometió repararla**, pero ya era demasiado tarde: 
<SL pueblo agolpado á la puerta del palacio» fiedia á 
gritos mdeposírion; pedia mas tedavk,*. 8ut»beza, 
Vov instantes crecía la cüh moción: la nobleza, el 
•ejército parecían participar del entusiasmo que ani« 
maba al pueblo, de tal modo que en las calles de 
"Concepción resoníi ba esta sola voz : muoí a el tirano! 
viva el rei! Acuña, amedrentado por el aspecto impo- 
nente de k revohidott^ue ponía fin á su insoportable 
despotismo, se refugió al colegio de los jesuitas auxilia- 
do por el coniador D. Miguel Carcano de la Lastra ; y 
él veedor general D. Fi*anci600 de la Fuente y Villa- 
lobos, prodamado gobernador á pesar de su estado 
vaLetuilinario , tuvo que condescender con el pueblo 
j tomar el mando (4), Acuña en su retiro per- 
maneció oculto y despre^igiado hasta la .llegada del 
almirante D. Pedro Portel Casanate, sucesor que le 
nombró el virei del Perú. Portel, después de mandar 



( 1 ) Scgaimos en estos hecbos á Córdo1»a Figiieroa, quien dice haber 
tenido á k Yísca doeameiiios Irrecnsables, Uutaria d» CMk, Ub. IV, 
«i\p. XX. 
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líiijuiciar á Acuña, se enipeuó en reunir aprestos para 
seguir la guerra : y eá efecto, durante los siete años de 
su gobierno , esta se continuó con eiicarni2amiento« 
Por nuicrte de Portel se hizo cargo del mando el 
maestre de campo mas antiguo D. Diego González 
Montero, quien puso gran cuidado en mantener el 
lustre de sus armas. A su sucesor D. Angel Peredo, 
una piedad y fervor poco comunes hicieron mas reco- 
mendable que sus hechos militares. £1 obtuvo sobre 
los indios algunas victorias parciales; pero ninguna de 
grande consecuencia. La ciudad de Cliilian , que per- 
manecia aun en escombros desde que fué arrasada por 
.Clentaru , debió á Peredo su nueva vida : él la reedi- 
ficó dándole por título el santo de su noinl)r(\ Peredo, 
absuelto del i^obierno de Chile , recibió real orden para 
depositar el bastón de la presidencia en manos del 
reverendo obispo D. frai Dionisio Cimbrón , á quien 
se le conferia , mientras el gobernador de Alcántara 
D. Gerónimo de Bulboa Mogrovejo podía ir á recibirlo; 
mas aquel varón ilustre , que á la cogulla habría unido 
entonces el bastón d(^ la capitanía general, era ya falle- 
cido. Mogrovejo también murió antes de emprender su 
viaje desde España para Chile, y, por estas circuns- 
tancias casuales , el mando de Peredo se hizo uias largo, 
y le dió tiempo para que tomase providencias, con el 
fin de poblar las feraces comarcas de la repoblada 
ChillaB , que hacia tiempo se encontraban desiertas. 
El general D. Francisco de Meneses ( 1 ) resi- 



(4) D. Claudio GoY sp Tnanificsta pncmi^n dp Mencscs cr\ la narración 
de los sucesos que tbcau á su persoaa; uosotrusj al cootar eslos, prefe- 
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delició la conducta guberaativa de Peredo, apenas 
recibió de sus manos el mando. Muchos reprobaron 
osta resolución: Peredo tenia amigos, y amigos bario 
¡níluycnles y poderosos, quienes se dijeron ofendidos, 
y trataron de prevenir al público contra el nuevo pre- 
sidente. Mas, á este hombre de temple nada común, 
poco asustaba lo que suele llamarse «opinión pública,» 
y no es mas que un nombre que , á fuerza de ser inv o- 
cade tantas veces , ha perdido lodo el concepto pres- 
tigioso con que debiera aparecer en la sociedad, 
convirtiéndoselc frecuentemente en representante de 
intereses & de opiniones de círculo. Meneses con- 
taba con antecedentes que en Chile hasta entonces 
no había reunido otra persona. Deudo inmediaio de 
la real casa de Portugal , siguió <lesdc niño la ca-r 
rrera de las, armas en los ejércitos de España, y 
bien joven aun llegó á ocupar el puesto brillante de 
jeneral de artillería; su carácter intrépido le hizo 
temible, y para separarlo honrosamente de la mili- 
cia le coníirió el rei la pi esidencia de Chile , agregada 
á muchas cruces y medallas de honor que tanto au- 
torizaban á las personas en aquella época. Parece que 



fimos sobre todos los otros historiadores á Córdoba Figucroa, porque es 
contemporáneo á esos sucesos, par el rarácter de verdad que brilla eu 
su narración, y porque guardando perfecta coiocidencia su historia eoB 
tas otras eo los demás sucesoe, no hai motivo para creer que en este 
hubiese separndo ñf In vcrrlad. Rechazamos, pues, formalmente los 
negros colores con que el scüor Gay pinta al presidente Meoescs; y 
creemos que al referir sus hecbos DO.tQVo presente las reglas de la 
buena criiica. Meneses ni fué déspota, ni defraudador de los intereses 
reales, ni tampoco suscribimos á su fut!:i de la cárcel porque nuestros 
documentos nos señalan lo contrario: su marcha a Mendoza fué con di- 
ferente motivo. 
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este militur b'jlicoso por naturaleza , habría teñido 
luego su cápada goa sangre araucana ; pero no fué 
así : puso , al contrario , particular cuidado en resta- 
hleier la [)az (jiie liabian roto sus aiilecesores : su irenio 
vivo y resuelto , unido á la im|>orlancia de su perso- 
na , le daban un prestigio imponente que supo hacer 
valer en favor de sus proyectos. Las órdenes del reí, 
respecto á la pacificacioa de los iodios, prolübian 
terminantemente y bajo penas severas á los españoles 
introducirse con protesto alguno á las tierras de aque* 
líos. Meneses, después de poblar la plaza de Puren, 
de suma importancia para la conservación de las ciu- 
dades y ])uestos de los españoles , hizo efectivas con 
todo rigor aquellas disposiciones sin distinción de i)er- 
sonas. Esta conducta no vista hasta entonces en los 
jefes de Chile , ofendió á mil individuos que reporta- 
ban ventajas de las irrupciones en el lerrilorio de los 
indios. VX clamor de aípiellos condenaba al presidente; 
]x^ro este, acostumbrado á mandar para ser obedecido, 
ningún aprecio hizo de su vana gritería. Si el gobier- 
no de Meneses liubiera sido durable , la paz habría 
Cambien consolidádose de una manera permanente; 
pero su conducta funcionaría le había acarreado nu- 
nit rosos émulos que meditaban su ruina sin cesar; 
entre estos se contaban el obispo y los oidores de San- 
tiago , con otros individuos de influjo no menos pode- 
roso que el de aquellos |)¡ i -onajcs. I J presidente, 
lué acusado ante el virei del l*eru , quicu mandó á 
tlhile al licenciado D. José Antonio Munibe en unión de 
D. Diego Avila Coello, marqués de Nava-Morquende, 
para que lo procesase. Dua providencia semejante , á 
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mas de no cslar eo las atribuciones del viret , era vio^ 
lenta é inipolílica ; pero aun lo fué mas el modo con 
c^ue se ejecutó. 

Los comisionados emplearon en la captura del pre- 
sidente Á sus principales enemigos ; y sin lial)erle toda- 
vía residenciado, le hicieron senlir todo el poso de su 
arbitrariedad* No crayendo á este ilustre preso se- 
guro en Santiago , cuyo noble vecindario le amaba con 
esceso , le enviaron a Mendoza , donde debia aguardar 
el éxito de su causa ; mas , puesto después en libertad 
bajo de lianza , pasó al Perú, La causa formalizada» en- 
tve tanto , fué i*emitida por el virei al consejo de indias, 
y la resolución de este declaró justos los [)rocedejes 
de Meneses. Mandó reponerle en el gobierno de que 
se le habia despojado ; pero la ejecución de esta sen- 
tencia tan honrosa para el presidente Meneses, no tuvo 
lugar por su muerte acaecida en Lima. £1 gobierno 
de Ávila Coello no fué favorable á los indios como el de 
.«u antecesor , pues que con un grueso cuerpo de tropas 
se introdi'jo en su territorio , talógitin partedesus cam- 
pos é hizo algunos prisioneros. La noticia del nombra- 
miento que la corle tenia lieclio en D. Juan Emiqiic/. 
para presidente , le obligó a volvpr con precipitación al 
Perú en 4 669 nombrando para que se le subrogase a D. 
Diego González Montero; persona de la primera nobleza 
de Santiago y de prudencia ya acreditada en el gobierno 
de antemano. Enríquez^ aunque no favorable para 
los naturales, trató de restaurarla paz establecida por 
Meneses; y aun cuando esto le atraía odiosidades, fué 
harto mas feliz que aquel en sus oonsecuencías. En- 
riques había prestado al rei servicios mui importantoz 
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en las guerras de Flandés y dé Ñapóles , y á estos an- 
recádenles que le acreditaban de baen militar , unía 
bnlluiiles conocimientos lileiarios especialmente en 
materia de jurisprudeDcia. Su carácter estremada** 
mente bondadoso le hizo parecer débil mas de una 
\e/: esta debilidad produjo iiuiriuiiracioues, y el pre- 
sidente tuc llamado sin rebozo ainniorai c liipócrita.» 
La conducta de ciertos funcionarios de la i'eal audien- 
cia y de algunos deudos del mismo presidente ni era 
decente ni recalada: eran concubinarios ; no obstante 
Enriqucz lo disimuló. £1 olvidaba acaso que la toleran-! 
eia^liizo mas de una vez criminales á los mandatarios 
mas íntegros en sus manejos personales. 1). José Garro, 
nombrado para subrogarle, dejó el gobierno de Buenos^ 
Aires para tomar el de Chile; y desde s u entrada en él 
se aplicó con celo infatigable á procurar la prosperidad 
¿e sus gobernados. La codicia de ciertos jefes se liabía 
hecho proverbial en Chile , y la inmensa fortuna que 
se les veía juntar en poco tiempo, escitaba graves mur- 
muraciones y mil odiosidades eiUie sus [abitantes. 
Garro sabia esto , y para preservarse hizo pasear por 
la plaza de Santiago el día de su entrada al gobierno 
algunos miles de pos s que poseía. Amante de la paz 
celebró un nuevo congreso con los ulmenes doL estado 
Araucano en el bello territorio de la aatigqa Imperial á 
principios de 1G83, concurriendo á él á la cabeza de 
^ÜOO hombres , y siendo recibido por toda la nobleza 
del pais y nn número crecido de soldados. La paz fué 
allí ratiñcada de nuevo por ambas partes con mutua 
satislacciua. Garro hizo memorable su gobierno, mani- 
festando mui esplendorosas las virtudes cristianas en 
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cada uno de sus actos gubernaúvos. Compasivo y gene- 
roso socorría con abundantes limosnas á los necesita- 
dos; manso y afable , mostró lenidad sin que nadie por 
eso le Uamase débil ; interesado por el progreso de la 
fé entre los araucanos , promovió el establecimiento de 
misiones, poniendo algunas de estas bajóla dirección 
de individuos del clero secular. El conjunto de tan es- 
clarecidas prendas le grangeó el renombre de «Garro 
el santo.» Este hombre incomparable, recibió por su- 
cesor á D. Tomas Marin de Poveda , marqués de Caña- 
da Hermosa , que » por la via de Buenos-Aires , llego á 
Chile , y tomó su gobierno. Poveda poseía buenos co- 
nocimientos del estado de cosas en Chile, del carácter 
de sus habitantes y de las personas llamadas á figurar 
en los negocios del país. Estos antecedentes» adquiridos 
al lado del presidcale Eni iqucz , de cuya comitiva for- , 
mó parte, le fueron de suma utilidad. 

Los Araucanos , pasivos desde algunos anos atrás, 
parecía que no volverian á tomar aquella actitud impo- 
nente que los hacia temibles en la guerra. A dentar u, 
á ese hombre ilustre que diór á su patria tantos dias 
gloriosos , orlándola con timbres de sobresalientes vic- 
torias, sucedieron en el toquiato Alejos, soldado mes- 
' tizo» desertor del ejército español. Mizque, Colicheu- 
que , Udalevi y Aillicuriche. Pero el nombramiento de 
todos estos que sucesivameDtc desempeñai on la supre- 
ma dignidad araucana , si bien nos rinde una prueba 
eficaz del celo de los chilenos por conservar ilesa la li- 
bertad de la {Kitria , á sus hechos de armas no podemos 
calificarlos sino como de arrojos de la temeridad. Mi- 
llalpal, elegido por las úlmenes para suceder al última 

TOMO I. i 9 
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de aquellos , juató &us fuerzas en Moqoehua para ra « 
8istir¡la iohamatiicladjcon que el oomisarío D. Antonio 

Petírcros , casligaba en medio de la paz, y contra la» 
órdenes de Poveda , á los brujos o machis de la tierra. 
Pedreros murió acribillado de heridas cuandoHrataba de 
vadear el Quepe para entrar ca conibate con el toqui; 
pero unidas ^las fuerzas de dos divisiones del ejército 
españdl mandadas por el maestre de campo D. Alonso 
ée Córdoba y Fígueroa y por el sargento mayor del 
reino D. Alonso Cubarrublus íné (1) á Millalpal imposi- 
ble resistirlas^ y invo que capitular. Poveda, q«e 'sen- 
lia sobre su corazón la ruptura de la paz asi cerno la 
imprudencia de Pedreros, su única causa, determinó 
invitar á ios araucanos á la reunión de nn congreso* 
donde depuestas las odiosidades encendidas por la 
nueva conflagración, se reconciliasen los ilnimos y 
quedase sólidamente restablecida. Este se verificó en 
efecto á ñnes del año 4 694 y á él asistieron d prest- 
dente y los ulmenes, quienes proclamaron la paz de 
un modo estusiasta. 

La real Audiencia , cuyos miembros como poco bá 
hemos notado, no corrospondtan con su conducta á 
la alta confianza que el soberano tenia depositada en 
las personas de sus miembros , hizo durante el gobierno 
de Poveda nuevas demostraciones del todo agenas de 
la política, decencia y gravcdaíl propias de los que 
desempeñan la magistratura. El presidente, estrenan- 
do sobra manera los hábitos despóticos con que los 



(1) El historiador Cófdoba Figaeroa refiero d«u»iiidMiioiilo lodoi 
«s horhof de «míos ptreialeo ocurridos en e»t« tiempo. 
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oidores trataban á los ciudadaQos, se tomó ia liber- 
tad de reconvenii los en el L^eLTCto del acuerdo : osle 
paso era social , religioso y uiui laudable , porque ios 
miembros del gobierno ejercen el poder no para 
despotizar , sino para hacer amable la autoridad , ni 
para inspirar terror con el modo brusco de quien man- 
da, apoyado ea la fuerza , sino la confianza y simpa* 
tías que coBciUan la lei y la conciencia , en cuyo 
nombre se manda, y ^jorque, en íin , los i^obcjniados 
tienen derecho para exigir de sus gobernantes aten- 
ción y cordura en él modo de administrar jostícia: así 
como estos sumisión y autoridad, á lo que ordenan en 
nombre de la lei ; pero nada de esto valía algo á juicio 
de los oidorea, eHos continuaron el mismo porte que 
hasta ent(»u?es , y al prudente Poveda, que procuraba 
evitar el diario ajamiento de ios ciudadanos , ie de- 
clararon sin otro motivo guerra abierta á au persona 
y á sus resolociones. Mas , preciso es decirlo en ho- 
nor del presidente , él no se dejo intimidar por esos 
oidores, que con tanto arte sabían ocultar bajo de su 
toga armas vedadas para hacer descender de sus 
pueslos á los mandatarios (fue no les clispensahan todo 
€Í profundo acuitamiento que ellos exigían ; despreció 
sus amenazas , y despreció también los informes si- 
niestros que contra él dirigieron al reí. Él estaba 
apoc ado en la leí , barrera iormidable que resguar- 
da á los hombres públicos de los ataques de la 
maledicencia. Poveda dejó de mandar ; pero cuando 
cumplió el período porque habia sido nombrado, y 
entonces mismo fué honrado por el soberano con re- 
petidas pruebas de benevolencia. 
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l'na smiplo ojeada sobre el bosquejo que acabamos 
do hacer de la situación política de Chite , sugiere mii 
reflexi<mes sérias que fluyen naturalmente de los 
hechos delineados en aquel. Ningún estado de la Amé- 
rica Española tuvo á su frente jefes tan distinguidos 
como Chite ; la guerra araucana , que hacia eco en 
Jujnipa. atraía á la córtc de Madrid los soldados mas 
distmguidos para procurarse el honor de ser enrola- 
dos en las filas destinadas á medir sus fuerzas en 
Arauco, con campeones cuyo valor era considerado 
como proverbial en todas partes. Las musas de Ercilla 
y de Oña , cantando las proezas de Valdivia , VUlagran 
y Hurtado de Mendoza , las habian pintado con co- 
lores tan romáulKos , que enardeciendo el áunno de 
los jóvenes, les hacia dejar la culta £uropa para 
buscar en las pintorescas riberas del Biobío y del Cau- 
ten , las aventuras que adquirieran un reiioiabrc glo- 
rioso á aquellos héross españoles. De aquí es que 
Yernos correr á la conquista de Arauco á muchos in- 
dividuos de la antigua nobleza, á individuos conde- 
corados con mil distinciones honrosas y á caballeros 
que llevaban en las cruces y medallas de las órdenes 
militares á que pertenecian , un testimonio auténtico 
de su mérito personal. Las ideas dominantes á prin- 
cipios del siglo , aun estaban animadas por la exalta- 
ción caprichosa que inspiran los hechos de la antigua 
cal)allería ; y debemos eslimar como consecuencia 
necesaria de esto, los arrojos temerarios de los sol- 
dados europeos que tanto se distinguieron en la 
guerra. Algunos de estos creian fabuloso el valor chi- 
leno antes de esperimentar sus efectos ; los que en 
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Flandes y en Italia midieron sus fuerzas con veteranos 
aguerridos , no ilegabaa á persuadirse que una horda 
de bárbaros , sin armas , sin jefes , ni disciplina 
pudiese detener y aun derrotar á los vencedores en 
Ñápeles y Frisia ; pero no obstante , así sucedió fre- 
cuentemente: Sotomayor, Alonso de Rivera, García 
Ramón y Lazo de la Vega , eran soldados esclarecidos 
en la guerra que la España sostenía en Italia y Países 
Bajos : sus hechos de armas gloriosos les alcanzaron 
puestos brillantes en la milicia ; pero todo el valor y 
la pericia militar de ellos no pudieron contrarestar 
al denuedo araucano. Fueron vencidos , y el triunfo 
de sus enemigos es la prueba mas concluyente de que 
el patriotismo y la unión > saben hacer prodigios en 
defensa de la libertad nacional en todos los países. 

Al rei importaba fomentar aquel ardor entusiasta en 
el pecho de la juventud española ; no sería á la vei^ 
dad estimado Chile entonces por un país tan rico como 
* ol Perú; pero se alimentaban de él mui lisongeras 
esperanzas, desde que Valdivia aseguró al gabinete 
de Madi id «que era mas pingüe y mas delicioso que 
todos los otros de América conquistados hasta enton- 
ces x> ; era además la llave de las posesiones estable- 
cidas sobre el Paciñco , y que se veian á cada paso 
amagadas de invasiones estranjeras. De aquí es que 
lejos de oponer dificultades á los individuos de toda 
clase que se manifestaban deseosos de ocuparse en la 
gueiia (le Chile, les concedió protección, y aun me- 
dios muchas veces para i^alizar su designio. 

La capitanía general de Chile, era un puesto de 
suma importancia que no se fiaba á un militar cual- 
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quiera , sino á los que contaban con antecedentes de 
yalor , conducta y íidelidad á toda prueba. Cuando 
proveía ol rei , vemos elegidos para él á hombres que 
ocapaban en la oórte puestos muí distinguidos como 
gubernaturas , tenencias generales y otros semejantes. 
Cuando su provisión era hecha interinamente por los 
vireyes del Perú , entonces , aunque el favoritismo 
solia influir en el nombramiento , y esto ocasionó gra- 
vísimos males á Chile , sin embargo , recayó en ese 
mismo caso alguna vez en oficiales de mérito, en 
grandes togados y en sugetos muí principales y con- 
decorados. 

Los- hechos de los gobernadores de Chile que de- 
jamos referidos, manifiestan bien á las claras el 

<'arácter y tendencias particulares de cada uno de 
ellos : afectos unos á la guei ra , la hicieron de un 
modo cruel , y su resultado único fué ensangrentar el 
pais y alejar mas y mas la esperanza de realizar la 
converbion y civilización de los araucanos. Persuadi- 
dos otros que la paz produciria aquellos bienes » la 
procuraron de corazón ; pero concillándose de paso el 
aborrecimiento de los europeos inclinados a la guerra 
por su propio interés. 
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Situación política de los natarales. — Son declarados esclavos por 
Felipe III. — Fundamentos de esta disposición. — Sn^ rfeclos ter- 
ribles. — Kl obispo de Santiago representa al reí los vejámenes de 
los indios. — Resolución del reí. —Se instala en Santiago una janUt 
para que delibere sobre la HIhh id de los indígenas. — Nuevo re- 
curso del obispo de Santiago en favor de los naturales. — Or iirrencíiís 
que lo favorecen. — Kesolucíon del reí no obedecida. — Se fulmina 
pena capital contra los infractores de la libertad de los naturales. — 
Situación religiosa de estos.— Conservan la fé los que la habían 
recibido á pesar de la guerra. — Encomenderos descuidados. — 
Párrocos rentados con el producto de los censos de indios. — Manda 
el reí que se obligue á estos á vivir en pueblos. — El vtrei del 
Perú enerva la disposición del soberano. — TA fiscal solicita que se 
establezca cátedra de idioma chileno. — Recapitulación. 




AS alternativas que sufi ió en esle siglo la condi 



cion de los indómitos patriotas de Arauco, nos presenta 
un cuadro variado, cuyos colores vemos animarse 

unas veces de un modo bello por los eí'ectos beiieücos 
de disposiciones sabias y prudentes, y enrojecerse 
otras por las medidas terribles que frecuentemente 
daban margen á las mismas robellones que con ellas 
procuraban sofocarse. El principio de la época que 
describimos , fué marcado por un tizne trazado por la 
mano de Felipe 111 , quien por real cédula declaró 
esclavos á ios prisioneros que fuesen tomados en la 
guerra (I). £sta disposición que nadie se atreverá á 
defender como justa, se apoyaba en motivos que 
su¡)onian toda lei;¡tíiiii(l:ii I en los derechos del soberano 
español sobre el tciTilorio cLüeno. Los principales 



(i) Real cédula en Bentosilla á 20 de marzo de i%09. 
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eran : la rebelión de los arancanos y de sus aliados 

sin causa justa y el críuicii de aposlasía que se les 
imputaba haber cometido negándose á respetar la 
autoridad de la iglesia y profanando de mil modos los 
objetos que esta respeta como sagrados. No es necc- 
SJirio hacer largos discursos para conocer la falsedad 
de estos dos fundamentos que prestaban apoyo á la 
resolución del soberano. Prescindfendo de la carencia 
de justo título en este para apropiarse un país que 
no le pertenecía ; encontramos justiñcada la rebelión 
de los chilenos por las estorsiones de todo género que 
sufrían en aquella época. El servicio personal que se 
les obligaba á prestar á unos eslrangeros, y de un 
modo insoportable, habría bastado para justificarlos 
aun cuando no hubiesen intervenido otras causas; tales 
como el despojo de sus propiedades , la violación de 
sus derechos y las estorsipnes de todo género que se 
Ies hacia sufrir. Aunque muchos infieles hablan abra- 
zado el Evangelio en las provincias sujetas á la do- 
minación de los toquis , aquel no les prohibía hacer 
esfuerzos para sacudir un yugo ilegítimo ; ni las de- 
mostraciones de odio que recaian sobre el nombre 
. español , afectaban de ningún modo á la fe que se les 
predicaba. Verdad es que en la rebelión fueron derri- 
bados los templos , lanceadas las imágenes y conver- 
tidos en usos profanos los sagrados ornamenlos ; pero 
también es cierta que nadie pudo probará los cris- 
tianos haberse hecho cómplices de tan atroces de- 
litos; y que á estos d¡ó margen la coaducta de los 
españoles, que repetidas ocasiones convirtieron las 
iglesias en fortalezas para arcabucear desde ellas á 
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SUS enemigos. Los infieles reducidos en Chile al cris- 
tianismo fueron casi siempre consecuentes á su fé; 
en su conducta publica manifestaron respeto á los 
objetos del culto y afición á los sacerdotes: como 
prueba de esta verdad, basta recordar los vivos 
deseos con que pidieron misioneros en los tratados de 
paz estipulados con los presidentes Zúfiiga y Meneses» 
Una disposición semejanle del rei, dió nuevas alas 
á la codicia de los que procuralíau la destrucción de 
los indios. En breve uo se hizo disúucion entre ami- 
gos^ y enemigos : eran vendidos igualmente todos los 
individuos que se prendían en las irrupciones de los 
españoles; y con frecuencia eran arrebatados á los 
padres sus hijos pequeños á pretesto de doctrinarlos. 
Algunos europeos inclinados por condición á la cruel- 
dad se liacian teniei ]jor su fiereza de aquellos pai- 
sanos inocentes, cuyo único delito era defender la 
libertad de su patria. No era raro juntarse un buen 
número de hombres que se decían hidalgos y cristia- 
nos para pegar fuego á las rancherías de ios indios , y 
hacer perecer en las llamas á todos los que no podían 
escapar (1). Los poderosos pretendían tener en su 
osadía un justo título para tratar como esclavos á los 
que vivian en sus feudos ó reparlimientos. La voz del 
célebre jesuíta Valdivia declamó con incansable es- 
fuerzo contra este proceder tan cruel, tan violento y 
tan anticristiano. En el capitulo precedente recorrimos 
los trabajos de aquel hombre apostólico y dimos razón 
del éxito de ellos. 



(I) Docamento nim. 9. 
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A pesar de la buena disposición manifestada mas 
larde por el mismo Felipe en favor de los chilenos; 
á pesar del espreso mandato intimado por él á ios go- 
bernadores, para que no hoslilizasen á los naturales; 
la distancia debilitaba las resoluciones del rei , que no 
estaban de acuerdo con los intereses de los que de- 
biaa obedecerlas , y lejos de darles cumplimiento ha- 
dan alarde de obrar en sentido opuesto. Tan cierto 
es que el impulso comunicado á las ruedas de la 
máquina social, es tanto mas débil y enervado , cuan- 
. to mayor es la distancia á que se hallan colocadas del 
centro de* acción qtte las anima. Los gobernadores 
así como las justicias inferiores ensordecían para «o 
oír las quejas lastimosas de los agraviados , y á las 
veces también despreciaban el celo de los que toma- 
ban á su cargo defender á estos. Tan terribles males 
se reagravaban aun mas por la conducta de uno que 
otro doctrinero, que infectados por la codicia de los 
seglares, hostilizaban á los convertidos olíligándoles 
á contribuir con derechos indebidos. £n medio del es- 
pantoso estado en que el conjunto de tantas y tan 
adversas circunstancias constituían á los desgraciados 
indios , los obispos manifestaron por ellos constante 
interés y reiteraban á la córte sus reclamos. Pero no 
obstante, este órden de cosas subsistió hasta que la 
mano de la Providencia ptirmitió el concurso de algu- 
ñas causas que habían de ^trastornarlo, liemos dicho 
que ios europeos pretendían esclavizar á los naturales 
sin otro título que su aiTogancia; y el rei tuvo ocasión 
de conocer hasta qué punto subia este desórden , sin 
temor de equivocarse; y qué clase de personas estaban 
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comprendidas sirviendo de iuslruiüeuio para él. £1 
obispo de Saotiafio D. frai Diego de Humaiizoro y el 
fiscal de 3a audiencia D. Alonso de Zoliii*zano , le ha- 
bían elevado memoriales minuciosos de! triste oslado 
de los indios t asi como las causas que lo motivaban. 
La falta de instrucción religiosa, los continuos agravios 
que les inferían los europeos , la serv idumbre personal 
á que se les liaBia sometido , eran , isegun el juicio de 
ellos» origen de los males 4]ue los agobiaban. Estos he- 
chos , que por sí solos eran bastantes significativos para 
manifestar el estado de ios indios de Cbíle, hicieron pen- 
sar al rei en cortar de raiz aquellos vicios. En efectoor- 
denó ante todoqiie fuesen vueltos ésus tierras los que 
existiesen cautivos en el territorio de sus dominios, sea 
cual fuere el titulo con que los poseyesen sus pretendidos 
dueños (4). Aunque esta disposición ya dejó entender 
el juicio que formaba el soberano del estado de los in- 
dios de Chile , quiso no obstante auxiluii^ con las luces 
de las personas que mas interés habían tomado por la 
suerte de aquellos seres harto desgraciados. Con este 
objeto crió una junta, cuyos miembros fueron losobis-. 
pos de Saiitíago y de Concepción , y los superiores de 
Sanio Domingo, san Francisco y la Compañía. Las atri- 
buciones concedidas á esta congregación estaban limi- 
tadas á tomar en cuenta las circunstancias particulares 
de los indios y á fallar en virtud de ellas, si debían 
continuar libres o volver de nuevo á la esclavitud. El 
voto de los congregados fué unánime en favor de la 

* 

(i) Rttl eédttU 4 9 de «bril de iSS2. 
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libertad y esta quedó sancionada perpetaamente por ' 

el soberano (i). 

Péro DO obstante esta resolución tan espresa del 
reí , los indios continuaron esclavos todavía durante al- 
gunos años. Los encomenderos y jefes del ejército sa- ' 
ceban de ellos iomeasa utilidad , y no era fácil reducirlos 
á que la renunciasen. El obispo de Santiago volvió á re<* 
presentar al reí la esclavitud en que permanecían los 
indios por inobservancia de las disposiciones dadas á 
su favor. A este prelado había dotado la Providencia 
de un celo estraordínario para reprender los vicios ; y 
su voz fuerte v vic^orosa clamaba sin cesar contra los 
infractores de la liberlad natural de aquellos. Un he- 
cho ruidoso pdr su naturaleza y mas aun por sus 
consecuencias , puesto oportunamente en conocimien- 
to del soberano, patentizó la justicia de los recia • 
mos del filantrópico prelado. £L oidor D. Juan de 
la Peña y Salazar practicaba la visita del reino 
cuando una uidi.i llamada ^largaiita compareció pa- 
ra pedir, se la libertase de un español que la re- 
tenia con»o esclava, sin otro título que la fuerza. El 
oidor cerciorado de la injusticia que se hacia á la india 
la puso en libertad y conminó con multas á su opresor 
síi^olvíaá causarle algún vejámen. Estando en este- 
estado la causa , la audiencia ordenó al visitador la re- 
mitiese á Santiago con la india y su hijo: el tiibunal 
vistos los autos los devolvió al juez, ordenándole su 
continuación: la causa fué al fin resuelta en favor de 
Margarita. Cinco meses después (¿ue la sentencia pa^d 

- 

< i ) Real cédola en Artiijoet, S 6 de mayo de 

■ 
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por cosa juzgada , la aadiencia ordenó nuevamente al 

visitador qu ' la remitiese con los individuos, matena 
de ella. £1 oidor mandó ios autos; pero no las personas 
que se pedían por hallarse la madre enferma ; por ser 
aíjuella estación la mas rigorosa del invierno; y por 
estar, sobre lodo , aüuada ya la causa. Nada valieron 
estas razones en concepto de la audiencia; no se 
quiso ver la malicia con que se perseguid la li- 
bertad individual, y se ordenó al oidor resuelta- 
mente que enviara á Santiago las víctimas que se 
pretendía sacrificar , lo que fué obedecido sin demora^ 
El oidor también sin pérdida de tiempo elevó al cono- 
cimiento del rei esta ocurrcucia , agrcjgando á mas una 
relación que individualizaba los vejámenes de toda cía- 
$e que sufrían los naturales de Chile. Mucha impresión 
hizo en el ánimo del soberano el iníbnne de a(|uel toga- 
do: y á la verdad las providencias que dió fueron tan sé^ 
rías como enérgicas. Cometió al obispo de Santiago la 
revisión de la causa , y le señaló la pena que debía 
aplicar á los jueces que hubiesen ürmado aquellas 
providencias atentatorias (4). A consecuencia de esta 
resolución, el presidente y oidores fueron condenados 
por el obispo á pagar quinientos pesos á la india Mar- 
garita, en indemnización de los vejámenes suíridos;. y 
la justicia ul(i*ajada por sus mismos ministros, apai*e- 
ció de este modo vengada por el celo del monarca. 

El obispo D. frai Bernardo Carrasco, que sucedió 
eX ^ñor Uumanzoro, juzgó que para evitar tantas 
astorsiones, sería conveniente ci*ear una plaza de pro* 



(1) Real cédula en Madrid- á 5 de diciembre de 1671. 
TOMO I. 20 
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tector general'de indios, debiendo el que la desem^ 

l^eñase, gozar todas las prcrui^aUvas que disfrutaban 
los niieiiibros de la audiencia ; lo pidió asi á su ma- 
jestad, y le propuso para Henar el. nuevo cargo al 
licenciado D. Juan de la Cerda , de cuyo celo é inte- 
gridad vivía plenamente satisfecho. El rci no accedió 
á la súplica del obisjx) : y para evitar aquellos des- 
órdenes le pareció bastante reconvenir fuertemente é 
los ministros de la audiencia ( 1 ). Sin embargo, no fué 
esto suficiente , y el soberano se vió obligado á san- 
cionar pena de muerte contra todos los que atacasen 
de alguna manera la libertad de los indios. Esta pena 
terrible fué la única que se creyó ('a[)az de asegUr- 
rar á los naturales en la posesión del dcreclio indis- 
putable de la libertad que á cada bombre concedió el 
-criador (2). Pareció conveniente además hacerles en- 
tender que estaban llamados á formar uu solo pueblo 
con los europeos , y para esto mandó al capitán ge- 
neral , que con todo esmero hiciese publicar entre los 
naturales el contenido de la real cédula, que dcclaraha 
nobles y grandes señores de la tierra á los hijos de los 
caciques. En esta virtud 3e les reputaba como hábiles 
para ser elevados al sacerdocio , y para ejercer todos 
los destinos iiunoríticos del pais (3). 

Hasta aquí hemos considerado el estado de ios 
indios' solo por el aspecto que nos presenta su 
situación política: ahora es necesario que lo juz- 
guemos también por su situación religiosa. Las misio- 



(1 ) Real cédula á íl de febrero de 1689. 

(2) Real cédula á 11 de mayo de 1t^.97. 

(3) Real cédula á 22 dt merzo de 16^7. 
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nes establecidas en los obispados de Chile estaban 
tsiibsislentes en su niayor parte á principios de este 
siglo, á pesar de las convulsioiies con que las agitaba 
la guerra. La ruina de las ciudades del sur, que 
referimos en el capítulo primero, acarreó natural- 
mente la destrucción de las que estaban instituidas 
en el territorio de la Imperial ; mas » á pesar de esto, 
los indios convertidos (^ue respetaban la fé, conser- 
^ varón su creencia y la trasmitieron á sus hijos. Sin 
embargo de la rudeza de su entendimiento conocían 
$us ventajas y deseaban que todos los suyos las dis* 
frutasen. De aquí nacia el notable empeño que ma- 
nifestaban en llevar , así á los recien nacidos como á 
bs moribundos , á los españoles prisioneros para que 
les administrasen el bautismo. Este paso lo creían 
tanto mas esencial cuanto conu ini laban á la criatura 
en aptitud de conseguir la felicidad eterna por el 
sacramento regenerador. Bascuñan , en su «Cautiverio 
Feliz» , nos asegura que este empsuo por bautizarse 
era general en todos los indígenas cuando se les de- 
jaba obrar libremente ; y que él mismo lo administró 
á muchos individuos durante el tiempo d<í su cauti- 
vidad. Nosotros creemos que si los misioneros se 
hubiesen introducido sin el estrépito de las armas, 
habrían verificado en poco tiempo la conversión de 
todas aquellas gentes. Mas, una política torcida, pre- 
tendía entonces unirá la voz pacítica del evangelio 
zador el ruido SDrdo del canon , y regar con sangre 
la semilla del árbol, cuyos frutos son paz, caridad y 
vida. 

La situación religiosa de los naturales que habitaban 
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el territorio conijuistado y bajo la doiinuaciun do 
los españoles, no era por lo general muí ventajosa ai 
|HÍncipio de este siglo. Aunque á la verdad Ios-misio- 
neros se luaüifestubau celosos par estender el Evan- 
gelio entre los iulieles , también (^s cierto que esto 
tenia sus escepciones perjudiciales á la causa de la fét 
Omisos algunos descuidaban la enseñanza, viniendo su 
apatía á conlnbmi tanto á la barbarie de sus parro- 
quianos como la misma ignorancia. Los obispos care-» 
dan de recursos para cortar de rak este maU' |>ne8 
que , siendo por lo general regulares los docti incros, 
estaban sujetos así ellos como su reducción á la po- 
testad del prelado de la órden á que pertenecían* Ñe* 
oesy^ban pedir su remedio á quien podia darlo. El rei 
apercibió á estos doclrioeros omisos repetidas ocasio- 
nes» recomendándoles el exacto cumplimiento de sus 
deberes (1). Por otra parte los encomenderos atendían 
mui poco á la enseñanza de sus feudatai ios: tenían 
estos mas de doscientos mil pesos en las cajas institui- 
das bajo el nombre de oensos de indios ; y d obispo de 
Santiago propuso al rei <[ue con ellos rentase á los 
doctrineros y quedasen aquellos libres del pago de toda 
especie de derecho parroquial. Esta ingente cantidad 
era el fruto del trabajo de los naturales , y se les 
retenia á prelesto que podiaii malgastarlo: según el in- 
forme del obispo , dado en mil seiscientos sesenta , se 
diyidia en tres partes: la una perteneciente á los indios 
que ya no existían en los pueblos ; la otra que no reco- 
nocía daeñ> , porque olvidados los protectores de im- 



(1) Caatro mies cédalM espedidas á priacipioa de este si^o. 
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poner los capitales á su tiempo se h^MA. perdido la me^ 
moría de sm duelos; y la úbilia (|ue era de k» indios 

muertos y cuyos pueblos también hábiaR perecido. De 
las que perteneciau á los primeros y á los últimos no se 
hacia enU»ces liso algioiD , y k de los segundos estaba 
aplicada al pago de algunos empleados de la real 

audiencia. «La piedad cristiana, se decía, debe estar 
» siempre de parte de eaio» miserabies : eüos debie-» 
» roo gozar de sus bienes ; y si oomo tmnos no loa 
» disfrutaron , ni para sustentarse , ni para vestirse, 
» bágase al menos que sirvan de medios para procu- 
» rarles el pasto espiritual de la dootrina crisliana. 
» Frecuentemente vemos que no se encuentra un sa- 
» cerdote qne sirva las doctrinas de ios mdios ; son 
» tan dilatadas , tan faltas de recursos para llenar las 
» necesidades mas urgentes de h vida , que los encar*- 
» gados de servirlas ó se ven obligados á abandonar- 
» las del todo, ó á bascar otros arbitrios para subsistir. 
» Además, su inmensa estension bacé necesaria la 
» asistencia de dos sacerdotes en cada una de ellas. 
» ¿Un liombre solo podría socorrer á los üeles que 
» viven diseminados en un territorio de cincuenta le* 
» guas, y este cortado p jr rios invadeables en verano, 
» y por esteros caudalosos en invierno?... O los infe- 
» lices indios que pasaron sa vida en la ignoranda y 
» en los vicios por falta de doctrina , se ven condena- 
» dos á morir del mismo modo , ó ios doctrineros vi- 
» virán mártires ó de la necesidad ó de la fuerza. No 
» hai remedio (1).» El rei mandó al presidente y 

(1) Informe dado al obispo de Santiago sobre inversión de reosos 
út indios* ASo de mU seiscientos seseDta. BxUte original «ntre la 
««fecdo» d€ doeumtntoM del aiiler» 
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audicuua que de los capitales de o&úm& de indíús se^ 
seoaiase éaág»m á"|os docirhieras cpie'^carecksseii de 
eMá, lo que en efeclo así se verificó. Para el arreglo 
de estos capitaleí3 uombró á )os obispos de Saotiaga y 
i^cepoiob , y al oidor mas.aatig^ v ^ ^ ouaies con 
el iituk) dé «jüeeés de oensos ,» 'érdenó qile tomasen 
caenta á los que hablan administrado su producido 
basta esa lecha , y anaabueole ea Jo sucesivo exigiesen 
ia misma rendioioii de cuentes (i ). Esta .disposieioii 
fué ratificada ^ ampliada di s[>iics por olra nueva , en 
ia A;uai se oidenó que en defecto de ios obispos, sub- 
rckgasen iaa dignidades dek cabildo , y al joi^or .mas an- 
tiguo sustituyese el inmediato. Olra medida oeiipó 
taniiiieu con preferencia la atención de Felipe IV , y 
filé la de Deducir á pueblos á los que; vivisin disemina- 
dos en Ids campes para' focditar su iostroocioii. Se 
cieeria, y con razón, que estando siempre á la vista 
del párroco, aqrian instruidos sin diticultad. A D. Dieiri^ 
Benavides, ¡condeí de Santiesteban , virei dd Perú, 
se comunicó esta orden ; según ella , libres todos los 
iLuJius retenidos Jbajo cualquier pretesto, debian habitar 
en pudi>los que se les edificasen ó en' otros de su elec- 
ción , y goear de todas las preix)gativas que disfruta- 
ban los demás vasallos de la corona de España. Pero 
aquel Jefe tenia desgraciadamente ideas poco, favora- 
bles á los naturales de América: ideas sugeridas por 
la ignorancia , alji libadas por el temor y fomentadas por 
el interés ; léjos de apoyar la resolución del soberano, 
le suscitó inconvenientes y prelesló graves dificulta- 



^ 1 ) Real cédula á O de agosto de 1676. 
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des [Mira «U; iGurapliia«eaU). El sobara na d^ó qm 
fuetsett ananadaft resta», y ordenó al capitel iieneraL de 

('.hile y al obispo de Santiago , que, tomándolas en con- 
Müeracion, ie du^uiesea la^ manera de conseguirlo. 
Pero al misino tiempo que el segundo de ealos:funoio-^ 
uarios manifestaba un empeño decidido por la completa 
lil>t i lad de los indio-? , la que miraba realizada desde 
el momealo que tuviese iMgar. la fioraiacion de puebioa 
que quería el soberano , el conde de Lemus, nuevo 

virei del Perú, prelendia que aun eu esta ocasión triun- 
ía^u las antiguas ideas. Ijo.{^ia deseuienderse de los 
bienes úicalcujablea ^ue piaoduciría aquella medidas 
pero dejaba qu^ ee oonsiguiesen sin reduddos á 
jíuebio. Ci)iiieí3aba el crimen enorme de los encomen- 
dero9 que..esQlavÍ2ab$m á tos jndips ; pero no obstante, 
se manifestaba joclitiado á tolerado. «Si la enseñanza, 
decia al obispo de SanUago, de que tanto necesitan 
ios naturales de es^. reino , pudiese conseguu' por 
medio de los curas ' y ' de. algunos misioneros de la 
coni})añía de Jesús, seria mas pronto el remedio, por- 
que uo sabemos Jos inconvenientes que habrá en re- 
ducir á pueblos gente tan belicosa , donde con mas 
facilidad harán juntas de que pueda resultar algu- 
na conspiración Siempre ha sido escrupuloso el 

servicio, personal de Ips enoooieaderos porque son 
efractóces de la lil^ortad natural ; y por esta parte están 
inclusos en la Biihi do la Cena, y sin embargo, se ha 
tolerado en, ese reino por escusar mayores inconve- 
nientes , conocida la altivez de los indios, y notoria 
inclinación á conspirar (1).» Las intenciones benéficas 
(1) Oficio d«l i.2 4e eaor^ d« lOSa, al ohi9§o d« Saotíoj^o. 
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(iel soberano , quedaron , pues , sin efecto esta voe 
como otras muchas , y loe que por tantoe (iiuk>a eran 
acreedores á disfnilar sus efeotos, permaneoieron toda-> 

\in sometidos á los males que los agobiaban desde largo 
tiempo airés. 

D. Alonso Zolórzano, de cuya filantropía hemos 
hecho mérito cii otra ocasión , ejercía el cargo de pro- 
tector de los indios como inherente al de fiscal de la 
audiencia ; creyendo que nada podría couiribuir tanto 
á la instrucción religiosa de sos protegidos, como el 
que hubiese sacerdotes adornados con el conocimien- 
to de su idioma » que les predicasen y ensenasen la 
doctrina crisliana , pidió al rei que renláse una cátedra 
de lengua chilena y rogase á los obispos de Santiago y 
Concepción que prefiriesen para los beneficios parro- 
quiales á los que hubiesen adquirido su eonoctmíenlo. 
Los obispos de Chile esforzaron la petición del fiscal ; y 
la enseñanza de la lengua araucana quedó establecida 
en Santiago bajo la dirección de Jos jesuítas. Estos se 
habían ejercitado en su aprendisaje y en su seno exis- 
tian individuos que la poseían con perfección. No po- 
dremos asegurar á ciencia eiet*ta hasta donde llegaron 
los ft*atos de esta institución: sabemos sí que se 
ordenaron algunos á título del idioma y que fue- 
ron colocados en las parroquias donde era mayor el 
concurso de naturales , á los que ensefiaron con pro- 
volIh) ia doctrina en su propia lengua. 

Lo que dejamos dicho en el capítulo presente nos 
dá luces suficientes para conocer el estado político y 
rel^ioso de los naturales de Chile en la época qiK^ nos 
ocupa. Humillados por las vicisitudes de los tiempos y 
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d'd la fortuna , dios fueron condeaadjs: I .* á te b:c- 

roRS (le la esclavitud: á pesar di haber >.íj ¿¡Iz^is 
esta, tuvieron que soporlaiia dtñf razada de tL^ ixui&e:^^ 
por el interés de ios poderosos v por la artMtrari&M 
de los gobernantes. 2.* so libertad fué sometida á jui- 
cio; y en esle triunfó, parque 1)5 jueces no e^iaijaa 
aiecLados por las ideas lastums ijoe doainabaa á ía 
maycM'la de los conquisladá)res de Anénca ea aq ^--íla 
L'poca. 3."^ para ha ;er respjtdrU Llíjiiai <k* f-é 
necesario conminar ás*isopre>'jres con ta peas ma-^ t^/r- 
ribie que puede aplicarse á k» daUacaeate«. i«* etto» 
se manifestaron siempre depuestos á ^Mazar la 
cristiana cuando se les prediuí pac'ííicam?nl^\ 5.* l^r^ 
encomenderos alendian muí poco á la íastmecíoa de 
sus feudatarios. 6.* algunos gobernaioms íinpídíefM 
lo que poíJia ser en l>eneíicio de los indi</5. 7.' fírwl- 
ment^, los obispos niaaífes:aron siempre ci Io y cn^ ri-^a 
en fiivor de los indígenas* y á ellos fueron debidas 
ülantrópicas medidas eslai/icvi i js c>ü el íI-j ^^roUs- 
gerios. 
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CAPÍTULO m. 

Los sacerdotes predican sin eontradiccioB en el territorio cooquista- 

do. — Los obispos Humanzor» y Carrasco se maiiitieslan celosos por 
la instrucción de los indígenas — El reí manda respetar las dispo- 
siciones del obispo Carrasco en órden á cslus. — Apercibe este y dá 
sus órdenes á los encomenderos.— Jesuítas en Arenco. — Los habi- 
tantes de la isla de Santa Mariii reciben la fe. — ^Hiuen esperiencía 
de la virtud de los jcsuitas. — Trabajos del padre Vechi. _ Modollcl 
en Monterei. — Empresas apostólicas del padre Rosales y de sus 
compañeros. — Los jefes de Arauco edifican templos. — Trastornos 
que produce la tolerancia criminal del gobernador Acuna. — Sacer- 
dotes cautivos. — Espodicion de Valdivia. — El padre Vargas trabaja 

por restablecer la paz El padre Rosales entre los Boroanos. — 

liision de Peñuelas. — Penetra la fé hasta lalmperiaL— Los Hachís 
persi-riipn á los mi-* nifTos. — Los padres Pozo y Chacón presos. 
— Los mercenarios predican á los chilotes. — Los jesuítas Ferrugino 
y Bancgas recorren la mayor parte de los archipiélagos de Chiloé, 
Chmios y Guaitecas. — Celo heróieo de los padres' Vargas y Pozo. — 
Agustín Villasn ontr^los Cuneos. — Queda cautivo. — Es sentenciado 
á muerte. — El general don Ignacio de la Carrera invade el territorio 
Cuneo, y lo salva. 

el celo Y la piedad , el deánterés y ot ras virtudes 
, eminentes que poseen algunos sacerdotes pudiesen bor- 
rar los vicios de otros , sin duda las que adornaron á 
los hombres apostólicos que tanto contribuyeron en este 
siglo al proi^reso de la fé , no dejarían ni vestigio de 
los tristes recuerdos de la flaqueza humana , que algún 
escritor ha echado en cara á ciertos misioneros del 
obispado de la Imperial. 

Los límites estreciios de esta obra , no nos permiten 
detenemos para referir uno á uno los proyectos que el 
fervor v la caridad mas ardientes , llevaron á cabo 
para realizar la conversión de los chilenos. La posesión 
que conservaron los españoles de la mayor parte del 
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terrilorio cLileno, daba lugar á los sacerdotes para 
que ejercitasen en ella sin contradicción su santo mi- 
nisterío. La predicación de la divina palabra se escu- 
chaba con frecuencia en las aldeas; con ese objeto los 
individuos de las órdenes regulares recorrían anual- 
mente las provincias que yacen entre Concepción y la 
Serena, á cuvos habitantes admioistrabaii además los 
sacramentos de la penitencia y Eucaristía. Por iaforine 
que los obispos elevaron al reí en ese mismo tiempo y 
por las resoluciones de esle, se manifiesta que 'los 
obispados de Santiago y Concepción tenían número su- 
fiente de clérigos y que se ejercitaban estos con fruto 
CP los diversos ramos de su ministerio. Poseían mu- 
chos el iiüoma de los naturales v en él ensoñaban 
Iqs principios de la fé á los que por su rudeza no al- 
canzaban á conocerlos en la lengua de sus señores. 
La cátedra de lengua chilena que se estableció mas 
larde en Santiago (1), generalizó e^le conocimiento y 
contribuyó no hai duda á la propagación del cristia- 
nismo entre los indios. Las visitas que los obispos hi-r 
eieron de sus diócesis con frecuencia , contribuían 
sobro manera á darles grande impulso. Entre estas 
merecen particular recuerdo las de D, frai Diego 
Humanzoro y D. frai Bernardo Carrasco. Ambos pre- 
lados infatigables en la predicación , la desempeñaban 
diariamcpte durante sus visitas, y tenían especié cuirr 
dado en averiguar con escrupiulosidad el estado de la 
instrucción de los indios de cada doctrina, El Sr. Car- 
rasco tomó en cada una de estas una razón individual 

« 

del número de indios que carecían de instrucción y de 
(1) Afio leee. 
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]a$ causas que existían para ello. El descuido criminal de 
los gobernadores era la primera y principal; para obviar- 
la « aterró coa censores á los culpados , interpeló á la 
real audiencia y elevóquejasdenuevoal]soberaTio.Este, 
alabando el cp\o ardiente del pastor, dió (3ríJen al capi- 
tán general para que hiciese ol)edeccr todas las disposi- 
ciones que diese para la enseñanza de los indios. Rogó 
además al obispo que practicase nueva visita, y que 
en eUa oyese las quejas cié los mdius y elevase al co- 
nocimiento de su majestad las que no pudiese reme- 
diar. Alentado el digno pastor con esta resolución del 
soberano, que lo ponia á cubierto de los vejámenes que 
su celo podría acarrearle de parte de los poderosos, 
es indecible cuanto trabajó en beneficio de la instruc- 
ción de aquellos por cuya suerte tanto se interesaba. 
Oyó á cuantos quisieron referiiie la triste historia de 
sus infortunios , y lleno de sentimientos generosos y 
humanos , prohibió á los encomenderos trasladar á los 
individuos de sus (mi rniendus de un luí^ar á otro; 
hacerles trabajar á otras horas fuera de las que él de* 
terminó ; estorbarles llegar al sacramento del matrimo* 
nio cuando ellos quisiesen recibirlo, y demorarles el sa-r 
lario bajo pretesto alguno, aun cuando fuese por empe- 
ño , deuda ú otro motivo semejante. A él se debió la 
risolicion completa de las mitas (1 ) ({ue había permitido 
introducir el presidente Enriquez y habian tolerado 
sus sucesoi^ con notable perjuici:» de los naturales; 
y en fin, el cambio notable que principiaron estos á es» 
perímentar en su condición. 

(i) Trabajo á que concurrían fonosimente todos los individuos de 
«na per^ialídad. 
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f^s padres de la compañía de Jesús se distinguieron 

|)or su celo y coiiblancia por cstender la fé en las 
provincias del Sud , ocupadas aun en su mayor parte 
por infieles. No repetimos los trabajos del padre Val- 
clixia , que ya hemos insinuado en otra ocasión, y por 
su magnitud no podrán ser olvidados fáciluieuLe. Fran-^ 
cisco Vázquez rector del colegio de Santiago , acom- 
pañado de los padres Oracio Veclii y Martin de Aran- 
da , predicó la íé eii calorce parcialidades de Amuco: 
los habitantes de estas hicieron al principio alguna 
oposición á la misión, a Estamos temerosos, decian» 
)) que vosotros seáis como otros curas t¡uc nos quita- 
)» baa nuestros hijos para pajes, y nuestras mujeres 
» para criadas , bajo protesto que no tuviésemos mu- 
)) chas (1).» La esperiencia justificó la conducta de 
los padres » quienes principiaron á ver el fruto de sus 
tareas en la conversión de muchos. Algunos inciden-^ 
les de la guerra hicieron suspender la predicación 
en aquel punto: Vázquez se volvió á Santiago; y sus 
dos compañeros pasaron á la isla de Santamaría, dis^ 
tante cuatro leguas del continente de Arauco, á cuyos 
jiabitantcs se proponían evangelizar. El genip pací tico 
de estos era propio para hacerles concebir grapd^s 
esperanzas : algunos años antes hablan sido instruir- 
dos en Iti íe por religiosos de santo Domingo ; pero 
abandonado^ después , olvidaron los principios cristia- 
nos y reasumieron las costumbres y creencias que te-* 
nian abjuradas, El caciíjue principal de Ja isla, bicu 
•■ — ' ' ' lili I I p— ,i^»p-.^^^i^»^^^^— 

'r Olivares, Hi>tnria, § quince. Verdad es que este historiador no omi- 
!c ocasión para delrMiHlnr c! mérito de los otros predicadores que traba- 
jaron en laconversiüucitio¿ciiiieuus^yct)»alitarclde los Uesu iiistitulo, 

TOM. I. 21 
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avenido con stt estado presente, snscitódificultades á los 

misioneros en el ejercicio de su ministerio; pero conmo- 
vido por los discursos apostólicos de Aranda confesó á 
•voces sos delitos y fué en lo sucesivo instrumentoeficas 
de la convcrí^iíjii de sus j^aisnnos. El número de los 
convertidos en esta isla llegó á quinientos cuarenta, 
contados no solamente los que recibieron el baustísmo 
sino los que volvieron al cristianismo que habían re- 
nunciado con sus custumhrcs idólalras. Los araucanos 
llamaron nuevamente la atención de los jesuitas, quie- 
nes dejando la isla de Santamaría fijaron so residen- 
cia en el pueblo de Pejerehue. Los araucanos los mi- 
raban todavía con recelo y quisieron esperimentar por 
sf mismos si la virtud de los padres y su conducta cor- 
respondían o no á su^ {ialahi cis. Conociendo que uno 
de los vicios dominantes de los espaüoles era el amor 
desordenado á las mujeres » acordaron introducir á la 
casa de los misioneros dos muchachas de buen parecer 
á protesto que les sirviesen; algunos de los caci- 
ques principales se encargaron de presentarlas, y en 
efecto así lo hicieron rogándoles que las recibiesen 
para su servicio; esta petición oíendia el pundonor de 
los misioneros y tuvo una repulsa modesta pero cnér- 
jíca. Las mujeres no fueron admitidas y los autores'de 
la trama así como todos los demás quedaron ediücados 
de la virtud de sus predicadores. Vencidos los recelos 
que abrigaban los indios lo fueron del mismo modo las 
dificultades que de ellos nacian ; así es que en poco 
tiempo estos fervorosos atletas de ia fé cristiana , con- 
taban entre sus agentes un número mui considerable 
de habilautes de todas las comarcas limítrofes. Una 
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caria dirigida por Orack> Vechi al padre Vázquez , rec- 
tor de Santiago , nos dá á conocer la naturaleza .de 
este feliz cambio. «No hai bajo del cielo , dice , quien 
» cuide á estos desamparados indios sino el padre 
» Aranda y yo. ¿Sed qoid iktbr tantos? ¿Qué ixxire- 
» mos bvoreoer á tantos , siendo nosotros tan pocos? 
)» Tengo por cosa cierta que la compañía en todas las 

^ » indias occidentales no tiene mejor empleo ni mas sa- 
)» zonado fruto que este. Todos los pueblos nos están 
9» aguardando y deseando qae vamos presto ¿ darles 
» noticia de núes Ira santa fé; y cierto, padre mío, 
» que si S. H. viera la multitud de gente que Uai en 
» estas poblaciones, do dejaría de enviarnos algún so- 
» corro ; porque es lástima tener dos personas catorce 
» pueblos que doctrinar y entre ellos el de Peicoto que 
» tiene cuatrocientos muchachos. Para que nos cobren 
^ amor vivimos entre ellos haciendo una grande rama- 
» da y algunos ranchitos para nuestra habitación. £n- 
)» vienos S« R. gente porque esta es la mejor mies que 
x> hai en todo el Perú y Tucuman. iPor Dios! no se 
» haga sordo S. R. á nuestros ruegos. El padre Aran- 
>> da hace señas á los compañeros para que vengan á 
» ayudar á tirar la red de la pesca de almas, que hai 

\ » tantos peces en ella que no la podemos sacar afuera 
» del mar de este mundo á la playa del cielo los dos 
» solos (4).» Hasta aquí la carta del padre Vechi que 
por sí sola da á conocer que era mui gloriosa la misión 
de que se ocupaba. 
Casi al mismo tiempo el padre Vicente Modollel, 



(i) OvaUe, «Historia de ChUe.9 
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compañero y confidente del célebre Luis Val divia , ge 
empeñaba en hacer admitii* el Evaagelio á los pueblos 
de Monterei desde este lugar se. puso además en co- 
municación con las parcialidades d^Catirai, Elícura, 
I^iren , la Imperial , Boroa y Tolten, y se disponía para 
ir en persona á la primera de estas , cuando supo la 
muerte dada á los padres Oracio Vechí y á sus coiTij)a- 
ñeros en Elicui a. La guerra le impidió verificar su en- 
, irada , pero no le desalentó para el trabajo. Los indios 
de Arauco« cuya misión fundó , los de Yumbel ó Estan- 
cia del Reí , los de Tal cama vida y los que habitaban las 
demás reducciones situadas en las inmediaciones de 
las fortalezas , fueron entonces el objeto de su ceAo. La 
paz estipulada por el marqués de Batdes , proporcionó 
á los padres entrada sm recelo á estas parcialidades y 
recoger en ellas frutos copiosísimos. 

El sacerdote jesuíta Diego Rosales , cuyo nombre es 
liastante célebre en la historia de Chile , sucedió al pa- 
dre ModoUel en el ministerio apostólico. Uno de sus 
primeros cuidados fué edificar una hermosa iglesia y 
casa parroquial con el título de Buena-Esperanza , para 
los misioneros en Yumbel. Los sacerdotes destinados 
á habitarla fueron también empleados en la predica- 
ción. Rosales y el padre Francisco Vargas penetraron 
repetidas ocasiones hasta la Imperial después de la 
capitulación de QuiQin y hubieran en ella permanecido 
de un modo estable , si lo hubiese permitido el presi* 
<iente Zúniga ; mas este lo rehusó por no lialx r dado 
todavía la paz algunas parcialidades de la cordillera. 

El padre Rosales , después de permanecer algunos 
años en la misión de Arauco , atravesó acompañado de 
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Juan Mosooso el territorio ix>mpreüdido entre Concep- 

■ 

cien y Valdivia y desde la cordillera hasta el mar , ga- 
nando ea ludas partes la voluntad de los indios que le 
servían y oian con muestras de gran gozo. £1 estable- 
cimiento de la paz de un modo permanente é inspirar 
vn los naturales un vivo deseo de abrazar la íé cris- 
tiana, fueron el fruto de sus laboriosas tareas. La iubri- 

« ca de iglesias en las parcialidades estado araucano 
fué el grande objeto que ocupó con preferencia al [la- 
dre Rosales á su vuelta de aquella penosa espedidoD.. 
Grande empresa era por cierto reducir á los indios ú 
construir templos cuando su (6 era aun tan vacilante y 
planta propensión sentían á renunciaila por volver á sus 
antiguos hábitos ; no obstante, el hábil jesuíta supo in- 
sinuarse con tanta destreza que vino á reducirlos in- 
sensiblemente á que rindiesen á Dios esta suma mues- 
tra de su reconocimieoto y homenaje. Rosales^ veía con 
dolor desvanecerse las impresiones saludables que íns^ 
pira en el corazón de los iníieles la palabra de Dios ; que 
no duraban sino mientras permanecía el misionero ror- 
novándoles la memoria de los objetos que las produ- 
cían ; quede aquí nacia la avf^rsíon con que niuaban al 
sacramento de la penitencia cuando se les amonestaba 

^ para recibirlo , su resistencia para oir la predicación 
evangélica dcs|)ues que volvían á los vicios, y en lín, 
cierta especie de distancia á todo cuanto les recor- 
daba las obUgaciones contraidas por su nueva fé. La 
conslruccion de los ten.plos debía producir un gran 
cambio on todo esto. Los templos en el seno de las 
poblaciones recordarían sus creencias á los nuevos 
cristianos , consolarían á los anliijuos , y facilitarían ú 
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los misioneros el desempeño de su ministerio. Los can 
ciques y demás grandes del eslado arancano, bicieron 

lina oposición tenaz al proyecto de Rosales. Caluiualo 
á uoiubre de todos decia: a Nuestros mayores jamás 
tuvieron templos, y nosotros debemos respetar su 
ejemplo. » Los pnlfticos los miraban como inyencion de • 
los españoles para introducirles sus creencias y cos- 
tumbres , y para habituarlos á su yugo. Los que con 
Icrvor y sinceridad habian abrazado el crístiaiusmo, 
no se atrevían á contradecir á los otros , y parecían 
someterse con entera voluntad á su opinión. Catumalo 
era el jefe general de armas en Arauco , y á quien 
daba gran peso su autoridad. Sin embargo, el pailre 
Gaspar Hernández consiguió vencer la voluntad de los 
indios de Lebupié, los cuales edificaron dos capillas' en 
su pan laliilad. El jefe araucano les reconvino áspe- 
ramente por un hecho semejante, que, según él, coni- 
prometía en gran manera á las demás parcialidades. 
Los de Lebupié , atemorizados por el lenguaje ame- 
nazante del temible general , abandonaron las capillas 
. y no se atrevían ni aun á llegar á sus inmediaciones; 
tan intenso era el temor de que estaban poseídos. 
No dejaba esto de tener inquieto al padre Rosales, (juíen 
esperaba una circunstancia favorable para hablar al 
jefe de armas. Se proporcionó esta, y en ella lo com- 
piomclió de tal modo á ediíicar una iglesia en su par- 
c'-ialidad , que no pudo escusarse. Catumalo , aunque 
c*onoció la magnitud y trascendencia de su compromiso, 
no por eso dejó de cumplirlo, y su ejemplo produjo 
dos ventajas: disipó los temores de la parcialidad de 
Lebupié y estimuló á las otras á edificar también las 
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iglesias qoe pedia el hábil é ínsinaanle misioiiero. La 

realización del proyecto de este produjo inmensos 
resultados favorables á la fé. Se facilitó la predi«- 
cacion del Evangelio y la adiniaistracion de los sa- 
cramentos en aquellas comarcas, y las conversiones 
se mulúplicaron de tal modo que los misioneros no 
bastaban ya para atender á tantos. Los infieles así 
como ios recién convertidos depusieron el recelo oon 
que niiraban á los padres, y estos pudieron imanarles 
la confianza y el amor , paso indispensable para hacer 
fructificar la semilla del cristianismo en el corazón hu- 
mano. Las bellas provincias de Puren y Tueapel , vol- 
vieron á recibir misioneros y á reedificar sus iglesias 
asoladas; á línos y otros visitó el padre Rosales siendo 
recibido como en tnnnfo por sus liahilantes. 

La mala conducta del gobernador Acuña interrum- 
pió este órden de cosas tan ventajoso para la fé. 
Despreciando las repelidas órdenes del rei é infrin- 
giendo los artículos estipulados en las paces de Quillin, 
trató aquel de encomendar nuevamente los indios y 
<le trasladar toda la reducción de Tomeco á la ciudad 
de Chillan , cuyos campos estaban des|jobiados á con- 
secuencia de la guerra. Disimulaba además los ve- 
jámenes con que sos cañados , jefes de las armas, 
ostigabaa á los naturales , les pcrnaitia hacer correrías 
en sus tierras, y se hacia sordo á las quejas de los agra- 
viados. El alzamiento se pronunció el catorce de fe^ 
hrero de mil quinientos ciacuenta y ciuco, y á conse- 
cuencia de él los misioneros de Buena-Esperanza 
.*4ivieroa que retirarse á Conoepcbn. Los indios pega- 
roa fuego á la iglesia y destrozaron todos los objetos 
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que encontraron en ^la por santos, y venerandos que 
fuesen* Olivares refiere algunos hedios maravillosos 

que acontecieroñ en la profanación de esta iglesia, 
nosotros no los tomaremos en consideración , porque 
no creemos suficientemente probada su verdad. A las 
iglesias de los fuei Les San Cristóval y Puren les cupo 
la misma suerte que á la de Buena Esperanza. 

En los estados de Arauco el gobernador había per- 0 
mitido á los indios retirarse de los pueblos á vivir en 
las quebradas de los cerros con atraso mdeciblc de la 
enseñanza. La rebelión puso en sus manos las igle- 
sias construidas con tanta oposición ; los vasos sagra- 
dos , kus imágenes y demás paramentos fueron {)resa 
del robo ó de las llamas. El presbítero D. Juan Zaá, 
que servia la misión de Colcura , fué cautivado , y la 
misma suerte sufrieron frai Juan Panto, franciscano, 
que asistía la doctrina de Tucapel , y el venerable an- 
ciano cura de Talcamavida D. Francisco Girón , tres 
jesuitas y otro individuo del clero secular, cuyos 
nombres ignoramos. El padre Gerónimo de la Barra, 
superior de la misión de Arauco , que se había librado 
del cautiverio , cayó m^s tarJeen él, eniíaíiado por los 
ardides de los rebeldes; pero luego fué cangeado por 
el úlmen Dañé. Todos aquellos fieles sacerdotes fue- ^ 
ron condenados á soportar los horrores de la esclavi- 
tud ma? espantosa : sus amos les ocupaban en ti abajos 
superiores á sus fuerzas ; los herian con azotes de un 
modo inhumano , y guardaban sus pasos con la vigi- 
lancia mas rigorosa ; de ios demás esclavos la mayor 
parte de los hombres fueron condenados á morir , así 
como las mujeres á hermosear los serrallos de sus amos. 
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Mientras él crístiaDisino sufría todas estas alterna-^ 
tivas en el estado de Arauco y en las provincias limí-* 

trofes, su suerte no era mas ventajosa en los últimos 
coníines del territorio chileno* La ciudad de Valdivia 
permaneció aterrada después de su ruina , hasta que 
el año de mil (luiiúenlos cuarenta y tres temiendo el 
virei del Perú D. Pedro de Toledo y Leiva que los 
holandeses se hiciesen dueños de ella, mandó á su hijo 
D. Antonio con diez buques de guerra y tres mil hom- 
bres para que repoblase la ciudad. Los padres Do- 
mingo Lázaro de las Casas, Pedro de la Concha, 
Antonio Muñoz y Francisco del Castillo , ilÉÜÉieron' al 
ejército con el objeto de establecer misiones en sus al- 
rededores. Una horrible epidemia quitó J^|Ñda á la 
mayor parte de la gente , incluso su gobernador : el 
resto ocupó los escombros de la antigua Valdivia, y 
sobre ellos principió ú formar sus pobres habilacione¿i 
en los últimos dias del año de mil seiscientos cuarenta 
y siete. Los padres Francisco Vargas , Alonso del Pozo 
y Fernando Mendoza vinieron de Concepción á reem- 
plazar á los tres compañeros del padre Lázaro que se 
volvieron al Perú, y el primero de estos, mui espe- 
rimentado en el trato de los indios , principió á com- 
binar sus planes de conquista espiritual. En estas 
circunstancias el general D. Francisco de la Fuente y 
Villalobos y el padre Juan Moscoso , nombrados paci- 
ficadores de la tierra , llegaron á Valdivia , y en la 
Mariquina tuvieron parlamento con los principales úl-*^ 
menes de las parcialidades inmediatas. Francisco Var- 
gas se encargó de negociar la paz con los ulmenes de 
los distritos situados al sud del caudaloso Callacalla 
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que no con iin H ron á la Mariquioa; y para coose- 
guirlo se dirigió impávido en compañía de algunos 
indios á Osorno , con cuyo úlmcn negoció la reunión 
(ie parlaiucülo. Este tuvo lugar cerca de las márgenes 
del Riobueno , y en él se capituló la paz con el rei de 
España , y la libertad de los misioneros para estable- 
cer sus iiiisiones y prcdic^ir el Evangelio en toda 
aquella tierra* Vargas predicó en el parlamento y con 
su acostumbrada y natural elocuencia , inclinó el cora^ 
zon de sus oyentes en favor de la íV' que se proponía 
enseñarles» Muchos de estos que eran ancianos, con- 
servaban en su memoria numerosos recuerdos de los 
templos de la destruida ciudad de Osorno» y aligamos 
se enternecieron echando menos las prácticas reügio- 
sas en que babian sido educados, £1 jesuita Mosooso 
ratiñcó el tratado que sometió mas tarde al conoci- 
miento del presidente, quien lo confirmó pon su auto- 
ridad. Aunque el carácter variable de ios indios no 
daba mucha seguridad á los misioneros, no obstante, 
á merced del trataiio que acababa de estipularse, el 
padre Vargas empezó á discurrir por los pueblos in- 
mediatos de la ciudad predicando en ellos con grande 
telo, y convirtiendo á muchos. Resuelto á entrar en 
los llanos de Osorno desistió de su intento , informado 
de los lazos que se le tendían allí para cautivarle, y 
dirigió sus trabajos á la conversión de otras gentes. La 
Mariquina , los pueblos situados á la orilla del Choa- 
que , la provincia de Chauchan , las vegas y montes in- 
mediatos al rio Qaeuli, al Meguin y á Tolten, lodos es- 
tos lugares los corrió el fervoroso sacerdote haciendo en 
ellos que conociesen á Dios mas de veinte mil infieles. 
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No era menor el fervor de los sacerdotes que ha- 
bían louiado á su cargo la conversión de los boroanos. 
Volvemos al padre Rosales : él estableció una misión 
en el fuerte de Boroa el año de mil seiscientos cua- 
renta y seis, la que sirvió el mismo con Francisco 
Astorga , sacerdote de su profesión. En este lugar, la 
mayor parte de sus habitantes descendían de los es- 
pañoles cai:li\ados cincuenta años antes [H>r los na- 
turales en el alzamiento jeneral. Aquellos les habían 
trasmitido los principios del cristianismo , y sus pa- 
dres con particular esmero cuidalían que reciliiesen el 
bautismo ; pero su fé estal a mezclada con mil creen- 
cias supersticiosas y con mil abusos ajenos de la san- 
tidad del cristianismo. Los sacerdotes lenian que com- 
batir no ja solamente los errores de la müdelidad, 
sino los vicios que acarrea la superstición , mas diíS- 
cites aun de curarse que aquellos , cuando han echado 
raices profundas en el enlendimieuto humano. 

Los de Boroa, por fortuna, se mostraron dóciles^ 
á la voz de sus predicadores, concurrieron á la fá- 
brica de los tcnqih s con muestras de eran gozo y 
dieron señales de adherirse nuevamente á la fé que se 
les' enseñaba. Una multitud de adivinos ó hechiceros 
sumamente acatados , y que tenían grande aceptación 
entre los naturales de aquellas comarcas, procuraban 
desacreditar la misión de Rosales ; sobre despreciar á 
este le injuriaban con denuestos y le perseguían de 
una manera cruel. Ni el convencimiento ni la razón 
eran armas manejables con buen éxito para batir á 
unos hombres ignorantes y dados á los vicios; la 
oración y la paciencia fueron las que dieron victoria 
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al misionero sobre aquellos. Dos celosos saccrdptos 

(le la compaaía, Alonso del Pozo y Luis Cliacon, avan- 
ssaroo mieatras tanto quince leguas al norte de Boroa 
y establecieron misión en el lugar de Peñuelas ; era 
este el mas apropósilo para cultivar una cristiandad 
floreciente. La muUilud de iamiiias que lo habitaban, 
la condición apacible de su genio, la distancia que 
las separaba de las demás parcialidades eran ven- 
tajas posliivas y de las cuales los misioneros se 
proponian sacar bienes inmensos. A la primera insi- 
nuación del padre Alonso para construir la iglesia 
concurrieron al trahcijo mas de seiscientos indios, con 
los cuales en poco tiempo se levantó un hermoso 
edificio. Dios bendijo la predicación de los padres , de 
tal modo que su cristiandad fué la mas floreciente en 
aquella época , entre todas las establecidas entre los 
naturales. Una órden del capitán general dispuso re- 
tirar á Tucapel las fortificaciones construidas en Pe- 
íiuelas y bajo cuya sombra tenían constituida los 
padres su misión; pero tan satisfechos vivian estos de 
l^ voluntad y del amor de sus convertidos que no 
(1 Hilaron un instante (piedarse entre ellos sin temor 
alguno. Asi lo hicieron en efecto ; sin el abrigo del 
canon la misión de Peñuelas fué cada vez progresando 
mas rapiilainenle. La liorrlble rcvuella que arrancó 
desde sus cimientos las misiones establecidas en las 
parcialidades sublevadas, trajo también su ruina á 
esta. Al estallar el movimiento, Chacón se encontraba 
en la Imperial donde fué cautivado; el padre Pozo 
tuvo el dolor de presenciar la ruina de su iglesia , la 
profanación de sus sagrados entrámenlos y el despre- 
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cío de las imágenes que en él veneraba la piedad de 
los cristianos. iSu obelante que eslos sacerclotes eran 
generalmente amados de l6s indios por su trato ,afa-' * ' 
ble y sos recomendables cualidades , en sni cautiverio 
tuvieron quo suiYii indecibles zozobras; los rebelados 
pedían á cada instante sus cabezas y ios ulmenes sus 
amigos , necesitaban interponer toda su autoridad para 
libertarlos de la muerte. A Chacón le fué permitido 
liabitar una casa contigua á la iglesia de la Imperial, 
que como por milagro, quedó sin experimentar la 
ruina de las otras , y en ella ejercitó su ministerio con 
los ui nos y cautivos españoles, todos los meses quo 
tardó en recuperar su libertad: al fm obtuvo esta 
siendo cangeado por dos Almenes en el fuerte de Cru* 
ees. Poco tiempo después logró la niisma suerte su 
companero el padre Pozo* Las misiones continuaron 
asoladas y los misioneros cada vez con menos espe-^ 
ranzas de volver á ellas. 

En el archipiélago, último término de las con- 
quistas españolas en América , el cristianismo no sufrió 
las mismas alternativas que en otras partes. Los pa-- 
dres mercenarios tuvieioii c^te territorio [)or suyo 
para la conversión de sus habitantes , desde su des- 
cubrimiento hasta el año mfl seiscientos nueve, en 
que vino la compañía á asociárseles ca el tral)ajo. 
Aquellos instituyeron convento en la ciudad de Cas- 
tro, el que visitó y ediñcó coi^ sus santos ejemplos el 
padre frai Antonio Correa. El carácter dulce y natu- 
ralmente benigao de los chiloles , hizo concebir á los 
mercenarios grandes esperanzas de la conversión de 
todas las islas, si hubiesen podido proporcionar á todas 

TOM. I. %'l 
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e'.las saccnlotos íjiie las d(je[i .nasen ; |>ero eslo no era 
posible por entonces y liubieron do conformarse coa 
ceñir la predicación á la isla grande de Castro. £t pa** 
dre rector Francisco Vázquez , mandó á Chiloé á ios 
padres Juan Eaulisla Ferrugino » á Chacón y á Vane- 
gas, ios cuales sin tener domicilio alguno fijo, dis- 
currieron por casi todo el archipiélago convirtiondo 
y Ijauiizandü á muchos infieles en cada una de sus 
islas. Grandes eran las dificultades que en este viaje ^ 
tuvieron que arrostrar los misioneros. Lo borrascoso 
de aquel mar , donde están como sembradas las is- 
las que forman el archipiélago , lo débil de las embar- 
caciones en que lo cruzaban, compuestas de cinco 
tablas amarradas con cortezas de árboles ; lo rigo- 
roso del cliuja , la continua Ihivia y falta de abrigo 
para soportarlo , y en iiu, la pobreza suma de ios isle- 
ños , que los hacia incapaces de ofrecer algún alivio 
que hiciese llevaderas sus penurias é incomodidades, 
Pero nada ncc 1 nrdó á est(;s hombres cuya divisa era 
procurar á todo trance la mayor gloria de Dios. 

Un año trabajaron en el cultivo de aquella inmensa 
níies, concluido el cual se reliraron según la instruc- 
ción que tenían. El padre Luis Valdivia de vuelta de 
su viaje á España, envió de nuevo al padre Vanegas 
y á otro religioso para que proel iciisen á los chiloles. > 
Vanegas , oriundo de Chile , se había aphcado al estu- 
dio de la lengua de los naturales y la conocía perfec- 
luiDLiilc. Tenian los chitóles el mismo idioma que las 
otras naciones de Chile, pero se diferenciaba en al- 
gunas palabras y dialecto. Vanegas les predicó la doc- 
trina en su propio idioma , facilitándoles de este modo 
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sA-e manen, su aprendizaje. Algunas de las islas 
forman los archipiélagos de Chonos y Guaitecas 
sirvieron ^mUonc^ teatro á su celo aposLicTTÍ 
^hilóles eran desde muci* — ^ i uoíwhco. j.os 

conct*-.vjgs de los chonos; unos y oiro^-^^^^^— 
mutuameñtfc> irrupciones frecuentes, en la» que, 
después de perecer •-^,norr-^*<L.jí£ncederes llevaban 

cautivos 4,los Miüs y lias JCiaiBtP"";»;-^^ 

r.1 padre Tanegas se propuso reconciliar á estartit.* 

naciones , y dospucs de muchos pasos logró que hi- 
ciesen parlamento y en él asentasen las paces que 
clararon algún tiempo. Nadie había hasta entonces 
predicado el crislianismo á los chonos y guaitecas ; así 
es que ninguna noticia tenían estos de su fé ; al prin- 
cipio les parecia nuevo y maravilloso cuanto veían en 
padres , pero ninguna diUcuUad opusieron ni 
inosUaioii para abrazar la nueva religión. Ofrecieron 
sus párvulos para que fuesen bautizados , y ellos mis- 
mos se manifestaron deseosos dé serlo siempre que 
aquellos se detuviesen algún tiempo en su compañía; 
mas esto no era posible poi que su principal destino 
era evangelizar las islas de Chiloé. Mas , no se olvi- 
dó de ellos el padre Vanegas , quien en compañía 
de Jii.Hi Vo/A) , sacerdote de su mismo instituto, \ol\io 
á visitarlos el año treinta de este siglo. Para ahorrar 
la penosa travesía de aquel mar siempre embravecido, 
marcharon los misioneros por tierra con indecible tra- 
bajo hasta la última cima de la cordillera que enfrenta 
á Chonos , y desde alU bajando al mar armaron la pi- 
ragua en que habían de atravesar las aguas que los 
separaba del archipiélago, y que habían conducido 
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sobre sus hombros con ese objeto. Nos hc^no. á.u.^ 
nido de miento individuaUzando la ruU^de este viaje^ 
niuu ui. u u.^Kíornn dcí meiicster aquellos 

valor que para seguirla bubieron .^^^^.^^H ^ 

sacerdotes, á la ySFWbn'oi apóstol del Orí-*^ san 
— «ctsco Javier. Los cJioaos no iien£u> -^^ííencia íija: 
corren la costa iiidistinfí>'í;A3**---^c¿ííKlo peces y ma- 
riscos de ai^^ --'«nífirse y lobos , cuyos cueros los 
^^11 ae vestido, m aceiie i^uc 

animales y que beben con singular añcion , á sus 
semblantes upa lividez agreste. Entre estos hombres, 

olvidados por el resto de los demás y íijos solamen- 
te en la memoria de los que poseen con períecciqn 
la caridad evangélica» vivieron Vázquez y Pozo hasta 
(|ue los insiruyeiou y bautizaron. Ei lalerus que ma- 
uiíestabau con tanto candor por la fé que acababan 
de abrazar hacía llorar de ternura á los padres. Entre 
estos seises infélíces , en estas regiones estériles , solos» 
en manos de bárbaros y protegidos solamente por la 
Providencia , hallaron consuelos que desearon inútil- 
mente en las fértiles parcialidades de Boroa , en las 
campiñas piuLorescas de la Imperial , ó protegidos en 
Arauco ^ por los espantosos truenos de formidable ar- 
tillería. 

Mientras la fé reportaba cu el archipiélago de Clio- 
nos ttiunfos esplendorosos que le indemnizaban las 
pérdidas que sufría en otras partes, los chonos mani- 
festaban deseo de que se les predicase el Evangelio. 
Los ulmenes de Osorno venidos á Chiloé ofrecieron la 
paz al gobernador D. Martin de Uribe , quien envió á 
D. Antonio Muñez para que asistiese al parlamento 
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qué debiá reunirse en Osomo, y cerciorado en él de 
la sinceridad con que los úlmenes ofrecian la paz , la 

diese en norulMe del reí. Agustín Villaza, que hacia 
diez y seis años que asistia la misioo de Chüoé , se ofre- 
ció á acompañar á Nuñez para vencer los obstáculos 
que se presealascn contra la paz. Su oferta generosa 
fué adiiiili.da, y el once de febrero de mii seiscientos - . 
cincuenta tomaron el camino para Osomo» Nuñez y el 
padre Villaza. El dia señalado para el parlamento, 
celebraljíi la misa el padre muí de mañana , y fu('' 
acometido en el mismo altar por soldados cuneos 
enviados por su úlmen para prenderle. La violencia 
con que fué acometido le dejó apenas consumir la sa- 
grada hostia y una parte del sanguis , quedando el 
resto derramado sobre el altar. £1 padre despojado de 
las vestiduras sacerdotales , fué arrastrado por el suelo 
y luego llevado en compañía de Nuñez á la parciali- 
dad de Nancuchú , oyó la sentencia de muerte fulmi- 
nada contra él. Naucopillan ^ ülmen general de Osomo, 
sabida la traición cometida contra los cnibnjiu lores del * 
gobernador , temió sus consecuencias y trató de po- 
nerse á cubierto. Manifestóse altamente irritado con 
los cuneos , y trasladándose con buena escolta de tro- 
pa á casa de ÍSancuchú , arrancó de sus manos á 
Villaza y á sus compañeros ; hubiera querido restituir- 
los prontamente á Cbiloé , pero las parcialidades del 
camino no ofrecían seguridad á los presos , sino mil 
motivos de temor á cada pasos Seis meses permane- 
cieron aquellos en Osorno, y durante este tiempo el 
padre no cesó de trabajar por plantar la fe de Oisto 
entre los domésticos de Kaucopillan. £1 general D» 
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Ignacio de la Carrera , que Süsiituyó al gobernador 
Uribe , á la cabeza de algiina fuerza , se proponía 
castigar á los cancos , é invadió sa territorio burlando 

los ardides con que trataron de sorprenderlo mas de 
una vez. Llegó hasta Osorno y recogió á los cautivos. 
Estos fueron los pasos que díó la fé en el tenitorio-^e 

CAiúe hasta la gian rebelión de la tierra acaecida en 
QiU seiscientos cincuenta y cinco. 
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CAMTÜLO IV. 



Tirtttáes y lUemura ñé los obispos de Santiago.— Antecedentes de 
D. frai Juan Pérez de Espinosa. — Es elevado á la mitra. — Funda el 

seminario concillar. — Colebra sínodo en Santiago. — Visita la dió- 
cesis. — Ruidosas desavenencias del obispo con el gobernador y 
real aadiencia. — El obispo abandona su sede episcopal, y pone á 
Santiago en entredicho. — Alarma de la ciudad. — Dipatacion de le 
audiencia. — Vuelta del obispo. — Marcha para España, y muere. — 
D> Francisro Salcedo. — Sus antecedeules. — Recibe en la Plata la 
consagración episcopal.— Desempeña santamente las fondones de 
obispo. — D. frai Gaspar de Villarroel, natural de Quito, es promo- 
vido á la mitra de Santiago. — Sus esclarecidas prendas. — Recibe 
la consagración episcopal. — Virtudes heroicas del obispo Villar roel. 

Visita toda la dM^cesis , y A sn vuelta acontece el terremoto que le 
toma bajo de sus ruinas. — Su conducta política. — Es promovido á 
la silla de Arequipa. _EI obispo Sninbrano toma el gobierno del 
obispado^ renuncia, y muere. — D. Fernando do Avendaño y D. Die-* 
go de Encinas mueren sin consagrarse. frai Diego de Human^ 
Eoro*. — Su biografía. — Publica el jubileo de Alejando VII. — Em- 
prende la visita, celebra sínodo diocesano — Kdicto formidable drl 
obispo.— Acritud de su genio.—Chuca con la audiencia y su resultado. 

Renuncia el obispado, y por qué motíTos.— .Muere*— >Antécedea* 

tes del señor Carrasco Es instituido obispo.» Fabrica la catedral. 

— Fervor apostólico del obispo en la visita. — La Providencia le salva 

Í)rodigiosameute. — Reforma del clero. — Celebra un siuodo. — Da 
as reglas consuetas para su iglesia. --^Piedad edificante del obispo 
en las calamidades que sufre su grci. — Reedifica el seminario con- 
ciliar.— Fs promnviflo á la Va?. — T>. Frnncisco de la Puebla es 

ftresentaüo para la nutra. r-Sus bnilautes cualidades.— Es conjpe- 
ido á aceptar la dignidad.— Su pobreza suma.— Generosidaa de 
Carlos II.— D. Pedro Piiarro Cajal toma á su nombre el gobierno del 
obispado. — Llega el obispo á Sanliafío y visítala diócesis, — Vir- 
tudes heróicas del obispo en la visUa. — Renuncia del ubispu.-* 
Muere sanlameDte. 

NTRE los obispos quG rigieron el obispado de San- 
tiago, se nos presentan hombres cuyas virtudes y 
literatura hacen honor , no solamente á la iglesia quQ 
gobernaron , sino á toda la cristiandad que enrique- 
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cieroD con el precioso íhilo de sos escritos y de sas 

ejemplos. El piiinero que aparece es D. frai ¡uan 
Pérez de E-j in D-a , elevado á pastor de la iglesia de 
Santiago el ano de mil seiscientos, por bnla de Cle- 
mente VIH. Era natural de Toledo y religioso francis- 
cano (le la provincia de Castilla la Nueva. Investido 
del carácter sacerdotal , fné nombrado misionero para 
la América , cuyo cargo desempeñó muchos años, 
hasta que Eeüpe III le presentó para obispo de San- > 
tiagOv £1 primer cuidado del nuevo pastor, fué pro- 
veer á sn iglesia de seminario para la educación de 
su clero: en efecto, lo estableció por el año mil 
seiscientos siete , y lo gobernó por si mismo hasta su 
regreso á España. Los conventos de los regalares 
hablan sido hasta esa época el único refugio que ofre- 
cía Santiago á los jo\ enes que se consagraban ai estu- 
dio de las ciencias que deben adornar al sacerdote. 
El señor Espinosa , abriendo su seminario, les presento 
uno nuevo, y tanto mas ventajoso cuanto en él ha- 
blan de hacer el aprendizaje de su carrera bajo la 
inspección de su pastor. 

La celebración de nn nuevo sínodo, era medida 
justamente reclamada como de miperiosa necesidad 
para el arreglo de la iglesia. El obispo lo convoai el 
año mil seiscientos doce; pero sus actas no han ^ 
llegado hasta nosotros , m de ellas tenemos otra no- 
ticia que la memoria que nos transmite el cuarto 
sínodo de Santiago , que mandó observar sus estatutos 
en la parto que no fuesen contrarios á lo que él dis- 
puso. 

La visita de su vasta diócesis , fué otro objeto impor- 
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tanto á que se consagró Espiaofiii. logrando stí solicitad 
qae sus ovejas, esparcidas en un distrito auPíibraza 
ttiaa de trescien^s leguas, escuchasen la vu/. de su pas- 
tor y reí^icsen de él los consuelos de la religión. Los 
liabitantes de las provincias de Cuyo , sujetas entonces 
al obispado de Santiago, vieron por primera vez en 
su seno al obispo y recibieron de él ^ — ^^"^o 

la confirmací*»»- . , , 

Caractpri7íihfi al obispo un celo ardiente en todo lo 

qiie concernía á la conservación de su autoridad , y 
eslo concitó algunas odiosidades contra su persona, las 
que estallaron en la primera circunstancia que se les 
presentó favorable. Una persona , inhibida por su es- 
tado de la jurisdicción lega , cometió un delito que le 
hacia acreedor á severa^ penas ; sabedor de esto el 
corregidor , mandó capturarlo y lo hizo sumariar. 
El obispo en el instante reclamó al reo como subdito 
suyo , y pidió se le remitiese con el proceso levantado. 
Ignoramos los motivos que tuvo el corregidor para 
negarse, como lo hizo, á la solicitud del obispo: 
volvió este á requerirlo para que le remitiese la 
causa» y no surtiendo efecto su requerimiento , le con- 
minó con censuras. Uegó el caso de imponer estas, 
y el obispo lo llevó á efecto sin que le detuviese 
respeto alguno. £n este estado de tanto rompimiento, 
un sacerdote de gran reputación . tomó sobre sí ^ ofi- 
cio de mediador entre las dos autoridades; y por su 
consejo, el jefe político remitió el preso al obispo y 
este se dió por satisfecho. Sin embargo, no faltó un 
nuevo motivo que volviese á encender el fuego de la 
discordia. El gobernado!' pretendió estorbar al obispo 
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el ejercicio de su jurisdíucion en la visita del hospital 
Go^tm^o . su pretensión era contraria á las leyes 
vigenUis en aquel tiempo y apoyado en estas el obí-f^, 
pidió que no sé le coartase en el ejercicio do sus mn- 
Clones. El jefe político pidió parecer sohrc la materia á 
varias personas ilustradas, pero ci voto de estas resultó 
disconrui i „ ^.g^^ virtud se convinieron ambas auto^ 
ridades, que dos jesuiui^ .^.i^^ competencia? 
como si la magistratura pudiese — '-^«fwaixirá 

arbitraje sus atribuciones. Mas la disensión no paró aqufi 
la real audiencia tan quisquillosa como susceptible 
siempre que se trataba de llevar hasta el fastidio la 
veneración fanátjca que exigia de grado ó por fuerza 
para cada un o de sus miembros se creyó ajada, porque 
el obispo, acoiipañado de algunos clérigos familiares 
suyos , presidia al supremo tribunal en las públicas 
concurrencias. De esto formó queja y su clamor llegó 
hasta el trono del monarca ; la cuestión era bien ridi^ 
cula y como eran casi todas las que ocupaban en 
aquella época con preferencia la atención de los sesu- 
dos t)i(]i)]cs. Estos, aprovechándola oportunidad do su 
queja , desahogaron en ella todos los sentimientos que 
abrigaban contra el pastor^ desde su advenimiento á 
la iglesia de Santiago; pero á decir verdad, todas 
eran tan frivolas y pueriles como aquella. La de mas 
peso consistía en que el obispo mandaba servir agua 
bendita primero á los canónigos que á la audiencia. 
El rei en este caso debió llamar al (udcn á sus mi- 
nistros , pero se contentó con mandar al obispo que 
no llevase mas que un pa^e con la cauda, cuando 
asistiese con la audiencia; y en orden á la cuestión 
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de agua bendita mandó que se diese á todo el clero 

con preferencia á los logados. Esto cr¿i hiuiii- 
Üanlo para la audiencia , y lo era mucho mas ejecu— 
tado por el señor Pérez de Espinosa que no entendia 
mucho de política. Escándalos gravísimos y que 
alarnuH on sobremanera á la capital de ( Jiiic , fue- 
ron consecuencia de esta desavenencia : vamos ú • 
referirlos. La audiencia , á trueque de no sufrir la 

^ humillación que le infei ia , según su juicio , la cé- 
dula real, acoidó esperar fuera de la iglesia que 
hubiese pasado la ceremonia del asperges. £1 agua 
bendita habría perdido quizá en et concepto de sus se-^ 
norias toda su saludable eficacia , desde que estaba 
manoseada por los clérigos. £1 obispo se pronunció 
amargamente contra este acuerdo ; llamó impolíticos 
á los oidores que lo suscribieron , y estos en despkiuc 
lüLiuiaron al cl)ispo arresto en su palacio por medio 
da uno de los alcaldes ordinarios. £1 ministro de jus^ 
ticia noliíicó esta orden incado de rodillas á su ilus- 
trísima , declarándole al mismo tiempo que no la 
ejecutaría ; mas el pastor , ahorró el conflicto en que 
habría puesto su omisión al devoto alcalde , saliéndose 
al punto de la ciudad y retirándose al lugar que 
deslíe esedia fué llamado «quebrada del Obispo (4 ).v 

) La retirada del obispo , fué la chispa eléctríica que 
conmovió á todos los liabilantes de Santiago con 
^ maravillosa prontitud. Dígase lo que se quiera, un 
pueblo eminentemente religioso podrá sufrirlo todo, 
con tal que no se toque lo que su creencia venera 
' . • 

' .■.■■II I 1( 1 X»! i 

( 1 ) En la chacra del Salto, 

■ 
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como santo ; y aun cuando en esta vez la justicia 
liubiose estado por la audiencia, el arresto del obispo 
la habría desmejorado en concepto de la greí , que 
veía perseguido á su pastor. El movimiento crecía 
por instantes en la ciudad y se convirtió en verdadero 
tumulto f cuando p()( as horas después de la salida 
del obispo, el cura del sagrario, en medio del toque 
lúgubre de las campanas de la catedral , publicó en 
eutredicho á la ciudad por orden de su ilustrísima. 

La audiencia temiendo el desenlace con que ame- 
nazaba la exaltación del pueblo ; temiendo por ella 
misma , á quien se acusaba de impiedad y de io- 
justicia, mandó aceleradamente una diputación al 
obispo, rogándole que se volviese á su palacio; él 
convino con la condición que los oidores le recibiesen 
en el arrabal de la ciudad» y le aconi imanasen respetuo- 
samente hastn dejarle en su habitación Así lo hideron^ 
El entredicho se suspendió , y la ciudad llorosa recibió 
en su, seno á su pastor poco antes fugitivo. 

Todos estos choques y oti*os nuevos que se suce- 
dieron con cortos intérvalos , estimularon al obispo á 
emprender viaje á España para defender la integridad 
de su jurisdicción atacada repetidas ocasiones. Su 
proyecto lo realizó , pero sin pedir para esto las licen- 
cias necesarias por derecho. £l mü duda tundija 
causas tan urgentes que á su juicio le autorizaban 
para proceder de esta manera. Con protesto de visita 
partió para Cuyo , y en Buenos-Aires se embarcó para 
España. En la córte estaba ya la relación de todos 
aquellos sucesos, que en verdad no acreditaban mucho 
5u lenidad ni su prudencia pastoral. £1 reí desaprobó su 



Digitized by 



DE GHftJS. 2^3 

conducta, y lo rnnuló roí:^iv\sar pronto á .^ii i-iu^ia. 
Ksto no tuvo cfeclo ; el seaor Pérez , })reru'iú retirai^e 
al convento de su órden en Sevilla , donde quedo al- 
guiios años , hasta que la muerte cortó el liílo ¡\\iíxi\ dr 
su vida ( I ) en ia ciudad de Sevilla. Murió- en el cou- 
vento de su orden como religioso de san Francisco , el 
año mil seiscientos veinte y dos ; y dispuso que se 
le hiciesen los mismos sufragios que á los de su prole- 
fesion. Antes de su muerte habia fundado algunas me- 
morias piadosas en Toledo , Sevilla y Alcalá. El con- 
sejo do ludias las anuló , ordenando que el capital de 
60,000 pesQs que dejaba para ellas, se devolviese á 
la iglesia de Santiago. 

El estado hostil en (jiie habían constituido á las au- 
toridades aquellos choques , requería se diese al señor 
Vevez Espinosa sucesor pacífico que con prudencia 
y mansedumbre mejor que con amenazas, deshiciese 
las conjuraciones tramadas para vejar su potestad. En 
D, Francisco Salcedo concurrían estas circunstancias, 
sin que por eso careciese de celo y de vigor. Nació e»i 
Ciudad Real , de un:i familia noble ; ^b^azó la carre- 
ra eclesiástica , y en ella se hizo distinguir por su ca- 
ridad con los pobres. Promovido á canónigo de la 
c^tcdr^l de Tncuman ascendió después á la dignidad 



(1) El 'srñor Gav padece equivocación al suponer que el obispo 
Pcrcz do Espinosa se hizo religioso franciscano en su retiro de Sevilla; 
esto jni pudo íener lugar, ni lo dice la hisloria: no pudo tener lugar, 
porque ya era relígiuBO profeso de San Francísoo j mui antiguo, 
cuando fué exaltado á la mitra , como lo dejamos dicho , y el dtispndo 
no disuelve los volos religiosos. No hemos visfo historiador alj^'iiiio 
que afirme este hecho: «vivió en su retiro uda religiosa;» hé a pu lo 
que dicen unánimes los historiadores. 

(2) En la Mancha. 

TOMO I. 23 
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de lesororo de la mismu ii^lesia ; siendo cu esta cniilad 
insigne bieiihechor de la compañía de Jesús. Sus aptitu- 
des lo cLevaron mas tarde á deán de la metropolitana 
de la Plata. La vacante de la iiílesia de Santiaíro , Uí 
ofreció ocasión á Ireiipe JV que conocía su inérílo de 
presentarlo para obispo el mismo año de (a muerte 
de su predecesor , cuya consagración recibió en eftícfo 
del arzobispo D. AIooso de Peralta con bulas de Gre- 
gorío XV, En posesión de su iglesia (4) invirtió gran 
parte de su caudal en repartir cuantiosas limosnas entre 
personas cuyas necesidades indagaba cuidadosainiMite, 
Pero á pesar de su carácter paciüco , no faltaron lan- 
ces que volvieron á |)oner en aptitud hostil á las dos 
[jotestades. Pretendió el ca[)i(í?n general qne se le lle- 
vase el libro del Evangelio en las misas solemnes: el 
obispo se negó á consentirlo » y de aqut dimanó un gran 
pleito que filó origen de repetidos escándalos y desa- 
zones. El reí decidió la cucístion negativamente , cunio 
con mas ostensión lo dirémos en otro lugar. 

Su predecesor había gobernado personalmente el 
seminario conciliar, [lero el señor Salcedo cre\u (in- 
venir mas al progreso de este establecimiento eutre-r 
garlo á la dirección de los jesuítas, como lo verificó. 
Devoto ardiente del sacramento de la eucaristía , im- 
|)uso una cuantiosa renta para que se cantase perpe- 
tuamente una misa en la catedral todos los juéves en 
honor de Jesús sacramentado. A su celo se debió la 
erección de \^ parroquia de Santa Ana en la ciudad de 
Santiago, y lado otras en el campo, Su gobierno 



(1) Año 1,621. 
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duró hasta el año mil seiscienios treÍDia y ciaco en 
que falleció cargado de años , y fué enterrado en su 

catedral (1\ Tres años duró vacante la ¡iglesia do 
Santiago después de la muerte del señor Salcedo ; pues 
aun cuando D. frai Gaspar de Villarroel fué presenta- 
do para ¿ucíMlerle en el año mil seiscientos treinta 
y sielc , no tomó posesión de él sino un año después. 
Era írai Gaspar natural de la dudad de Quito: el 
licenciado D. Gaspar de Villarroel y D.* Ana de Or- 
doñoz , sus padres» le llevaron á Lima para que allí 
siguiese ta carrera de las ciencias á la cual ie veian 
fuertemente inclinado. El estado religioso principió á 
s(*r desde entonces el hU^nco de los anhelos del jih en 
Gaspar , y cuando se hubo resuelto á abrazarlo , prc- 
fiiró la órden de los bermitaños de san Agustin, la que 
en efeeto le contó en el número de sus alumnos el seis 
de oclubi e de mil seiscientos ocho. Terminada con lu- 
cimiento la carrera de sus estudios , la obediencia le 
Nombró profesor de Blosofía y después de teoloí^ía en su 
convento de Lima ; y habiendo llenado satisfactoria- 
mente las obligaciones que le imponían estos cargos, 
la afamada universidad de San Márcos premió su 
uiérito literario con la orla do doetoi*. Tales eran los 
aatecedeutes de la carrera brillante que abrian á frai 
Gaspar sus talentos y aventajadas luces. Después de 
haber servido á su órden en los oücios do secretario 



(1) ElsefiorGay lo hace jesnita no sé con qué fandamento; el 
hecho es que* vino de Espnúa al Tucuman provisio de canónigo, y de 
aquf pnsú de dcan no á Buenos Aires como supone aquel escritor, 
sino á la mctropoUtaDa de la Plata, donde recibió la consagración 
de obispo de Santiago. Hemos tenido á la vista el testamento del se* 
ñor Salcedo* 
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del visitador general de la provincia, de definidor, de 
prior y úUimamenle de vicarío provincial , pasó á 
Europa sin otro objeto qoe adquirir ilustración y espe- 
ricncia. En Lisboa principió á publicar su Cuaresma 
Sagrada, la que concluyó después en Madrid. Publicó 
también casi al mismo tiempo su Comentario sobre el 
!i])iT) (le los Jueces v o(ras obras de las cuales daré- 
niüs idea en el lugar correspondiente. Felipe IV , eu 
cuya presencia había predicado algunas ocasiones , le 
preseiUó para el obispado de Santiago y la santidad 
de Urbano Vlll le despachó las bulas corrospond lentes 
el año mil seiscientos treinta y siete. Al siguiente 
afío recibió en la iglesia de su convento en Lima la 
consagración episcopal del obispo de Popayan D. frai 
Francisco de la Zoma , y se dirigió á Chile para tomar 
j>osesion de su obispado. La caridad y el celo para con 
ios prójimos fueron las virtudes que caracterizaron al 
señor Yillarroel en el ejercicio de sus obligaciones pas- 
torales. Tenia distribuidos los dias de la semana para 
diferentes obras de caridad ; los lunes daba la comida 
y otros socorros á los presos en la cárcel ; los viernes 
visitaba el hospital de San Juan de Dios , sirviendo , y 
algunas veces de rodillas , á los enfermos los rep:alos 
que les llevaba ; los sábados repartia limosna á innu- 
merables mujeres necesitadas que llegaban á sus 
puertas y los otros dias estaban estas abiertas para los 
mendigos y demás mcncsterosv)S. Sucedió repelidas 
ocasiones hallarse enteramente falto de recursos; y 
r)orqi!e el pobre (jue pedia en sus puertas no se fuese 
sin algún alivio, emjxíñaba su anillo pastoral para 
poder procurárselo. No podemos meuos que indivi- 
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diializar un hecho que manifiesta hasta doade subía el 

ardor de su candad. No estando una ocasión en pala- 
cio su mayordomo » Uegaron dos pobres oasi desnudos 
y temblando de frío á pedirle limosna : el obispo sin 
(Ictenorso un instante desnudándose de su ropa inte- 
rior , dió á uno de ellos los caizcmes v al otro la camisa. 
No era menor el celo con que cuidaba las almas que 
le estaban encomendadas ; ordinaria itkmi le predicaba 
y egercia el pontifical , visitó toda su diócesis y aun 
las provincias de Cuyo donde bacia treinta años que 
no iban los obispos. De vuelta de este penoso viaje te 
aguardaban nuevas íareas : un espantoso terremoto, 
que sobrevino en la noche del trece de mayo de mU 
seiscientos cuarenta y siete, arruinó casi completa- 
mente la ciudad de Santiago , oprimit iuio l>ajo de sus 
escombros á gran parte de sus vecinos: el obispo ha- 
bría sido también del número de estos á no haberle 
salvado Dios la vida milagrosamente. Cavó sobre él 
la casa de su habitación y le hubiera oprimido á no 
atravesarse una viga sobre su cabeza. £1 obispo en- 
vuelto en las ruinas , invocó á san Francisco Javier v 
por sü intercesión creyó haber salvado la vida. Sus 
familiares le buscaban llenos de angustia , y guiados 
por el eco de una voz desfallecida hicieron cabar en 
el lugar de donde salia y efectivamente lo hallaron 
herído gravemente en la cabeza y lleno de contusiones 
su cuerpos le conducían -i curarlo; pero el buen 
pastor reusando recibir , consuelo alguno mientras su 
grei corría peligro , hízose subir á una mesa en la quo 
estaba colocada la imagen de Jesús crucificada, y 
desde ella estuvo predicando y coosolando á su afli^ 



Digitized by Gopgle 



iiSISB HISTORIA 

gido pueblo ; entre este permaneció toda la nocbe con- 

lesanflo á cuantos lo solicitaban , que eran muchos* 

Pasados aquellos primeros dias de tumulto y con- 
fusión , se propuso reedificar provisionalmente una 
¡{iglesia catedral sin que le desmayase ni el desaliento 
<Jü los ciudadanos ni Ja grandeza de la obra que tra- 
taba de emprender. Cargó sobre sus hombros los pri- 
meros adobes que se aseiilaron, y á su ejemplo con- 
currieron los vecinos á lomen lar el trabajo con tal $ 
empeño, que en año y medio quedó la iglesia per* 
fectamente concluida. 

VA señor Yillarroel puso particular cuidado en evitar 
los choques que habían tenido sus antecesores \ quizás 
hizo alguna vez al poder civil concesiones indebidas; 
pero esto importaba menos que conservar sin mengua 
la autoridad eclesiástica, sacrificando para ello, como 
se habia hecho, la paz y el buen ejem[)lo debido áios 
fieles. El rei le promovió al obispado de Arequipa el 
ano mil seiscientos cincuenta y uuo, y cu el mismo 
dejó la iglesia de Santiago , entregando su gobierno 
al obispo de Concepción D. Diego Sambrauo y Villalo- 
i)tis , elegido para sucedería. 

La edad sumamente avanzada de este sugeto te 
¡nq)ed¡a desempeñar las i unciones de su cargo; por 
(\ste motivo erc^yó conveniente renunciarlo. Pero Fe- ' 
Upe IV le ordenó que continuase en el gobier no 
de la diócesis como lo hizo hasta el año cincuenta 
' y tres de este siglo en que murió en Santiago ( 1 ) , 



(i V Tenemos á It ?ista lat reales céiíolss de contestación á la re- 
nuncia del señor Sarobrano VIUal9bo8; él gobernó, pues, el obispado 
de>Saniiago hasta su mnerte. 
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después de haber sido por su edad nonasrenaria e\ 
decano de ios prelados de ludias. Fué sepultado en su 
iglesia. 

El señor D. Fernando de Avendaño , fué presentado 
para la iglesia de Santiago á ios dos años de vacante. 
Los antecedentes recomendables dé su persona hacian 
esperar grandes bienes de so gobierno. Nacido y edu-* 
cado en la ciudad de Lima, en el seno de su familia 

1 ilustre, abrazó la carrera eclesiástica con ejemplar 
fervor. La universidad de San Márcos le numeró entre 
los individuos de su claustro, dáiulole la orla de doctor 
en leyes y sagrados cánones y su ilustración y virtudes 
le abrieron en su carrera una senda distinguida. Des- 
empeñó los honrosos puestos de vicario general, ¡uvz 
de idolatría , cura rector del Sagrario , canónigo , chan- 
tre y últimamente de arcediano de la santa iglesia 
metropolitana de su patria. Obtenida la real presen- 
tación se proponía esperar las bulas de conürmacion 
é institución episcopal, para pasar ya consagrado á su 
iglesia ; pero se lo impidió la muerte. Igual suerte 
cu[)o al doctor D. Diego de Encinas arcediano de la 
catedral de Lima , su patria , hombre sabio y de admi- 
rables virtudes , elegido para sucederle. 

Don frai Diego de Ihimauzoro , tomó al fin posesión 

* de la iglesia de Santiago el año mil seiscientos sesenta 
y uno. Nacido en Guipúzcoa entró en la religión de los 
menores, \ luego que profesó en ella pasó al Perú para 
ocuparse en las misiones de iniieles. Sus hermanos re- 
ligiosos , prendados de las virtudes que se manifesta- 
ban en él tan esplendorosas , le eligieron guardián de 
varios conventos , y últimamente provincial de la pro- 
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TÍncía del Caasco. Frai Diego , en él desempeño de 

todos estos cargos, no se propuso otro objeto que su 
santiücacion y la de sus prójimos. La caridad , la Im-* 
miklad y la obediencia formaban el espirita de este 
religioso y regulaban su proceder. Vacante la iglesia - 
de Santiago por muerte del snñor Encinas , Felipe IV lo 
presentó al pontífice Alejandro VII , quien le espidió bu- 
las de obispo. Por equivocación se le reniitió del conseja 
con la carta de aviso el original del papa, el que mandó j 
recoger el reí inmediatamente. No mucho después que 
entró en posesión de su diócesis , emprendió la visita 
de las parroquias del norte, llegando hasta Cupiapo 
con indecible consuelo de los liabitantes de este pueblo, 
destituidos entonce?» de los socorros espirituales. Con- 
cluida la visita de todo el ol)is|)atlo , publicó el jubileo 
universal concedido por Alejandro VU á toda la cris- 
tiandad, pidiendo oraciones en favor de las armas 
católicas para conlrarr(\^tar la invasión hecha por los 
turcos en el reino de Hungría. Señaló en Santiago las 
semanas segunda y tercera del adviento de mil seis- 
cientos sesenta y seis para las diligencias requeridas 
por la bula del jubileo, como así mismo las iglesias en 
las cuales hablan de practicarse. 

La visita le había hecho conocer la necesidad de 
celebrar con urgencia un nuevo sínodo, y para reali- * 
zarlo convocó á los párrocos de su obispado para que 
se reuniesen en Santiago. 

Muí laudable es el celo que desplegó este prelado 
para introducir la reforma de algunos abusos , pero 
nos parecen demasiado severos los medios de que aoos- 
tumbiaba valerse para conseguiilo. Tenemos á la vista 
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im edicto formidabie , publicado |K>r él en cinco de 

íliricmbre de mil seiscientos sesenta y nueve , y como 
su tenor nos dá a conocer perfectamealc su carácter^ 
hemos querido tomarlo en consideración* Solían en 
algunos monasterios de Santiago celebrar sus religio- 
sas la pascua de natividad con bailes y representa- 
ciones en que mezclaban las cosas divinas con las 
humanas; el obispo llevó esto muí á mal , y trató de 
cortarlo. Para cslo lanzó su edicto, en el mal conminó 
á las monjas a abstenerse de aquellos bailes y re[>re- 
.sentaciones «bajo santa obediencia y en virtud del Ks- 
píritu Santo , y bajo pena de escomunion mayor i at.i: 
.^ENTENCi^, cuya absolución (|ijeílaba reservada á ól, y 
bajo pom de privación de oficios á las que los tuvie- 
sen , y las subditas de voz activa y pasiva por siete 
años , y á las que no luviesou voló en las elecciones 
bajo |}ena de cárcel por cuatro años , y de ayunos á 
pan y agua y una disciplina de corrección cada tres 
dias todas las semanas: v á las demás novicias v niñas 
de educación , y criadas del cf invento so pena de que 
serian ecliadas de él irremediablemente para no poder 
volver á él en toda su vida.» Nadie á la verdad podrá 
elogiar la lenidad del obispo en esta ocasión ; ni !i:enos 
dejará de juzgar innecesario el empleq de un lenguaje 
tan acre eontra personas tan tímidas como las monjas 
y sus educandas. 

No faltaron durante el gobierno del señor Human- 
zoro competencias que turbaron la paz que reinaba 
entre las dos autoridades. La mas niidosa tuvo su 
origen en la celebración del Corpus. Habia mandado 
el rei que de las multas aplicadas á los gastos de cá-- 
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mará , se costeasen en las catedrales de sos doniioios 
las fanciones del octavario de Corpus. En Santiago , no 
habiendo aquel subsidio para xumpUr lo que el sobe- 
rano mandaba, acordó la audiencia, que cada úno de 
sus miembros costease un dia de función , v en efecto 
hizo así. FJ obispo prclcndió que los oidores le con- 
vidasen en persona ; pero estos tuvieron por exagera*- 
da su pretensión, y mandaron al alguacil de córtc 
(jiKí lo hicieso A nombre de todo el tribuiidl. El pre- 
lado lejos de admitir este con vilo , cerciorado de que 
los oidores no estaban dispuestos á reiterarlo perso- 
nalmente . ordenó á los sacerdotes encargados do pn^- 
dicar el octavario que no lo hiciesen. Tal mandato del 
oliispo , sobre no ser el mas político , irritó á la audien-- 
cia sobremanera. No obstante, nada hizo esta por 
eiUonccs que pudiese manifestar su resentiniiento. £1 
presidente D. Juan £nriquez , deseoso de evitar en el 
año siguiente las murmuraciones á que en el anterior 
hablan (l.ido liií^ar las ocurrencias entre el obis¡>o y la 
real audiencia , sin conocimiento de esta resolvió con- 
vidarlo por sí á nombre de todo el tribunal que pre- 
sidia; mas, sin embargo de este paso que manifestá- 
is ios buenos seatimienlos del pr esidente y el respeto 
que le merecía su pastor, este insistió pm* el convite 
personal de cada uno de los oidores ; concluyendo <cquo 
no haciéndolo así no tenían para que ir á su iglesia.» 
Una resolución tan terminante quitó al presidente las 
esperanzas de terminar pacíficamente esta competen- 
cia que cada <lia se hacia mas ruidosa. La audiencia 
acordó que el ocla vario y demás fiestas de tabla se 
celebrasen en la iglesia de Santo Domingo ; de este 
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inoiio se propuso evitar la presencia dei obispo que sin 
duda ie seria embarazosa. Mas este« aunque vió frus-» 
trarse su proyecto de humillar al tribunal represen- 
tante del soberauo , no por eso dc\jü de tentar oíros 
medios para conseguirlo. Dirijió, exhortó á la audiea-r* 
cía para que concurriese á la catedral , y al ayunta- 
miento {¡líe so (lisponia á sesuir el ejemplo del tribu- 
nal lo coumluó con censuras y penas pecuniarias, 
> alarmando sobremanera á los vecinos de Santiago, 
Kn este estado, el iiscal D. Fi a (icisc(i Cárdenas Zo- 
lórzano pidió ú la real audiencia despachase real pro^ 
visión al obispo para que se contuviese en los límites 
de su jurisdicción. El fiscal aprovechó esta oportunirr 
dad para acusar al obispo de procedimientos anteriores, 
de los cuales resultaba una ingerencia ilegítima en actos 
privativos de la jurisdicción real, como por ejemplo: • 
ejecutar, sin [JCílir auxilio á la potestad civil, la prisión 
de personas legas. También de tener por notarios per?- 
sonas eclesiásticas , y en fin , de dirigirse á la audiencia* 
])()r exiioi latorios y no por peticiones cuauclu ücccsilaba 
su auxilio. 

£1 tribunal accedió á la petición de su fiscal y des-r- 

pachü real provisión encai ¿aüdu id obispo: \° que no 
usui'pase ia jurisdicción del rei entrometiéndose en* 
^ actos pertenecientes á ella : 2."* que no escomuigase 
por causas leves, ni impusiese penas pecuniarias á Ios- 
seglares : 3.'' que nombrase notarios legos para las 
causas , csceptuando aquellas que versasen sobre 
asuntos puramente espirituales. El veinte y siete de 
mayo de mil seiscienlos sesenta y tres (les|)acharon 
esta provisión el presidente y oidores D. Juan de 
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Ilrnfiquez , I). Juan de la Peña Salazar , D. José iítí 
Meucbtis. D. Manuel Leoa de Escubai* v D. Die^^o 
Portales. El obispo se somelió á la resolucioo de la 
audiencia , y [>or entonces nada se trató que pndiese 
renovar la irt itacion causada por aquellos succ¿o¿. 

Hemos nombrado en otro lugar al señor Uumaozoro 
como uno de los defensores roas esforzados de la 
bertad de los indios; y á la venhíd el Irahaju eou 
ejemplar celo por librarles del servicio personal. Tan é 
intensa era la angíistía que le causaba no poderlo coa-- 
sí^ííüir, que |X?dia al -oberano «le permitiese hacer 
i*euuucia de su iglesia , ya que no poítia reuiediar este 
gnivísimo mal que veía tan arraigado en 3us fieles.» 
Cuidadoso también de la suerte de los naturales v 
europeos enrolados en las ülas del ejército > y de ios 
cuales una gran parte quedaban prisioDeros del ene- 
migo , solicitó del reí que los padres mercenarios se 
ocupasen en procurar rescale ; pero esM^ ijo tuvo 
efecto por entonces ^ 1 \ 

Las angustias de su espíritu , la edad y los achaques 
ijiie le Síjn consiííuienles, esliiiiuiaron al seíiur Hii- 
manzoro á reilerar su renuncia, como lo hizo, pidiendo 
al reí que en recompensa de sus servicios le mandase . 
asignar únicamente alguna coi la renta para subvenir á 
sos necesidades en el retiro de una celda, donde pensa- 
ba concluir sus días. Pareció al consejo de Indias que 
para lomar la resolución conveniente el (Mspo se pie- 
seuiase por medio de legiUmo apoderado , y el rei lo 



(i ) Real cédula en Madrid i \eiote y uno de juoto de mil seiscien- 
tos sesenta y nueve. 
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ordenó así (4 ). Mas, á pesar del vivo deseo que asistía al 
obispo de quedar exonerado del enorme peso del go- 
' bíerno que le abrumaba , no lo consiguió hasta que el 
Criador lo llamó al eterno descanso. Amaiile de su reli- 
gión, ordenó que fuese enterrado su cuer[K> en la 
iglesia del convento principal de su órden y como fraile 
de ella. Murió en el año mil seiscientos setenta y seis. 
^ Casi tres anos duró vacante la iglesia de Santiago, 
al fin de los cuales frai Bernardo Carrasco fué pre - 
sentado por D. Cárlos II á la santidad de Inocencio XI, 
el cual lo mandó espedir la competente bula de obispo 
de la antedicha iglesia. Bernardo Carrasco nació en 
el pueblo de Zana, jurisdicción del obispado de Trujiüo. 
En Lima abrazó la carrera eclesiástica profesando el 
iasliluU) de santo Domingo, y sus buenas dis[)() icíones 
le dieron mérito para ser promovido en él á los pri- 
meros cargos. Desempeñó primero el de catedrático 
de filosofía y sucesivamente los de pasante de teología, 
regente de estudios , maestro d^ novicios y últinjamen^ 
te el de provincial de la provincia de San Juan Bautista 
del Perú. 

Instituido obispo de Santiago dL año mil seiscieu- 
tos setenta y nueve el primer objeto que' ocnpó su 
i atención fué la fábrica de la catedral , demolida por el 
terremoto. La capiUa provisional que babia hecho fa- 
bricar el señor Villarroel, ni era á propósito, niponve- 
nia al esplendor de una ciudad, tan populosa como 
Santiago. El señor Carrasco trató de fabricar una- 



(1) Kcil cédula en Madrid á cuatro de diciembre de mil seiscientos 
setenta y tres. 

TOMO I. 2¿ 
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nueva: consiguió para a\uda de su costo que el rci íe 
cediese ios dos novenos reales , á ios que agregando 
¿1 la renta de su mitra, en breve tiempo dkS á la obra' 
un empuje desmedido. A él cupo después la ii^loria de 
consagrar esta iglesia en octubre de mil seiscientos 
ochenta y siete , dedicándola á la Asunción de María á 
los cielos. 

No bien lialna dejado planteadas todas estas obras, 
cuando emprendió la visita de su obispado el año de 
mil seiscientos ochenta. En ella dió muestras de poseer 
todas las ^ i^ludes de uu buen pastor : predicaba per- 
sonalmente y con fervor , en especial cuando traiai}a 
de increpar las injusticias que ée cometían contra los 
naturales. Autorizado por el rei para conocer duran tcí 
su visita de las quejas de estos, ya digimos en otro 
lugar el modo satisfactorio como desempeñó su ó)- 
misión. La instrucción de los niños le debió par- 
ticular cuidado: frecueutenieute se le veía rodeado de 
muchos que aprendían de su boca el conocimiento 
de Dios y el camino de la vida eterna. Dió ^ncipio á 
su visita por la parte de! sud, contiiiu iidola liasia el 
rio de Maule último término de su diócesis. La parte 
del norte la visitó también , á pesar de los riesgos que 
le presentaban los frecuentes desembarcos que liacian 
las tropas del pirata inglés Bartolomé Gliai p , en las 
playas de la provincia de Ck)quimbo, La Providencia le 
salvó prodigiosamente repetidas ocasiones de caer en 
manos de aquel enemigo. En la costa de Tongoi desr^ 
embarcaron en el mismo lugar donde se lialiaba alo-- 
jado el obispo con su comitiva » no teniendo los que 
componían esta otro recurso paia ocultaiííe , que apa- 
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gar las luces y el fuego del alojamiento. En la Serena 
la presencia del obispo sirvió de consuelo á sus liabi- 
lantes , atribulados por los coniinaos asaltos y estor- 
siones de los }>ii atas. Socurrió á los necesitados según 
lo permitida sus escascis facultades , exhortó á los dé- 
biles á perseverar en la defensa de la patria , y di6 á 
todos importantes ejemplos de paciencia y resignación 

^ en los trabajos. No hacia muchos dias que habia 
partido de esta ciudad para el Uuasco y Copiapó» 
cuando entró en ella el enemigo el trece de diciembre, 
y después de saquearla , la redujo á cenizas , llenando 
de temor á sus habitantes. Después de recorridas las 
parroquias del norte , remontó la gran cordillera de los 
Andes y visitó la provincia de Cuyo, desempeñaudo 
su ministerio pastoral en lugai*es donde no liabia lle- 
gado ninguno de sus antecesoi^s. Esta visita , de la 
cual tantos bienes reportó la fe , no fué menos pro- 
vecliosa para la reforma de los cristianos y decoro del 
ministerio eclesiástico. Muchas almas tuvieron por 
primera vez noticia clara de Dios, y fueron regene- 
radas con las aguas vivificantes del santo bautismo. 
Veinte mil recibieron el sacramento de la confirmación, 
y no tienen número lasque se lavaron de sus vicios en el 

• de la penitencia. El rei , a quien se dio cuenta de ella, 
dirigió al obispo una cédula, en la cual elogió su celo, 
y le dió espresivas gracias por los bienes de que 
habia colmado á tantos vasallos suyos. Cuasi cinco 
años gastó el señor Carrasco en su visita diocesana, 
al fin de los cuales volvió á Santiago para ocuparse 
en preparar los trabajos del sínodo que se proponía 
' reunir. 
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En efecto, la visita habia puesto al obispo al cabo 
de grandes males que necesitaban pronto remedio. 
Los vicios inveterados en que vivían los seglares , es- 
[)ecialinente los encargados de administrar justicia y los 
encomenderos , fueron siempre ei dü|jeto preferente del 
celo del obispo ; pero poco fruto habían producido hasta 
entonces sus exhortaciones. En el sínodo se proponía 
coa la cooperación de los párrocos , aplicar á cada una 
de aquellos el remedio mas conveniente y adecuado. 
Los domésticos de Dios, los ministros del santuario 
necesitaban también de reforma. Mal podrá el sacer- 
dote salvar las almas de sus encomendados , sino 
trata antes de salvar la suya propia , ni ctirar enfer- 
medades ajenas , sino aplica á sí mismo los remedios 
que exigen sus dolencias. «Mientras en el estado ecle- 
siástico no se viere la reforma de vida que pide so 
(ístado , y el adorno de virtudes (|üü debe heriiiosearic 
en su alto oficio , mal podrá pedir á ios i^;os á 
cara descubierta su mejora (1 .)> El diez y ocho de 
(?nero de uiil seiscientos ochenta y ocho abnó el 
obispo el sínodo acordado , al que di6 por con- 
cluido y publicó el dia dos de mayo del mismo año. 
Las reglas consuetas paia el orden y gobierno de su 
i^:lesia catedral , fueron también debidas á su laborio- 
sidad. 

Dios se dignó visitar á este prelado hiriendo á su 
grei con repetidas plagas que mortilicaban vivamente 
su corazón lleno de ternura pastoral. Hemos indicado 
ya las invasiones de piratas holandeses, que tenían en 



(1) Caria pastoral del ílustrísimo señor D. frat Bernarda Carraieo. 
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continua alarma á los pueblos situados en la costa de 

Coquimbo. Pero no fué esta solamente : una epidemia 
espantosa de viruelas , propagándose por las ciudades 
y campos » diezmaba la poUacion con rapidez asom- 
brosa ; y un horrible sacudimiento de tierra que se 
sintió el nueve de julio poco después de la una del 
dia, arruinó parte de la ciudad de Santiago y aumentó 

« la consternación de sus afligidos habitantes. En estos 
conflictos el señor Carrasco predicaba á su pueblo 
exhortándolo á detener con la compunción la mano 
del Señor, que vibraba su espada vengadora sobre la 
desgraciada Santiago. Ordenó procesiones , rogativas 
y pemtencias públicas 9 siendo ei mismo» á pesar de 
sus achaques, el primero en observair las instruccio- 
nes que daba á sus ovejas. Encontrando en los delitos 
del pueblo el origen de los males que le ailigian, 
dirigió frecuentes pastorales , especialmente contra 
los pecados públicos que ocasionaban tantos escánda-» 
los; reprendió la torcida administración de justicia 
y conminó con penas eclesiásticas á los que atacasen ^ 
la libertad de los naturales* Para dar mayor publi* 
cidad á los edictos que dirigía para la roforma de 
es los y de otros vicios, solicitó del ayuntamiento 

* de Santiago que asistiese á su lectura el miércoles 
de ceniza y los domingos de cuaresma; en fin, no 
hubo arbitrio que no tocase para reíormar las cos-> 
tumbres de su grei. De sus pastorales algunas que 
impresas han llegado hasta nosotros , revelan el an- 
helante fervor y la caridad de alma que desplegaba 
en medio de los conflictos , creciendo su celo á la 
par que la desgracia redoblaba sus ataques. Se ócu- 
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paba en reediíicar el seminario conciliar , cuando 
recibió la cédula del reí que le promovía al obispado 

de la Paz. Difícil en verdad le era separarse de una 

tierra cultivada á costa de tantos sacrífícios; pero ha- 
ciendo abnegación de sí mismo , y cerrando los oidos 

al grito que lanzaban sus afeccioues profundas , se 
resignó sumiso á la órden del soberano. X^ombró para 
el gobierno de la iglesia de Santiago al arcediano 
D. Pedro Pizarro Cajal , y partió de ella á principios de 
octubre de mil seiscientos noventa y cuatro. 

Al mismo tiempo que Inocencio X promovía á ins- 
tancias de Cárlos II al señor Carrasco al obispado de 
la Paz, nombraba para el de Santiago al doctor duii . * 
' Francisco de la Puebla González , hombre de virtud 
acrisolada y conocida ciencia. Nació don Francisco eu 
Pradeña de Sepélveda : sus ilustres y virtuosos padres 
le enviaron á la ciudad de Scgovia , con el objeto que 
emprendiese la carrera literaria; y el convento de 
Santo Domingo le abrió sus puertas para que dentro 
de sus cláustros cursase latinidad, filosofía y teología. 
Aventajado en el aprendizaje de esta ciencia sublime, 
fué considerado apto para ensenarla « y obtuvo su 
cátedra por oposición en la universidad de Segovia. 
Pero Dios le llamaba á otra jerarquía superior, é ins- 
pirándole su voluntad, le hizo dejar el colegio y pedir 
se le admitiese al sacerdocio , cuya órden recibió. £1 
arzobis[)o de Toledo le nombró sucesivamente cura de 
tres parroquias diferentes , y al ñn de la de San Juan 
de Madrid « y examinador sinodal , cuyos cargos des- 
empeñó con celo y desinterés edificantes. Cárlos U, 
que hacia gran concepto de su persoua^ le hizo maes- 
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tro de sus pages y le pedia consejo frecuentemente en 

asuntos de conciencia. Vacante la iglesia de Santiago 
por la promoción del señor Carrasco , no le perdió de 
vista para presentarlo como digno de presidirla. Infor^ 
mado Puebla de su nombramiento, rogóencarecidamen<* 
te al soberano que le admitiese su renuncia : interpuso 
para conseguirlo los respetos del arzobispo de Toledo 

^ y del confesor del reí ; pero á juicio de estos , sus 
mismas súplicas y los temores en que se apoyaban, 
eran 'testimonio ureiragable de su mérito; tuvo, pues, 
que conformarse y admitir una dignidad que miraba 
con horror. Su pobreza sirvió de nuevo obstáculo á su 
exaltación: á pesar que habla desempeñado cargos 
lucrativos » no tenia bienes algunos de que disponer 
para cubrir los gastos que indispensablemente le era 
necesario hacer en ese caso, ni menos para \ciiiicar 
su viaje. La generosidad del soberano allanó esta 
dificultad , y consagrado en Madrid, emprendió su via- 
je con dirección á Buenos -Alies. Desde aquí, que- 
brantada su salud é imposibilitado por entonces para 
seguir con la prontitud debida, remitió poder al 
canónigo mas antiguo para que á su nombre lomase 
posesión de su iglesia , y la gobernase hasta su llega- 

^ da. £ste poder tuvo efecto en el arcediano don Pedro 
Pízarro Cajal , quien en virtud de él se recibió del go- 
bierno de la iglesia el treinta de octubre de mil seiscien- 
tos noventa y ocho, y La administró hasta el primero 
de marzo del año siguiente , en que se apersonó el 
obispo en Santiago. En el obis[)¡id() edificó á su pueblo 
con ejemplos singulares de virtud. Recto, nunca se 
deslizó ni un ápice fuera del sendero trazado por la 
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justicia. Humilde , jamás profirió su boca uoa palabra 
altanera, y para imitar -mas de cerca el tipo de su 

divino maestro, tenia especial c(jiii]>lacencia en ro- 
dearse de mendigos , servirlos y darles albergue 
aun en su propio palacio. Lieno de caridad » distribuía 
toda su renta en obras santas, mereciendo particular 
atención entre estas las iglesias de algunos monas- 
terios « echas casi del todo á sus espensas. Pero 
donde esta caridad se desarrolló en toda su estension, 
fué en la visita diocesana que hizo de su obispado 
no mucho tiempo después de estar en éL Derra- 
maba^ abundantes limosnas de dinero entre los nece-« 
sitados, llevaba provisión de ropa para vestir á los 
desnudos, reparó algunos templos ruinosos, perdonó 
la cuarta episcopal á la mayor parte de los párro- 
cos , oia confesiones en la misión que hacia dar durante 
la visita de las parroquias , era iotatigable en admi- 
nistrar el sacramento de la confirmación , y , en fin, 
parecía ser una fiel personificación de la caridad apos^ 
tóiica. Un rasgo de su vida acaecido durante la visita 
que practicaba de su diócesis , nos pinta en relieve el 
espíritu filantrópico que animaba á este pastor para 
con su rebaño. Atravesando el valle de Rancagua con 
dirección á la costa , se proponía pasar ciertas cuestas 
sumamente riesgosas en aquel tiempo. El padre Mi- 
guel Viñas que le acompañaba le advirtió el peligro 
que en ellas corria de desbarrancarse , á lo que res- 
pondió ; «No he salido á buscar caminos buenos , sino 
los que me - luen á los lugares donde habitan mis ove- 
jas ; estas debo buscar aunque sea á costa de perder 
mi vida.» Mas de seiscientas almas habría dejado de 
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confírmar si hubiera cedido á las instancias de los que 

procuraban retraerle entonces de su propósito. 

Su vida privada era en todo conforme á su esterior* 
Todo su anhelo era ejecutar lo mas perfecto , descuidar 
(le su persona y de cuanto le perteneció , no permitirse 
comodidad alguna en la comida , ni en el vestido y 
mirarse en fin como objeto^4espreciabie. Se levantaba 
todos los días muí de mañana , y después de alg^nnas 
horas empleadas en la oración , celebraba la misa con 
muestras de singular fervor. Asistia frecuentemente al 
confesonario y gustaba sobre manera conferenciaren 
materias de teología mística , siendo en su época tenido 
como uno de los mas peritos en dirección de espíritus* 
Resolvía las consultas que se le someiian , y en todo 
esto no pen ü.i jamás de vií?ia la devoción y sencillez 
pi onias de un alma que vivia entregada á Dios. 

ün año antes de su muerte remitió al rei la renuncia 
del obispado , y como si quisiese despedirse de su» 
ovejas principió una segunda visita. La^ fatigas del 
ministerio apuraron sus fuerzas hasta lo último, de 
tal modo que se vió precisado á volver á Santiago. 
Fué singular la paciencia que mostró en su eníer- 
medad , estaba su cuerpo llagado por el rigor de sus 
penitencias , á las cuales se anadian dolorosos cáus- 
ticos que íue necesario aplicarle de continuo ; pero lejos 
de quejarse dal)a gracias á Dios de un modo frecuente 
porque le mortiñcaba aquí en la tierra para hacerlo 
digno de él en el cielo. Convalecido de este recio ata- 
que , aguardaba con deseo vehemente la noticia de la 
admisión de su renuncia para retirarse á concluir sus 
días en los claustros de la compañía de Jesús , cuyo 
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instituto liabia de profesar por voto hecho en su eufer-* 
medad ; pero Dios dispuso galardonar antes sus mereci- 
jnientos y darle la corona que le habían tcgido sus vir- 
tudes pastorales. Ea enero de mil setecientos cuatro, fue 
acometido de un ataqqe tan violento qüe le condujo al 
sepulcro en pocos días. Fué encontrado por sus domés- 
ticos caldo en tierra , sin sentido, con una disciplina 
en la mano, y desnudas sus espaldas cubiertas de 
cilicios. Vuelto en sí se felicitó al oír la noticia de que 
licitaba su muerte, recibió con piedad edificante los 
santos sacramentos , y después de ordenar á sus alba- 
(^as que le sepultasen en la puerta de su iglesia , dió 
su alma al Criador en la mañana del veinte y uno de 
cmero del mismo año. Su cuerpo fué enterrado en la 
bóveda de la catedral , pero la fama de su rara san- 
tidad será durante mucho tiempo uno de los timbres 
gloriosos de que hará ostentación Ja iglesia de Santiago. 
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. CAPÍTULO V. 

Traslación de la iglesia catedral de San Miguel de la Imperial d la 
parroquia ilc San Podro do la Conropcion. — Antcccdontcs del obispo 
D. frai üeginaldo Lizaintga. — PrcseiUaUo para el obispado, recibe 
, balas y se eoDsagra. — Su celo pastoral. — Deja la Imperial y pasa 
á Concepción — Santidad del obispo. — Trasladado al Paraguai, mue- 
re, — Noticia del obispo Corni. — Cualidades aventajadas del padre 
Oré. — Toma posesión de In mitra; viaje á Chiloé. — El rei le con- 
sulta. — Muere. — Frai Hárcos Castro renuncia el obispado. — Lo 
fiilniite D. Diego Sambrano y Villalobos. — Su'^ nrtfccctlciito':. — Tíe- 
cibe la consagración y emprende la visita diocesana. — Su aventa- 
jada caridad. — Motivos por qué choca con el ayuntamiento de 
Concepción. — promovido á Santiago, y le sucede D. frai Banito 
Cimbrón. — Carácter del nuevo nbi<=po. — Suben de punto los males 
de la iglesia de Concepción. — Virtudes apostólicas de que dá repe- 
tidas pruebas el obispo, — Terremoto espantoso. — El obispo nom- 
brado capitán general. — Muere sin ocupar su puesto. — El arzobispo 
de l ima anula la elección de papitular que haro c! cahildo. — Su 
sucesor íallece sin consagrarse. — Frai Francisco de Lovola viene á 
llenar la vacante.— Visita sa diócesis.»— So eavidid ardiente. El 
obispo y los ulmenes. — Concesión del obispo. — Muere.— Dos suce» 
fsoros malogrados. — £1 seííor Hüar recibe el gobierno, y conYoca i 
^inodo. 

m 

A iglesia de la Imperial , que tan Wvm cié vida se 
mostrara á fines del siglo pasado ostentando el fres- > 
«cor y lozanía d,e la juventud , que tan radiante apare- 
ciera alzando su frente sobre todas las idesias de Chile, 
se presenta en la época actníü cubierta coa el luto del 
infortunio , hecha el vilipendio de sus propios hijos, 
perseguida y humillada por la mano del bárbaro, y en 
íin obligada á obandüuar su iiiaj.tótuoso templo men- 
digando el asilo de una humilde pairoquia » que en 
otro tiempo fuera su tributaria* Terrible alternativa 
por cierto; pero que en sí lleva el germen de una sa^- 
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ludablc lección , para no reposar tranquilo en la corteza 
deleznable de lo que está sugeto á la mano del mortal, 
sino remontar nuestras miras y nuestra esperanza al 
trono de aquel que imperturbable mira y dirige las 
escenas de este mundo sin que en él se opere la menor 
vicisitud o reacción. £1 señor Lizarraga primer obispo 
que la gobernó en este siglo , fué también el primero 
que tuvo que sufrir con su iglesia estas tristes vicisi- ^ 
tudes , como vamos á verlo. 

Baltasar Lizarraga nació en Vizcaya , de donde pasó 
al Perú en compañía de sus padres , que fueron los 
primeros fundadores de la ciudad de Quito. Inclinado 
desde la niñez al recogimiento y al estudio solicitó de 
aquellos le permitiesen frecuentar el convento de Santo 
Domingo de Lima , en cuya ciudad se habían estable- 
cido después. Hallando la vida de los religiosos del 
todo conforme con sus ideas y proyectos , recibió el 
iiabilo dominicano, de manos del prior frai Tomás 
Argomedo, varón msigne en virtudes y letras, el año 
mil quinientos sesenta. Trocado el nombre del siglo 
por el de Reginaldo que le dio su orden , apareció en 
el claustro como modelo do perleccion evangélica. A 
pesar que aborrecía la elevación » tuvo que vivir siem- 
pre ocupado en el desempeño de cargos importantes; > 
fué prior de varios conventos, definidor y vicario 
provincial de órden en el Perú , y provincial en 
Chile. Terminado este cargo volvió á Lima, donde 
d(»sempeñó el de maestro de novicios en el convento 
del Rosaiío. Don García Hurtado de Mendoza , á la 
sazón virei del Perú , conociendo mui á fondo las pren- 
das del padre Reginaldo , y lo mucho que habia tra- 
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bajado Gil Cliile por la fe , le juzgó digno de la mitra é 
ioformó de sus ménlos a ir elipe II , quien lo presentó 
para obispo de la Imperial. Hecil»6 bulas de Clemen- 
te Yin , y en virtud de estas , después de la consa- 
gración episcopal , se dirigió á su iglesia. 

No bieo Labia tomado su posesión, cuando enorgu-- 
llecido PaiUamacu por los señalados triunfos que obtu< 
vieron sus armas sobre el ejército español , puso sitio 
á Jas ciudades mas opulentas del obispado , siendo una 
de estas la Imperial , metmpoU de todas las colonias 
de Chile por su esplendor y grandeza. El obispo ex- 
horto á sus iuibitantes á sufrir con paciencia los infi- 
nitos 'males que les acarreaba el cerco. Perdida la 
esperanza de salvar la ciudad , una gran parte de sus 
moradores se retiraron .i ( A)Uco[)c¡on ; {)ero el obispo 
rehusó hacerlo mientras que la porcic n mas indefensa 
desús ovejas (las religiosas del monasterio) queda- 
sen espuestas á perecer. Dios, cuya providencia 
quería libertarle , ic presentó ocasión Davorable para 
salvar á aquellas , y salvarse á sí mismo. En efecto, 
una embarcación logró aoercarie de noche á la embo- 
cadura del Cauten, y prevenido el obispo do su venida 
partió á ella con las religiosas y la mayor partQ de 
los vecinos que aun permanecen en la ciudad , y se 
dirigió á Coucopcion. Destruida la Imperial y consi- 
derada como imposible su reedificación , el señor Li-p 
zarraga de acuerdo cpn el deán y c^ldo , traslado la 
(Catedral á la Concepción ( i ). 

el obispado obró sieo^pre coo^o hombre que 

' (1) DoeOttOlOAAllltiO.: 

TOM. I. 2^ 
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t^nía á Dios presente en su alma , y por Dios sooorriü 
á los pobres y menesterosos á quienes daba cada dia 
y á lodas horas muchas hmosnas. Jamás ysó ropas de 
seda , ni gastó áosd ú otros atavíos convenientes á su 
dignidad, viviendo en su persona , en su fatmlia y en su 
mesa con la misma pc^reza que cuando era simple 
reOgioso. No parecia sioo un obispo de la primitiva 
iglesia; levan Ui'i tase una ó dos horas antes del dia, ^ 
rezaba luego maitines , de rodillas empleaba dos horas 
en prepararse para celebrar la misa , y concluida esta, 
permanecia en oración hasta las nueve. Despachados 
todos ios negocios de su ministerio , gastaba el resto 
dél tiempo en el estudio y' en la oración. Ayunaba 
tres dias cada semana , traía sobre sus carnes un áí^ 
pero cilicio, dormia en el duro suelo sin otro cobertor 
que una pobre frazada, y habiendo dado esta á un 
pobre sucedió no tener durante algunos dias para 
abrigarse otro recurso que su capa. 

En Concepción escribió el señor Lizarraga varías 
obras, de las cuales hablarémos en otro lugar. Sus 
seruioucs produgeron grande efecto en la leloi ma do 
costumbres de los europeos; persiguió ai vicio con 
celo pastoral donde quiera que lo vió , aunque para ello 
tuvo que sufrir grandes trabajos. Felipe 111 le presenr* > 
té para el obispado del Paraguai , y promovido á él 
por .Paulo V , dejó la Concepción para dirigirse á su 
nueva iglesia. En esta (uvo que sostener eonlinuos 
choques en defensa de sn jurisdicción; consumido ni 
fin por los disgustos y pesadumbres que le acarreaba 
su cargo, conoció y anunció á los suyos el dia de su 
n^uer^e. Esta correspondió en todo á las acrisoladas 
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viriudes que practicó ea vida. Va$l«do del hábito de 
su órden , recibió en su oratorio el santo viáiiob, y des» 

pues de alternar con su clero los salmos penitencíales 
entregó eL alma á su Crtador , el ano mil seiscientos 
quince , á la edad de setenta. 

Don Cárlos Marcelo Goraerino, á quien colocan los 
historiadores en este lug^r, no lo nombra el sínodo de 
Concepcton , no obelante que recibió bulas para este 
obispado : era natural de Trojíllo , y en Lima fabo su 
carrera liteiaria hasta ser condecorado coa el título 
de doctor por la universidad de San Márcos» De la 
canongía magistral de Lima , fué promovido p^íá el 
()l)ispa(lo de ConcepcioQ , y de este , cuya posesión no 
tomó, al de su patria» 

El año 1649 Felipe OI presentó para obispo de 
la Concepción á frai Luis Gerónimo de Oré , y á la ver- 
dad, era necesario un hombre de sus prendas para 
suceder dignamente ¿ aquellos que oon tan recomeA* 
dables y variadas cualidades haMan hecho brillar el 
obispado. Gerónimo de Oré , nacido en Guamauga del 
Perú, el año mil quinientos cincuenta y cuatro de 
padres ricos y nobles , profesó la órden ftandscana eot 
el convento de los Doce Apóstoles de Lima. Siguió con 
aplauso la carrera de lector, y desempeñó del mismo 
modo todos los cargos honrosos de su religión sin es- 
eeptuar el de provincial y sin que por esto dejase de 
predicar con celo las santas verdades del Evangelio. En 
su patria fué insigne cooperador de la fundación del 
monasterio de Oarisas , que hizo su padre, aplicando á 
ella una parte de sus cuantiosos bienes. Comisionado 
jK)r el general de su órden para visitar la cuato4ía da 
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la Florida, pasó** desempeñar su cargo eaa fervor y ., 
desprendimiento ejemplar; concluuio que fué este, ■ V 
> pa^ á Rom^á; eñ donde á siisi-iii&taaciaak se erigió en ca- 
pítulo géüeral la pi^ymcia 'dé la Flok*ida. Permaneció 
eü KoiJKi hasta qwit Felipe 111 le presentó para el obis- 
« pado de la Concepcioa, y obtenida bula' del papa Paulo 
y,' y í?éribida- ed España ta consagración episcopal, 
emprendió el dflatado viaje que era necesario hacer 
para llegm^ á tomar posesión de su reniula diócesis. En 
eMa 9 la larga vacante que había esperimeatado le hacia 
sentir graves y argentes necesidades ; paca conocerlas 
mas bien' y aplicarles remedio opoi tunamente princi- 
pió su visita* El arQlñpiéiago d^ Gliiloó fué el primer 
objeto á que atendió su fervor pastoral. Ninguno de 
sus predecesores Labia penetrado hasta allí, á pcstir 
del vivo deseo que maniléslaban sus habitantes de sei* 
ungidos con el santo crisma de la confirmación. El ' 
señor Oré recorrió algunas délas islas mas principales, 
instruyendo en ellas á sus habitantes. Concluida la 
visita de Ghilóé, volvió á Concepción , desde donde 
marchó visitando las parroquias establecidas en el 
norte de su diócesis. Felipe IV hizo gran concepto de 
su mérito personal y le consultó sobre las medidas que 
d^iáa adoptarse para conseguir la pacificación de los 

Araucanos (1). El obispo opinó que antes de toda otra 
diligencia debia retirarse el c^jército español de las 
inmediaciones del Biobio , .para que sus individuos no 
cometiesen estorsiones contra los naturcdes ; (¿ue 



(i) lleal céUuU Madrid á veinte y siete de mayo de . mil seiscientos 
Twate i tres. - , 
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se mandase respetar las riberas de aquel río por límites 
de ambos estados como lo pretendían los naturales, y 
fomentar la entrada de misioneros que Ies proporcio- 
nasen el coriocimiento de la fé. ¡Ojalá hubiesen tenido 
efecto estas indicacionesi ¡Cuánta sangre se hubie- 
ra ahorrado I 

Aplicado al estudio le pareeia no haber vivido el dia 

que no adquiría algún conocimiento provechoso. Fruto 
de su estudiosidad fueron muchas obras que escribió, 
algunas de las cuáles han sido publicada^ en diferenles 

ocasiones. En la avanzada edad de setenta y cinco 
años murió en Concepción , y fué sepultado en su igle- 
sia. Por su muerte Felipe IV eligió para sucederle á 
frai Márcos Castro, agustiniano; pero habiendo este re- 
nunciado , D. Diego Sambrano y Villalobos füé presen- 
tado por el mismo F^pe para <4nspo de la Concepción. 

Era el señor Sambrano natural de Mérida, en Estre- 
madura. Dedicado por sus padres á la carrera d^ las 
letras » cursó filosofía , teología y sagrados cánones en 
la universidad de Salamanca » alcanzando con su apro- 
vecha mienta y estudiosidad el grado de doctor en la 
última de estas facultades. Dedicado al ministerio par- 
roquial obtuvo por oposición él curato de Torremocha * 
en el obispado de Badajoz, y después de haberlo serví- • ^ 
do con laudable celo, lo mnunció y pasó al Perú, en 
donde desempeñó el cai'go de cura y vicario foráneo 
de la villa imperial do santa Bárbara de Potosí : y suce- 
sivamente el de vicario general y visitador eclesiástico 
del obispado de la Paz y comisario general de cruzada. 
Instituido obispo de la Concepción por bula de Urbano 
VIH, recibió en Lima la consagración episcopal, y partió 
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á tomar posasioii de «i iglesia. Ea la dUalada época 

que la gobernó, dió repetidas pruebas de mansedumbre, 
prudeocia y candad, liaa de sus primeras atencíoaes 
fué Tisitar su obispado, y lo verificó de un modo tan 
completo, que eo las docirínas de los indios no dejó de 
presentarse personalmente y administrar el sacramen - 
ts de ia cüüíirmacioQ. En Arauoo dedicó la hermosa 
iglesia eoiulrttidapor los jesuilas para el servicio de la 
misión establecida allí. La terrible epidemia de virue- 
las que en su üempo hizo horrorosos estragos en Chile, 
puso á pcudia su carí^ para coa los pobres. Fami^ 
lias enteras contagiadas por la epidemia quedaban ais- 
ladas, poique el temor que el mal inspiraba á los de- 
más los hada retirarse. £1 obispo á pesar de hallarse 
asistido del temor general , no por eso se dejó 
arrastrar de los frios impulsos del egoisuio , suio que 
eu alas de una ferviente caridad volaba al lado 
del menesteroso y desvalido, prodigando los con- 
suelos religiosos en el instante terrible en qne el 
hombre lucha entre el ser y la nada. En medio do 
la desokcion que produjo la propagación de aquel 
espantoso mal en el corazón de todos, la caridad de 
su [)astor servia de consuelo á los monijundos, dis- 
ti'ibuyó dinero á los pobres , curó y sirvió por sua. 
manos á los enfermos, y exhortó á todos á someterse 
bajo la mano de aquel Dios que viviGca cuando castiga 
y consuela cuando hiere. Jamás se presenta ia religión 
personificada en sus pastores, mas divina y mas au- 
gusta que cuando derrama sus ternuras en el lecho 
del moribundo. 
No era menor su caridad siempre que se trataba de 
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retyttur algütta obra piadosa ; y «iti6 las.miiohaa que 
fomentó « merecen particiite átenoioDlas cuantiosas 

sumas que dió juato con su casa al convento de Nues- 
tra Seaora de la Merced para el ediücio de su ij^ieaia j 
de sus dsttslcos. 

A pesar de la mansedumbre de su edpfrito , sentía 
vivamente la impudencia cou que se cometían y aun 
en su misma presencia» los vicios mas execrables á que 
puede ábttidonarse el hombre olvidado de sus deberes. ^ 
Ni la predicación fervorosa de los sacerdotes , ni los 
edictos formidables que publicaba para contener este 
deaórden, producían eiecto: el mal estaba arrogado 
en el corazón de los grandes y de aquí se derramaba 
para contaminar á los pequeños. £1 ayuntamiento de 
Concepción se dió por sentido de ciertas espfemnss 
rerladhis por el obispo ea algunos de sus edictos , y le 
reconvino con palabras poco decorosas á su digni- 
dad. Esto y contestacicHies fuerlies que siguieron dee« 
pues , hicieion resolverse al ayuntamiento á no con- 
currir á las funciones de la catedral. El obispo corami- 
nócon censuras á cada uno de sus miembros sino 
concurrían , y lo habría realizado * si en estas circuns* 
tancias el presidente D. Martin Mujica no hubiera lle- 
gado á Concepción y reconciliado ios ánimos indis- 
puestos. Promovido por bula de Inocencio X á la 
iglesia de Santiago , dejó la Concepción el ftño mfl 
seiscientos cincuenta y uno* 

Frai Dionisio Cimbrón, presentado por el Felipe IV 
para sucesor de Sambrano , demoró mucho en llegar á 
su obispado. Nacido en el pueblo de Cintruénigo en el 
reino de Navarra, tomó A hábito de los Bernardos en 
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el monasterio dd Espina : su religiosidad y aventajada 

literatura , le hicieron ascender hasta el priorato de su 
comunidad, cuyo oficio desempeñó suoesivamenle en 
los conventos de las viUas de lunqoera y nuestra se» 
ñora de Osera. El general do su urden le hizo su secre- 
tado, y no mucho después defmidor y comisario gene- 
ral de su religión. Promovido á la mitra» recibió bulas 
de Inocencio X , y en su virtud la consagración episco- ^ 
pal en Lima del arzobispo D. Pedro Villagomes , quien 
le bxHiró además coa su intima amistad. Las circuns- 
tancias que rodearon á sa iglesia durante él tiempo 
que la gobernó , fueron las mas azarosas que pueden 
imaginarse. Cansados los araucanos de sufiir el gobier- 
no despótico y tirano del general Acuña , se sublevaron 
contra los españoles é invadieron y destruyeron los 
pueblos limítrofes á sus estados. Concepción habría 
corrido igual suerte á no haberse encontrado alM el 
general con una bnena guarnición, que logró recha- 
zarlos. Pero no obstante ni cesaron de infestar su terri- 
torio ni de cometer en él por via de represalia cuanto 
mal podian. El señor Cimbrón, hizo piesente al ge- 
neral la vei díidera causa de la guerra : y el pueblo, 
que la consideraba en la torcida administración del 
jefe , pidió amotinado su cabeza. El obispo necesitó i 
echar mano de toda su autoridad para contener la se- 
dición. Acuña dejó el mando como vimos en su lugar, y 
lo recibió del pueblo en Concepción D. Francisco de la 
Fuente y Villdobos , quien lo ejerció hasta la llegada de 
D. Pedro Portel Casanate, su sucesor. La suavidad, los 
ruegos y la persuasiva del señor Cimbrón contribuyeron 
mui eficazmente á la restauración de la paz. 



Digitized by Gopgle 



V isitada la parte de su diócesis que permilia eV estado 
peligroso de la guerra , el ohi^jío iüformó al sobtnanq 
tan minuciosaniente «de la situación del país, dé la 
desinorali2acioii de sus habitantes y de la suma igno- 
rancia de lodos.» Aunque las reales órdenes que vi^ 
nieron á conseouencia de aquel informe no íueioQ 
obedecidas ; no obstante el señor Cimbrón reiteró sos 
líiíbniH^s al soberano : todos estos son otras tantas elo- 
cuentes apologías de la libertad de los indios tan vejada 
eir aquellos tiempos calamitosoif. 

A los males con que afligía la guerra á la iglesia de 
Concepción, se añadieron los que produjo el esjiantoso 
terremoto acaecido á las<x)ho de la noche del quince 
de marzo de mil seiscientoi^ cincuenta y siete. Fué tan 
violento , que á los primeros vais enes dió en tierra mn 
Cisi todas las iglesias y casas de la ciudad. Mas no 
pararon en esto sus estragos : dos horas después , re- 
trocediendo el mar muchas cuadras de sus ¡)layas , vol- 
vió impetuosamente y saliendo de aquellas inundó y 
arrasó todo cuanto habia jfieixionado el terremoto , qui- 
tando lir vida á muchas personas. El obispo vió en esta 
calcuuuiad una nueva muestra de la justicia divina, 
irritada por los vicios del pueblo y de esto tomó mo- 
tivo para exhortarle á la reforma de costumbres en 
que tanto habian trabajado , asi él como sus prede- 
cesores. 

« 

El reí , penetrado de las prendas aventajadas que 
adornaban al señor Cimbrón, le honró con repetidas co- 
misiones que daban á conocer el alto concepto que ha- 
cia de su persona ; y como en prueba esplendente de 
su real afecto , le nombró interinamente gobernador» 
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capitán general del reino y presidente de sa real au-* 

diencia. Mas esta cédula del soberano llegó cuando el 
obispo ya era muerto (4). Agobiado por el iom^so 
peso de las calamidades que acompañan á la guerra y 
á la miseria, la salud del obispo, autes llena de verdor 
y lozanía, se hizo achacosa. £1 arzobispo Villagomes, 
sabedor de las penurias que sufriat le socorrió con una 
gruesa cantidad de dinero, toda la que distribuyó el 
obispo entre los pobres sin reservar oosa alguna para 
si. Este bellísimo acto de caridad evangélica , mas her- 
moso todavía practicado por un pastor en el seno de 
su grei, cerró la carrera del obispo Cimbrón, sirviendo 
de remate al suntuoso rooDumeato que le elevaron 
sus virtudes y rara santidad. Consumido por una f tirio- 
*sa disenteria, murió en Ck)ncepcion el 19 de enero 
de 1 664 . El cabildo de la iglesia eligió ai deán para 
vicario; mas el arzobispo Villagomes, encontrando nula 
esta elección, nombró al cura de Conuco D. Juan 
Ruedas. 

Frai Andrés Betancur de los menores y provincial 
de su órden de Santafé, fué promovido á ia mitra de 



( 1 ) Después del señor Cimbrón coloca Acevedo: 1.» á D. Diego Me- 
dellin, de quien no hallamot nolicia algUDa ni en el sínodo de Concep-r 
Clon 111 en otros documentos antigaos que poseemos. Croemos mas bien 
que sea este alj;un equívoco semejante al que sufrió colocando entre 
Jos obispos de Concepción al señor Azuaga, que no io fué siuo de San- 
tiaf^o en el sigk» pasado. A esto nos tndace no solo el sileneio diebo, 
íino la circunstancia de ser este señor Medellin del mismo nombre^ 
patria y profesión que eí terror obispo de Santiago; 2.* a! señor 
Morales; y 3.» al señor Vergara Loyoia, de quieo tenemos datos segu- 
ros que gobernaba la iglesia de Cooeepetoa el «So mil seiseientos se- 
tenta y cuatro. Apoyados en esUs ratonas, Iubos colocado al seior 
aetancur en seguida del obispo Cimbrón, por asegurar e! mismo Ace- 
vado que su elección se hito en mil seiscientos sesenta y cuatro. 
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Coaccpcioü por Felipe IV el año mil seiscientos se- 
senta y cuatro» Sin tomar posesión de bu igtesi» 
murió en d año siguiente al de so nombramiento. 

Frai Francisco Vergara de Loyda elegido para 
sucederle, nos presenta en su gobierno nna vida in- 
fatigable en el ejercicio del ministerio apostólico. 
Exaltado del provincialato de los ermitaños de San 

^ Agustin de Lima (su patria) al obispado, por bula de 
Alejandro YII , en el dilatado tiempo que lo gobernó 
construví) la iglesia catedral aunque [lobrcmente , pero 
con bastante solidez. Las rentas escasas de su obispado 
pareeian multiplicarse en sus manos ; con ellas asistió 
á la fábrica ck^ su iglesia , la proveyó de ricos orna- 
meatos , de vasos sagrados , campanas y una niagnífí- 
ca custodia sin qne por esto dejase de distribuir entre 
los ])obres abundantes limosnas. Olvidado de su per- 
sona para todo lo que podia serie cómodo, la tenia 
presente solo cuando trataba de bumiUarla. £1 año 
setenta y cuatro de este siglo emprendió la visita de su 
obispado con gran ceb. Entre ios naturales converti- 
dos al cristianismo, era entonces común retener todas 
las mujeres que babian tenido en el paganismo : los 
misioneros se habían empeñado por cortar este abuso; 

i pero su celo habia provocado siempre la rebelión. 
Alguna persona mal intencionada corrió la voz entre los 
indígenas que el obispo iba á separarlos de sus uuijeres 
por la fuerza. En la plaza de Yumbel conoció el señor 
Loyola los funestos efectos de aquella invectiva, y 
para prevenirlos, mandó llamar á los úlraenes vecinos; 
pero no concurriendo á su voz sino algunos niños , pre- 
guntó el motivo la resistencia que manifestaban loa 
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demás* Informado de cual era , trató de borrar la 
«iníeslra impresión causada por la mentira propa- 
lada ; sus insinuaciones surtieron buen efecto : los 
caciques y señores mas f ojerosos concurrieron á oír 
las instruedones del obispo, y convencidos por la 
eficacia de sus razones de la necesidad que tenian 
de renunciar la pluralidad de mujeres , consintieron 
de buena voluntad en casarse con una , siempre que 
se les permitiese retener las otras en calidad de 
criadas. Bien coiujcia el obispo que esto no era mas 
que una íarsa ridicula, pues las personas con quienes 
trataba no eran tan timoratas que escrupulizasen con-: 
tiniiar su trato con las otras porque se habían des- 
posado con una , ni tan continentes que dejarían de 
vivir como antes teniéndolas á la vista y en su propia 
casa ; sin embargo , creyó ser este un mal menor que 
perder la paz y con ella los uiiiaitos bienes que ia 
acompañan , y se los permitió. Esta concesión echa por 
el obispo , aunqúe rigorosamente hablando pugna con , 
las leyes de la iglesia ; no obstante , la circunstancia 
de no conseguir obrauado de otra manera sino causar 
una rebelión, pudo autorizarlo para otorgarla. ¡ Tan 
cierto es que las leyes mas estrictas tienen que encor- 
varse frecuentemente bajo el imperio de las circuns- 
tandas , y que una tenacidad iadiscreta por conservar 
aquellas eu todo su vigor, sude acarrear mayores 
males que los bienes que están llamadas á producir! 
El obispo debió recordar que el origen de la guerra que 
afligió al pais en el gobierno de Rivera , no fué sino la - 
detención de las mu ¡eres de Aucananiou , echa contra 
la. opiiuon del iomortai Luis Valdivia. ¡Oh si entonce^ 
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hubiera procedido aquel jeté con la prudencia que e^te 
obispo , cuánta sangre hubiera ahorrado I 

El señor Loyola, despuos de un i;(>bicrno dilatado, 
murió en el ano ochenta y dos de este siglo , llorado 
de cuantos le conocían y principalmente de los pobres, 
que le miraban como el refugio de sus necesidades. A 
la hora de su muerte nada tuvo que disponer, porque 
sus limosnas todo lo habían consumido ; pero murió 
rico de merecimientos , de virtudes y de buenos ejem- 
plos. Su ciicrpo iué euterrado en la catedral. 

£n el ano siguiente al de la muerte del señor l/h- 
yola, Carlos II presentó para que le sucediese en 
el obispado á frai Antonio de Morales, tie la orden 
de predicadores, natural de Lima, sujeto de vasta li- 
teratura y provincial de su órden en su patria : consa- 
grado por el arzobispo de Lima, pasó del Callao á bordo 
del navio San Juan de Dios á tomar posesión de su 
iglesia ; pero una tempestad desecha hizo fracasar la 
embaFcacíon en la costa de Tucapcl, sepultando entre 
- las ondas al obispo y demás pasajeros. Con el avjsu 
de esta desgracia el mismo Cários hizo nueva pre- 
sentación en la persona del predicador de su majestad 
frai Luis Lemus y Usategui, de los ermitaños agusti- 
nos (1), el que aun cuando recibió en Madrid la con-r 
sagracion episcopal, murió en la misn^a ciudad poco 
después. 

Estas repetidas castástroíes que sufría la iglesia de 
0>ncepcíon en sus prelados , prolongaron su vacante 



(1) Real cédula á 21 de junio de i6S7. Por elU consta que el se^er 

Morales ya había oauiragado» 

TOM. I. 26 
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hasta ^ aüo mil seiscientos noventa y cinco, en el 
qae tomó posesión de ella D. frai fiiartin de Hijar y 
Mendoza, presentado por Cárlos II, y promovido del 
d)is[)aclo de Quito al de la Concepción por buia del 
pontífice Inocencio XQ« 

Martin de Hijar era natural del Perá. Recibido el 
hábito de los ei luilauos de San Agustín en Lima, llegó 
basta el provincialato mediante su virtud é instrucción. 
Consagrado obispo de Quito, restableció en su iglesia 
la paz perdida por ruidosas contiendas de sus ciuda- 
danos; de allí promovido á la silla de la Concepdon, 
trató. de celebrar sínodo diocesano, idea importante 
que no habian podido realizar hasta entonces sus an- 
tecesores. £n efecto, el aüo mü setecientos dos , con^^ 
vocó á los curas de su obispado para ta celebración 
del sínodo ; pero apenas hábia est<| iniciado sus trabajos 
en la ciudad de la Concepción , cuando el obispo asal- 
tado de una grave enfermedad quedó impoabilitado 
para continuarla. Murió el año mil. setecientos cua* 
tro , por cuyo uiotivo pertenece también al siglo si-r 
guiente. Su cadáver fué sepultado en la catedral. 

Estos son los prelados que gobernaron la santa igle-^ 
sia de la Imperial trasladada á Concepción en este 
siglo. 
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CAPITULO VI. 

Concilio provincial S.» de santo Toribio.^Su solemne apcrlura.~Los 
obispos de Chile escusan su asistencia con justas eauias. — Resú- 
men de sus sesiones.— D* firai Juan Pérez de Espinos^^ celebra sí- 
nodo en Sfintiago. Reúne una nueva el señor Salcedo, y dá en «lia 

los aranceles para su iglesia. — El ayuntamiento de Santiago reclama 
del arancel, y recurre al rei.-^Dísposicion de e8te*.i^D. frai Diego 
de HamanzoTo celebra nuevo sínodo. — Constituciones del sínodo 
que reúne el señor Carrasco.— Quedan aprobadas y mandadas obe- 
decer, — Reglas consuetas. 

^^As iglesias de América, colocadas en circunstan- 
cias escepcioaales , rodeadas de numerosos obstáculos 
que impedían el franco desarrdlo dd gérmen divino 
que constituye su base , y que en sí contiene una fuer- 
za ilimitada , no podían regularizar su marcha por las 
reglas nonnales de la constitución eclesiástica : de aquí 
provenía una imperiosa nece^dad de cimentarse sobre 
bases [jeculiares, que guaidaseu aliuidad con la situa- 
ción irregular que las rodeaba. Mientras el genio de la 
gueira hizo de la América un inmenso campo de ba- 
talla , era imposible toda convención eclesiástica por 
la carencia absoluta de medios de comunicación , como 
tiunbien por ser indispensable la presencia d^ pastor 
al lado de los combates , para mitigar con ella los 
horrores de la crueldad. Pero á medida que las colo- 
nias iban arraigándose y tomando estabilidad , el pri- 
mer cuidado de los obispos fué celebrar sínodos » para 
normar en ellos la marcha de su respectiva grei. Así 
vemos con placer en este siglo que el genio de los con- 
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cilios americanos , santo Toribio y los obispos chilenos 
Espinosa , Iluinanzoro , Carrasco é llijar correspoaden 
solícitos al Uamamieato que parecía hacerles su época» 
dejándonos en los sínodos que reunieron, consignados* 
])p|los documentos de su ilustración y desvelo por loá 
iiiii' roses de la iglesia. 

Santo Toríbio convocó á sus sufragáneos para que, 
reunidos en Lima el 4 5 de marzo de 1 598 , celebrasen 
concilio provincial ; mas no habiemlo concurrido al- 
guno , ya fuese por lo largo y diQcultoso de los caminos, 
o por lo calamitoso de aquella época , reiteró su coü- 
voca loria para el año siguiente. EM1 de abril de 1601 
no habían llegado á Lima mas que los obispos de Quito 
y de Panamá; el de Paraguai habia muerto en el 
camino, ol de Tncum;in se hallaba gravemente enfer- 
mo, al de la Imperial el estrecho asedio que sufría no 
le permitía concurrír ( 4 ), y al de Santiago » recien ve^^ 
nido á su iglesia , no hai duda le seria también difícul-- 
toso separarse de ella. En esta virtud, pareció conve- 
niente á los obispos que habían concurrido no demorar 
mas tiempo la celebración del concilio , sino proceder 
luego á su apertura, comeen efecto lo hicieron el 
mismo día en la iglesia metropolitana de Lima. Cele- 
braron los padres del concilio dos sesiones: la 4.* el 
dia de su apertura , en la cual hicieron su profesión 
de fé , el arzobispo en manos del obispo de Quito, 
D. frai Luis López de Solís , y este con el de Panamá, 



f 1 ) Melcndez y>roiende que D. frai Reginíildo Lizarraga asistió á esto 
roncUio. Sin duda no tuvo presente sus acias, en las que no se le vó 
inscrito. Además, él no podo ssislir porque entonces cabaloiente si 
ballito sitiado en la Imperial. 



Digitized by 



1»B CHILE. Í95 

D. Antonio Calderón , en las del metrupoUlano. Se de- 
cretó en esta sesión lo conveniente para evitar compe- 
tencias en órden al lugar que debía ocupar cada uno 

de los concurrentes , y se leyeron los sagrados cánones 
relativos á la celebración de concilios provinciales . En 
la sesión 2/ y última, que tüvo lugar el dia 48 del 
mismo mes, se nombraron jueces y testÍ2:os sinodales; 
y se acordó la forma del interrogatorio que debía ha- 
cerse á los testigos presentados para las informaciones , 
de los elegidos para obispos. El concilio se lamentó 
que en algunos obispados no se observasen los decre- 
tos del concilio Límense S."", celebrado el año 4 583, 
principalmente en la parte que prohibe las negociacio- 
nes \ juegos de los clérigos , y en la que tratado 
reprimir las costumbres y abusos perniciosos , que im- 
pedían el fruto de la divina palabra entre los infieles. 
Lleno de celo mandó que se j)nb1icasen de nuevo los 
sacrosantos decretos de aquel concilio ; é hizo respon- 
sables á los obispos de su observancia, 
• En el obispado de Santiago se congregaron cuatro 
sínodos en el presente siglo. El de estos lo celebró 
' D. frai Juan Pérez de Espinosa el año 4642; el Sl.^ 
poco después D. Francisco Salcedo ; y el 3<* D. frai 
Diego de Ihinianzoro en el de 1G70. Pero del 1.*» 
no nos queda otra cosa que.su tradición: del '2.^ nos 
quedan tos aranceles de curas y ministros eclesiásticos 
que en él mandó ol)servar el señor Salcedo. Este 
obispo habiendo dispuesto su arancel y publicádolo, el 
ayuntamiento de Santiago lo tuvo por mui subido , y 
í*e presentó pidiendo que mandase suspenderlo en ra- 
zón que gravaba á los heles con nuevos impuestos, lé- 
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jos de aliviarlos. La audiencia pidió los autos , y ha- 
biéndolos visto, remitió la causa al rei en su real 
consejo de Indias. El obispo pidió en este á su majes- 
tad mandase declaraF que en la diócesis de Santiago 
debia guardarse el que se observaba en la ciudad de 
Lima , de quien era sufragáneo Santiago. El reí mandó 
que el arzobispo de Lima en unión coa el virei arre^ 
gfase un arancel para la iglesia de Santiago , que fuese 
conforme á sus circunstancias ; y estando coucluido, 
sin mas trámite, lo hiciesen observar (1 ). Asi lo hicie- 
ron el conde de Chiachon y el obispo electo de Popa- 
van , provisor de Lima , por comisión que le dió para 
ello el arzobispo. El arancel convenido por aquellos 
dos personajes, en virtud del mandato del rei, aunque 
bastante deféctuoso, es el que hasta hoi subsisto. Del 
3.** nos restan los decretos que so reproducen en el 
cuarto, que lo celebró D. frai Bernardo Carrasco, y cu- 
yos estatutos se conservan vigentes basta hoi. La visita 
de su obispado hizo conocer á este la necesidad que 
tenia de celebrar sínodo , y en electo lo convocó para 
el 18 de enero de 4688/ 

Reunidos ese dia en presencia del gobernador y 
audiencia de Santiago, el deán y cabildo y consulto- 
res nombrados para el sínodo (2) , treinta y cinco pár- 
rocos del obispado y las demás personas, que por 
derecho Iiabiau de intervenir en í^I , celebró el obisjx) 
de pontifical en la catedral y dió por instalado el síno- 
do , señalando su palacio episcopal para las sesiones 



(1) Real cédula en Madnü a 5 Je mayo de 1622. 

(2) PocuiDeDtonáiii* 11. 
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que habían de celebrarse los láaes de cada semana. 

Las resoluciones de este sínodo forman 14 capítulos, 
divididos cada uno de estos en varias consliluciones. 
£H .® se dirige á ordenar lo conveniente al decoro del 
santo sacrificio de la misa. Reconociendo la devoción 
debida á la misa , prohibe á los clérigos y seglares el 
uso ¿el tabaco en humo ó polvo antes de recibir la 
eucaristía : manda observar lo prevenido por derecho 
en óiíleii á sus paramentos y ceremonias, ai ornato y 
respeto de los templos , calidad de las luces y lámpa-^ 
ras , j en fin prohibe celebrar el santo sacrificio en 
oratorios que no tengan la aprobación necesaria, y bajo 
pena de escomumon el hacerlo en las salas de los di- 
funtos. £1 capítulo S."* se dirige todo á encargar á los 
clérigos la asistencia á las funciones de la catedral* 
El 3." recuerda á los sacerdotes la obligación que les 
impone su alto carácter de vivir con tal pureza de eos* 
lumbres , que sean vivos modelos de virtud y reUgion. 
Les prohibe tener trato familiar coa mujeres , así como 
visitar á las de este sexo que fuesen sospechosas por 
su conducta. Fulminó penas terribles contra los cléri- 
gos concubinarios: manda que se abstengan del juego 
de naipes todos los ordenados , aunque sean solo de 
menores. Declara la clase de vestido que han de usar 
los eclesiásticos, y cuales deban tenerse como profa- 
nos para estos: provee de medios para la instrucción 
de los clérigos idiotas y para que se ejerciten en el 
ministerio de la predicación los que el prelado juzgase 
aptos. Manda observar estrictamente lo dispuesto por 
el Trideutino en orden al domicilio de los ordenados ; y 
en fin fulmina escomunion contra los de otro chispado 
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i}ae no tuviedén licencia por escrito para estar fuera de 

su diócesis. El capítulo 4.° se contrae á inculcar á los 
párrocos sus beberes : les prohibe tener mujeres dentro 
jde casa « aunque sea ¿ pretesto de servicio : les manda 
instruir á sus feligreses en la fe, exhortarlos contra los 
vicios, celebrarles la misa á hora cómoda, disponer- 
los para recibir los sacramentos , cuidar de la ense-^ 
ñanza de los párvulos con particular esmero , visitar 
con frecuencia su feligresía , formar anualmente raatrí* 
cula de los que cumplen con los preceptos de la confe- 
sión y comunión anual ; corregir á sus feligreses con 
caridad, y no salir del curato sin licencia escrita del 
prelado. Les faculta para- celebrar dos misas los dias 
festivos, siempre que concurra la distancia de tres le- 
guas entre los puntos donde celebrare, y ''no haber 
otro.sacerdote en disposición de hacerlo; conmina con 
penas á los que casasen sin la trina amonestación que 
previene el derecho, les impone obligación de velar á 
los casados dentro de los seis dias primeros que siguen 
al casamiento, y de asistir á ios moribundos constante- 
mente. Les prohibe con severidad fulminar censuras, 
usar de traje seglar, administrar los sacramentos sin 
hábito talar y exigir derechos indebidos. Les manda 
llevar en la parroquia cinco libros , á saber : dos en que 
deben ser registrados los nombres de los bautizados, 
en el 4.** los de ios españoles y en el 2/ los de aque- 
llos que pertene9en á otras razas ; en el las confir-- 
maciones; en el 4.** los que son sepultados, y en el 
S.** los que contraen matriuioiiio. Les manda asi mismo 
no ingerirse en los remates de diezmos , sino en el 
' caso no haber postor á la doctrina que pretendan; 
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señala arbitrios para reparar los paramento^l de la» 
parroquias pobres; compele á los ordenados á ikulo 
de indios á servir curato , y ordena , en fía , á todos 
los curas proteged á los sacerdotes que se ocupaban 
en el ministerio de la predicación evangélica , que 
ex^horten á sus feligreses á proveerse de ta santa bula y 
á los encomenderos á darla á sus feudos. En el capí- 
tulo 5.^ se manda á los curas de las ciudades servir 
personalmente su parroquia, cuidar la decencia del 
viático cuando saliere para los enfermos , y que estos 
hagan la profesión de fé antes de recibirlo , predicar 
la doctrina cristiana con especialidad en el adviento y 
cuaresma, y administrar ^lamente en la parroquia el 
bautismo solemne. El sestó se dirige á promover la 
observancia de la regla en los monasterios : ])i ohibe 
á las monjas la salida frecuente á los locutorios , con^ 
fesarse con sacerdote que no esté deputado tn sctiplis 
para confesar monjas ; encarga á los prelados que no 
sean fáciles en conceder permiso para entrar en clau- 
sura; prohibe á las religiosas servir de madrinas , re-' 
presentar saínetes , y á las seglares que se educan en 
los claustros, prohibe asi mismo vestir galas costosas. 
Dispone que todas vistan el hábito de la comunidad á 
que pertenecen ; que las novicias profesen después que 
hayan cumplido el año de aprobación ; que no permi- 
tan bailes entre las niñas educandas ; que guarden el 
voto de pobreza en las funciones que celebraren en sus 
iglesias , evitando el lujo en demasiada iluminación y 
otros adornos superfluos del templo. Declara escomul- 
gados á las salares que á protesto de acompañar al 
señor entran en la dausura cuando se lleva á las relt- 
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giosas enfermas ; y en fía « da oirás disposiciones para 
el arreglo de sa disciplíDa y de sus reataSé En el capí- 
tulo 7.** se prescriben saludables ordenanzas para el 
arreglo de las cofradías. En el S.° , cuidando el sínodo 
de proveer lo conveniente á la disciplina de los hodpi* 
tales y alivio de los enfermos que son asistidos en 
ellos « ei^ciu i:a á los hospitalarios evadirse de todo ne- 
gocb estibo de su ministerio; no permilir dentro del 
hospital á enfermo alguno que rehuse confesarse , ni 
que salgan de él los que no estéa perfectamente sanos. 
En el capítulo Q."" se trata celosamente de reprimir los 
abusos de los encomenderos , que por una parte mira-* 
ban con tanta apatía la instrucción religiosa do los in- 
dios y por otra les hacian trabajar sobre sus fuerzas y 
aun en dias prohibidos. El sínodo ordenó <^6 ningún 
encomendero hiciese trabajar á los indios sin que pri- 
mero les hubiese instruido en la doctrina cristiana, y 
que les pagasen legalmente su trabajo, según las rea- 
les ordenanzas. Con motivo de ser menor en námero 
las fiestas de guarda para ios naturales que para los 
europeos, estos obligaban á aquellos al trabajo en los 
días festivos , cuya observancia no les correspondía por 
sus privilegios : el sínodo vedó esta costuoibrc bajo 
pena de escomunion : también fulminó el mismo casti- 
go contra los que quitasen á los indios, negros ó escla- 
vos la libertad para contraer iiialrimonio. El capítulo 
40 tiene por objeto evitar los pecados públicos, y 
para ello manda observar algunos saludables esta- 
tutos con los cuales se propone refrenarlos : tales son 
la prohibición de ventas y tráficos en dias festivos, el 
uso de trajes inmodestos en las mujeres y otros seme- 
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jantes-, dirigidos contra oíros tícíos. El aemkarlo oon- 

ciliar y los diezmos ocupan la atención del sínodo en 
el capítulo 1 1 . Para acostumbrar á los jóvenes que se 
han de educar en aquel á las prácticas de virtud que 
requiere el estado sacerdotal, les manda la concurren-^ 
cia frecuente al templo, la frecuencia de sacramentos, 
el mutuo buen ejemplo y el estudio continuo. Siguiendo 
el espíritu de lo dispuesto por los padres del ooncilio 3 ^ 
Límense, mandó el sínodo que se cobrase el tres por ciento 
del producto de todas las capellanías eclesiásticas, para 
que sirviese de renta al seminario. En el 12 se mands^ 
á los jueces eclesiásticos que no admitan redamo sobre 
nulidad de profesión , pasados cinco años después do 
hecha , como está dispuesto por el conciUo Tridentino 
y por Gregorio XIÜ ; manda también que los religiosos 
que hiciesen aquel reclamo , no sean depositados du- 
rante su demanda en otro convento que en el propio, 
encarando á los prelafios de este que no les causen 
molestia ni vejámen alguno. En el capítulo 13 |)uri- 
tualiza el sínodo los pecados , cuya absolución quedaba 
desde entonces reservada al obispo. £1 número de los 
reservados en el sínodo anterior llegaba hasta diez y 
siete ; pero á la presente pareció mejor minorarlo y 
reducirlo á nueve , que lo fueron tan solo para los 
españoles y sus descendientes y no para los indios ; á 
sabor: «hurto de cosa sagrada ó en lugar sagrado, 
homicidio voluntario , aborto voluntario de feto ani- 
mado ó por animar , incesto con persona consanguínea 
hasta el cuarto grado inclusive , y de afinidad hasta 
el segundo inclusive , no pagar diezmos ni primicias, 
ia blasfemia contra Dios y su santa Madre , el perju- 
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rio coa daño de tercero ea juicio ó fuera de él, curar 
ooQ machis ó cod las ceremonias supersticiosas de 
que usan estos » y el forzar á los esclavos indios á Ira- 
bajar en días festivos sin pagarles jornal. En el capítulo 
último ordena el sínodo que se publiquen en todas las 
parroquias las proposiciones condenadas por la silla 
apostólica , para que lleguen á noticia de los fieles y 
eviten su contagio. Concluye sometiendo sus delibera- 
ciones al samo pontífice , á quien reconoce como vi- ^ 
cario de Cristo sobre la Iterra. Todas estas disposicio- 
nes están a[K>yatlas en las de los concilios do TreiUo 
y 3.** de Lima , cuyas decisiones no perdieron de vista 
los que formaban el sínodo presente* Firmadas las 
actas por el obispo y por las demás personas que 
debían hacerlo , se remilierop á ^a audiencia para que 
viese en real acuerdo si alguna de sus constituciones 
contenia algo que contraríase al real patronato. Vistas 
jx>r los oidores, fueron devueltas al obispado para su 
publicación , la cual se veriñcó con gran SQlepmidad 
el dos de mayo del mismo año de su apertura^ En las 
parroquias se publicó también inmediatamente , y la 
observancia de sus constituciones fué remedio de gran- 
des males. Impresas después en un volumen , se han 
trasmitido hasta nuestros tiempos , siempre producien-* 
' do mejora en las costumbres de ios üe)es y decoro ^ 

en el ministerio eclesiástico. 

Las reglas consuetas fueron acordad^ en la congre- 
gación celebrada el 20 de diciembre de i 689 por el 

obispo D. frai Bernardo Carrasco, y los capitularos 
doctor D. Cristóval Sánchez de Abarca, arcediana, 
doctor Pedro Pizarro Cajal , chantre , doctor D. Manuel 
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AiUoiiu) Gómez de Silva, maestre-escuela {W i). 
Francisco Que vedo y Saldívar, tesorero y D. Juan de 
Hermúa y Contreras , canónigo ; quienes conferenciada 
la maloria v « considerando atentamente las loables 
costumbres y ceremonias que se observaban en las de- 
más catedrales , » determinaron en conformidad de io 
dispuesto por el santo concilio de Trento , que se guar- 
dasen diez y ocUo estatutos ó reglas que disponen lo 
tocante al buen régimen de los divinos ofícios , á la 
congrua de los que en ellos sirven , á la hora que de- 
ben celebrarse, v al modo de concurrir y de eslar en 
ellos. Estas constituciones son las que íiasta el tiempo 
presente se observan en la catedral de Santiago. 

Lu disci[)lina eclesiástica , (jiie vive y resplandece á 
la sombra de constituciones sabias y prudeiiles, em- 
pezó á difundir sus destellos sobre la iglesia de San- 
t!aí2:o, mediante las disposiciones que los sínodos habian 
sancionado. El culto de Dios , el ílecoro de los templos, 
la observancia de los cánones , todo , todo , principió 
¿ florecer con gran consuelo de los pastores y pro- 
vecho de los íiclcs. 



(1 ) Después obispo de Popayan. 
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Progresos de los regolares.—El obispo D. fr^i Benito Cimbrón ocurre 

al rei para que ha^'fi y>n!ilnr los romentos de su obispado Éxito de 

este recurso. — Estado ílurecieute de las comunidades en Santiago y 
circunstancias que lo faYorecian. — Reciben los jesuítas un visi- 
tador. —Son constitDÍdos 809 colegios en provincia separada del 
Perú — Variaciones que siguen á esta erección. ^Frai Cristóval de 
la Mancha y Vclazco visita á los dominicos^ y los reforma. — Gran 
eisroa de los dominicos. — Dos provinciales elegidos en un mismo 
dio.— Ocurren ambos al general de la órden, pidiendo su confírma- 
rifui. — Knznnr^ nV^^adas por cada uno en ay>ovo de su Icgitiinidadt 

— Decisión del general. — Los agustinos pretenden hacerse inde- 
pendientes de los provinciales del Perú. — Obtienen breves para ello 
repetidas veces y sostíeiieii vigorosamente su legitimidad. — Reñidas 
contiendas entre los agustinos i! ! mú y los de Chile. ^ — Triunfan 
al fin los de Chile, y quedan independientes. — Elección ruidosa de 
provincial» en la que se comprometen miembros de la audiencia y 
sus consecuencias.— Los franciscanos instituyen nuevos conventos 
en Santiago. — Prende cuellos d fuego de la discordia. — Se pre- 
tende anular un capítulo celehrudo en ei convento del Socorro. .i^El 
comisario ^e Indias lo declara válido, y manda reponer en sus ofl-f 
cios á los elegidos. — Fr a i Tomás Moreno ejecuta el mandato del 
general. — Algunos díscolos ocurren á la justicia secular. _Cismn 
délos íiauciscnnos. — Procedimientos ilegales de ia audiencia..-* 
Conventos sitiados y violados. — El padre Moreno y los suyos estra- 
gados.-^ Se presentan al geperal y triunfan completamente.» El 
rei manda msii^'^r severamente A los o'dores. — Apuros de la au- 
diencia. — Recurre al rei. — Las monjas agustinas solicitan y alcan- 
zan su ermitajc, — Los monasterios de Osorno y de laí Imperial 
arruinados.— Sus religiosas ftandan en Santiago el convento de 
Santaclara. — Pretende sustraerse este de la fbodiencia del pro- 
vincial. — Sucesos muí ruidosos. — Fuga de las monjas, y su vuelta. 

— Antecedentes del monasterio de la ^ ictoria.--Se instituye al íjOt 
—Los padres de la raridad se establecen en Santiago.— Sueeiio 
ocurrido entre el prelado de esta comunidad j el obispo. 



j^^os reveses que esperimentaron las armas españor? 
polas eD las provincias de Valdivia Imperial y Con- 
cepción a pi iiKÍ[)ios de csle ¿¡glo, fueron otros tantos 
golpes que cortaron el rápido vuelo que las órdenes 
l'egulares lomaban en ese mismo tiempo. Émulas eslas 
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unas de otras en poder , influjo y número de indivi^ 

dúos , no omitieron sacrificio alguno para cimentarse 
en las ciudades australes , entonces las mas ílorecientes 
del estado chileno. Su poder cada dia iba en aumento 
me.iiante las nuevas concesiones con que se trataba de 
protegerlas. Favorecidas particularmente por los reyes, 
se dividieron entre sí el territorio ocupado por los na- 
turales para establecer sus doctrinas , y disputaron al- 
guna vez á los obispos el ejercicio de su jurisdicción. 
La óixien de Santo Domingo , la mas numerosa al 
, principio, como que abrazaba en su jurisdicción los 
dos obispados de Chile, el Tucuman , el Paraguai y el 
río de la Plata « llegó á poseer ocho conventos en el 
obispado de la Imperial , de los cuales dependían algu- 
nas doctrinas ú hospicios duade le&idian los sacerdotes 
que cuidaban de Jos indios. Igual á este era también el 
número de monasterios que tenian los franciscanos y 
mercenarios con sus doctrinas correspondientes. Des- 
truidos todos los establecimientos de los regulares en 
la rebelión del año 4598, de estos» los unos mu- 
rieron á mano de los naturales, y los demás pasaron á 
fundar nuevos convenios en otros puntos del pais. 
Esceptuados los conventos de Santiago , en todos los 
demás mantenían los provinciales un mui corto número 
de frailes, y estodió motivo al obispo de Concepción, • 
D. frai Benito Cimbrón , para que pidiese al rei orde- 
nase á los provincial es que pusiesen doce religiosos en , 
cada uno de los moiiasierios establecidos en su dióce- 
sis. £sta petición se fu ndaba en la escasez suma de 
Sacerdotes que esperimentaba Concepción, con motivo 
de habej'se l etii ado muchos temiendo las revueltas que 
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ocasionaba la guerra. £1 reí rogó al obispo de SaDtiago 
le infomiase sí las rentas de las comunidades sufra- 
gaban ó no paia mantener en los conventos del obis- 
pado de Concepción doce religiosos , como solicitaba 
el señor Cimbrón ( 4 ). Pero perdidas las doctrinas de 

indios con la rebelión , habían quedado exhaustas las 
rentas de ios conventos , y no era posible por consi-» 
guíente, mantener el número de conventuales >qtte se 
pedia : el obispo de Santiago informó en este sentido. 
Kl soberano quiso no obstante acudir de algún luodo á 
las necesidades urgentes de sacerdotes que se bacía 
sentir en Concepción , y ordenó que se enviase de 
cuenta de su real erario por los respectivos generales, 
una misión numerosa de frailes dominicos, francis- 
canos, agustinos, mercenarios y jesuítas que pobla- 
sen los conventos de los lugares donde hubiese mayor » 
necesidad. £stos religiosos llegados á Chile, aunque no 
pasaron de veinte , contribuyeron en gran manera al 
progreso de las órdenes regulares en las provincias 
del sud. 

En el obispado de Santiago , el estado de las comu- 
nidades era mui floreciente: llenos los claustros de 
individuos que para vestir el hábito habían renunciado 
una fortuna pingüe ó una casa ilustre , tenian ganado 
un concepto mui prestigioso en todas las clases de la 
socicJaJ. Frecuentemente se veia á jóvenes herederos 
de gran fortuna , y lisonjeados por alhagtteñas espe- 
ranzas de un porvenir brillante , retirarse á los claus- 
tros para pronunciar ios volos que separan para 

(1 ) Ae«l cédula en Midríd itá9 mayo de 1061. 
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siempTOi al hombre del mundo, y de los demás hom«- 
fores. Estos ejemplos se velan con mas frecuencia en 

la Ccunpañía , y , entre otros , hicieron gran ruido en 
Santiago la profesión de Alonso de Ovalle, heredero 
de un rico mayorazgo en Salamanca , y de mil títulos 
honrosos que disfrutaba su padre , uno de los con- 
quistadores mas célei3res de Chile , y la de José Zúñiga, 
hijo del marqués de Baldes, conde Pedroso» capitán 

> general y presidente de la audiencia de Chile. 

No era menor la importancia que daban á las órde- 
nes monásticas los vastos conbcimientos que poseia un 
gran número de sus individuos. Depositarios en esa 
época de las luces y del saber , á ellos esclusivamente 
estaba confiada la educación de la juventud , y sería- 
mos injustos si desconociésemos los esclarecidos ser- 
vicios que prestaron al país en esta línea. De su seno 
salían elegidos obispos frecuentemente , y entre otros, 
podremos citar á D. frai Cristóval de la Mancha y á D, 
frai Jacinto Jorqucra , ambos de la orden de predica- 
dores, obispo ei primero de Buenos-Aires y electo para 
el Paraguai el segundo, y á D. frai Alonso de Briseño, 
franciscano , obispo de Nicaragua. Los obispos de San- 
liago y de la Concepción también se vallan de ellos 
para la visita de sus diócesis , no solo á principios de 

^ este siglo, cuando las iglesias podían considerarse 
como recien establecidas, sino postenoi mente. El señor 
Yillarroei , obispo de Santiago , iiizo su visitador gene- 
ral al padre frai Bartolomé López , y ocupó á otros 
religiosos en visitas particulares. Hemos qnerido co- 
piar un pasaje de su «gobierno eclesiástico , » que nos 
dá á conocer el alto concepto que se merecían los re- 
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lugares en aquella época. «Aunque en este obispado 

(jue yo vivo tengo (dice) raui bueuos letrados, por 
ciertos respetos be dado algunas visitas.á reUgíoáos. 
Hice mí vÍ3Ílador general al padre maestro fraí Barto- 
lomé López, delaoideadc >an(o Domingo, provuicial ' 
de este reiao , varoo de grandes ktras y maestro de 
cuantos hoi las profesan: dbservé que visitaba á sus 
ÍVailes con aquel espíritu primitivo que santo Domin- 
go y su grande sucesor Joidao visitaban su ilustre é 
religión, y quise para cuando visitase yo tener en él 
un buen ejemplar. Nunca admitió obsequios , ni llevó 
derechos , ni permitió que los llevasen sus miaistros. 
Lleno de cek) cuidó el honor de ios eclesiásticos, y re- 
formó los vicios sin escándalo ni ruido. » De este modo 
los reticulares en sus claustros , dedic^idos al estudio y 
á la meditación , producían bienes tan copiosos eotno 
cuando en este mismo siglo estaban á cargo de la» 
doctrinas , desempeñando el ministerio parroquial. To- 
da institución se desvirtúa luego que se le hace servir 
á otro objeto estraño de aquel para que fué instituida: 
las órdenes regulares no lo fueron para el ministerio 
parroquial; y nada deben admirarnos por consiguiente 
las faltas que pudieron tacharse á sus individuos , en-- 
cargados de ocupaciones que no les eran propias. 
Verdad es que en el ministerio parroquial se distin- * 
guieron muchos en este mismo tiempo por el celo 
ardiente con que procuraban la salvación de las almas, 
por la caridad generosa con que aliviaban las miserias 
* de sus prójimos ; y en fia , por otras virtudes que re- 
saltaban en la práctica del ministerio santo, cuyo 
desempeño les estaba confiado ; pero no lo es menos 
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taipbíen que resfriado el fervor de su instituto , ya por 
el contacto tan mtimo coa seglares que pide d cargo 
parroquial, ya por el manejo de intereses temporales 
ó por otras causas no muí dificiles de conocer , dieron 

inoüvü para que algunos de ellos íuesen reconvenidos 
severamente ( 1 ). Se Íes echó en cara principalmente 
que se hadan propietarios, contrariando la pobreza 
evangélica de su insUluto, y semejante acusación 
> creemos que no siempre careció de fundamento. 

Los generales de las órdenes regulai*es imndaron 
visitadores á sus provincias de Chile en este siglo, 
para que viendo el estado de ellas , diesen las disposi- 
Clones mas convenientes á su regla y subsistencia. La 
Compañía recibió investido de este carácter al padre 
Este van Paez; quien después de hal>er recorrido los 
vastos imperios de Méjico y del Perú , llegó á Chiie el 
año 1 602. El padre visitador no halló en el colegio de 
Santiago . uüíco erigido cii Cliile hasta esa fecha , cosa 
alguna que necesitase de reforma , y evacuada su co- 
misión , se volvió al Perú. El colegio de Santiago conti- 
nuó como parte integral de la provincia de Lima hasta 
el año 1608, en el cual Claudio Aquaviva instituyó 
la provincia de Chile « compuesta de los colegios y mi- 
siones que tenia la Compañía en este reino , en Para^ 
guai y en Tucuman , siendo Diego de Torres diputado 
para gobernarla en calidad de rector provincial. De 
macho honor fué para los jesuítas de Chile reconocer 
por piolado a ua hombre tan distinguido romo el padre 
Torres , quien á la práctica heróica de las virtudes de su 

( 1 ) Varias reales cédulas espedidas á mediadas de este siglo. 



Digitized by Gopgle 



4 



308 HiSTomu 
profesbn , juntaba el mérito rdevaate de haber funda- 
do ya en America otra provincia para su órden. El 
provincial declaró al colegio de Santiago por cabeza de 
la imeTa fuodacíoa , y dió dísposicioDes para eí esta- 
blecimiento de otros , consiguiendo que en su tiempo se 
fundasen en Mendoza y en Concepción , y residencias 
en Arauco y en Baena-Esperanza. Has los colegios y 
residencias fueron multiplicándose en Chile y Paraguai 
de tal modo que se hizo muí diQculloso visitarlos, por 
coya razón el general la dividió el año 4627» crian- 
do dos con el nombre de Tucnman la primera y de 
Chile la segunda : esta tuvo solamente título de vice- 
provincia, y quedó nuevamente subordinada al Perú. 
Muí poco tiempo subsistió la compañía de esta mane- 
ra ; porque como los colegios y residencias se auinon- 
taban por instantes, su general la constituyó en [pro- 
vincia independiente, nombrando por provincial de 
ella al padre Gaspar Sobrino. Entre los colegios funda- 
dos por los jesuítas en Chile en este siglo, merecen 
particular recuerdo el de Bucalemo , instituido para 
novicios por Sebastian Garreto el año 4 627 , y el de 
San Francisco de Borja en Santiago con el mismo ob- 
jeto poco después (4 )• 

La órden de predicadores tuvo visitador después 
que la Coiiipaüia. Frai Cristóval de la Mancha y Ve- 
lazco, enviado de Boma con este objeto por el general 
frai Nicolás Bodulfo, presentó sus credenciales en San- 
tiago el año 16i1. Principió su visita señalando el 
j¿4 de enero para la celebración de los capítulos pro- 

(J) Aóo 1646. 
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vinciales« en cuyo día sí por algún accidente do $e 
verificase la elección, declaró , que recaía el oficio de 
[)roviaciai en el prior de la casa deputada paia ia ce^ 
lebracíon del capítulo. Dio otras disposiciones muí 
acertadas ipsta vigorizar el íef vor de la disciplina mo^ 
nástica en los conventos de la provittcia ; pero le qne-^ 
daba aun mucho por bacer cuando recibió la presen- 
tación y bulas de obispo del rio de la Plata* Después 
de la visita referida ^ niui^una cosa noiable nos ofrece 
ia orden de santo Domingo hasta el ano lOüü, eu 
que tuvo lugar el cisma que levantó dos cabezas en 
la provincia y dividió la obediencia de-los leligiosos. 
Como los padres poseían conventos á ambos lados de la 
gran cordillera de los Andes y á inmensas distancias 
unos de otros , en todos los cuales residían religiosos 
vocales, las elecciones de provincial solian hacerse 
' unas ocasiones en el convento de Córdd)a del Tucuman 
\ otras en el de Santiago de Chile ; pero como el nú- 
mero mayor de los volantes estaba en este úlLiiuo, en 
el capítulo celebrado en Córdoba el ano i quedó 
señalado por casa capitular para la celebración del 
inmediato. Sin embargo de osla resolución que i ii ha- 
bilitaba al provincial para proceder en oposición á ella, 
frai Antonio Abren, que ejercía este cargo, pensó 
pasar á Córdoba nuevamente la casa capitular. Colo- 
car á un deudo suyo en el oíicio que él ibaá dejar era 
el motivo real que le asistía, aun cuando alegaba 
otros que á su juicio eran suficientes para la traslación. 
Para concertar mas bien su resolución , cuando fuese 
tiem|)o de tomarla , emprendió desde Santiago la visita 
de los conventos que están á la banda opuesta de la cor« 
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dillerá. No fué su deternúiiacbii tan reservada que 
dejasen de comprenderla algunos vocales, cuyos 

votos eran coutraiios a las intenciones del provincial, 
los cuales sin pérdida de tiempo ocurrieron á la audien- 
cia para que ordeoase á este se abstuviera de hacer la 
traslación que meditaba. El real acuerdo resolvió que 
S3 liiciesc lo que pedían ios padres recurrentes , y al 
efecto comisionó al oidor mas antiguo , D. Alonso Zo- 
lór^ano, cuyo nombre es famoso en los capítulos áe 
aquella época , para que acercándose al provincial le 
informase que el parecer de la audiencia era , que no 
debía trasladarse de Santiago á Córdoba la casa capi- 
tular. Zülórzano de^cnl[)e^ló su comisión á nombre del 
tribunal ; pero el padre Abreu , á pesar de todo» llega- 
do que fué á Córdoba , espidió convocatoria para la 
celebración del capítulo en el con\ eiito de esta ciudad.- • 
Los vocales que estaban en Santiago hicieron pix>- 
testa en forma « llegada que fué á su noticia la reso- 
lución del provincial , y con el parecer de la audiencia 
y de los prelados regulares, procedieron también á 
convocar á capítulo para el convento de Santiago. £1 
provincial conminó á estos con censuras ; pero á pesar 
de ellas no desistieron de su resolución. Los vocales 
coDgi^gados en Santiago y los que con el provincial se 
reunieron en Córdoba, celebraron elección en un mismo 
dia y clÍ£;ieron provinciales diferentes. Los votos de los 
reunidos en Santiago recayeron en frai Valentín de Cor- 
doba» y la parcialidad del provincial Abreu eligió á frai 
Cristóval de Figueroa , su sobrino camal. Cada uno de 
los elegidos declaro írrito y nulo cuanto hiciese el con- 
trario , hizo sus actas y pidió la confirmación de ellas al 
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general, enviando sus procuradores áRoma para con- 
seguirlo. El procurador del pi oviucial elegido en Chile 
se quedó en Lima, y remitió desde allí ai general ias 
actas del capítulo y los demás documentos que obraban 
en favor de su facción ; mas el que representaba a los 
padres del convento de Córdoba llegó á Roma, y con 
gran celo procuró el triunfo de su causa* £1 general frai 
Juan Bautista Marini sometió á su consejo los docu- 
mentos que exhibieron ambas parles ; y según estos 
el provincial de Chile alegaba en favor de su elección: 
1 ,^ que por derecho debia celebrarse en el convento 
. de Santiago el capítulo por est^^r aquí y no en otro lu- 
gar la casa capitular ; porque en este residió la 
mayor parte de los vocales; B.*' porque el provincial 
carccia de jurisdicción i)ai a señalar otra casa capitular; 
i."* porque los religiosos que formaron su consejo para 
resolver la traslación del capítulo no eran de los que, 
según sus leyes, podian deliberar en semejante ne- 
gocio; 5.° porque aun cuando hubiesen podido, ao se 
les admitió voto secreto, sino público; G.*" porque no 
se díó tiempo bastante á los vocales de Santiago para 
ir al capítulo. La parcialidad del padre Abren, fun- 
daba id legitimidad de su elección : 1 en que hubo 
causas graves para la traslación , tales como la en- 
fermedad del provincial y la ocupación de los prio- 
j es que no podian ir á votará Chile; 2.° que se avisó 
la traslación con tiempo á los capitulares de Santiago; 
S.*" que procedieron á elección en Chile religiosos á 
quienes el prelado habia procesado como inobedientes» 
Las razones alegadas por los de Santiago recibían gran 
peso, no solo del derecho que las protegia , sino de 1^ 
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calidad de los sijj< tos que las suscribían, entre ellos 
algunos habían sido provinciales , y en la actualidad 
eran maestros y distinguidos en la órden por sus luces 
y virtudes: entre estos estaba fraí Jacinto Jorquera, 
que mas tarde fué elegido obispo del Paraguai , é ¡lus- 
tró su órden con admirables ejemplos de doctrina y 
santidad. Pero mas que todo pudo el influjo del pro- 
curador de los capitulares de Córdoba; él obtuvo el ^ 
triunfo en el consejo del general ( 1 ) : la elección ce- 
lebrada en Santiago fué declarada nula, y de los que 
sufragaron en ella, unos fueron castigados severamen- 
te y otros conminados para serlo después. Al provin- 
emi elegido en Córdoba se Le prorogó su gobierno por 
un año mas , sin duda para compensarle el tiempo que 
tardó en resolverse la cuestión. La resolución del ge- 
neral fué obedecida sin réplica en el convento de Sau 
tiago, y el padre Figueroa reconocido como provincial 
legítimo por toda la provincia. Estos acontecimientos, 
sin duda , no muí á propósito para ediücar á ios líeles, 
no fueron en Chile tan raros en este siglo que dejasen 
de tener semejantes en los que vamos á referir. 

Los padres agustinos, que luiVnan continuado bajo la 
jjurisdiccion de los provinciales de Luna los diez y seis 
años primeros después de su fundación , pretendie- ^ 
ron hacerse independientes y gobernarse por sí solos. 
En los capítulos celebrados hasta entonces en LIuki, 
se elogia un vicario provincial y los priores y de- 
más oñciales necesarios para los conventos de Chile* 
Mas el año mil seiscientos doce obtuvieron estos 



(1) Docurneuto auai. 12. 
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breve del general frai Alejandro Senensé » en que les 

facultaba para constituirse en provincia independien- 
te , siempre que tuviesen el número de religiosos que 
en el mismo se determinaba. Frai Cristóval de Ve- 
ra , designado en el breve para provincial , reba- 
só gestionar su ejecución no creyéndolo legítimo» 
asi por faltarle algunas circunstancias que reque- 
ría, como por no estar pasado por el consejo de In«* 
dias; requisito que necesitaba para que pudiese ser 
obedecido en América, según la disposición de Felipe 
11I-(I ). Pero no era la opinión del padre Vera la mas 
seguida entre ios frailes: el definidor frai Bartolomé 
Montoro , y con él la mayoría de aquellos , sostuvieron 
que el breve del general era legítimo , que existían las 
circunstancias que él pedía , y que en esta virtud debía 
pro(x^(lcrsc á la elección del provincial. Como lo pen- 
saron así lo hicieron ; y á pesar de las protestas del 
vicario frai Francisco Méndez que los gobernaba , se 
congregaiüii en capítulo y elii^ieron á este de pro\iti- 
• cial. Mas él juzgando ilegítima su elección , renunció 
el oficio y se volvió al Perú : en su lugar fué elegido 
el padre ^lontoro , quien de hecho gobernó con abso- 
luta independencia de los prelados (le Lima, lisios, no 
obstante, ocurrieron al general dando cuenta de lo 
ocurrido , y el padre Artí que á la sazop gobernaba la 
orden , declaró nulo todo lo obrado en Chile , en virtud 
de las letras del reverendísimo Senensé , y restituyó 
la provincia á su estado primitivo. Frai Pedro de Tor^ 
res presentó en Santiago esta nyeva palenle del gene- 



(1 ) R«tl cédola á « de coero d« íW, 

rom u 28 
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ral ; pero los padres no la admitieron por faltarle ei 
requisito esencial del p<i$e del consejo , y pidieron á la 

audiencia que les amparase en la posesión do sus 
derechos , lo que en efecto se hizo así : frai Nicolás de 
Sant Angelo espidió una nueva patente, declsurando que 
mientras el número de religiosos agustinos no fuese 
en Chile uias considerable que hasta entonces, debían 
permanecer Jsajo la obediencia del prelado del Perú; 
púsose en ejecución, y este nombró vicario y visitador 
de Chile al padre íVai Pedio de la Torre. En eslc es- 
tado permanecieron las cosas hasta ei año mil seis- 
cientos veinte y siete , en d cual el padre procurador 
de los aiíustinos de Cliile alcanzó en Roma bula de 
Urbano YIU, que pemilia la erocciou de su provincia, 
siempre que poseyese siete conventos y ochenta reli-: 
giosos. En virtud de ella celebróse capítulo en Santia^ 
el ano siguiente, y fué elegido provincial el padre frai 
Baltasar £spinosa: no faltaron religiosos que dijesen 
de nulidad de semejante elección por faltar alguno de 
los requisitos que pedia la bula pontificia ; el co^ 
nocimiento y resolución de esta oueva cuestión,, se 
sometió á la real audiencia, quien resolvió que el 
electo hacia fuerza en llamarse provincial y en preten- 
der abrogarse el gobierno de los frailes. El provio-r 
cial del Perú , amparado en el ejercicio de su juris- 
dicción por este acuerdo de la audiencia de Chile, 
ordenó con severidad á los electores del capitulo anu- 
lado , que diesen razón de su proceder ante los deü- 
nidores de aquella provincia : para verificarlo enviaron 
á T.ima al ya mui conocido padre Montoro, quien 
defendió con destreza su causa. La resolución del 
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definitorio , fué favorable á los procesados , restituyó á 
la provincia de Chile el uso de la gracia que le habia 

hecho el romano ponlilicc ; pero no dió á sus individuos 
la paz de que tauto aecesitabaa para atender al progre- 
so de su <irdeii y á la edificadoo de los fieles. La cele- 
bración de capítulos provinciales coulinuo siendo para 
los religiosos la manzana de la discordia , y para el 
pueblo la piedra de escándalo* Unidos á los frailes los 
personajes mas respetables de Santiago por vínculos 
esti echos de sangre ó de amistad , no perdonaban ar- 
bitrios para elevar á sus deudos á Jos puestos mas 
elevados en la religión ; de aquC resultaba que en las 
elecciones ordinariamente intervenía el favor, y ale:u- 
na vez también la coacción y la fuerza. Un ejemplo 
harto triste de esta verdad , nos ofrece el capítulo ce- 
lebrado el íUiu mil seiscientos cincuenta y nueve, 
£1 oidor mas antiguo de la audiencia tomó parte mui 
activa á fin de que fuese elegido provincial un religioso 
de su devoción ; pero á este presentó como competidor 
el fiscal D. Alonso Zolórzano al padre frai Pedro Flo- 
res Lisperguer , individuo que pertenecía á una de las 
familias mas poderosas de Santiago en aquella época. 
El íiscal , no pudiendo ganar los votos que ya habia 
heclio suyos el oidor , pero sí al presidente de capitulo, 
se fué con ios religiosos que le pertenecían á la sala, 
V violentando á sus vocales, huo do un modo ilc^mtimo 
elegir de provincial aunque no á su candidato , pei o 
si á otro que no era menos que este , de su devoción; 
contentándose con que recayese el priorato en su ahi- 
jado el padre Flores, Los agraviados recurrieron al 
reí, quejándose de las violencias del fiscal; y el sobe- 
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rano sometió al obispo de Santiago su conocimientOt 
negándole que le informase acerca del resultado de sus 
indagaciones (1). Pero esta real cédula no viiio á 
Chile sino después que había concluido aa oílcio el 
elegido ; después que Zolérzano hecho oidor gozaba de 
un prestigio aun mas colosal que antes ; y después , en 
fin , que al ejemplo de aquellas ilegalidades se habían 
cometido otras muchas. 

Este espíritu de discordia prendió mas tarde en la 
orden de san Francisco. Desde la mueite dada en Cú- 
rala va al provincial írai Juan de Tobar á fines del siglo 
pasado , continuó gobernada por vicarios hasta d trece 
de enero del año diez del presente en el que ¡>rooed¡ó 
á elegir provincial. Contaba en este año la provincia ' 
ocho conventos; pero propagándose sus religiosos rá<^ 
idamente era la mas numerosa en el Estado. Entre 
estas fundaciones son dignas de notarse las de los dos 
conventos instituidos eu Santiago, el primero se ti- 
tulaba Recolección de Santa Maria de la Cabeza, y 
fué construido el año mil seiscientos sesenta y tres , 
á espensas de D» Nicolás Saina > y de su mujer do- 
ña María Ferreira ; y el segundo que se llamó cole- 
gio de San Diego , hecho pcnr el obispo D. frai Di^o 
de Humanzoro . 

Los comisarios del Perú ejercian sobre los religio- 
sos de Chile cierta especie de jurisdicción , titulán- 
dose delegados del comisario géneral de Indias residen- , 
te en España. Dando á su jurisdicción un ensanche 



(1) Real cédoU en Madrid 4 18 de octubre de \m2. 
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desconocido en el derecho, solían nombrar comisarios 

subalternos que se titulaban subdelegados , se abo- 
caban unas veces el coaocimiento de ias causas per- 
t^iecieuies ai comisario, y otras la ejecución de las 
sentencias que pronunciaba éste. Congregados los re- 
ligio^s de la provincia en el convento titulado del 
Socorro, en Santiago, para celebrar capítulo medio, 
el visitador nombrado por el comisario del Perú que 
los presidia , declaró canónicamente elegidos á los que 
obtuvieron los sufragios correspondientes. La elección 
no pudo ser tan satisfactoria para todos que dejase 
de haber descontentos ; estos meditaron aiuilarla é in- 
terpusieron recmso ante el comisario del Perú , íun* 
dándolo en no haberse hecho el escrutinio por todos 
los escrutadores, sino solamente p )r el visitador. Frai 
Gabriel Arrieguí , que desempeñaba este oücio, nom- 
bró por subdelegado, para fulminar el proceso , al vi- 
sitador del Tucuman frai José Almonacid, y cuando 
e^te tuvo la causa en estado de sentencia, pasó á 
Santiago, yialló declarando nulas las elecciones he- 
chas en el capítulo medio , y ordenando se hiciesen 
niievaniente. Los religiosos despojados de sus oficios 
por el comisario , apelaron al general de Indias , D. frai 
Antonio de Cardona, arzobispo de Valencia, ((uien 
vistos los autos alzó la sentencia apelada , liuuulu re- 
poner en sus oücios á los despojados, y sonietió la eje- 
cución del anto al ex-provincial frai Tomás Moreno, 
delegando en su persona todas sus facultades , in- 
hiviéadoiu de la jurisdicción del comisario del Perú, y 
conminando con censuras á los que hiciesen oposi- 
ción á 6i)s mandatos. Las letras del comisario general 
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faeron obedecidas ; y en virtud de ellas absaeltos de 

sus oficios los religiosos que los ejercian, y repues- 
.tos los elegidos qu el capítulo que anuló el comisa- 
m del Perú. Transcurrido algún tiempo » frai Sebas- 
tian Cazo, ex-guardian del convento del Socorro, 
y uno de los removidos por la sentencia, recurrió 
á la real audiencia, denunciando adolecer de los 
▼icios de obrepdon y sabrepdon fos letras delco- 
misario general, y pidiendo se declaraseque el pa- 
dre Moreno hacia fuerza en el oñcio de ejecutarlas* 
£1 provincial frai Agustín Briseño, fomentando con 
su autoridad la rebelión del ex-guardian , dijo tam- 
bién que alzaba á la comunidad la obediencia de- 
bida al juez ejecutor. La real audiencia de Santiago, 
á quien no podemos menos de achacar en gran pai te 
todas las contiendas capitulai*es de aquella época , se 
desprendió del recurso y lo abocó al comisario del 
Peni. Esto era lo mismo que llevar las cosas á su 
principio y añadir fuego al fuego. El comisario del Pe- 
rú mandó á Chile un nuevo juez delegado para que 
conociese del recurso : frai Pedro Gucn ero se presentó 
en Santiago con semejante investidura y con un auto 
acordado de la audiencia de Lima , que mandaba res- 
petarla ; pero negándose el padre Moreno y los prela- 
das de los conventos del Socorro y de San Diego á 
obedecerle, pasó á la recoleta » cuya comunidad le 
dió obediencia. De este modo la provincia francis- 
cana quedó en dos cabezas : el comisai io Guerrero, 
que gobernaba desde la recoleta , y frai Tomás Moreno, 
representante, del general que gobernaba en el Socorro. 
Este se consideraba , según las letras ejecutorias do 
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su caigo, con absoluta iadepenciencia de toda otra au- 
toridad regalar que no fuese la del comisario general 
de ¡odias» de quien era súbdito tambieii el del Perá ; y 
los religiosos que le obedecían realmente , se sometían 
á la potestad legítima que debiau reconocer. Los hom- 
bres mas respetables que en aquella época tenia en 
su seno la provincia franciscana , siguieron al padre 

^ Moreno» y tomaron parte activa en su defensa* Entre 
estos es digna de atención la conducta del venera- 
ble Pedro Vardesi , convcnlual de la recoleta , el que 
viendo á su comunidad bajo la obadieucia de Guer- 
rero, se pasó sin dilación al convento del Socorro, 
protestando no reconocer otro prelado legítimo que al 
padre Moreno que residía en él. No contento con esto 
pasa increpó fuertemente al presidente D. Tomás Ma- 
rín de Poveda , por el interés que manifestaba en favor 
de Guerrero, Este, instigado por su. parcialidad, ocurrió 
á la audiencia » cuyo tribunal con repetidos exhortes, 
trató de substraer á los prelados de la obediencia del 
comisario general para sujetarlos al j uez delegado; pe- 
ro viendo que eran inútiles todas sus diligencias, man- 
dó custodiar con gente armada todas las entradas del 
Socorro y de San Diego , para que sus religiosos que- 

f dasea en absoluta incomunicación , y privados de ali- 
mento hasta que diesen obediencia al delegado. Mas los 
moradores de los conventos sitiados por la audiencia , 
tenían recursos abimdantes para pix)longar sin término 
el sitio ; y el tribunal impaciente por esta demora , man- 
dó á uno de sus oidores que derribase las murallas y es^ 
tragese de los claustros al representante del comisario 
general > á los prelados y demás frailes que resistían 
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obedecer sús exkortoa. Asi se hizo en efecto ; un minis- 
tro del tríhunal supremo representante del reí , desem- 
peñó pi üly ámenle tan honrosa coniisiua ; el pa^re More- 
no * el guardián del Socorro > el rector de San Diego y 
otros individuos calificados de la comunidad , fueron 
conducidos presos á las casas de cabildo , en doude se 
les notificó la sentencia de la audiencia que les estraña- 
ba del país. De Santiago fueron llevados á Valparaíso y 
de allí á Lima, donde quedaron á disposición del comi- 
' sario del Perú. Mas, por comprometido que^se hallara 
éste en el éxito de la causa, no pudo negarse á otorgar 
el recurso que los estrañados inierpusieron para ante el 
comisario de Indias. En efecto, lo concedió, y los pro- 
cesados marcharon á España , donde se presentaron á 
frai Lúeas Alvares; de Toledo que había sucedido en el 
oficio al arzül)is[)o 1). iVai Antonio (tardona. El comi- 
sario atendidas la gravedad de la causa así como los 
escándalos inauditos ocasionados durante ella, y las yío- 
lcnci;isy demás crímenes cometidos por sus promotores, 
no quiso proceder sin consulta de hombres doctos y 
esperimentaidos ; llamó cerca de sí á algunos religiosos 
graves , y después de oir su dictámen y los alegatos 
de ambas partes , pronunció sentencia definitiva. De- 
clarando: 1 nulo todo lo obrado en la causa por los 
comisarios del Perú y por sus delegados ; y válido todo 
lo hecho en virtud de la sentencia del comisario de 
Indias por su ejecutor frai Tomas Moreno: 2." violento 
é ilegal el despojo hecho de su oficio á éste y á los de- 
finidores y guardianes mandados reponer por el mismo 
comisario : 3." mcursos en penas gravísimas á todos 
los irailes inobedientes á la sentencia del comisarío 
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general de lodías; y 4*^ repuestos en sos oficios los 

mismos sugetos , cuya elección estaba ya declarada por 
legítima desde antemano (i ). Los agraviados por esta 
sentencia á quienes representakia el ex^^guardian Ca2o« 
apelaron de ella al tribunal del ministro general de la 
órden , pero nada obtuvieron ante él que los fuese 
favorable. Tai fué el é^ito de esta causa célebre que 
iniciada en enero de mil seiscientos noventa y siete no 
se concluyó hasta el de rail selecieulos. Ll padre Mo- 
reno volviendo de España, murió en Panamá, y no tuvo 
la satisfacción de volver á pisar una tierra donde 
tantos vejámenes babia sufrido por la causa de la jus-" 
ticia. 

Fácilmente pueden conocerse las fatales conseiouen * 
das de estas contiendas capitulares. En las comuni- 
dades envueltas en ellas se debilitaba el fervor de la 
disciplina regular, se cortaban los vínculos de la cari- 
dad , que es el alma de las constituciones monásticas, 
y se originaban cismas escandalosos cuya trasccn-» 
deucia venían á sentir los seglares con gran perjuicio 
suyo. Las otras recibían ejemplos perniciosos de insu- 
bordinación que imitados mas tarde las hacían sufrir 
iguales ó mayores males. Los seglares ademas miraban » 
autorizados prácticamente los desarreglos que pro* 
ducen la efervescencia de las pasiones y el espíritu de 
partido: protegida la substracción maliciosa de la 
autoridad legítima por la potestad misma encarga- 
da de compeler á todo individuo de la sociedad sin 
escepciüü á sujetar se á las leyes; y en fin oscu- 



(1) DocnmentQ nám. 13. 
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recido por mudio üempo el derecho de la juslicia , lo 
que equivalía á un triunfo disimulado de la arbiiraríe^ 

( lad , codicia y mala fé. Podemos pues asegui tu sin 
temor de equivocarnos, que desde aquellas ruidosas^ 
contiendas capitulares data el origen de la relajación 
de las comunidades religiosas, v de tantos otros males 
acarreados á Cliiie por su culpa. 

El reí no se manifestó indiferente en asunto de tanta 
gravedad. Informado por cartas del ayuntamiento de ^ 
Santiaíío y del provincial de la Merced de lodo lo 
ocurrido en la disensión de los franciscanos, pudo 
conocer con exactitud hasta donde habia subido la in- 
justicia desús niinislios empeñados en proteger la dis- 
cordia y las disensiones escitadas por religiosos dísco- 
los. Verdades que las audiencias de Santiago y de Lima 
y sus presidentes informaron al reí sobre los mismos he- 
chos; pero presen lándoselos de modo que les eraníavo- 
rabies; pero nada influyeron estos informes donde lanío 
brillaban las pasiones y mala fé á los ojos de Felipe V. 
Herido vivamente este j)iadoso mandatario por los des- 
acatos cometidos por la audiencia contra la lei, la moral 
y la piedad, mandó al vireidel Perú y al capitán general 
de Chile que hiciesen publicar una cédula en que su ma- 
jestad declaraba nulo todo lo obrado por las audiencias 
de Lima y Santiago en la disensión de los franciscanos * 
í 1 ). Comminó á los miembros de la audiencia de Chile 
congraves castigos, y les hizo sufrir la severa repren- 
sión y las demás penas á que les condenó por real cédula 



(1 ) aeal eédula en el Buen Retiro i 4 de mayo de 1703. 
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dirigida al pVcsideite D. Fraacis:x> Ibañez. Para ase- 
gurar mejor el cumplimienlo do lo iiuinrlado , encargó 
al obispo de Santiago , que ea coaferencia coa el presi-- 
dente resolviesen la molta que debería sacarse á cada 
oidor , como parUi dül castigo que merecían , y que le 
diese cuentó del cumplimiento que hubiesen recibida 
las reales órdenes ( 1 ) anteriores de las que le remitió 
copia. Mucho honor hace al soberano este homenaje 
rendido á la justicia. ¡Ojalá se repitiesen todos los 
dias ejemplos semejantes ! En virtud de lo dispuesto 
por el soberano en sus reales cédulas, los oidores 
D, Luc.i> 1 rancisco Bilbao , D. Diego de Zúñiga , l). Al- 
varo de Quirós , D. José Blanco Rejón y D. Gonzalo 
Ramírez Baqueda\|iO fueron reprendidos en sala por el 
presidente , y condenados á exhibir la multa de mil 
pesos cada uno , los que en efecto pagaron. Mas estaba 
, en sus intereses vindicarse de cualquier modo. La cé- 
dula eslampada en los autos de la matetia y en el libro 
de acuerdos de la audiencia , era un borrón que man^ 
cbaba su conducta y debían quitar á todo costo. Hi-» 
cieron su recurso al reí , pidiendo que se recogiese 
esa real cédula terrible que tanto desdoraba á los 
miembros del tribunal, que se borrase de todos los 
lugares donde se había escrito , y se les restituyese la 
multa. Se les concedió lo primero , sin duda por el 
respeto que merecen los ejecutores de la justicia ; pero 
no lo segundo (2). 



i ) Real cédula en el Buen ReUro á 4 de mayo de 1703. 
t) Real cédula en el Buen Retiro á 4 de setteinbre de im* 



Digitized by Gopgle 



3S4 HISTOEIA 

Los monasterios de mujeres establecidos en el siglo 
pasado nos ofrecen en éste objetos dignos de ateacion. 
Las agustinas institaídas para la educación de jóve- 
nes, adquirieron en todo el país fama de santidad. 
Algunas religiosas se ocupaban en instruir á las niñas 
qae confiaban sus padres á su cuidado » mientras 
otras entregadas á la meditación, edificaban á las 
educa ndas con ejemplos prodigiosos de virtud y per- 
fección. Las religiosas de velo eran jóvenes que perte- 
necían á la cbse mas distinguida del pais y buscaban en 
el claustio el rctii'o que les pedia su espíritu entre- 
gado todo á Dios. Entre las conversas y hermanas se 
encontraban algunas naturales de la tierra que aun 
cuando habiau nacido entre iiifieles , v conocido á Dios 
después de haber perdido su libertad , le servían con 
tal fervor que ejemplarizaban á las mas adelantadas 
en virtud : entre estas merece particular recuerdo sor 
Constanza de San Lorenzo , nacida en Arauco , y de la 
jQual tendremos ocasión de hablar en otro lugar. Siendo 
la abstracción absoluta de todas las cosas de la tiena 
el deseo dominante de alguijas de estas monjas , con- 
cibieron el proyecto de fundar un ermitaje dentro del 
mismo monasterio , donde doce religiosas de la comu- 
pidad pudiesen vivir retiradas del trato de las demás, 
privadas de voz activa y pasiva, y gobernadas por una 
priora con absoluta dependencia de la abadesa del 
monasterio. Su proyecto no era nuevo ; pues según 
se decia , en el monasterio de su orden de la ciudad de 
Lima habia un ermitaje semejante. Para verificarlo, 
liizo 'á nombre de todas su petición al obispo de San- 
Jl^ago , la pi jgi a sor Inés Moreno y Lcon ; mas á este 
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paso que no tendía sino á procurar perfeccionar la fun- 
dación antigua, lo estimó el prelado como una nueva, 
y por consiguiente creyó que la licencia real debia ante- 
ceder á su penniso. Sor Inés recurrió al soberano 
pidiéndola: Cárlos II rogó al obispo de Santiago le 
informase ( 1 ] de las ventajas y de los inconvenientes 
que presentase la solicitud de la pi ioi a , así como de 
la voluntad de las religiosas para permitir el retiro 
proyectado dentro de sus claustros. £1 obispo D. frai 
Bernardo Carrasco conferenció con las monjas la so-^ 
licitud de la priora é iuíonuó al soberano que no 
construyéndose el retiro proyectado con los fondos dol 
monasterio , juzgaba no haber inconveniente para per-^, 
mitirlo. Sor lues volvió de nuevo algunos años des- 
pués á instar por el despacho de la licencia pedida , el 
fiscal la apoyó como útil para servir de fomento á la 
piedad , y el rei en íin vino á concederla, con la cali- 
dad que uo tuviese capilla pública , ni puerta alguna 
á la calle,- y sus religiosas jamás pudiesen pasar de 
doce (2). El ermitaje se fundó bajo la advocación del 
buen pastor en lo mas retirado de la huerta del ino^ 
nasterío: allí en celdas separadas, en estricta vida 
común y con absoluta incomunicación del resto do 
la comunidad vivieron algún tiempo unas pocas re- 
ligiosas, que no eran vistas de las demás sino á la 
hora de misa y en el coro de la iglesia. Andando el 
tiempo se concluyó este asilo de almas fervorosas , ya 
por los jiuconvenieutes c^ue traeria al resto de la comu- 



(1^ Boa! cédala en Madrid á 28 de febrero de 1679. 
(2} Kcal cédula 4^ de setiembre de 1690. 

TOM. I. 29 
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nidad la separadoo de sus iadividuos « ya por otros 
motivos de los que no existe noticia alguna. 

Los monasterios de Osorno y de la Imperial, que 
.tantos bienes produgeron á la religión y al estado en 
la enseñanza á que vivian consagradas sus religiosas, 
fueron demolidos en la ilestruccíon de arabas ciudades 
por los Araucanos. Las monjas de Osoroo no contaban 
machos años de fundación ; pero habiaii hecho rápidos 
progresos en !o material de los edificios de sus claus- 
tros, así como en las rentas que poseian. Cuando los 
moradores de la ciudad t viéndose en la dura alterna-* 
tiva ó de abandonar sus casas , ó de caer en las ma» 
nos del victorioso toqui que la asediaba , prefirieron 
aquello y se refugiaron al fuerte , las religiosas adver-r 
tidas del peligro también les siguieron y vivieron en el 
fuerte mas de dos años , participando de los trabajos y 
de las necesidades que sufrieron los sitiados durante ese 
mismo tiempo ; pero sin perder por eso el recogimiento 
[)ro|)iode su estado. Kn un asalto cautivaron los sitiado- 
res á varias de las moojas ( i ) , las cuales después^ 
fueron rescatadas por los españoles , aunque con gran 
trabajo ; á escepdon de sor Francisca Ramírez (S) uns^ 
de las que primero profesaron en él. £sta cupo en 



(1) Una, dice ia real cédula que citamos en la primera parle; pero . 
leñemos tres historiadores contestes q«ie aseguran haber sido mas. 

(2) El padre frni Pedro González Agüero, en su obra «Historia de 
' r.híloé,» impresa en Madríd el oño 1791 , citando al padre frai Diego 

de Córdoba y Salinas en su «Grunu u de la provincia de Limf dice 
en el capitulo S.* de la primera parte , 4ue esta religiosa era monja 
clarisa, que se Ilamab» doña Gregorin rtnmirr?, y que san Francis- 
co á cordonaros castigaba la lascivia del indio que pretendía violarla; 
añadiendo que sabedor de este caso el virei del Perú D. Luis Yelay— 
co mandó llevar da Santiago á Lima al indio y colmándolo de fevorea 
io volvió á Santiago para que contíanase en el servicio del monaslf** 
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repariimiento á uno de los señores mas poderosos del 

pais , el que declarándose luego á su prisionera por 
cautivo de su hermosura y demás esceleotes cualida- 
des , empleó cuantos arbitrios pueden ser imaginados 
para vencer la resistencia que hacia á sus asaltos. La 
audacia de su amo llenó á la monja de indignación, 
y con palabras terribles le afeó el crimen que trataba 
de cometer « representándole con viveza la vengania 
que de él tomaría Dios á quien estaba consagrada por 
voto de castidad. Aterrado el infíel perlas amenazas 
de su cautiva » cambió su amor apasionado en ser* 
vicios respetuosos que principió á prestarle: de- 
sosó de agradarla , le buscó y trs^o . los breviarios 
para que continuase sus oraciones y oyó con atrición las 
instrucciones cristianas que le daba. Entre tanto las 
demás religiosas aprovechando la primera oportuni- 
dad que se les presentó favorable , saliei*on á pié del 
fuerte , y penetrando los densos bosques que lo ro- 
deaban , marcharon hasta Chiloé : solo un esmero mni 
particular de la Providencia pudo salvarlas en un ca- 
minó tan lleno de riesgos y cuyas avenidas estaban 
tomadas por los enemigos. En Castro se embarcaron 
para Valparaíso , y de aquí se dirigieron á Santiago con- 
tando con la piedad de sus vecinos para fundar mo- 



nasterio en que vivir. Pero no estaban los vecinos de 
la capital en circunstancias de pensar en nuevas fun- 
daciones ; por una parte el desaliento mortal que les 
hablan inspirado los reveses de la guerra « por otra 



rio. Nosotros al darla el nombre de Fríinri^rn , trnrmos prrsrnfo una 
memoria del instrumento de rcnuacia que para profesar hizo á favor 
ót sa monasterio esta religiosiL 
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SUS recursos agotados por la misma guerra » no les 
permitían proteger las piadosas intencioDcs de aque- 
llas desgraciadas religiosas. Tres meses se detuvieron 
en el convento de San Fraticisóo del Monte aguar- 
dando que se les diese hospitalidad en Santiago ; pero 
perdidas las esperanzas alquilaron una casa donde 
se recogieron á vivir en cooiuniáad. Su pobreza era 
tal que habrían pasado sin hábitos á no habérselos 
traído del Perú por limosna un religioso de su orden. 
Felipe ID , compadeciendo la suerte de estas desven- 
toradas hijas de los campeones que con tanto denue- 
do le ganaran un reino hermoso y pingüe, man- 
dó al capitán general, que de su real tesoro les diese 
por una vez ocho mil pesos para que construyesen 
monasterio I y cuatrocientos cada un año, durante 
seis , pava su alimento ( 1 ) . Con la protección del reí 
principiaron las religiosas de Osorno la fábrica de -su 
monasterio en la cañada*de Santiago. Dios bendijo sus 
conatos , pues mediante su providencia lograron ver 
acabada su obra y vivir recogidas en sus claustros. 
£1 amo de sor Francisca Bamirez , tocado de un deseo 
TÍvo de abrazar el cristianismo, condujo á esta á San- 
tiago, donde recibió con el bautismo el nombro de 
Rosauro , y permaneció ocupado en el servicio del mo- 
nasterio todo el tiempo que duró su vida* Esté con- 
vento de Clarisas , primero de esta orden que tuvo San- 
tiago , recibió también en su seno á las monjas de 
. la Imperial , las cuales en compañía del o bispo D. frai • 
^eginaldo Lizarraga pasaron á la Concepción , desde 



(i) Eeal cédula en Madrid á 1«* da íabraro ds tm* 
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donde cantinaaron su viaje hasta Santiago y fueron 
agregadas á las otras de so mismo institnto y profe-' 

sioii ( 1 ). D. írai Juan Pérez de Espinosa al partir para 
España se desnudó de la jurisdicción ordinaria que 
ejercía sobre esta comunidad y la delegó al provincial 
de san l rancisco ; y este acto que quizá fué ligero y no 
bastante meditado , produjo mas tarde sérias conses- 
cnenbias. Las monjas quisieron sustraerse de la juris- 
dicción del prelado regular sometiéndose al diocesano, y 
como aquel se negase á consentirlo , la cuestión fué so- 
metida á juicio, y D. frai Dionisio Cimbrón que á la sa- 
zón estaba en Santiago, fué nombrado juez en unión del 
presbítero D. Alonso de Córdoba. Los jueces fallaron en 
favor de las monjas; pero el provincial apeló á la curia 
metropolitana, la que alzó la sentencia de los jueces y 
declaró legítima y subsistente la jurisdicción del provin- 
cial: el virei del Perú D. Luis de Enriquez mando 
además á la audiencia de Chile que lo hiciese res- 
petar y obedecer. No sabemos qué causas inlluirian 
para que á una cuestión de monjas se diese tanta im- 
portancia que se empeñase en ella á las primeras au- 
toridades del Estado. Pero veamos su desenlace. La 
audiencia luego que recibió la provisión del virei , co- 
misionó al oidor D. Pedro de Azaña, quien se dirigió al 
monasterio acompañado de tres compañías de cívicos 
mandadas por un gefe militar. Estas obedeciendo al 



1 El Cronicón Uiperial nos refiere mil patra&as caando habla de 

la destrucción del monasterio dn la Imperial; su autor al escribirlas 
sin duda no tuvo presente lo qiu.^ nos dicen de í'Mc suf-eso los histo- 
riadores de Chile, y la bio^raiiu del Sr. Lizarraga, por ©1 padre 
Agmar^ á quienes seguimos aqui. 



1 
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oidor rodearoa el monasterio mientras Azana entraba eti 
la clausura con el provincial frai Alonso Cordero y toda 

la comunidad de San Francisco. Las monjas que vie- 
ron mvadido su claustro por el oidor y un ejército de 
franciscanos;, que los vieron acercarse al capítulo 
donde ellas se habían reunido al toque de la campa- 
na , y que oyeron en fin icer la sentencia formidable 
del arzobispo de Lima, salieron precipitadamente; y 
como las tórtolas que sienten el trueno de la csco-. 
})eta del cazador, se derramaron por los claustros 
corriendo hácia la puerta para escaparse. Las mas 
animosas protestan en alia voz contra la violencia que 
se les hace, invocan en su favor unas al consejo de 
Indias, otras al rei, al Papa y en fin hasta al concilio; 
pero el oidor nada de esto eslima en algo y con ini[)o 
nente voz manda á la abadesa que obedezca : se niega 
esta en circunstancia que su comunidad ya ha tomado 
1(1 puerta y se encuentra en la calle detenida por la 
tropa. Los parientes de las monjas , el pueblo todo es- 
candalizado corre á la audiencia , el ayuntamiento se 
reúne también, y marchan ambas corporaciones á Santa 
Clara; pero el doctor Azaña y por su órden la tro- 
pa , les impide la entrada. El ayunlamiento irritado 
por esta viulcncia con que obraba el ministro toi^^ado, 
protestó allí contra ói y contra la audiencia , el pueblo 
pasó mas adelante, quiso forzar las lineas de los cívicos 
para abrir paso á las monjas, pero estos hicieron una 
descarga sobre el pueblo. La confusión entonces se 
aumentó horriblemente y á merced de ella las monjas 
escaparon al convento de Agustinas, donde fueron re- 
cibidas. £1 oidor Azañu que so habla hecho criminal 



Digitízed by 



DB CHItB. 334 

por su conducta torpe y violenta acusó ai ay untamiento 
demotor deestaasonada, poro su acusación tuvo una sa- 
la respuesta. — EL DESPRECIO que verdaderamente 
merecía* Las monjas ocurrieron á su santidad, quien les 
hizo justicia declarando que jamás habían podido estar 
legílimamente sometidas al provincial do Sun Francisco, 
Amediados de este siglo murió el capitán D. Alonso 
del Campo Lantadilla , dejando sus bienes, que im- 

> portaban mas de seiscientos mil pesos, para que 
con ellos se fundase un nuevo monasterio de C4lari-» 
sas bajo la real protección. £1 obispo D. frai I>iego 
de llurnaiizoro pidió al rei que aplicase alguna parte 
' de ese caudal á la iuadacioii de una casa de reco- 
gidas de que tanto necesitaba la^ ciudad de Santiago; 
mas el soberano ordenó se llevase adelante lo dis-- 
puesto por el testador. El obispo que esperanzado de 
conseguir la realización de su proyecto antiguo tenia 
empezada la fábrica de la casa para i ecogidas , vol- 
vió á suplicar al soberano en favor de esta» presen- 
tando, para cumplir con lo mandado por Campo Lan- 
tadilla , el arbitrio de aplicar^al monasterio de Clari^as 
una parte de la hei encia , con la cual se aumentarían 
sus rentas y se darían los huecos con que aquel agra- 
' ciaba á ciertos deudos suyos. El capitán general apo* 

* yóla nueva representación del obispo, y tenia este 
al parecer sobrados fundamentos. La ciudad de San- 
tiago carecia de una casa en donde se recogiesen las 
mujeres destinadas por la justicia á sufrir reclusión , y 
que por circunstancias particulares ó no podían ó no 
debian estar en la cárcel pública. Era necesario ade- 
más un lugar seguro donde las personas que llevaron 
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uoa vida relujada , conveacidas mas tarde de sus estra- 
vlo5« pudiesen recogerse á eatablar otra arreglada 
y laboriosa , sin temor de verse inquietadas por nue- 
vos asaltos. Por olí a parte , ya existia ua convento 
de Qarisas cuya comunidad contaba ciento diez y 
siete monjas ; y en una ciudad de población tan corta 
como Santiago en aquella época, no parecía ni nece- 
saria ni útil la fundación de otro nuevo. La reina , go- 
bernadora por la menor edad de Cárlos II, pareció 
alijan tanto penetrarse de estas razones , y encargó al 
obispo le remitiese el testamento de Campo Lantadilla 
(1 ). Así se ejecutó; pero en vista dé él mandó Cár- 
los 11 que sin tardanza alguna se vorilicase la íábrica 
del monasterio (2). £sta orden del príncipe , concebida 
en términos bastante duros para el obispo , fué obe- 
decida prontamente, y en virtud de ella el vicario capi- 
tular del obispado trasladó , el siete de febrero de mil 
seiscientos setenta y ocho , siete religiosas del antiguo 
convento de Santa Clara á la casa construida para el 
nuevo en la esquina de la plaza principal. A la ca- ' 
beza de esta fundación colocó el prelado á sor Úrsula 
Araos , nombrándola abadesa. El vicario necesito i'iu- 
plear todo su celo para realizar la disposición del sobe- 
rano por circunstancias que iníluian en su contra. 

La real audiencia de Santiago habia recibido cédula 
ordenándosele que estuviese á la mira del modo como 
se cumplía semejante resolución ; y cabalmente este 
arbitiio fué el origen de nuevas tardanzas. £1 obispo 



(1) Real cédula en Madrid á 11 dn s(?tif'rnbrc de tOtO. 
(S) E«al céaula «n Madrid á 26 de agosto de 1675. 
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mandó depositai' en las cajas de la Compañía de Jesús 
una gran cantidad de diaero perteneciente á los fon 
dos destinados para el monasterio. Una de las llaves, 
tomó el oidor decano, otra el deán de la catedral y la 
restante el prelado de la casa* La audiencia, á pre-« 
testo de la cédula» quiso tener intervención directa eit 
todo lo concerniente á los fondos depositados, y desean^ 
do con ellos bcneñciar á sus ailiclos , ordenó que se 
sacasen y repartiesen á censo entre determinadas 
personas. £Í obispo se opuso á eáta resolución, y ordenó 
al deán que no eulreguse la llave de la caja. La opo- 
sícton del prelado era justa: por leyes vigentes á 
él tocaba el conocimiento de todo lo concerniente 
á ia ejecución de obras piaLiosas , y el soberaneen 
la plísente á él y no á otro había cometido su ins*' 
titucion, debiendo la audiencia no hacer otra cosa 
que inspeccionar el cunipliuiicnto de lo iaandado« 
Además este tribunal , imponiendo á censo los capi^ 
tales de la fundación , impedia de hecho al obispo 
realizar la voluatad del soborano, quitándole los rae- 
dios que para ello tenia. Pero se trataba de beneficiar 
á los amigos y á los deudos, y la audiencia estaba 
acostumbrada á superar cuantos obstáculos luciesen 
oposición á los mandatos de su imperiosa voz. La 
falta de llaves para abrir la caja quedó suplida con 
descerrajarla , como se hizo , atropeilando las órdenes 
del obispo sin miramiento alguno. 

La gran cantidad depositada se repartió en un mo-^ 
mentó, v la construcción del monasterio se miró desde 
entonces como urealizable en concepto de la misma 
audiencia* El obispo representó al rei lo sucedido, y 
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este espidió una cédula encargando al mismo obis- 

]) ) que iccogiese el dinero «que la audiencia ha- 
bía TifiAoo AL MAR ,» y á este tribunal que diese cuen- 
ta de su conducta ( 4 ). El reí tomó á este monasterio 
bajo su protección , mandó su retrato para que se 
colocase en el coro de las religiosas, y le condecoró 
con el título de «Real monasterio de Ntra* Señora de 
la Victoria.» 

La Orden de la caridad que tuvo su origen en Graz- 
nada el año mil quinieatos cuarenta, fué uno de los 
mas bellos institutos qde en este siglo adornaron á 
Santiago , dedicándose sus iiiflividuos , en conformidad 
con sus reglas , al cuidado y alivio de los eníermos: 
objeto el mas meritorio y benéfico que puede fomentar 
el espíritu filantrópico del cristianismo. 

Los hospitales fundados en las ciudades de Chile 
corrían de cuenta de los ayuntamientos basta el año 
mil seiscientos diez , en ^1 que García Bamon pidió al 
virei del Perú enviase rcl lidiosos hospitíilarios ; así lo 
hizo aquel en efecto , y ocho de estos llegaron á San- 
tiago el año mil seiscientos quince, donde el capitán 
general les dió posesión del hospital que estableció Pe- 
dro Valdivia, y de las rentas pertenecientes á él. El 
prelado de estos religiosos era frai Gabriel Molina , el 
que después de establecida su órden en Santiago pasó 
á practicar la misma dilií^encia en Concepción. Es- 
tos conventos eran gobernados durante el presente 
siglo por priores nombrados por el provincial de Lima, y 
é su nombre los visitaba de cuando en cuando un co* 



(i) -RmI cédok ea Madrid á tt de octubre de iMO. 
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misario resideQtc en Saaliago. Recién establecidos sus 
religiosos asistían á los enfermos con gran caridad ; pe- 
ro esta pareció resfriarse algún tanto con motivo que 
sus religiosos, á semejanza de los de las otras órdenes, 
asistían á los actos públicos literarios, á las 1 unciones, 
procesbnes y otras solemnidades semejantes. El obispo 
de Santiago líiformó al rei de lo inui pei judiclales que 
eran á los enferiuos estas distracciones de los religio- 
sos encargados de su asistencia ; su majestad les ordenó 
que se abstuviesen de continuarlas, y encargó al ob!spo 
que cuidase del cumplimiento de esta su disposición. 
Ruidosa fué el año mil seiscientos sesenta y sie- 
te la contienda suscitada entre el obispo de Santia-- 
go D. frai Diego de Uiiiuanzoro , y el prior de San 
Juan de Dios írai Nicolás Salles. Asistía este con su 
comunidad á las bonras de Felipe IV que se celebraban 
en la catedral : chocó al obispa que el prior, siendo 
lego, presidiese á los religiosos que eran sacerdotes, 
y le mandó recado allí mismo para que dejase su lugar 
y lo ocupase uno de estos: el prior á la verdad obra- 
ba en conformidad con lo dispuesto en su regla ; y heri- 
do por el desaire que tan sin justicia le infería el obispo 
en presencia de una concurrencia numerosa, temió 
pudiese acaso repetirle otros nuevos, y para evitarlos 
iocurrió al reí pidiendo ordenase al obispo que guarr 
dará la concordia establecida con su órden por cédur 
Jas reales , y no se entrometiese en mandar contra ar- 
.tículos espresos de ella. La petición del hermano Salles 
¡fué bien acogida» y se dirigió al obispo el encargo qm 
f&áin (1). . 

( 1 ) Real cédala en Madrid á ao d« iuflio .d« i691; 
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Tai es el triste asp3cto qae por lo regalar presenta 
el cuadro de las instituciones monásticas resiJeiUes en 
Chile en la época que nos ocupa. Destrucción de can- 
veatos en el sur del Estado , y relajación de la disciplt* 
na en los del centro , son los dos puntos culminantes 
que atraen la vista del observador al recorrer los fas- 
tos de la crónica monacal. Terribles ejemplos se ofre* 
cen á la vista de los escesos que engendra la falta de 
unidad y armonía entre los que por la uniformidad de 
miras , sentimientos é intereses son llamados á realizar 
la homogeneidad mas perfecta. ; Ojalá que esta lección 
saludable se incrustara en los corazones de todos los 
establecimientos religiosos y conforme á ella ajustaran 
constantemente su conducta í 



1 
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Hombres ilustres por sin Tirlades.— Biografia del eélebre iesaila Lvit 
Valdivia.— Paralelo entre Valdivia y Bartolomé de Las^Casas — Gra- 
fio Vechi, Martin Aranda y Diego Montalva.— Biografía del padre 

Melchor Vencgas Virtudes esclarecidas del sacerdote apostólica 

Pablo Busiamante.— Noticia desús «ompañeros de martirio.— Fi«i 
Martin Salvatierra.— Frai Jacinto de Jorquera.— Frai Juan del Cas- 
lillo. — otros hombres eminentes por su virtud de la órdcn de santo 
Domingo.— Noticia de freí Tomas Toro Sambrano. — Juan de San 
Buenaventura.- Andrés Corro, el donado Andrés y Juan Moreno. 
—Biografía del VENERABLE SIERVO DE DIOS FRAI PEDHO VAR- 
DECl.— Noticia de los nj^ustinos frai Francisco Méndez, Pedro 
Figucroa, Manuel Mendoza , Miguel Cano vio, Juan Jufre, Diego 
Losie, Manuel Espinosa y Juan IbaSei.— Mareenarioa sobresa- 
lientes en virtud , frai Juan Zamora, Bernavé Rodríguez y Diego 
Jaime.— Biografía de frai Pedro Migueles — Otros hombres ilusíres. 

_D. Juan García Alvarado D. Miguel Quiroz,—D. ^uan Orna de 

Zaa.—D. Francisco Girón— D. Francisco Soarcsde Tol€do.-rB»r 
Gosunaa de San Lorenzo^Doña Mayo? Vws^ de CasUllejo. 




H medio del lúgubre teatro de horror^- y de crí- 



menes que sin ce.^ar se reprodncen ea el universo con 
neogua de nuestra especie, .coasuela y rehabilita ia 
dignidad humana el poder presentar una numerosa 
falatige de varones eminentes que parecen dotados de 
un espíritu superior para reanimar con su ejemplo el 
entusiasmo de k>^ corazones virtuosos y anaí^mari^^ar 
los crímenes de alma» depravadas. Aunque con faottir 
dad podríamos formar en el presente capítulo un largo, 
catálogo de bombres de este temple, no obstante nos 
circunscribiremos, con algunas esíjepciones difamante, 
al círculo de aquellos cuyo mérito estriba no solo.en las 
austeridades y as€jéticas4)onteraplaciones, «ino también 
^ las incesantes fatigas del apostolado^ Ci^er«||ao$ 

TPM. I- .30 
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ctímei&r una injusticia $i entre todos estos no nombrá- 
semos el primero á uno de los hombres mas insignes 

que brillaron do solo en Chile, sino en todo el conti- 
nente de América ; á un hombre de tanta autorjUlad que 
en su época fué reputado como oráculo ; á un hombre 
que poseyó síq medida el don de dirigir almas por el ca- 
mino del cielo, y que libertó eq la tierra á mil individuos 
de una esclavitud ignominiosa: este es lyiiís Valdivia, 
nacido en Vaíladolid , el año mil quinientos sesenUi y 
doi , de familia noble« Desde su temprana edad $e ad- 
virtió en á un amor singular á la virtud, de tal modo 
que practicarla era todo su embeleso. Vestido en su pa- 
tria de hábito de estudiante cursó I4S ciei)cia^ sagra-r 
das en la fomosa universidad de Salamanca, y trocando 
• después aquel por la solana jesuíta , voló al Perú para 
seraili uuQde los instrumentos mas eficaces que ha- 
bian de influir en el progreso de su órden recien es- 
tablecida en Lima. Sus talentos y sus virtudes le ha- 
cian la admiración de todos; de los primeros so 
aprovecharon sus prelados, destinándolo á enseñar 
teología en el colegio de aqueWa ciudad, metróix>li en- 
tonces de la América del sud ; y las segundas fueron 
presentadas á los jóvenes como espejo en que debían 
estudiarlas nombrándolo maestro de novicios, cuyo car- 
go , de grande estin^acion en la Compañía , desempeñó 
tres año3« En estas circunstancias el padre Baltasar Pi- 
fias, auloi izado por d superior de la órden , hizo elec- 
ción délos sujetos que debian acompañarle á Chile, sien- 
doel padre Valdivia uno de los primeros que señaló para 
esta empresa aquel hombre tan perito en d discerni- 
pÍ6i|to de las virtudes religiosas. Hecha la fundación 

* ♦ • 
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dél colegio de San Hfigoel en Santiago , el padre Pifias 

trató de poner á su frente á Luis Valdivia , y en efecto 
le hizo ocupar el cargo de rector. 

Lleno de celo por la üustracion de los chilenos se 
dedicó con tal ardor al estudio do su lengua , que en el 
breve tiempo de quince días , se puso eu situación de 
predicar en ella la doctrina á los natuMes. Santiago 
fué el primer suelo que hizo fecundo para Dios con 
sus trabajos; pero en verdad este campo era mui esr- 
trecho para contener dentro de sus límites m fervor' 
como el suyo, que se desbordaba á torrentes para rege- 
nerar con ia doctrina evangélica á los que yacían se- 
pultados en la ignorancia y el error. Aquí , ak trabajo 
diario del pulpito y confesonario, anadió la larea labo- 
viosa de cmfesor de monjas en el monasterio de 
Agustinas; religiosas á quienes profesé siempre par^ 
licuiar aíecU), y prestó servicios importantes. £a me- 
dio de tantas atenciones las provincias del sud eran 
el campo vasto y espacioso qiie jamás perdia de vista; 
y en el que al fin se vió trabajando coa incsplicable 
placer de su alma. Las primeras empresas del padre 
Valdivia correspondieron del todo á su fervor. Lotf 
anales de la Compañía nos aseguran , que cuando 
principió á administrar el bautismo á sus convertidos, 
era el número de estos tan crecido , que al fin no podía 
levantar los brazos de cansado; haciendo algunos subir 
á diez mil los adultos bautizados en esta espedicion^ 
Las atencbnes áA colegio le hicieron volver á Santiago', 
donde recibió órden de su provincial que le llamaba á 
Lima , para que se ocupase nuevamente en la ense- 
ñanza de la teología. El humilde sacerdote diedecíó sin 
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escusa el mandato de su prelado ; pero la voz de este 
no eia en aquéllas drcunstancias sino un medio que 
empleaba la Providencia para realizar otros planes sin 
duda mas grandiosos. El padre Valdivia en Lima fué 
llamado á la presencia del virei á dar cuenta del estado 
de Chile. Este mandatario conoció en la conferencia 
que tuvo coa Valdivia el gran íbadi) de piedad , ilus- 
tración y filantropía que encerraba. este hombre, y le 
rogó que fuese á España á conferenciar con el soberano 
los medios de paciücar el reino de Chile. Ya hemos 
recorrido en otro lugar los^ viajes que necesitó empren- 
der para desempeñar su comisioa ; las fotígas y pena- 
lidades de todo género que sufrió durante sus oücios de 
gobernador del obispado de la Imperial y visitador del 
reino de Chiles asi como el celo que desplegó en ka 
funciones de su ministerio y la grandeza de alma con 
que arrostró las pérfidas calumnias y negras invectivas 
oon que fué perseguido por sus enemigos* De vuelta, 
en España tuvo ocasión de ratificar las pruebas de ge- 
nerosidad y desinterés que constantemente habia dado. 
Remnció la dignidad episcopal» la plaza honrosa de 
consejero de Indias, una pensión vitalicia y otras dig- 
nidades con qms el rei, penetrado de su mérito, se 
empeñaba en distinguirlo. Una seMa en el colegio dé 
su patria fué el único descanso (¡ue procuró para su 
salud quebrantada por la edad, y mas aun por los tra- 
biqos. En este retiro le visitó el célebre historiador 
chileno Alonso de O valle , quedando edificado por sus 
palabras y ejemplos. «Era^, dice este , toda su conver- 
sación de la conformidad con la voluntad Dios y ow- 
fusioa propia : confesaba que era mui inóralo á Dios y 
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dedeonócUo á sas beneficios. Sábieodo qáe yo trataba 
de retralaiie , para consuelo de los qué le 'conocieron' 

eo Chile, me llamó, rinó , y mandó qun no lo hiciese, 
pues parecía no justo dejar ai mundo memoria de un 
pMidor tan viK Aunque sus achaques lo habian pos- * 
trado en sus úlliiiios auos de luodo que no podia mo- 
verse, el celo de las almas le abrasaba todavía; deseaba 
vivamente volver á Chile y había hecho voto al SeSor 
de realizarlo si le daba salud para ello.» Pidió al padre 
Ovalle que lo llevase , y le allanaba las dificultades que 
este le oponía , con tal espíritu , que creía mui posible 
volver á verse en las iglesias de la Concepción , cate- 
quizando á los gentiles como lo hacia eu otro tiempo. 
Se recreaba hablando de los progresos de las misiones 
de ChMe , y pedia le noticiasen de los nuevos trabajos 
emprendidos para protegerlas. Conservaba la memoria 
de los sitios, lugares y personas que había visitado en 
aquellas remotas tierras, señal inequívoca del tíenio y 
constante amor que profesaba á sus íiabiíantcs. A la 
edad de ochenta años recibió alegre la noticia de su 
mtterle; tenia tal confianza de su salvación , que había 
cfsperado desde mucho tiempo atrás el momento último 
de su vida , como el mayor de los bienes que pudiera 
redbir. Falleció en Valladolid el cinco de noviembre 
de mil seiscientos cuarenta y dos. En toda su vida le 
caracterizó una paciencia inalterable , una caridad ge- 
nerosa, unidas á un celo ardiente é intrépido por la 
salvación de sus prójimos; Los escritores que vivieron 
en su tiempo nos han conservado vai io-^ rasgos hermo- 
sísimos de estas virtudes; pero queremos reproducir 
aquí solamente do6« Cuando se ocupaba en el desem- 
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peno do sus oficios en el obLs|>ado de la Imperúil , Idrr . 
níaiido 4 su disposicbn lodo el poder, jam&s penada 
vengaiáe de sus perseguidores, á i)esar de que tantos^ 
agmvios había sufrido en $u reputación. Admirado de 
esto un persoQfiijet le preguntó, leómo no los hacia 
castigar teniendo para ello tanta justicia como facilidad? 
A io que el padre Valdivia respondió: «Si yo viera que, 
el BvangeUo permitía una conducta semejante, le haría;, 
pero no hallando sino ejemplos y palabras de Crista 
que me enseñan lo contrario ¿cómo lo be de haoer?» . 
Üa vkye militar est^ para morir en Lima , pero su 
vida disipada junto con la falla de instrucción religiosa, 
le haciau desesperar de su salvación ; inútiles fueron 
losesfuerzos hechos por algunos sacerdotes celosos para 
salvarle, eslimultodole al arrepentimiento: él no oía 
otra voz que la de su Ueseonfiauza. Llegó esto á noticia 
de Valdivia , quien sin perder momento, partió en busca 
del enfermo. Apenas supo este que tenia delante de 
sí al padre Valdivia, cuando principio á esclamar. Pues 
Dios ba enviado á ese hombre aquí, es señal que 
quiere salvarme.» Un rayo de esperánzale dejó vislum** 
brar la presencia de aquel hombre, á quien en Chile 
habia visto desplegar un celo prodigioso por libertar ¿ 
sus hermanos de la ignorancia y del pecado: sus pabn 
bras le reanimaron y tocaron el corazoa de tal modo, 
' que le descubrió su concienciu entre manifestacioues 
ainceras de arrepentimiento. 

Nosotros crceinas encontrar mucha semejanza entre 
Luia Valdivia y Barloiomó de Las-Gasaa ( 4 ) ; and^osi 
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trataqmm en favor de uaa misma eanaa, ^mft^m^ 
dieAm para sosteiierla dilatados vis^* sufrieroo- 

insultos y otros mil vejámancis ilo una misma clase do 
peleonas t y al íin desceodiaroa á Ui tumba con el pla-^ 
cer indspUcAble de haber empleado sa larga vida en . 
procurar el bien de sus seuiejantes, aunque t>iu la sa-» 
tisfaiGckm de haberlo coaseguido* i 
Después del padre Lais Valdivia colocaremos á sua* 
tres conipañ( ros Oracio Vechi , Martin de Aranda y» 
Diego Moataiva » los cuales con su sangro hicieron íe- 
cunda la fii en el estado chileno. Blartin de Aranda: 
nació en Chile él año mil quinientos sesenta. Sas pa- 
dres, deudos inmediatos del padre Valdivia, le dedi-# 
carón á la milicia » en cuya carrera hizo rápidos pro^ 
gresos mediante su valor y su talento. Recomendado 
varias veces por la capitanía general al virei del Perú, 
faé al fin premiado su mérito con el corregimiento de^ 
Rioliamba t cuya merced obtuvo. En este destino, eomoi 
en todos los que desempeñó , uiauifestó siempre rec- 
titud» prudencia y desinterés. Fastidiado del mundo» 
resolvié dejarlD, y pidió en el colegio délos jesaítaa, 
de Lima que se le admitiese entre los coadjutores: 
espirituales. Su petición íué bien recibida, y vestido 
con la sotana de los hijos de san Ignacio, ae dadtoó el 
fervoroso novicio á perfeccionarse en el latin. La ref- 
ección de las ordeaes sagradas le puso en aptitud de 



l^oresó la <Srden de santo Domingo, j en América fué nno de les pre- 
dicadores nMfl celosos del Evaogelio. Blecio obispo de Ghiapa, se hiio 

célebre por !a cn(Tp:í:i y ronstnnriíi con que defendióla libertad de los' 
i^dtOfitjemprendicndo sin otru molivu varios viajes desde su obispado 
á BsMUM. Escribió un tratado sobre la üestrueciuu de los indios, j mu* 
fl( dé sM fto avreflü f dof iio». 
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dar Bitie8tra& mas cabales saato á^do que abrasaba^ 
M ahna. El padre Miguel Urrea» qoe oaleqoiiaba á los ■ 

indios Cbunclios, hombres de conJicioa feroz é indó- 
mita, pidió al provincial un compañero qtie le ayudase 
en las fuociones de so fninislerio: el padre Aranída fué * 
señalado para este objeto, y marchó á desempeñarlo^ 
ftiü tardauza. En el camino supo que ios iníieles habían/ 
nuerto al que debía ser su companero, y conociendo 
ser por entonces inútil sn predioaclon , se volvió á 
Urna. I^a circuikilaucia de poseer con perfección ei 
idiooia chileno , movió al províneiai á enviarlo al eole- 
gio de Santiago pnra que se ocopase de la convereion 
de los infieles. Realizado su viaje , llegó á Chile 
cuando una fiebre epidémica hacia horribles estragos- 
en los naturales de las provincias del sud. Las perso** 

ñas mas inmediatas á lus enfermos Ids abandonaban á 
• 

trueque de no contagiarse; mas ol padre Aranda lleno 
de caridad visitaba las rancherías, servia á los enfer-. 

mos, y siendo estosen número miii crecido corria 
caballo para que ni uno solo quedase cada dia sib 
participar de su ternura. Era el padre Martin natural- 
mente intrépido y resuello, asi es que jamás dejó de 
acudir al socorro de los indios por muchos y grandes 
que fuesen los peligros que se le pi*esentasen. Sufrido, • 
no sabia sentir las molestias que le causaban sus con-t 
tinuos viajes, emprendidos siempre por la gloria de. 
Dios. Le sucedió atravesar dos veces cada dia por es- 
pacio de un mes un rio caudaloso para visitar á nn 
gentil enfermo y ganar al íin sii alma para Dios. Des- 
pués de tantas fatigas , que reportaron la conversión 
de innumerables infieles, ydsió por obediencia á 
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Santiago , y se ocupó en el minislerío del pulpito j 
confesonario con increíble tesón. No hallando Luís 

Valdivia otro mas apropósito qtie Araiida para la fun- 
dación de misiones en los estados de Arauco , rogó al 
provincial que lo hiciese volver á la Concepción, como 
en efecto lo hizo. I ji esta ciudad tuvo el consuelo de 
hallar al padre Vechi, con quien le ligaban los vía- 
culos mas estrechos de amistad. Junto con este , el 
padre Valdivia y Diego Moiilalva entró en la tierra de 
los araucanos : Valdivia se quedó en Paicaví y los tres 
jesnitas marcharon hasta EUcura , lugar señalado para 
su residencia. No bien hablan llegado , cúando el pa^ 
dre Aranda superior de la misión , comenzó á predicar 
los misterios del cristianismo á los que esperaban su 
venida, y despachó sus comisarios para anunciarla en 
las comarcan inoKídialas. Creyendo además poder mul- 
tiplicar el número de sus oyentes pasando á otro lugar 
mas distante , escribió al padre Luis Valdivia pidién-- 
dolé licencia para verilicarlo. Mientras esto sucedia en 
Eticura , Ancanamon úlmen de Puren , maquinaba en 
silencb la muerte de Aranda y de sus compañeros. No 
podia resignarse á vivir separado do sus mujeres, ni 
menos á perdonar el ultraje recibido de Melendez, que 
ya tenemos referido. La llegada de los misioneros á 
nn lugar tan inmediato á sus estados le pareció ser 
la ocasión mas apropósito que podia presentársele para 
realizar sus proyectos de venganza. Juntando alguna 
tropa , partió á Elicura con la rapidez del rayo , y á 
las nueve de la mañana del catorce de diciembre de 
mil seiscientos doce dió sobre el alojamiento de los 
mimneros. Aranda, que se preparaba para celebrar el 
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sücrifício de la misa , se presentó delaaie del toqui y 

procuró calmar con razones sus pasiones exaltadas; 

pero todas sus diligencias fueron vanas. Considerando 
su muerte como ÍDcvitable trabajó por salvar la de 
sus compañeros : pintó al úlmen las terribles conse^ 
cuencias que acarrearía la muerte de los padres , la 
ninguua coinpliculad de esios en los agravios que se 
le habían liecho, y sobre todo la gran responsabilidad 
que le acarrearía derramar una sangre inocente. Anca-* 
llamón , á pesar de todo esto , ordeaó resueltamente 
quitar la vida, á los misioneros , y una pesada maza 
derribada sobre la cabeza del padre Martin , fué la se- 
ñal de esterminio para él y sus cólegas. El golpe fué 
feroz, la cabeza del celoso sacerdote quedó quebraur 
tada , y no siendo bastante para saciar su venganza el 
sacrificio que acababa de inmolarle, mandó lancear 
el cuerpo exánime de la víctima. ¡Tan denso es el velo 
que li^ide sobre la vista una pasión desenfrenada! 
Muríó el padre Martín áv A randa de cincuénta y dos 
anos de edad, y veinte de jesuíta. 

Oracio Vechi nació en Sena, de Toscana, el año mil 
quinientos setenta y ocho, de familia noble /Aficionado 
desde su niñez á la Campañía, vistió su liábito en 
Roma á la edad de diez y nueve anos , é bizo en ella 
sus estudios con aprovechamiento. Su condición apa- 
cible, su genio vivo, pero moderado , su trato dulce, 
y su conversación edificante , le grangearon el apre-; 
tío y respeto de sus superiores. Desde su llegada á 
Chile con el padre Luis Valdivia desempeñó el cargo 
deminislro del colegio de Santiago; mas á pesar de 
ser este en la Compañía sumamente laborioso, no le 
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impedia la asistencia á éir ennfesioiies diariamente con 

estraordioario tesón.. Aficionado á las cosas espiri- 
loales y al trato familiar goq D os empleaba algunas 
lloras en la oradon cada dia , y en esta aprendía siñ 
diida la práctica perfecta de las virtudes. Devoto cor- 
dial de la Virgen María » propagó con empeño parti- 
eniar su culto y la devoción do su rosario. A pesar de 
los achaques continuos que ocasionaba A su salud el 
mal de piedra que padeció largo tiempo, jamás permi* 
lió que se le tratase con singularidad , ni menos que so 
le dispensasen atenciones que pide aquella enfermedad 
tan dolorosay molesta. Después de haber trabajado con 
fruto en la predicación del Evangelio entre los iníidcs 
de Arauco y de otras parcialidades , el provincial Die- 
go Torres trató de elevarlo del ministerio á la prelacia 
del colegio ; pero sabiéndolo Oracio en tiempo de po-r 
derlo evitar, pidió con instancia se le enviase de 
nuevo á la misión de Arauco para acom[>aüar al pa- 
dre Valdivia. «Le di en él, escribía su prelado, 
un compañero fidelísimo, un operario celoso, que 
con gran valor y prudencia le ayudara á entiiblar 
la paz. » Amaba üernamente al padre Martin de Aran- 
da ; con éi fué enviado á Elioura , y en pos de^ él 
partió su espíritu de h\ tierra al cielo. Su muerte 
filé mas dolorosa aun que la de sus compañeros, 
atendida la calidad de su martirios le dieron pri- 
mero dos fieros machetazos sobre la oreja derecha , 
•luego después le hicieron una profunda herida en la 
espalda , y en fin le atravesaron el pecho con una 
lanza. Luis Hordorio refiere, que después de haber 
/^cibido ^queli^s cr^ieles heridas, el padre Yeghi 
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continuó piedicaDdo mas de un cuarto de ho- 
ra (1). 

El hermaao coadjutor Diego Montalva (ú6 nataral 

de Méjico, y de oficio sastre. En Chile siguió ia milicia, 
hasta que obedeciendo á un impulso iuterior y secreto 
que sentia coutinuarneute , dejó tas armas y se dedicó 
á servir á los padres misioneros de Arauco en el oficio 
de su profesión, y en otros á que solían destinarle 
Aquellos» El deseo de cooperar eficazmente á la divina 
gracia, el ejemplo de sus araos y los consejos celosos 
y oportunos que oía sin cesar, le transformaron en nue- 
vo hombre , lodo espiritual , todo dado á Dios y á las 
obras que el inspira; de este modo pasó un año, al 
fin del cual, tratando el padre Valdivia de realizar la 
ientráda de los misioneros al pais de los infieles , Diego 
Montalva piili(') humildemente se le [>ermitiese acom- 
pañarlos en clase de coadjutor temporal; su petición 
fué bien admitida» Valdivia le dió el hábito y le 
mandó acompañar á los padres Aranda y Vechi á la 
provincia de Elícura , donde íué prnaei o que rindió 
h vida traspasado por algunas lanzas. 

Los cuerpos de estos tres varones venerandos que- 
daron confundidos entre los cadáveres de los indios 
que la ira de Ancanamon sacrificó también aquel día 
en Elidirá , y allí probablomenle habrian permanecido, 
si ia piedad del noble chileno D. Juan Canimarino no 
se hubiera interesado en recogerlos. En efecto, esto 
llegó á Klicui-a conduciendo carias de Luis Valdivia 
{>ara los misioneros; y viendo ei campo, sembrado de 



(i ) C«jU a) p«üre Francisco Bosea á 24 d« «nero d« 1618. 
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Cadáveres , luego sospeciió que aquellos hablan sido 
muertos , trató de buscar sus cadáveres, y encon* 
trados que fueron los separó de los demás, y parlió 
para Paicaví » donde dio noticia de la tragedia de £U- . 
cura. Los cuerpos mandados recoger fueron condu- 
cidos á Concepción, y puestos encajas diferentes se 
les colocó en la muralla del lado derecho del altar 
mayor de la iglesia'de los jesuítas. 

Al mismo tiempo que aquellos fervorosos misto-, 
ñeros fertilizaban con su sangre el suelo (\r ( lule para 
que produgese frutos sazonados de virtud y cantidad, 
otro hombre apostólico edificaba á sus habitantes con 
ejemplos ai 1 l ili rabies de perfección. Kra este el padre 
Melchor Vcncgas, de la compañía de Jesús. Nació en 
Santiago de Chile el ocho de diciembre de mil quinientos 
setenta y dos , siendo sus padres el capitán D. Fran- 
cisco Venegas y dona María Alvarez de Toledo , per- 
sonas distinguidas en la sociedad por su nobleza. 
Desde su niñez aborreció el vicio, y se manifestó tan 
inclinado á la virlml (pie distraerlo de su práctica ha- 
bría sido violentarlo. Mientras los cuidados de la guerra 
traian á los habitantes de Santiago en continua alar- 
*nia, Melchor oraba cu la i-;'- ^ia fervorosamente , se 
empleaba en adelantar el culto de Dios con edilicacion 
de cuantos le conocían , y encontraba todas sus delicias 
en conversar sobre materias espirituales. El obispo 
D. frai Diego Medeliin le apreciaba sobre manera» lo 
llamaba con frecuencia para tener con ét eonferen-* 
cías de esta clase , y persuadido de su vocación al 
sacerdocio , le conlirió la tonsura y cuatro menores 
f^rdenes. Vestido del hábito clerical , se dedicó Melchor 
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ai aprendizaje del órgano y canto gregoriano, en cuyojí 
ramos salió aventajado. Deseando vida mas austera 

entró en la Compañía cuando esta orden recién se es- 
tablecia en Chile ; hizo sus estudios de latinidad y filo- 
soffa bajo la dirección de los profesores Ltiis San-^ 
tillan y Gabriel de Vega, y concluida el curso de esta, 
fué enviado al colegio de Lima para que aHi pa- 
sase el noviciado. No se puede fácilmente conocer 
cuanta alegría recibió su corazón viéndose en la ca- 
sa de Dios , á quien totalmente se entregó , persua^* 
dido de que estaba ya muerto para el mundo y que 
solo liabia de vivir para Cristo y para crucificarse con 
éU La aventajada dirección de sus maestros Juan 
Victoria y Gonzalo Tipo le adelantó mucha en la per- 
fección religiosa y le hizo servir de modeló á los no-* 
vicios mas fervorosos* Aprovechaba el tiempo , amaba 
el recogimiento , guardaba silencio y estudiaba con 
empeño infatigable. El año de mil seiscicnlos siete re- 
cibió el orden sacro del presbiterado, y concluida su 
tercera probación, volvió al reino de Chile , donde em- 
y>Wú la mayor parto de su vida en las misiones de 
Árauco» Bueua-Espci anza y Cbiloé con notable apro- 
vechamiento de cristianos é infieles. Ya dimos en otro 
lugar alguna idea aunque ligera de los inmensos tra- 
bajos que sufrió evangelizando á los habitantes de 
los archipiélagos de Chiioé y Chonos ; y del celo que 
desnlcíró en estos hmares, asi comeen los demás 
adonde le llevó su fervor en nada interior ai de I09 
hombres apostólicos » que son el ornamento mas pce-« 
cioso de la iglesia cristiana. Señalado por el superior 
para prelado , gobernó el colegio (|e la Coucepcioa tres 
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años , y seis el noviciado de Bucalemu , tratando á sus 
sábditos con tal prudencia, cordura y amor qae les 

ganaba el corazón y disponía á su arbitrio de la volun- 
tad de ellos. Hablaba mas con el ejemplo que con la 
palabra , notándose que nada «nrdenó jamás á otros 
que egecutósen sin haberlo hecho primero él. Aten- 
diendo á sus muchos anos y á la necesidad que tenia 
de descanso , por mandato del superior se recogió ai ' 
colef^io de Santiago , donde permaneció vivo poco mas 
de un año, cuidando como padre espiritual de los^her- 
manos estudiantes y edificando á todos con sú santa 
vida. Entre las virtudes que resplandecían en él des- 
collaban la morliticacion , la pobreza y la humüdad. 
Guardó siempre rigidez suma consigo mismos en iodo 
se negaba á acceder á los deseos de su voluntad, jamás 
permitió á sus sentidos placer alguno y solo en aquello 
que era áspero ó trabajoso esperímentaba contento y 
satisfacción. Disciplinábase ásperamente todos los días 
y cuando incurría en alguna ligera imperfección vestía 
sus carnes de rigorosos cilicios. Observante de la po- 
breza de su instituto , no poseyó ni libros ni imágenes 
liermosas , ni alguna otra alhaja de las que suelen ser 
comunes entre los de su profesión. Eusebio Nieremberg 
refiere , que siendo maestro de novicios el padre Ve- 
negas , escrupulizó tener silla en su aposento y para 
sentarse colgó un cordel doblado, el cual gastado con 
el uso, se cortó al fin y le hizo dar una terrible caída. 
Los vestidos mas despreciables, los cargos menos 
honrosos y los lugares mas ocultos eran los que lleno 
de humildad elegia para sí. Dios al fin quiso premiar 
tantos merecimientos ,. dándole el soberano galardcHi: : 
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ttn constipado» producido por la agitación que cspc— 
rinientó haciendo un sermón , le produjo nna fiobro 
maUgna. Oyó la noticia de su muerto con sembianto 
tranquilo y profunda paz , y recibió del mismo modo 
al obispo D. frai Gaspar de ViUarroel, á algunos canó- 
nigos, oidores yá otros personajes que ie visitaron. 
£a los dolores agudos que sufría se le oía repetir ú 
cada paso: ^Domine fiat voluntas ítia,» y entre estos 
afectos de resignación y paciencia recibió y dio su 
espíritu al Señor, el diez y nueve de junio del año 
mU seiscientos cuarenta y uno. A su muerte se con- 
- movieron los vecinos de Santiago y corrieron a poríia 
á honrar su cadáver; unos cortaban algo de su ropa , 
otros del cabello y todos miraban como reliquia de 
inesliniable valor cualquier cosa que le hubiese per- 
tenecido por ligera é insigniñcante que pareciera. Su 
cuerpo fué conducido hasta el sepulcro sobre los hom- 
bros del obispo y de los prelados de las órdenes regu- 
lares. Aquel , doblando la rodilla delante del cadáver, 
]e dió un ósculo en la frente , y repugnando á algunos 
que un príncipe de la iglesia dispensase tanto honor á 
los tristes restos de un pobre religioso, a dejadme, di* 
jo en alta voz el ilustrísimo Viüarroel , dejadme hon- 
rar á la virginidail , hago esto con el padre Venegas, 
como si fuera san Nicolás de Tolentino. » Se refieren 
del padre Melchor muchas obras del todo milagrosas: 
nosotros las omitimos, y los (|iio deseen verlas podrán 
hacerlo en Ensebio JSieremberg, Juan Bautista Ferru- 
gino y Alonso de Ovalle que escribieron su vida. 

La ói den de santo Doiningo produjo lambicn en este 
siglo muchos varones sobresalientes en virtud , que 
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ilustraron á Chile y al cristianismo lodo. En los eapí-^ 
luios aoteriores ya hemos hecho mención de algunos * 

individuos de esta religión que murieron á manos de 
ios infieles después de haber predicado con celo in- 
Caiigable la fé ; así como también de otros que color- 
eados al frente de las iglesias, las gobernaron con 
ejemplar prudencia y caridad y la ilustraron con su 
admirable sabiduría : ahora nos contraeremos á bos- 
quejar alíennos rasgos preciosos de la vida de los pri- 
meros, añadiendo también algunos de la de otros , que 
aun cuando no pertenecieron á la gerarquía de los 
prelados, ni los cupo la suerte del martillo, no son 
por eso menos dignos de elogio. Frai Pablo Bus- 
taniaate , cuyo nombre lleva consigo numerosos re- 
cuerdos de celo, constancia y ardiente caridad, fué 
hijo de la provincia de Chile , de la orden de predi- 
cadores: en ella se hizo distinguir por su retiro, 
silencio v dedicación á la enseñanza de la doctrina 
cristiana. Después de haber predicado á los infie- 
les de las inmediaciones de Concepción con gran' 
fruto, fué mandado por el provincial frai Acacio 
de Naveda á la Villarica en calidad de subprior y 
compañero de frai Domingo Marquete , hombre céle- 
bre en aquella época por su rara santidad. Este, que 
conocía el mérito de irai Pablo, lo apreciaba sobre 
manera y lo tenía constantemente cerca de si como 
motivo de coniinua edificación. Frai Pablo era incan- 
sable en el pulpito , en el confesonario y en las demás 
ocupaciones del ministerio apostólico. El padre Mar- 
quete fué llaniado por la obediencia á Santiago , y de 
esta ciudad enviado al lucuman , de cuyos habitantes 
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fué uno de los apóstoles mas' celosos ; á frai Pablo capo 

entonces el oQcio do prior, y este cargo le proporcionó 
nuevos medios parala co&veri»ioD deJos infieles ; busca- 
ba á estos personalmente en sus chozas , les hablaba 

de Dios , y les disponía para recibir el santo bautismo. 
Con este celo por las almas convirdó muchos infieles ^ 
obrando de paso con su ejemplo no menos fruto en 
los cristianos. Sitiada Vilhu ica por el ejército del victo- 
rioso Paillamacu , sus habiiaiUes no pudiendo resistir, 
entregaron al fin la plaza. Frai Pablo fué una de las 
primeias víctimas que sacrificó el airado toqui; con 
siete lanzas hizo traspasar su cuerpo , después de ha-' 
berlo hecho sufrir muchos insultos. Con el padre Bus- 
laraaiUe murió frai I'ei*nando Obando, español, su com- 
pañero en el ministerio evangélico, y cuatro sacerdotes 
con un novicio lego , cuyos nombres ignoramos. 

Frai MarLiíi d(; Salvatierra es el primero que debe- 
mos colocar entre los que no alcanzaron la honra de 
sellar la fé con su sangre , tanto por lo relevante de su 
mérito como por su venerable antigüedad. Nació en la 
Concepción de Chile el año mil qniaientos sesenta, de 
padres nobles y virtuosos ; manifestó desde su tierna 
eJad sumo candor e inocencia de costumbres; las vici- 
situdes que esperimeutaban continuamente los habitan- 
tes de la Concepción, movieron -á sus padres á trasla- 
darse á Santiago, donde el joven Martin abrazó el 
, monacato eu el convenio del Rosario , del instituto do- 
minicano. En el noviciado se manifestó fervoroso en la 
oraiiüii, iiuniil lad , obediencia, retiro y demás virtudes 
que forman el espíritu religioso del cual dio pruebas tan 
perfectas toda m vida. £1 carácter del sacerdocio de 
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que fué investido , dió nuevos bríos á su fervor hacién-* 
dolé volar por los pueblos predicando la lei de Dios; 

en esto santo ejercicio crastó ixraii parte de su vida, 
mereciendo por su santidad , por la benefícencia de sud 
obras y sabiduría de su doctrina que se le llamase mu- . 
chas veces «el amado de Dios v de los íiombres. » La 
humildad, que pareció crecer en el padre Salvatierra 
janlo con la edad , le inspiraba aborrecimiento é los 
honores y dignidades ; pero no obstante la obedien- 
cia le obligó á tomar sd)re sí el oficio de prior , del 
convento de su profesión (4). Estaba este casi del 
todo arruinado por un terremoto acaecido algunos 
anos antes: el padre Salvatierra dió principio a la 
fábrica de sus edificios sin contar otros recursos que 
los que le hacia divisar sü fé viva en la Providencia 
divina. Absuelto de la prelacia reasumió nuevamente 
sus antiguas ocupaciones de predicar y confiosar » en 
las que le halló el magisterio con que le honró el gene-* 
ral de su orden. De este honroso puesto fué ascendido 
el año mil seiscientos quince al provincialalo , por acla- 
mación unánime de sus hermanos religiosos ; y su pri- 
mera atención en el gobierno de la provincia , fué pro- 
curar la ilustración de sus frailes nombrando catedrá. 
ÜGOS para los conventos de Córdoba y Buenos-^Aires » y 
solicitando del pontífice la institución de universidad en 
el de Santiago. £ste convento carecia aun de iglesia 
competente y sus rentas escasas no le permitían em- 
prender los gastos indispensables para proporcionárse- 
la ; el provmcial deteriumo ocurrir á la piedad del rei en 
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solicitud de alguna limosna ; y con esite objeto mandó 
á España á frai Baltasar Verdugo. La oontestadoa füá 
favorable á las intenciones piadosas del piovinoial: el 
reí concedió mil pesos anuales á los padres dominicos 
de Chile por espacio de seis años para la reedificación 
de sus iglesias arruinadas , cuya suma entregaron sin 
dificultad los oficiales del tesoro real de Santiago. 
Pablo V condecoré igualmente con universidad al con- 
vento de Santiago , é incorporó además perpétuamen- 
te el altar de santo Domingo de su iglesia á San 
Itian de Letran , concediendo á los fieles que^lo visi- 
, tasen las mismas gracias que si concurriesert á ga- 
narlas en aquella basílica , tan célebre en toda la cris- 
tiandad. Mas la ejecución de estos breves no tnvo lugar 
durante el provincialato del padre Salvatierra , por 
haber llegado á Santiago el padre Verdugo pocos dias 
antes de.conduirse. Aquel volvió á ser elegido prior dos 
ocasioiii s, y segunda vez provincial el seis de enero de 
mil seiscientos veinte y ocho ; pero en esta época , ya 
sus fuerzas estaban casi del todo agotadas por el tra- 
bajo tan largo como continuado que habían suírido; 
así es que en el segundo año de su elección, mu- 
rió cargado de virtudes y merecimientos. Distinguió 
al padre Salvatierra un amor grande á su instituto , 
una devoción insigne á su santo patriarca , y sobre, 
todo sumo anhelo por la propagación de las luces. 
Su vida toda está llena de rasgos brillantes de caridad, 
humildad y desinterés. Su provincia dominicana lo 
respeta como uno de sus venerandos fundadores. 

Frai Jaciiito Jorquera es otro de los hombres emi- 
nentes que se nos presentan en este siglo. JSació en 
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Santiago de Chile por el año mil seiscientos , y de 

mui corta edad, pidió y obtuvo el hábito de los her- 
manos predicadores en d conveDto de la ciudad de 
su nacimiento. La oraóion era desde el noviciado el 
objeto de su especial predilección , y acaecia pasar en 
ella muchas horas , olvidado de toda las cosas y como 
fuera de sí. Hizo con tal aprovechamiento sus estudios, 
que mereció grados universitarios do maestro en filo- 
sofía , doctor en teología y el de maestro ea su órden 
coando era tódavia mui jéven de edad, peroconsumado 
en discreción y prudencia. Nombrado catedrático para 
el convento del Rosario , enseñó sucesivamente fUoso- 
fía y teología, dando maestra en ambos cursos de su 
vasta erudición y profundos conocimientos* La fama 
de su sabiduría y virtud le granjeó el aprecio de los 
vecinos de Santiago , quienes sugetaban ordinariamente 
á su decisión los casos mas arduos cpic solian aconte- 
cerles. El obispo D. frai Gaspar de Villarroel , le nom- 
bró examinador sinodal del obispado , y dtó repetidas 
pruebas del respeto y atención que le merecía su per- 
sona. Un conjunto de prendas tan sobresalientes, mo- 
vieron á siis hermanos religiosos reunidos en capítulo 
en el convento de Santiago el seis de enero de mil 
seiscientos cuarentíi y seis , á elegirlo por aclamación 
provincial de la provincia de Chile , Tucuman^ Buenos 
Aires y Paraguai. Suma aflicción causó al padre Jor— 
quera este ascenso que no esperaba su humildad y re- 
sistía su modestia singular; pero -esta tuvo que ceder 
á las instancias de sus frailes y al ruego áe los vecinos, 
que se agolparon á suphcaile que no renunciase el 
oficio que se le encomendaba. En el provincialato fué 
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fd padre frai Jacinto ei mismo religioso modesto, sim^ ' 
pie , humilde y caritativo que antes ; tan pobre , (^ue 
el hábito k> traia oniiuui iamente reuiendado de un 
modo tosco , y en su celda no habla otra alhaja que 
unas pobres sillas labradas de madera y algunas efigies 
. de papel. En el seguníJo año de su gobierno , acaeció 
el espantoso terremoto del trece de uiayo , que asoló 
la ciudad de Santiago é inspiró terror á todos sus habi* 
tantes. Los padres doraíiiicos perdieron sus iglesias y 
convenios, do quedándoles ninguna celda donde abrí 
garae de la intemperie de la estación. Ei provincial 
pareció en aquella circunstancia olvidado de sí mis- 
mo , y vigilante solo para socorrer á los demás : hizo 
construir unas pobres barracas , donde se recogió con 
sus frailes á vivir pobremente , mientras la Providen- 
cia le proporcionaba medios para construir la casa é 
iglesia necesarias. Apenas había principiado estos tra- 
bajos, cuando encomendándolos al prior conventual 
frai Jüáfi del Castillo, [).irlio á la visita de los conven- 
tos fundados en las diócesis de Tucunian , Paraguai y 
Buenos-Aires, introduciendo en todos ellos saludables 
reformas, y dando esplendor al estudio de las ciencias. 
Absuelto de su gobierno., se dedicó nuevamente al 
ministerio apostólico en el cual fué siempre infatigable. 
La real audiencia de oficio recomendó sus méritos al 
rei , creyendo sin duda que una persona de prendas 
tan relevantes como las que reuuia el padre Jorquera, 
estaba llamada á ocupar ministerios mas altos que los 
del claustro. El gran cisma ipic dividió en faceiones á 
los domíDÍcos de la provincia de Chile, de ningún 
modo menoscabó el mérito de frai lacinto: él sostuvo 
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la causa que le pareció justa ; pero apenas vió la deci- 
sión del superior, cuando gustoso riadió su razón á la . 

del prelado y obadeció la voluntad do este como im 
niño dócil la de su padre. El reí le presentó para ta 
mitra del Paraguai ; pero aun cuando constantemente 
le vemos nombrado obispi por varios historiadores, 
creemos no haber recibido consagración: 4.'' Porque 
su nombre no lo encontramos escrito en lai^érie de los 
obispos de aquella iglesia; y 2," Ponjue en el Cronicón 
del maestro frai Antonio Aguiar, hallamos denunciada 
su muerte como de religioso conventual del Rosario , 
el año lail scíiscient:^s selenla y cinco. Esta fué sen- 
tida universalmentc 9 no solo por sus hermanos reli- 
giosos sino también por los seglares. 
' Frai Jiian del Caslillo es sin contradicción otro de los 
varones cuya vida merece especiales recuerdos ; en él 
se vieron juntas todas las cualidades relevantes que 
pueden concurrir en una pers ea a y suelen ser el resul- 
tado de la virtud, nobleza y educación. Juan del Cas- 
tillo y Yelazqúez , nieto de los conquistadores Pedro 
Castillo, poblador de Osorno y regidor de Concepción, 
y Juan Velazquez de Covarrubias , sugeto del primer 
rango y que desempeñó en la sociedad los cargos mas 
distinguidos , apenas conoció al mundo cuando le des- 
preció. Sus padres dueños en Santiago de una pingüe 
fortuna , observaban con placer la inocencia de su hyo, 
que parecía crecei* entre los escollos que á cada paso le 
presentaba una época en ta cual prevalecian en todas 
partes el desenfreno y la licencia militar. Juan vistió de 
trece años el hábito de santo Domingo, con la resolucioQ 
íiUc^z. de consagrarse esclusÁvameutc en el Jíñ^uslfo á 
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trabajar por la salvación propia y de los prójimos , re- 
solución que jamás echó en olvido mientras vivió. 
Notábase en el jóven alumno una modestia singular, y 
su aparato esterior decia liicn con el candoi* y simplici- , 
dad religiosa que hermoseaban su alma. Observante de. 
sus reglas y constituciones, no usaba consigo mismo 

lie in(ii¡li;cíh:ia aíi;un:i : cneiiiií^o del descanso parecía 
que se hubieca obligado por voto á estar continuamente 
ocupado, y sus horas las habia distribuido de tal modo 
que todas las gastaba en orar , estudiar , confesar y vi- 
sitar euíermos. Este método de vida tan consagrada á 
Dios como ajena de las criaturas , le alejaba al parecer 
de las prelacias y demás puestos eminentes de su co- 
munidad y esto era cabal inente lo que deseaba él; 
pero no sucedió asi. La obediencia le obligó á recibir el 
priorato del convento de la ciudad de Santafé del rio 
de la Plata. Absuello de este cargo regresó á Chile, 
donde se le esperaba un nuevo sacriücio que ofrecer 
al Señor : tal fué la elección hecha en su persona 
para desempeñar el olicio do prior en ol convento de 
Saotiago. El provincial frai Jacinto Jorquera le estre* 
chó á aceptar este cargo , convencido de que la fiama* 
de sus virtudes y sus muchas relaciones contribuir ian 
en gran manera para proporcionar al convento los 
fondos necesarios para su reedihcacion. £n efecto « 
á él se debió la iglesia provincial , construida para la 
celebración de los divinos oücios , las celdas para lia- 
bitadon de los religiosos, y en hn » el nuevo convento 
edificado sobre las ruinas del que hizo desaparecer el 
terremoto. En este oficio tan laborioso, procuraba 
fW singular esmero sa^tihcar todas sus obras con la 
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presencia divina y frecuente meditación; esGmalaba 

á sus frailes con la palabra y con el ejemplo á la perfec* 
ekm y soHa repetirles á cada paso aquello de sañ Ber- 
nardo : «Hermanos , ¿ á qué vinisteis al claustrof ¿por 
qué dejasteis vuestras casas y vuestros parientes ?» 
Vigilante de la disciplina de su instituto , no consideraba 
cómo reliases sino á los que acreditaban serlo mejor 
con sus übias que con el hábito ; castigaba primero con 
prudencia y después con severidad á los negUgenles; 
era el primero en la asistencia al coro y demás actos 
de comunidad , y reputaba como vacío el día que no 
empleaba algún tiempo en consolar á un enfermo , 6 
visitar algún moribundo* 

Un sugeto de mérito tan sobresaliente , estaba lla- 
mado á ocupar el primer lugar entre sus hermanos ; en 
efecto , congregados estos en capítulo el año mil seis- 
cientos cincuenta y cuatro, eligieron de provincial á 
frai Juan Castillo. Este o&cio que le constituía al frente 
de toda una provincia que abrazaba entonces cinco 
obispados su í lid mente vastos, le dio también medios 
para hacer mas dilatadas sus reformas : visitó perso- 
nalmente todos sus conventos , dando en ellos disposi^ 
cienes benéficas para el rigor do la disciplina. Vuelto 
de la visita» puso la primera piedra de una magníiica 
iglesia que se propuso construir en Santiago « sin tener 
para su fabrica mas (jue doce mil pesos. Absuclto del 
oücio se entregó á la medilacion, su vu tud íavoritat 
de tal modo , que parecía estranjero en la tierra y go- 
zaba aiuici[)adani(Miro de la patria de los vivos. Según 
se creyó en aquel tiempo tuvo revelación de su muerte 
antes que esta acaeciese ; pues sin padece achaque al* 

TOMO u 32 
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gano se despidió de sus frailes , diciéndotes qae iba é 
morir y necesitaba le ayudasen oon sus oraciones^ 

Concluida esta diligencia, falleció apaciblemente en 
enero de mil seiscientos setenta y cinco. 

Otros muchos varoiíes sobresalientes en virtudes 
produjo en este siglo la orden de santo Domingo ; pero 
los limites en que debemos contenernos no nos per* 
miten referir individualmente sus virtudes , de las 
cuales Dios se valió como de instrumento para la sal- 
vación de muchos: tales fueron un Bartolomé de López, 
español , cuya santidad elogia el obispo Villarroel , frai 
Pedro Salvatierra , chileno , llamado el santo aun es- 
tando vivo, y en fin frai Juan de Armenta, famoso en. 
toda la estension del estado chileno por la santidad 
prodigiosa de su vida y el celo fervoroso que aiumó 
su espíritu por la salvación de las almas. 

La órden de san Francisco puede gloriarse de haber 
sido en Chile en esté siglo madre fecunda de liombres 
santos. £1 primero que se nos presenta es el yene-r 
rabie frai Tomás Toro Sambrano, natural de Jerez; 
quien después de haber servido en la conquista del 
Feru , pasó á Chile el año mil quinientos noventa y 
cinco en calidad de capitán , seguido de un numeroso 
tren de armas y caballos . La inuerte de su mujer 
dona Ballasara de Astorga, le dejó Ubre de los vínculos 
que le ligaban al mondo y no teniendo en éste objeto 
alguno que denunuiase su atoiuñon , tomó el hábito en 
clase de lego en el convento de Ntra. Señora del So-r 
oonx> de la ciudad de Santiago. Aunque D* Tomás 
trató de ocultarse j)ara realizar esta resolución , no 
pbstante fué descubierto por sus deudos en el claustro. 
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é instado para que desistiese de ella. Mas ía gracia del 
que se la había sugerido le sostuvo de tal modo que 
pareció como insensible á los ruegos y á las lágrimas 
de aquellos , especialmente de su hijo D. Alonso. 
Tranquilo ya en su celda el hermano Tomás se dedicó 
á cultivar las virtudes religiosas con tan feliz resultado, 
que recogió de ellas ópimos y mu i sazonados frutos. 
Brillaban en él con especialidad la penitencia , humil- 

^ dad> pobreza y obediencia. Para evitar los asaltos del 
«imor propio jamás usó nn la r eligión el apellido de Toro, 
ni menos le agradó ser tratado con alguna distincioa 
aun cuando esta fuese insignificante. Un solo hábito, 
y este el rniis despreciado y vil de la comunidad , era 
todo su ajuar : su voluntad jamás la manifestaba» para 
tener ocasión de someterse siempre á la agena , y sa 
penitencia ^ sobre todo encarecimiento , mortificaba no 
^lamente lo interior de su alma , sino los sentidos de 
«u cuerpo , en los cuales consideraba ün enemigo em- 
{)eria(l() ( onstanteraente en su ruina. En esta clase de 
vida perseveró hasta su muerte , acaecida el año mil 
seiscientos treinta y uno. 

Frai Juan de San l^uenavcnlura ilustró á la provin- 
cia franciscana de Chile en este mismo tiempo. Nacido 
en España, hijo de D. Pedro Sores de UUoa; caballero 

* cruzado y de doña Luisa Carvallo , pasó en su juven- 
tud al Perú en servicio del rei coq un hermano del 
mismo nombre que su padre ; ambos ocuparon pues- 
tos distinguidos en la milicia ; y habiendo sido D. Pedro 
eievado de gobernador del Callao á presidente de Chile, 
le siguió D. luán á este reino, porque le amaba tíer-r 
ñámente y habian vivido siempre en estrecha imion* 
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£1 piesideate murió después de su venida á Chile 
, como vimos en oti*o lugar, y D. Juan, penetrado de la 
sutileza de todo lo que el mundo ofrece , hizo voto á 
Dios de servir á el solo toda su vida : como lo pro- 
puso asi lo ejecutó. Pidió y obtuvo en el convento de 
Ntra. Señora del Socorro el hábito de lego, y en este 
estado humilde tuvo la salisíaccioii d(3 ocuparse en 
lo9 menesteres mas viles á los ojos del mando que 
acababa de despreciar. Hecha su profesión el año 
mil seiscientos veinte y siete , fué señalado por sus 
prelados para colectar limosnas para el i^ustento de ia 
comunidad. Una ocupación semejante , era la mas 
a propósito para mortificar el amor propio de una per- 
scMia cuya generosidad sin límites admiraron repetidas 
veces los vecinos de Santiago. No obstante , el humilde 
rdigioso en el trato iutiiuo con el Criador , habia 
aprendido qne nada nos hace agradables á sus ojo£^ 
tanto como el triunfo sobre nosotros mismos que nod 
dan las liumillacioues. Cargando un saco sobre sus 
hombros, recorria fraí Juan aquellas mismas calles y 
lugares donde poco antes era visto vestido de ricas 
galas y tratado con las distinciones á que le haciaa 
acreedor su nobleza y situación .social. Este mismo 
oficiólo ejercitó también en los campos, y aprovediando 
el trato iiiinediato coa los pobres ignorantes que le 
üacilitaba, él ios instruía en los misterios de la fé y lo» 
exhortaba á procurar el arreglo de vida, mereciendo 
que Dios coronase frecuentemente su celo con admira- 
bles conversiones. £1 abate Olivares, refiere algu- 
nos prodigios que consiguió obrar con sus oracio-^ 
neSp y eutrc oUus iu variacioa de curso del rio Cacba^ 
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poal del iHgar que hasta hd se Uama Rioseoo al oiro 
donde adualmenle corre. Consumido por las mortifica- 

ciooes hasta el estremo de do quedarle al parecer sino 
la piel sobre los huesos » murió en Santiago doce años 
después de su profesión. 

Al mismo tiempo que el varen santo de que acaba- 
dos de hablar ejemplarizaba á los habitantes de San^ 
liagOf otros individuos de su mismo instituto corrían 
por los campos y las aldeas predicando el reino de 
Cristo con sus palabras y con sus ejemplos* Entre es^ 
tos enumeraremos los principales, sin estendernos i 
trazar sos biografías. Frai Pedro Ortega, natural de 
Santiago , ejemplo de santidad , que murió oprimido aa 
^1 terremoto del trece de mayode mil seiscientos cuarenta 
y siete , y su cuerpo incorrupto y flexible fué sacado 
ireinte días después de entre los escombros del coro, 
donde se hallaba en oración* Frai Andrés Corzo , com- 
panero inseparable de san Francisco Solano y su imi- 
ladoi en \[\ ri2:idez de sus mortificaciones, quo después 
de haber fundado en el Perá cinco casas de recolec- 
ción, pasó á Chile y estableció la de san Francisco del 
Monte, donde cerró la carrera de su fervorosa vida. 
Su cuerpo fué encontrado sin lesión alguna á los cua- 
renta años después. Frai Juan Moreno, natural de San- 
tiago de Cliile , hombre docto y rígido observante de su 
instituto, que gobernó su provincia franciscana dos oca- 
«(mes y predicó la lei de Jesucristo con celo infatigaMe 
casi toda su vida. El donado Andrés, á quien la divina 
Providencia por un efecto de su bondad sacó de la bar- 
barte en que vivía en las costas de Guinea , para con- 
ducirlo al seno de la religión cristiana. En esta se dis- 



tinguió por un amor ardiente á Jesús sacramentado^ 
alcanzada su libertad se consagró á Dios en la reco-' 
lección franciscana de Santiago , de cayo ccniveáto ja- 
más saUó desde que entró en él, viviendo siempre 
como varón perfecto , obrando alguna vez señales ma- 
rayillosas hasta su muerte , acaecida á fines de aturtt de 
mil seiscientos sesenta y cinco. Pero por insignes que 
sean las virtudes de estos , aventajó sin duda á todos 
un varón cayo nombre es en santidad el mas famoso 
en los fastos religiosos de Chile y merece sin dada aW 
guna ser colocado el priinero entre los demás. Este es 
el venerable siervo de Dios frai Pedro Bardesi , coya 
inocente y santa vida fué la admiración y ejemplo de 
sus contemporáneos, y cuya fama llegará hasta las 
mas remotas generaciones ( 4 ). 

Nació en la ciudad de Orduña » en el señorío de 
• \izcaya, el seis dé abril de mil seiscientos cuaren- 
ta y uno» siendo sos padres D. Francisco Bardesi 
é Izarra, fiscal de la real chancillería de Valladolid 
y doüa Catalina de Aguinaco Vidaurre. Todavía mu i 
jóven , envióle su padre en compañía de sus dos ber- 
manos mayores D. José y D. Francisco al vice -rei- 
nato de Méjico para que se ejercitasen en especula- 
ciones mercantiles. Nunca fueron del gusto del jóven 
Bardesi los negocios temporales , y así dando á ellos 
únicamente el tiempo iudispensal)lc para cumplir con 
8tt obligación , pasaba lo restante del dia y aun gran 
.parle de la noche » en oración delante de zigana imá- 



(1) Debo esta curiosa biografia á mi hoDorabte amigo el seior 
. D. José Gandarilias. 

Mi aulur. 
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gen áú la santísima Yírgeü ; para lo cual escogía re- 
gularmente capilla ó sitio retirado. Pedía siempre 
Dios le diese á conocer el estado en que era su vo- 
luntad le sirviese » pues él no tenia otro ahinco que 
. agradarle en todo para su eterna salvación « valiéndose 
para esto de la protección de Nuestra Señora , á qúien 
se habia ofrecido desde sus primeros años. 
No hallando la tranquilidad que deseaba en MéjicOr 
k vino al Perú donde se ejercitó por un poco de tiempo 
en el laboreo de minas, sobre cuya materia tenia cono- 
dmientos no vulgares; pero esto solo por no estar 
desocupado mientras Dios le daba á conocer su vo^ 
kintad. 

Estando una vez, según su costumbre, en oración 
en una pequeña capilla cerca de los minerales de Po-* 
tosí , al pié de un altar de Nuestra Señora , oyó clara- 
mente , según él mismo lo refirió á su confesor , la voz 
dé la Virgen que le hablaba y decia: anda huo k Chh 

LE Y ENTRA DE REtlGIOSO EN UN CONVENTO DE RECOLECCION 
F&ANQSCANA DEL OTRO LADO DEL RIO MaPOCHO, DONDB 
ME ENCONTRARÁS BAIO EL TÍTULO DE MaRÍ A DB LA CaBE-* 

ZA , CUYA IMAGEN ALLÍ SE VENERA. 

No dudando ya del estado que debia abrazar , reali-» 
zó sus negocios el joven Bardesi , y se encaminó á la 

• ciudad de Santiago , donde se hallaba ya establecido 
su hermano D. Francisco. Llegado que fué , distribuyó 
entre los pobres cuanto hatria traido , y habiendo visi- 
tado el convento e iglubia de la recoleccioü franciscana» 
pidió el hábito de religioso lego que le dió con sumo 
gusto , por la fama de virtud que ya tenia , el padre 
írai José de Yalcnzueia, guardián de la casa. 
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Vi8li6 el hábMo el ocbo de setiembre de mil seiscieii- 

los sesenta y siete , eligiendo este dia por su gran de- 
voción á la Virgen SMoalísima» y profesó al aígoienle 
año en ^lud día , siendo de veinte y siete años y cinco 
meses de edad. 

Iodos los religiosos que se hallaban en la recoleo- 
cien quedaron ediñcados de sn religioaa virtud; mas 
parecía que üovieio un religioso consumado y perfec- 
to desde el primer dia de su entrada , según el rece- 
góniento, sitoido, mortificación y todas las demás 
virtudes cristianas y monásticas que brillaban en su 
venerable persona. Su obediencia no tenia limites: 
«Frai Juan de Santamaría contemporáneo suyo« der 
)» claró con juramento , saber por esperíencia propia y 
» por la voz pública y lama , que fué observantísimo en 
» la obediencia » siendo el primero en asistir á todos los 
» actos de comunidad , sin que se lo impidieran sus ha* 
te bituales enfermedades , ni aun la edad misma ; y lo 
)» mismo con respecto á las mortiiicaciones y penitei^ 
)» das y que era tan puntal en todo esto, que teniendo 
» en su poder muchas cosas para el servicio do ios 
» religiosos y licencia del superior para usar de lo que 
» necesitase, jamás quiso servirse ni de un hilo para 
» remendar su pobre hábito, sin ir a pedir especial li- 
I» cencia al superior , sin ha^^r uso de la general que 
» le había concedido (4 

A cerca de su profunda humildad , declaró frai José 
de Toro su confesor y prelado «que fué humüdisimo, 
» ejercitando los oficios mas bajos de la casa con gran 



(t ) Sonrio M proceso de Tirtodeo impreso en Boma^ página 71. 
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» alegría y oootento , siéadole de especial gusto todo 
» aqaelio que redundaba eo desprecio de su persona. » 

Igual y aun mayor elogio pudiera hacerse de las 
demás virtudes de frai Pedro. Él desempeñó en mas 
de treinta años que estuvo de religioso, los cargos de 
limosnero del convento , sacristán , portero , enfermero 
y varios otros á que la obediencia le destinó ; ejerciendo 
á la-ve2 cuanto estaba á su alcance; pües siendo li'<« 
mosnero , cuando por la noche se recogia al convento 
causado de las tareas de pedir limosna de puerta en 
puerta por toda la ciudad , -tomaba por descanso el ir á 
cuidar de los enfermos , ó bien iba á disponer en la sa- 
cristia los ornamentos y demás cosas necesarias para 
el culto divino. Siendo portero socorría todos los pobres 
que se presentaban en la portería , á quienes distribuía 
diariamente el sobrante de la comida de la comunidad, 
y cuando este no alcanzaba por ser muí grande el nú- 
mero de los necesitados , corría é ponerse de rodillas á 
los pies del prelado , suplicando le diese licencia para 
hacer alguna vianda , pues se habían quedado sin ella 
pobres del Señor. 

No podian menos de ser mui aceptas á Dios las 
virtudes eminentes de su siervo frai Pedro , pues le 
distinguió con el don de profecía y milagros, como 
puede verse en los sumarios de los procesos que se 
hicieron después de su muerto , para tratar de su ca- 
nonización. Sería preciso mucho espacio para referír 
el pormenor de todos ellos. Solo diremos aquí que no 
hubo persona en todo Santiago que no tuviese por 
hombre santo al hermano Bardesi , según los prodigios 
que le veían obrar cada dia. Reformó las costumbres 
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del pueblo con sus exbortadoaes y ejemplos , y como 
conocía el interior de cada persona , bs malos huían 

de su vista algunas veces porque no les adivituiso sus 
peosamientos » pero el venerable religioso los buscaba 
y solicitaba para Dios por todas partes. A varias mu- 
jeres Ies leyó en el interior los malos pensaiuientos 
en que habian consentido , obligadas de la necesidad 
de proveer á su subsistencia. Una de ellas llamada 
Candelaria IsLimei , necesitaba un día cuatro pesos 
para pagar el alquiler do su babitacion , y n > encon - 
trando de donde sacarlos , se resolvió irlos á buscar^ 
aunque fuese á costa de su conciencia y de su honor. 
Pensando estaba en esto , cuando pasando por su puer- 
ta el padre Bardesi , la llamó sin conocerla , y le dijo: 
«Hermana, estos cuatro pesos le envían : no ofenda á su 
)> divina majestad y siempre la socorrerá. Entregóme, 
» dice ella misma , cuatro pesos duros blancos envuel- 
» tos en un papel , y asustada le pregunté : Padre , 
* quién me los envia? Y me dijo el siervo de Dios : Supla 
» hija su necesidad y sea muí devota á María Santísi- 
» ma , correspóndale con afectos del corazón , y otras 
» dulces palabras.» 

Un caballero iba á matar á otro , y Uevava con este 
objeto una caja de polvillo con veneno para brindarle. 
Encuéntralo el hermano Barde^i en la plazuela de San 
Agustín, y le dice : «Señor , un polvo pero no sea bbl 
OVE LLÉVA CON VENENO.» Admirado el otro de verse des- 
cubierto , no pudo negar por mas que hizo su malvada 
resolución. Amonestóle entonces el siervo de Dios á 
mudar de propósito , y volvió atrás arrepentido y pi- 
diendo perdón a Uios* 

» 



Digitízed by 



DB CBOB* 374 

En fin , jamás olvidará Santiago los bienes in- 
calculables que en otro tiempo recibió del venerable 
Bardesi. 

Este varón admiriiblo , murió en el coavento grantlr^ 
de san Francisco , á donde se pasó con motivo de las 
inquietades qué turbaron la paz de la recolección en 
ol reñido capítulo de que hablamos en otro luí^ar. Su 
preciosa muerte acaeció el dia doce de setiembre del 
año mil setecientos , á las cuatro de la mañana : pidió 
perdón á los religiosos dd mal ejemplo que les liabia 
dado , y entre fervientes actos de amor y conüanza 
en Dios , teniendo en sus manos una imágen de María 
Santísima, con quien hablaba dulcemente encomendán- 
dole su espíritu, lo entregó, siendo de edad de cincuenta 
y nueve años y algunos meses. 

Su muerte fué señalada por prodigios que obligaron 
alilustrisnno Sr. D. Francisco González de la Puebla, 
obispo de Santiago , testigo ocular de algunos de ellos, 
á mandar se tomase información jurídica y solemne, 
como se hizo en efecto. Su cadáver estuvo tfes dias 
á la vista del pueblo , flexible , con aspecto de persona 
viva y de una blancura singular. Actualmente se agita 
la conclusión de ios procesos de su beatificación. 

Los agustinos contaban también religiosos vene- 
rables por su virtud : entre otros que encerraban sus 
claustros , nombraremos algunos : frai Francisco Mén- 
dez , natural de Salvatierra en Galicia , fué hijo de 
padres de mediano lustre. Estos le enviaron á San- 
tiago de Compostela para que se intruyese en los 
primeros elementos de las ciencias , y en efecto per- 
pumedó 6n esta ciudad hastii que llegado el tiempo 



Digitized by Google 



372 BISTORU 

en que había de emprender el estudio de la juris- 
prudencia , pasó á Salamanca , y de aquí á la famosa 
universidad de Alcalá , donde se graduó de licenciado. 
Felipa II le nombró justicia mayor de las provincias 
del Dorado , donde casó con una señora principal , de 
}a que tuvo un hijo. Fastidiado de la pobreza del pais, 
se trasladó con sa familia á la ciudad de Puebla t donde 
se dedicó á ejercer la abogacía. Privóle Dios en poce 
tiempo de su mujer y de su hijo , y huyendo de una 
tierra tan llena de recuerdos tristes para él , se enca- 
minó al Perá , donde pensó sériamente entablar una 
vida fervorosa. Profesó el instituto de san Agustin el 
año mil quinientos noventa y cinco. Despachado para 
el Cuzco , desempeñó los oficios de profesor de latinidad 
y maestro de novicios, dando constantes pruebas de 
rél^jiosidad. El año mil seiscientos ocho lo mandó á 
Chile el provincial ; y en el convento de Nuestra Se-* 
ñora de la Gracia en Santiago, donde vivió, fué uq 
modelo de perfección monástica. No solo dj^eaba ser. 
despreciado de todos , sino que se empeñaba fuerte- 
mente porque recayesen en su persona los oficios do 
menos valer en la comunidad. Vestia lo mas ordinario, 
y en su trato y conversación manifestaba el gran cau- 
dal de humildad qnn encerraba su alma. Dormía sobre 
un banco de madera y apenas dos horas : iraia á raíz 
de sus carnes un áspero cilicio y una cadena al cudiot 
de la cual pendía una ci uz cubierta de puntas pene— 
erantes que herian sus espaldas. £1 provincial del Perú 
|6 instituyó vicario suyo para el gobierno de los oonr> 
ventos de Chile ; y separada después la provincia fué 
elegido provincial » cuyo cargo renunció como d^imos 
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en olra parte. El abate Olivares (1) asegura haberse 
miirado al campo después de su renuncia; pero lá 
CrÓDíca de los Agastinos del Perú nos dice que ycívjó 
á Lima , y que de aquí nombrado prior del convento de * 
Arequipa , pasó á él á ejercer sus funciones. Los tres 
últimos años de su vida los ocapó retirado en una gran^^ 
ja, dando rienda suelta á sus penitencias, oración y 
demás ejercicios de perfección. Suspiraba sin tnterrup- 
don por la patria celestial y á ella le llamó el Señor en 
enero de mil seiscientos veinte y cinco sin cnfermedaH 
alguna, quedando su cuerpo tan flexible y con aspecto 
tan risueño como el del hombre que duerme tranquil- 
lamente el sueño de los justos. 

Con el padre Méndez pasó á Chile frai Pedro Figue- 
roa» religioso sacerdote de su misma, profesión. Este 
nació en Lima , de padres virtuosos , y desde su edad 
tierna fué devoto, modesto y caritativo; cuando contaba 
quince años le llamó el Señor con viva voz á la iBltgion * 
SIgustiniana , y después de probada su vocación , hié 
admitido en el claustro el año mil quinientos noventa 
y cinco* Conociendo los prelados su conducta sin man- 
cha , le enviaron á Chile: obedeció él con prontitud, 
y llegado que fué á Santiago desplegó las alas de su 
fervoroso espíritu ejercitándose con gran perfección en 
todas las virtudes: estas le adquirieron la estimacioii 
de los prelados y el respeto de los seglares. Aquellos . 
quisieron ocuparle en el gobierno de los conventos; 
pero tal proyecto encontró una oposición respetuosa 
pero firme en su grande humildad. Un solo oficio de- 



' (i ) Historia jenml del reino dé Chite. 

TOM. I. 33 
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seaba y este era el de sacristán , porque le propor- 
cioaaba ocuparse en cuidar lo que pertenecía al culto 
de DÍ09 á quien tan de corazón amaba. Así es que 
mientras permaneció en Santiago estuvo dedicado casi 
esclusivameiile al cuidado de ia iglesia con esmero y 
devoción ediñcantes. Para proveer en este ofido de 
efigies á los altares aprendió él arte de escultor, y 
entre otras obras de su mano que aun se conservan, 
existe en Santiago el Cristo de Agonía , conocido con 
elnombre de «Señor de Mayo. » Delante de este , gas* 
taba en oración muchas horas de la noche , recibiendo 
abundantes gracias que enfervorizaban su espíritu 
cada vez mas. Traía continuamente cilicio , era de- 
dicado á la lección espiritual, y manso, paciente, si- 
lencioso t recogido » ayunaba con frecuencia. Esta vida 
santa , hizo su nombre tan venerable en Chile , que 
se le llamaba vulgarmente el «Fraile Santo.» Como 
tal le acataban el obispo , los oidores y las personas 
mas respetables de Santiago , encontrando todos ei| 
él motivos de ejemplo y edificación. Diez años per-- 
manee i(i en Chile y cu ellos á mas del oficio de. sacris- 
tán , fué oompelido por la obediencia á desempeñar lo« 
de maestro de novicios en el convento de Santiago, 
prior en el de ia Serena y deíinidor de la provincia. 
Vuelto á su patria sufrió, en ella con paciencia admi-* 
rabie las calumnias mas atroces. Dios volvió por su 
honra, patentizando la inocencia del calumniado de 
un modo estraordinario. Ejerciendo el oficio de supe^ 
fíor en el convento de lea , el Criador le llamó al eterno 
descanso el ano mil seiscientos veinte. 
}io fueron menos conocidos por su eximia virt\id, 
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ios padres frai Manuel Mendoza , natural de las islas 

Baleares , quien habiendo pasado á Clúle con inoUvo 
de negociaciones mercantiles , tocado interiormente por 
un impulso poderoso de la gracia , pidió el hábito agus- 
tino en el cunveulo de Santiago y principió en él una^ 
vida penitente* Ennoblecido con el carácter sacerdotal» 
predicó fervorosamente y con fruto la reforma de eos* 
tumbres ; pedia además limosna para el sustento de su 
comunidad , y socorría con ella previa la licencia de su 
prelado , á muchas personas indigentes* Frai Miguel 
Canovio , nacido en SanLiago de (Hule, quien después de 
repartir á ios pobres su rico patrimonio para seguir á 
Cristo en la religión agustiniana, profesó en el conven- 
to de la misma ciudad. Pol)rc , iuimilde , mortificado 
y celoso de la salvación de sus prójimos , procuró la 
conversión délos infieles con fervor singular, bus^ 
cándelos cuidadosamente en los pueblos y campos. 
Frai Juan Jufré, hyo del geueral Francisco Jufré, tan 
señalado por su yalor en la conquista de Chile, cpie si-« 
guió los pasos del padre Canovio de quien fué compa- 
ñero inseparable* Frai Diego de Lozió , chileno , que 
á la oración y mortificación juntó el ejercicio de ense- 
ñar muchos años diversos ramos de literatura ecle- 
siástica , mereciendo ser el primer niacsli u de muciios 
de su provincia ; predicó sin cesar , con fervor auxilia*- 
ba á los agonizantes y después de servir muchas pre- 
lacias, inuriü en San liago siendo provincial; ven fin, 
los hermanos conversos frai Manuel Espinosa y frai 
Juanlbañez, chilenos ambos, el [)tiaiero famoso por 
su devoción anl líenle á san Nicolás de Tolentino, cuva _ 

V 

vida deseando leer , y careciendo de dinero para com- 
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prarlt la pagó sufriendo dos mil flaooles. En esta moiv 

tificacion como en todas las demás á ([uc fué mui dado, 
se propuso por luodelo la vida de aquei gran santo, 
aieraoieiido en prenüo regibir señales especiales de su 
protección ; y el segundo que empleado en el oficio de 
molinero por sus prelados edificó al pueblo de Santiago 
eon m vida ejemplar : tíerno amante de lesas cmcáfr* 
cado , procuraba participar algo de sus toro^ntos y 
subía cada noche con una cruz sobre sus hombros desd& 
íA molino de su cargo , ulnicado al pió dei cerro de Sanó- 
la Lucía , hasta la dma , rezando flsnroiQsamiiie el 
tiK caccis. 

£a ia comunidad meicenaria floredenm los re^ 
ligiosos frai Joan Zamora , frai BemaTÓ Rodri^et 

y frai Diego Jaime, todos tres españoles, los caad- 
les después de haberse santificado á si mismos por 
la perfección religiosa, se dedicanon á procurar la 
santificación de sus prójimos por medio do la pre-p 
dicaobn evangélica. £n las pfxyvindas de Coooep«r 
cbn y de la Imperial trabajaron con increíble ceb: 
antes de la ruina de esta última ciut^lad y en el movi- 
miento que la ocasionó , cayeron en manos de los icfii&* 
les en las inmediacioiies de la Imperial; el primero de 
ellos fué dejado por muerto y salvado después prodi-^ 
giosamente ; á los dos últimos les cortaron la cabeza 
y ias manos. El padre Zamora cubierto de heridas» 
consiguió rcfuí^iaise dentro de la población y en ella 
acabó su vida santamente , no sabemos en qué ano. 
Sentimos sobremanera no haber podido encontrar olni 
noticia de este hombre , sin duda relevante en virtu- 
des. £sias dieron mérito para que el corregidor de la 
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Imperial D . Nicolás Garnica, á falta de juez eclesiástico, 
. mcibiese información de ellas después de su muerte* 

En frai Pedro Migueles , produjo sin duda la provin- 
cia mercenaria de Chile un hombre á quien con razón 
puede mirar como su honor y su corona. Nacido en 
España , de faniilia honesta , pasó de su patria al 
reino de Chile con el capitán Antonio Mosquera. Dos 
años sirvió en el ejército á las órdenes de este , al fin 

> de los cuales , deseando para su alma la paz que el 
mundo no podia darle, se retiró al convento de «la 
Merced de Santiago » donde pidió y recibió el hábito 
religioso en el auo mil seiscientos cinco. La disipa- 
ción que suele acompañar á los que profesan la carrera 
militar» de ningún modo influyó en el hermano Mi- 
gueles para inspirarle aburrimiento á su nuevo es- 
tado ; la aplicación al estudio » la contracción á la obe- 
diencia , el amor á la oración y á los demás ejercicios 
espirituales parecían en él con tanta perfección, como 
• suelen verse en un hombre envejecido en la práctica 
de virtudes. Aunque entró en el claustro de ci*ecída 
edad, su ardor en el estudio compensó el aprove^ 
chamicnto que no habia hecho en sus primeros años; 
así es que no solamente concluyó sus estudios , 
sino que desempeñó por obediencia el cargo de 

^ lector de filosofía y teología. Cuando hubo ab suelto 
sus cursos se dedicó al ejercicio de la predicación, 
y en él hizo para Dios admirables conquistas. Ele- 
gido [)rovincial en el capítulo celebrado el año mil 
seiscientos veinte y siete ^ renunció este cargo te- 
nazmente, y los religiosos tuvieron que aceptar su re-* 
liuüCiu. lüfafcigable en su primer propósito de convei tir 
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almas , discarrkS la mayor parte del t^ritorio diikno, 
pablado de españoles y eo todas partes fueron eRcaces' 

sus palabras. El general de su órdon le condecoró con 
títulos de presentado y maestro ; y lo compelió á admw 
tír él proYÍncialato , folminando censaras contra ¿I ea 
caso de no obedecer. El temor de estas obligó al pa- 
dre Migaeles á hacerse cargo de la provinda en clase 
de vicario y luego después en propiedad el ano mil 
seiscientos ireintii y seis. En este oücio trabajó por 
corlar algunos abusos que ya se veian contra la 
disciplina monástica con menoscabo del fervor. Ver- 
tía lo mas pobre y ordinario , y proveía cuidadosa - 
mente á los religiosos do lo necesario para que se 
contrajesen á la predicación esclusivamente. Aun- 
que era padro do todos , parcela el menor de ios her- 
manos por su humildad profunda , su silencio inal- 
terable y su perfecto desapego á todas las cosas. Eq 
este ra ó lo lo de vida le sorprendió la muerte sin aigu— 
na larga enfermedad que la indicase : después de ha- 
ber rezado las horas en el coro con su comunidad, 
dijo que se moria pronto , y así aconteció en efecto. 
Su cadáver fué conducido al sepulcro por los prelados 
regulares entre las demostraciones mas vivas de dolor 
que hicieron los vecinos de Santiago. 

Fuei a de todos los hombres eminentes de que hemos 
hecho mérito y que produgeron las órdenes regula- 
res en Chile , yivier<m otros en este siglo , de los cua- 
les alíennos fueron el decoro del clero en el estado 
del sacerdocio, y otros el modelo de los seglares en éí 
estado social. Entre los primeros podemos colocar á 
D, Juan Gorda Aiv^rado , natural de la Imperial , de 
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ilustre £imiUa, que promovido' al sacerdocio por d 
obispo frai Antonio de San Miguel , pasó su juvcB'- 

tud eu la predicación del Evangelio; sus méritos reco- 
mendados al i^i , fueron premiados con una canongfa 
de la iglesia de su patria. Fué 4iombre docto, de yida 
irreprensible y caridad mui ardiente. Antes ue morir, 
se despidió de todos sus bienes ; repartió alguno» 
entre los pobres , y dió los restantes á la compañía de 
Jesns para íomentar las misiom s de los araucanos. 
Uurió cu Concepción, pobre , humilde y mortificado á 
principios de este siglo. 

No es inferior al de esfe el mérito de D. Miguel Qui- 
roz, nacido cu Concepción de Chile , hijo de D. Mi- 
guel Quiroz , maestre de campo del reino y de D.* Ca- 
talina de la Vei^a , ambos nobles asturianos. D. Migue! 
fué aficionado desde pequeño á tributar culto á Dios ea 
sus templos; pero el tumultuoso bullicio de la gnerra 
resfrió su devoción , le indujo á tomar las armas y á 
seguir la milicia como su padi e. Algunos años perma- 
neció en esta carrera llegando hasta el grado de capi-- 
tan de infantería ; pero penetrado cada vez mas de lo 
instantáneo de las cosas humanas determinó dejarlas, 
y conociendo que la voluntad de Dios en órden á A 
era que abrazase el sacerdocio , se dedicó á prepararse 
de un modo coi respondiente para subir á tan augusta 
dignidad. Ordenado por el ilustrísimo señor D. frai 
Reginaldo Lizarraga, obispo de la Imperial , principió 
coa celo apostólico á predicar la reforma do costum- 
bres á los cristianos viciosos , tan comunes en aquella 
época. El obispo prendado de so religiosidad así como 
de sus severas costumbres, trató de emplearlo en el 
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tninisterio parroquial ; pero D. Miguel rehusó este cargo 
por la gran responsabilidad en que constituye á los que 
lo sirven. Para que sus esfuerzos por estirparlos th 
cios tuvicscii iiiejor éxito , el obispo le nombró visitador 
de la diócesis con ámplias facultades para nombrar y 
remover párrocos á su arbitrio : tanto era lo que el pre- 
lado fiaba de su prudencia y discreción. Deseando que 
después de su muerte se continuasen las misiones que 
había principiado , deseó fundar un colegio de jesuítas 
cu Concepción. Hasta entonces esta orden no tenia allí 
sino una misión ó residencia : el presbítero Quiroz dió 
sus bienes para que se realizasé aquella fundación, y 
aunque él no consiguió verla , la bendeciría siu duda 
desde el cielo á donde su ardiente caridad le tendría 
preparada una corona eterna. Murió en la ciudad de su 
nacimiento por el año mil seiscientos cincuenla y cinco. 

Justo es que tributemos aquí uq liomenage de res- 
peto á los insignes presbíteros D. Juan Orna de Zaá, 
D. Francisco Girón y D. Francisco Suarez de Toledo: 
el primero de estos , cuya memoria tanto encomian los 
historiadores Rosales y Olivares , chileno de nacimiento, 
abrazó en el obispado de Concepción la carrera ecle- 
siástica. Exacto como el que mas en el cumplimiento 
del ministerio de su profesión , dió mérito para que el 
diocesano le nombrase párroco del curato de Colcura: 
en este cargo cuidó de su grei como vigüantísimo pas- 
tor» la alimentó con el pan de la doctrina y la edificó con 
santos ejemplos. El pronunciamiento de los naturales 
acaecido en mil seiscientos cincuenta y cinco , le tomó 
en el pueblo de Llaghuapí , comprendido en la jurisdio* 
cion de su parroquia. Los snUevados sorpr^dieron la 



Digitízed 



M GaiLB« 381 

fortaleza inmediata , quitaron la vida á los soldados de 
la gaaraícion y cautivarcHi á las mujeres y niños. £1 
cura Zaá cayó también en sas manóse y cod los demás 
caattYos fué conducido á las tierras del élmen Hual- 
quili , á quien cupo en suerte por esclavo. Zaá , Uevd 
con resignación este revés y dió gracias á Dios porque 
€11 ^ le deparaba que merecer. Su suerte oomparada 
con ia de otros sacerdotes cautivos en aquel mismo 
tiempo era soportable; saaaio, hombre humano y de 
aentimíentos generosos le trataba con distinción y hacia 
confianza de su persona ; pero no obstante muí ia á ca- 
da paso en los riesgos que corría su vida* Las iahxk^ 
manidades que á su vista se cometían contra algunos de 
los prisioneros , la impiedad coa que eran vilipendiados 
los objetos mas venerandos del culto divino y las san** 
ias imágenes , le Irorian gravemente. Mas sin iuiimrle 
esta multitud de objetos lastimosos , él concurria dia- 
riamente á prestar sus auicüios á los cristianos cuya 
vida peligralia; en este egerdcio salvó muchas almas 
y dii) {)or bien empleados todos sus trabajos. Del 35^ 
cendiente que tomó sobre su amo supo sacar ventajas 
pera la £á. Hualqaüi.ie permitió instruirá los niños» 
administrarles el bautismo y confesar á todos los que 
voluntariamente lo solicitasen. Los deudos del presbí*^ 
tero Zaá solicitaron repetidas veces su rescate ; pero 
sus amos lo rehusaron : estos eonocian lo estimable de 
8u persona y lo considexaban como su garantía mas so- 
gura en cualquiera suerte adversa que pudieran correr 
después. El gefe de la guarnición de Arauco salió á 
forragear , y en una refriega mató al cacique de Puren: 
los parciales del difunto pidieron se les diese el ca*** 



Digitized by Google 



382 mSTOBlA 

dáver para conducirío á sii tierra , pero les fué negá^ 

dü. Esta repulsa les llenó de seuliinieuto y arbitraron 
valerse del cautivo Zaá para reiterar su petición. En 
efecto subieron á este al cerro de Colocólo , y lo oblí-» 
garou ú pedir desde allí el cuerpo del úlmen : el gefe lo 
concedió prontamente» y Zaá obtuvo d0 su amo en 
recompensa déla merced recibida por su medio, li- 
cencia i)aia coiiíbsarse con el padre Geiuinimo de la 
Barra , cautivo también entonces. Los dos sacerdotes 
al verse esperimentaron recíprocos consuelos , y sus 
penas calmaron, por lo menos un instante. D. Juan, 
mirando su salida cada día mas remota , determinó 
huirse de la casa de su amo: era esta una resolución 
mui arriesgada , que después de hecha parecía ira- 
posible á el mismo , y temeraria á cuantos la supieron. 
Aprovecliándose de la libertad que le concedía Hual-- 
(|i!¡li para pasearse, se dirigió ú la orilla del mar; y 
entrando en una barquilla mas propia ¡)ara servir de 
suplicio que para salvar la vida , se engolfó en las on-^ 
das de aquel proceloso mar sin otra prevención que su 
breviario y algunos panes. Peleando con las borrascas 
y los vientos, tocó en las islas de Santa María y des- 
pués en la embocadura del Biobio. Un recio norte lo 
arroj(3 de aquí á la costa de Chivilingo y en estas vuel- 
tas después de haber gastado siete dias , estado dos ve- 
ces debajo del agua y apurado sus fuerzas hasta lo 
' último , saltó en tierra de enemigos y anduvo por ellas 
siete leguas , manteniéndose con yerbas hasta llegar al 
fuerte de Chcpe , donde fué recogido. Hemos querido 
insertar al fin la relación que escribió 61 mismo de su 
cautiverio al padre Rosales, por contener pormenores 
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Tnui edificantes (1). Ignoramos cuantos años vivió el 
presbítero D« Juaa Zaá después de su libertad, coose- 
guida en octubre de mil seiscientos cincuenta y seis. 

Francisco Girón, el segundo de los esclarecidos va- 
rones que henM)s nombrado arriba , servia el curato do 
Talcamavida el año mil seiscientos cincuenta y cinco, 
teaicndo en esa íoclia setenta años de eJad : fué uno de 
los sacerdotes que mas sufrieroo en el cautiverio^ pues 
sin respetar ni sus años, ni sus canas, ni su anciani- - 
dad, ni sus virtudes, le obligaban á trabajar sobre sus 
fuerzas , castigándole con terribles bofetadas. Estas le 
descalabraron varias veces , y ai fín le acarrearon la 
muerte sin haber logrado saÜr del cautiverio. D. Fran- 
cisco dió en sus adversidades muestra de paciencia 
invencible y de resignación constante en la voluntad 
de Dios. 

D. Francisco Suarez de Toledo , noble descendiente 
del capitán Vasco Suarez, abrazó el estado eclesiástico 
en Concepción y después de prestar á la iglesia ser- 
vicios importantes, fué nombrado cura de la frontera 
de Concepción. £n el levantamiento de mil seiscientos 
cincuenta y cinco fué echo cautivo, y poco después con* 
denado á muerte: sufrió con paciencia invencible que 
su vida sirviese de víctima para el terrible Proculon, 

Los monasterios de monjas manifestaron en eslo si^ 
glo que sus claustros ei tiii reputados con justicia como 
escuela de virUides. Famosas serian siu duda las que 
formaron la vida de sor Constanza de San Lorenzo 
cuando indugeron al ilustrísimo señor D. frai Gaspar 
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de ViUarroel á (amarlas por tema de ua sermón predi-* 
cade para ejempto de su gret. Nació esta en Arauoa, y 

cautivada eii la guerra por los españoles , fué conducida 
é Santiago. Con eL sagrado carácter del baustismo se 
imprimió en su alma un odio intenso al pecado y un de- 
seo ardiente de seguir á Cristo por la senda estrecha de 
la perfección cristiana. Su devoción dió la primera 
prcüba , haciéndola asistir frecnentemente á los templos 
y permanecer postrada en ellos muchas horas cada dia. 
Sabedor el chispo D. frai Diego ^leiellin de la virtud 
fervorosa de esta neóftta , deseó conocerla y haciéndo- 
sele encontradizo cierto dia en la catedral , preguntó- 
le ¿qué hacia allí tan tarde? por qué no iba á servir 
iá su amo? A io cual Ck>nstanza respondió llorando ; y, 
¿cómo dejaré solo á mi Señor , cuando por mí amor 
se está en esc altar en la hostia coosagrada? Edificado 
eL obispo por esta respuesta y aun mas por el fervor 
y ternura con que fué dicha , creyó justo fomentar su 
espíritu y rescatándola del poder de su dueüo, la colocó 
en el monasterio de agustinas , insigne en aquella épo- 
ca por la santidad de sus religiosas. No tardó Cons^* 
tanza en aquella escuela (Je virtudes en manifestarse 
ayentsyada , de tal modo que el diez de agosto de mil 
seiscientos uno hizo * sus votos solemnes en calidad de 
hermana , tomando por patrono de su estado á san Lo- 
lenzo , á quien honra la iglesia en ese día* Bajo la di- 
rección espiritual del célebre padre Luis Valdivia, pro- 
gresó rápidamente en el ejercicio de la perfección 
lieligiosa. Su humildad era asombrosa : á cada instante 
se confesaba indigna de vivir en el claustro , denun- 
piaba sus faltas á la prelada y le pedia penitencia por 
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ellas; se ocupaba en los ministerios mas bajos de la 
eomuoidad , servia á las enfermas coa estraordinarío 
contento y no'habia obstáculo alguno que pudiera de-^ 
tenerla cuando se trataba de obedecer no solo á la 
prelada sino aun á sus inferiores. A esta humildad tan 
aventajada anadia crueles mortificaciones, con las 
cuales reducia su carne á la servida mi jre del espíritu 
y. se dejaba ver como un retrato perfecto de Jesucris- 
to. Hasta hoi se conservan en su comunidad tradicio-' 
nes de aquellas que á pesar de creerse cxorb¡tanle>, 
nosotros no las tenemos por exageradas , consultando 
el fervor tan aventajado que siempre manifestó su 
alma. Alonso de Ovalle, su corateiu[iüráneo , refiere, 
que dijo Constanza un día á su confesor , hallarse muí 
triste por no saber leer y estar privada por esta razón 
de la lectura espiritual: aquel la rcspondici que apren- 
diese y rogase á la Virgen María fuese su maestro. 
Hízolo así y cuando menos lo pensaba , comenzó á en-* 
tender los libros con tanta perfección cm\o si en ellos 
' se hubiera ejercitado algunos años. Un acontecimiento 
tan singular unido á los rasgos de virtud eminente que 
resplandecían en ella , te í^ran^cai on la veneración pro- 
funda de sus hermanas religiosas. La conlianza en Dios 
brilló en ella de un modo singular y alguna vez fué re- 
compensada proJigiosaüiento. Su silencio no era inter- 
rumpido sino por la obeJiencia; jamás salió ai locu* 
torio, ni recibió visitas, y su dicho común era repetir 
con el Apóstol : «Yo er^íoi muerta para el mundo, y mi 
vida está escondida en JesucristOt» Cuarenta años 
vivió SOR Constanza en el monasterio , al fin de los 
cuales murió cargada de merecimientos oí de mil Seis- 
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cientos cuarenta y uno. El señor Villarrocl, obispo en- 
tonces ile Sauiiago , predicó en sus honras , tomando 
por tema las palabras del cántico : «Morena sai pero 
hermosa. » Pintó la hermosura rara y sorprendente de 
su alma adornada de tantas virtudes especialmente da 
humildad» en cuya práctica hizo estrivar todo el funda-» 
siento de su peifeccbn. 

Sor Inés Moreno , ilustró con su sania vida el mis- 
mo monasterio pocos años después de muerta la her- 
mana Constanza. Hija de padres nobles « entró en el 
claustro para educars(í , y encantada por la vida ce- 
lestial que llevaban sus religiosas , deseó ser agre- 
gada al número de estas para imitar sus fervorosas 
obras. Inés consiguió realizar su proyecto : pero pro- 
gresando mas cada dia en la senda de la })erfeccion , 
deseó todavía mayor ret'ro ; y siendo priora del monas-» 
terio emprendió enlabiar dentro de él , el erinitajo 
de que hablamos en otro lugar. Allí digimos los obs- 
táculos que se le ofrecieron y cómo al fin se realizó, 
consiguiendo vencerlos. Después de haber gobernado 
el monasterio como abadesa , murió á principios del 
siglo siguiente. 

En la ciudad de Concepción fué famosa la vida de 
doña Mayor Paez de Castillejo: hija esta señora del 
maestre de campa D. Pedro Paez de Castillejo y de 
doña Juliana Altamirano , vió la luz del mundo el 
año mil quinientos noventa y cuatro. Dios, que la 
destinaba sin duda para que santificándose en el si- 
glo reformase con su ejemplo las costumbres relaja- 
das de los pueblos australes de Chile , la doló pro- 
liisamente de ^r^cías que ella trató de aproyepbar^ 
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desde su infancia. Sa padre ocupaba en Concepción- 
uno (le los puestos mas distinguidos en la milicia , quo 
le habían merecido mil vidas salvadas por su valor en 
Angol , Coya y Arauco ; pero no fascinado por los ho- . 
Dores , su primer cuidado fué imprimir en el corazón 
de su ti^a hija sentimientos religiosos* Apenas dona , 
Haybr tuvo uso de raíon , cuando conoció que en el 
mundo nada babia digno de atención , y que su espíritu 
6oio en el Criador podia encontrar felicidad ; así es que 
su primer conato fué conocerá Dios, y servirlo con 
perfección su deseo dominante. Pasados en inocencia y 
recogimiento sus primeros anos» admitió por marido á 
la edad de trece , al anciano D. Juan Ocampo y San Mi- 
guel, hombre poseedor de grandes riquezas. La edad . 
avanzada de este hizo muí poco durable el matrimoniot 
y por su muerte quedó D/ Mayor dueña de una opu- 
lenta fortuna. Despreciando nuevos enlaces que se le 
presentaron ventajosamente, principió una vida que 
ponia en acción los sentimientos caritativos que anima- 
ban su alma. Visitar los cníennos , aliviar á los me- 
nesterosos, aconsejar á los descarriados , instruir á los 
niños eran desde entonces sus ocupaciones ordinarias. , 
¥A desprecio perfecto de sí misma , la abnegación do su 
voluntad y la morúñcacion mas completa de sus sentí- 
dos» la hacían aparecer como la penitencia personifí* 
cada. Distinguióla una devoción ardiente á la madre de 
Dios ; pasaba upa gran parle de la noche orando delan- 
te de su imágen que bajo el titulo de Santa María la 
Mayor veneraba en su oratorio; y reconocida á su culto, 
aquella divina señora la dispensó distmguidos favores, ^ 
¿egun se 4ice« íi abate Olivares refiejne muchos de es* 
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ios , como también algunas señales prodigiosas con que 
manifesU) Dios la sanlidad de esta mujer incompara- 
ble. Conocida en todas partes y por todos con el nom- 
bre de sierva de Dios, murió en Concepción de c|ia« 
reuta y siete años de edad. A sus funerales concurrió 
gran multitud de pueblo, y el presidente D. Francisco 
de Zúñiga, marqués de Baides« tributó un solemne 
homenaje á sus virtudes, cargando su cadáver en 
compañía do las primeras notabilidades del estado. / 
Los pobres Ucxaron en su muerte la pérdida de su 
tesoro. 
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CAPITULO IX. 

Costumbres del siglo. — Falta de rectiiud de los gobernantes. — Con- 
secuencias de este mal. — Los magistrados invadidos en el ejercicio 

do su poder. — Trabajos de Meneses por restablecer el imperio de 

. las leyes Ruidosas consecuencias que se siguicrou de aquí.— 

Costumbres de los ciudadanos délas diversas poblaciones. — Sus 
«Gm^ diferentes.-* Efectos que la refolucion de los indigenás 
produjo en la<i pablaciones de los españoles, — Usos de los nntn- 
rales, — Descripción óc\ Proculon. — Dfbtiitind de los recien con- 
venidos. — Disputas ruidosas. — Costumbres religiosas. — Marcha 
de las iglesias. Visitas. *^Eiigeneias de los jefes políticos re- 
chazadas por los obispos. — Pretcnsiones ridiculas de las mujeres 
de los oidores. — Bhsíío interesante del conde Pedroso. — Ayunta- 
mientos. ^Cabildos diocesanos reformados. — Mejoras introducidas 
en e\ servicio parroquial. _ Los re^nlares separados de las parro- 
quias Disciplina monástica relajada. — Diversas Taríaciones Cft 

el gobierno regular.— Monasterios de miúeres. 

^i^^L aspecto quo presentaban en Chile las costum- 
bres á fines del siglo pasado, fué cambiaQdo insensi- 
blemente á medida que las exigencias de la guerra, 
haciéndose menos urgente^ , dieron lugar á la obser- 
vancia de la disciplina militar^ La injusticia , la inhu- 
ntanidad, la disolución y otros milTÍcios atroces que 
habian establecido su morada entro ios chilenos , íue- 
ron haciéndose do tan frecuentes ni tan públicos , y 
en vez de ellos aparecieron las virtudes generosas que 
habían estado prosci iplas hasta entonces para reha- 
* büitar un territorio manchado con delitos de toda cla-^ 
se , y para ilustrar á unos hombres cuya existencia 
pareciera calculada únicamente par a alimentarse con 
arlmenes. Tal fué el aspecto del siglo cuyas costura-* 
bres vamos 4 describir. 



El poco tino y la falta de i cctilud con que adminis- 
iraroQ los negocios del estado algunos de sus mandata-* 
rios t fueron causas de mil males cuyas oonsecuencias 
reQuian inmediatamente sobre los pueblos confiados a 
su cuidado. Algunos de ellos promovidos por los gra- 
dos de la milicia desde un' puesto ínfimo hasta el mas 
elevado, conservaron en sus costumbres ciertos re : 
sabios que no convenían de nmgun modo á la digni-^ 
dad suprema , cuyas funciones desempeñaban. Otros 
encargados del mando precariamente , previendo que 
el período de su administración no seria mui dilatado, 
procuraban durante él enriquecerse , sin reparar si los 
medios empleados para conseguirlo eran lícitos ó no. 
Como la rectitud de algunos empleados subalternos 
pudiera servir de valla á sus pretensiones , evitaban 
con gran cuidado que recayesen los destinos de cate- 
goría en personas de couclencia delicada. Autorizada 
por el rei la capitanía general para proveerlos interi- 
namente , quedaba en manos del presidente conce- 
derlos á su arbitrio, y es^ fué el rico venero que 
esplotaron aquellos con suceso. Echando en olvido el 
veidadero mérito ofrecían los cargos honrosos y lucra- 
tivos al que diese por ellos mas cantidad de diaei o; y 
este comercio indecoroso, léjos de hacerse oculta- 
mente , era propalado por aquellos mismos que por 
decencia debieran ocultarlo: tal conilucla fué el gér- 
men de infinitos males que sufrió Chile. Escluidos los * 
hombres de mérito de los puestos de importancia, 
recaian estos en manos inhábiles para manejarlos, 
que ordinariamente los hacían servir á su propio pro- 
vecho mejor que á la utilidad común. Cuando d 
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hombre llega á esiinguir el pador qae le es propio 
y le sirve de barrera para no precipitarse en los vi^ 
cios , se abandona fácüinente y comete toda clase de 
delitos sin que vea en ellos aquella fealdad que antes 
le horrorizaba. Conoce que su conducta no es recta» 
pero sin que por eso vuelva atrás. Bien proa Lo prin- 
cipiaron á sentirse los efectos de aquel proceder des- 
acertado de los mandatarios : los jefes subalternos que 
debían su posición al dinero , trataban de reembolsar 
el que habían lastado» ya cobrando á ios naturales de un 
modo violento tributos indebidos , ya privando á los 
soldados su pago artificiosamcnto. Los gobernantes 
rodeados, como lo están en todas partes , de hombres 
cuya priucipal ocupación es pintar con hermosos colea- 
res los vicios de los ¿grandes , no alcanzaban á conocer 
toda la estension de estos males , porque la verdad no 
penetraba en sus oidos sino despües de haber su«* 
frido mil transformaciones diferonlcs. La csperiencia 
vino alguna vez á darles leccioiies terribles ; pero si 
aprovecharon, no fué á quienes las necesitaban, por 
ser demasiado tarde para ellos. En otro lugar hemos 
indicado ios trastornos políticos que acarrearon al país 
la mala versación del presidente Acuña en el gobierno» 
y los escesos que á su nombre cometian impune- 
mente sus amigos y parientes. Estos sucesos desgra- 
ciadamente no fueron únicos en su clase, y esto mismo 
acredita (juc las causas que los orii^iuaban se repe- 
tían con frecuencia. El descontento de la tropa era 
acallado por sus jefes permitiéndole el pillaje en el 
pais de los enemigos , lo que á la verdad ni era justo 
ni conforme con los intereses del país. El enemigo 
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osligado por sddados desnudos « hambrieiitos y urgidos 
por otras mil necesidades, cuyo grito imperioso es^ 

pcraban acallar apoderándose de bienes que no les 
pertenecían , procuraba repeler con la fuerza al que 
le acometía del mismo modo. Tal vez fueron estas es^ 
torsiones casi siempre la tea que encendió el fuego 
de la guerra entre españoles y naturales : tal vez la 
discordia y mala voluntad que abrigaban unos euro-* 
peos para con otros , y que pusieron á las colonias á 
punto de perderse mas de una ocasión , no tuvieron 
otro origen que este mismo. Donde el interés era igual, 
la utilidad de unos escitaba la emulación de todos. 

Los ministros del reí que velaban sobre los intereses 
fiscales en los puntos donde residía el ejército , y las 
justicias establecidas para servir de garantía á los de- 
rechos del ciudadano pacífico, ó no querían ó no po- 
dían poner coto á estos males : la magistratura se veía 
invadida con frecuencia en ?u ejercicio: los jueces 
superiores despojaban á los inferiores del conocímienlo 
de sus causas , ó porque les convenía dejar impunes 
ciertos delitos , o por complacer al poder cuando para 
ello empeñaba su prestigio. Alguna vez subía hasta éí ' 
solio de los jueces el grito de los oprimidos por aque- 
llas vejaciones ; pero ¿ qué pedia hacer el monarca en 
unas tierras de que le separaban inmensos mares, 
y cuyo gobierno estaba confiado á hombres quo acos- 
tumbraban sobreponerse á las ordenes del sobera- 
no, cuando estas no estaban del todo conformes con 
sus intereses? Verdad es que entre los jefes que go- 
bernaron á Chile en este siglo se nos presentan algunos 
que con jnstieia serán estimados por modelos de ma- 
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gistrados celosos , justos y no animados por otro iaterés 
que el de causar la felicidad de sus gobernados ; pero 
también lo es que'jMira observar una conducta seme- 
jante , les era necesai io arrostrar toda suerte de com- 
promisos , luchar con todo género de peligros, y ter- 
minar quizá su período gubernativo de una manera 
vergonzosa después de haber concitado contra sí 
la odiosidad general. Algo de esto hemos indicado 
al pintar él estado político del pais en este siglo , y 
séanos permitido individualizar aquí algunos hechos 
que lo darán á conocer con mas estension. Memorable 
es el gobierno de D. Francisco Menéses por las refor- 
mas que durante él se establecieron , no menos que por 
la energía y celo de quien las introdujo. £1 carácter 
firme y sostenido del presidente Menéses daba á sus 
resoluciones cierta importancia que no dejaba á los que 
debian obedecerlas ni aun la esperanza remota de 
eludirlas. Esto era insoportable á todos los que hasta 
allí habían sacado provecho del desórden , de la arbi- 
trariedad y del verdadero despotismo. Así es que 
mientras con celo nada común el presidente poma en 
movimiento cuantos resortes son imaginables para 
restituir á las leyes su mílujo, aquellos le abrían el 
profundo abismo á donde meditaban sepultarlo. Hom- 
bres de primera importancia en la milicia encabezaban 
la conjuración, y según los planes de esta, Menéses 
era la víctioia que debia ser sacriücada á la venganza. 
El veedor geáeral del ejército D. Manuel Pacheco con* 
cibió el proyecto de quitarle la vida alevosamente, y pa- 
ra realizarlo se trasladó de Concepción á Santiago de 
un modo oculto. En la portóla del convento y hospital 
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de San Juan de Dios acechó al pi csidcnle una noche , y 
al pasar le asestó un tiro de pistola. Meaéses tuvo bas* 
lante presencia de ánimo para sobreponerse al riesgo: 
sin vacilar un instante echó mano á su espada para 
capturar al traidor que se reíugió dentro de la igle- 
sia , de donde el presidente le arrancó por la fuerza* 
Fulminado el proceso , el reo fué mandado á la prisión, 
en la que se le encontró muerto pocosdias después; mas 
no por eso calmó esta tempestad que ^descubría desde 
su principto un aspecto alarmante. El obispo de San-* 
tiago » la real audiencia y otras personas se manifeista-» 
ban quejosas del presidente, y su disgusto daba alas á 
CQS verdaderos enemigos. En otro lugar ya dimos raxoii 
de los iuíürluaios que sobrevinieron á este hombre* 
acreedor sin duda á prembs elevados por lo mui dis-> 
linguido de sus servicios. Tal es la triste perspectiva 
que nos manifiesta la corrupción de que adolecía la 
parte mas importante del estado , aquella que estaba 
llamada á prestar una eficaz cooperación á las miraa 
benéijcas de sus mandatarios. 

Las costumbres de los simples ciudadanos ofrecen ua 
aspecto tan variado casi como el de las poblaciones del 
reino. Los habitantes del territorio que yace al nort© 
del Maule, y en particular ios de la ciudad de Santia- 
go conservaron cierta austeridad de costumbres que los 
hacia recomendables. A pesar del trato frecuente con 
las gentes del sud , sus maneras , sus usos y aun sus 
diversioiies eran del todo diferentes* Después de la 
ruina de la Imperial , era Santiago el emporio de las 
riquezas , de la civilización y de la nobleza de Chile ; y 
sea por la educación esmerada de sus habitantes ó por 



Digitized by Google 



el influjo de la religión que allí se hacia sentir podero- 
samente» las deplorables aberraciones que ostenta- 
ban sus esoesos en otros puntos del Estado » eran 
casi del todo estrañas en su seno. Las jóvenes hi- 
jas de los hombres acaudalados recibían su educa- 
ción en los monasterios , y salían de estos solamente 
cuando se trataba de darles estada , ó cuando lo exigían 
oirás circunstancias de conveniencia ó de necesidad. 
Gomp efecto de esta educación claustral debe esti- 
marse : 1 .• la regidez de costumbres que caracterizaba 
en esa época á muchas familias de Santiago ; y 2.° el 
gran número de individuos de la clase mas distinguida 
de la sociedad que abrazaban el monacato. Los hijos 
ordinariamente beben con la leche las ideas y las 
tendencias de sus padres, y formada la juventud de 
Santiago bajo un sistema de recogimiento estrecho, al 
que acompañaban muchas prácticas devotas, no es de 
maravillar que procurasen tantos individuos de ella 
hacer permanente en los claustros este método de 
vida, á que los hábitos y las simpatías de la niñez les 
ligaban fuerteuiente. Los padi^s de familia , con algu^ 
ñas ligeras escepciones , acogian con entusiasmo la vo^ 
luntad manifestada por sus hijos de abrazarla vida 
claustral , y no era raro ver en un solo dia hacer votos 
^emnes á varios individuos de una misma casa. En- 
tre otros casos semejantes queremos hacer particu- 
lar recuerdo de tres hijas del presidente Menéses, que 
profesaron de una vez en el monasterio de agustinas» 
Una piédad mal entendida permitía á las jóvenes que 
se consagraban á Dios , profesando esta clase de vida, 
y^nunciar la herencia futura de sus padres á favor de 
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memorias piadosas ó capellanías , ccu las cuales eran 
beneiidados aiguaos individuos de la familia muchas 
.Teces pon perjuicio de los otros; y no era raro de- 
dicar aquellas sumas á objetos esUaiios á ki misma fa- 
milia que daba la dote, como instituir la festividad do 
algttn santo » aumentar la reqta de algún convento ú 
otro semejante. Como vestigio de uso tan generalizado 
en Santiago subsisten hasta hoi cuantiosos capitales 
que fueron instituidos por los profesandos de la época 
que nos ocupa. 

Hemos indicado - que las costumbres de los ha- 
bitantes del territorio situado al sud del rio Maule» . 
eran del todo opuestas á las que caracteriasaban por 
Lo general á los pobladores de las otras provincias 
del Estado. Las ciudades del sud presentan al jHjnci- 
pió de este siglo la imagen del desórden y de la 
iamoralidad llevada hasta el esceso. Sus vecincis. 



mirando como ensueños los verdaderos peligros que 
Les amagaban , poseedores de inmensas riquezas y 
de cuantiosas encomiendas disfrutaban una vida 
ociosa y entregada á las delicias. Los grandes ban- 
queta daban pábulo á la deshonestidad , á la em- 
briaguez y á todo género de disolución. El des- 
enfreno de los jóvenes llegó en la opulenta Osomo 
hasta el estremo de no respetar ni la entidad de 
los claustros de las religiosas para acechar dentro 
de ellos la hermosura de sus educandas, A vista 
de nn desórden semejante no parecerá estrana la 
sevicia con que eran tratados los naturales por sus 
amos. La piosperidad que enorgullece al hombre 
}fi hace , olvidar los deberes que le ligan con sus se^ 
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mejantes: mirando con desprecio á los que iadei^ 

gracia colocara bajo su manáo le parece no deber- 
les otras consideraciones que aquellas que el genio 
ó la educadon suelen inspirar al hombre racional 
en favor de los seres irracionales. Bascnñan, Ovalle 
y otros historiadores que vivieron en la época de es- 
tos desórdenes no dudaron en atribuir la ruina de 
aquellas ciudades desgraciadas á la ira de Dios , es- 
citada por ios vicios abominables que se conietian en 
8u seno. 

La insurrección de los.naturales y la pérdida de ta 
Imperial y demás colonias australes dieron lugar á 
que se introdujesen nuevos usos y costuiubres tam* 
bien nuevas entre los españoles. Establecido un gran 
núníiero de estos entro los indios, ó por su albc- 
drío ó por el cautiverio , adoptaron el modo de vi- 
vir de sus amos. Bascuñan, que permaneció cau- 
tivo algún ilcmpo, nos refiere ininuciosaniontc las 
costumbre?; de los europeos quo residían entro los 
naturales. Según vivían udos en total abandono 
de las obligaciones que impone el crislianisrno á sus 
creyentes, al paso que otros se distinguían en su 
desgracia por la piedad y devoción que coniribuian 
sin duda ^ gran parte á aliviarles del peso de sus 
cadenas.^ Los naturales sabían apreciar la gran dife- 
rencia que babia entre unos y otros ; y mientras se 
guardaban bien de ocurrir á ios primeros para qqc 
les instruyesen en la fe, rofleaban con frecuencia las 
habitaciones de los otros para oír de su boca las ver- 
dades que enseñaban , no solamente con sus palabras^ 

sino también con sus obras. Los mas acaudalados pror- 
TOMO I. 35 . 
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coraban establecer á estos en sus casas y casarlos coQ 
iiis hijas: la resisieiicia equivaUa entonces á un desaire 
en el concepto de aquellos amos , que , mirando las 
leyes al través » contemplaban posible k realización de 
lodos sus caprichos* 

Los usos de los naturales recibieron notables alie- 
raciones , efecto sin duda de la comunicación eslre— 
cha con los europeos. Lus mujeres que del lado de sus 
padres ó maridos pasaron á embellecer los serrallos 
de los vencedores obraron en gran parte aquel cambia* 
Encarnáronles con algunas ideas de religión sentimien^ 
los humanitarios: tes inspiraron compasión á los cauti- 
vos , y no pocas veces les detuvieron el brazo cuando 
se proponían sacrificarlos por satisfacer su rencor* Has 
no obstante esto , la historia de las costumbres de los 
indómitos araucanos en el siglo que nos ocupa, está 
salpicada con sangre de víctimas humanas que in^ 
moló la barbarie en el horrendo Proculon. La huma— 
nidad se estremece al recordar un no:nbre que tanto 
la degrada. Esta clase de sacriGcios, que corresponden 
élos que los mejicanos ofrecían á su Yiztcilipugtli, esta^ 
Jja proscripta íiel territorio chileno cuando el estandarte 
de la conquista apareció en su hermoso territorio. Las 
armas de Arauco miradas hasta entonces como inven- 
cibles sufrieron sus reveses, y alguno de sus campeones 
meditó dedicarlas á la divinidad para restituirles su an-^ 
tíguo esplendor. El Proculon fué el medio que se 
creyó mas adecuado para realizar tal pensamiento; el 
Proculon, con cuyo nombre estaban ligados tantos re- 
cuerdos para ellos venerandos , sin que les inspirasen 
gus tremendas pere^ionias aquel horror que á todp 
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hombre civilizado causa la crueldad eu todas parles! 
Bascuñan que alguna vez lo presenció y aun eslavo ' 

destinado para servir de víctima en este inhumano sa- ^ 
eriíicio , nos refiere las ceremonias de que se componia* 
El ihfeKz que háUa de aer sacrificado comparecía des*' 

nudo y mamalado delante de los guerreros que de- 
bían presenciarlo: cada uno de estos le daba ua ósculo 
en la frente murmurando ciertas palabras misteriosas.» 

El jefe supremo coníiaba al mas digno de los con- 
currentes ia bárbara comisión de quebrantar con un 
golpe de maza la cabeza de la Relima , de sacarle el 
corazón y de ofrecerlo humeante priiucio al sol y 
después á cada uno de los presentes» Este bárbaro es-< 
pectáculo tuvo lugar en mayo de 4629 ; y con él Pu«^ 
tapichion , que desempeñaba el mando supremo del 
estado de Arauco , echó sobre si una mancha tan in- 
munda que afea todas las glorias que reportó de 8U9 
heróicas empresas. La restauración del Proculon fué 
mirada con ceño por la mayoría de los araucanos : sus 
ceremonias inhumanas les dieron en rostro, y el mismo 
Maulican encargado de manejar el iaslrumenlo homi-^ 
cida, protestó que lo hacia solo por obedecer al supe<* 
rior que se lo ordenaba estrechamente. 

No podemos recordar sin complacencia los senti- 
mientos de generosidad y amor que abrigaban mudios 
indios hácia los europeos : ellos los defendían valerosa*- 
mente do sus contrarios, los protegían aun con ries- 
go de su propia vida, y hubo vez en que uno 
abandonó sus hogares , sus padres y parientes por 
libertar á un español , acompañándole hasta Saniia^u 
desde el país de la Imperial. 
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Las costumbres de los naturales recien convertidois 
á la fé ocuparon sériamente la atención de los obispos 
(Je Chile á principios de- este siglo. Mu i pocos eran los 
que , abrazando el cristianismo , renunciaban sincera- 
BMnte á los hábitos de su aniigoa vida para conformarse 
con la pureza de costumbres que inspira el Evangelio: 
al contrario , á una conversión aparente muchas ve^ 
ees seguía una reforma momentánea , y los vicios re- 
aparecían tan luego como se borraban las impresiones 
que la producían. 

. A los naturales qué abrazaban la fé cristiana , daban 
los conquistadores el título de amigos ; y como á tales 

los abrigaban cerca de sus fuertes y los tomaban por 
compañeros de armas en las campañas* De estos » unos 
preferían habitar en las inmediaciones de los pueblos 
de los europeos , mas otros no íibanduiiaban su antiguo 
domicilio. De resullas de la inmediación de aquellos 
con los españoles se suscitaron motivos para que se 
empeñasen serias disputas entre los misioneros mas 
instruidos. Los naturales abandonaban la poligamia 
con el único objeto de recibir el bautismo ; y tan pron* 
lo como lo cbnseguian , volvían de nuevo á sus anti- 
guos usos. Las autoridades disimulaban este desorden 
por motivos graves; tales suponían: 4.'' la necesidad 
de conservar la paz con estos hombres para emplear-* 
losen defensa del territorio conquistado: 2.° la gran 
dificultad que tenían para renunciar á la pluralidad 
de mujeres ; el uso de estas tan profundamente radi- 
cado en corazones viciosos y la ignorancia autorizada 
por los ejemplos de cien generaciones aniei lores. Mas 
i pesar de estos y otros motivos que los jefes europeos 
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al^^abaa para cohonestar su tolerancia , algunos de los 
misioaéros sosluvieron : i."" que tanto los gobernaii(e$ 
ooBio los ministros de las audiencias vivían en mala con- 
ciencia por permitir á ios naturales cod vertidos á la le 
vDlvdr al uso de sus antiguas mujeres á vista de las au- 
toridades que pudieran contenerlos : 2.^ que los obi»T 
pos podían y debían interpelar á las justicias del rei, 
para que valiéndose de la fuerza evitasen aquel mal. Y 
algunos todavía mas celosos , aunque menos ilustrados, 
dando á la autoridad de la iglesia jurisdicción sobre in- 
dividuos que no son de su seno , querían que los 
naturales no cristianos, pero que vivían entre estos, 
fuesen también compelidos á renunciar sus amantes. 
Los que unpugnaban estas opiniones aducían como 
punto de apoyo para sus argumentos el estado del 
i«ino; miraban á este, principalmente después de la 
destrucción de las ciudades australes, en peligro inuu- 
nente de perderse para siempre : las fuerzas de los es- 
pañoles no bastaban para evitarlo , y por consiguiento 
era de suma irupoi iaucia unir á estas las de ios indios 
amigos. £n el momento que la.coaccion fuese emplea- 
da contra estos , no solamento ya no podría contarse 
con sil auxilio , sino que seria iiccosario mirarlos como 
enemigos. Esta consideración era realmente tan pode- 
rosa omio cierta ; mas en el concurso de los males que 
ella hacia prevecr fundadamente , y de los que tiaia 
el desorden contra el cual se declamaba , siendo ine- 
vitable elegir uno de los dos , la prudencia y aun la 
religión aconsejaban preferir el menor , y este era sin 
duda tolerar la poligamia de los auxiliares amigos. Ad- 
mitida .esta coii$idiHja(^ión ^ mui . fácil er^ vindicar la 
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conducta de los fuQcionurios lachada por el celo poco 
discreto que manifestaban las dos primeras aserciones* 
Era necesario no obstante hacer entender su ceguedad 
á los que vivían en aquel estado deplorable, especial- 
mente á las mugeres mas fáciles de alucinarse. Para 
esto encargaron los obispos á los párrocos, á los oií- 
sioncros y aun á los seglares que dijesen á las mu- 
geres que una SQla era la esposa legitima de cada ma- 
rido, á saber: aquella c^n la cual contrajo matrimonio 
primero ; y que las demás eran reputadas como man- 
cebas , siu que por eso mismo pudiesen alguna vez 
ereerse con derecho para gozar las regalías de espo- 
sas. La opinión de los últimos era todavía mas chocante. 
La iglesia carece de autoridad para imponer preceptos á 
los que no son de su gremio , y por consiguiente de 
ningún modo podían dirigirse los obispos contra los in-- 
dios que no liabian abrazado aun el Cristian í^ino ( l ). 

Hemos presentado un bosquejo de las costumbres 
dominantes en el estado de Chile , dorante el curso del 
siglo que n )á ocupa : ahora vamos á delinear la mar- 
cha de sus iglesias , que á pesar de su iufaacia dieron 
pasos avanzados. 

Los obispos visitaban sus diócesis con freaiencia, 
liaciendo sentir en todos los lugares por remotos que 
fuesen el influjo benéfico de la religión cristiana. 
El pais de Cuyo y la provincia de Copiapó que á 
mas de estar separado de Santiago, el 1." por los 
escarpados montes de los Andes cubiertos de per- 
petuas nieves , y la 2.* por interminables valles que 
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86 dttoeden unos á otros « desiertos algunos y sem*- ' 
bradqsdé arena otros , redijeron á los obispos, que, 

venciendo diíicultades insuperables para todo el que 
no estuviese animado de celo apostólico « derramaron 
en su seno los consuelos que solo puede dar la fé per* 
soniíicada en sus santos pastores. El territorio arau- 
cano casi siempre agitado por movimientos y re- 
vueltas, frecuentemente empapado en sangre de 
valientes luó visitailo también , y allí los obispos 
como ángeles de paz derramaroa caridad y unión 
sobre una tierra devorada por los terribles efectos 
de la f^uerra mas atroz. En estas visitas los obispos 
solian desempeñar funciones que pertecen á dos car- 
gos diversos : i las anejas al ministerio, pastoral 
de que estaban investidos : la predicación de la divi- 
na palabra, la administración de la santa- couíiima- 
cion , la visita de las parroquias , el arreglo de todo 
lo relativo en estas al decoro del culto y de sus minis- 
tros y al ]ir< vecho de los fieles ocupaban de un modo 
preferente su atención. Admira ciertamente el esfuer- 
zo que desplegaron los obispos en el ejercicio de sus 
augustas íuiiuiones: á mas de piciliear á los gran- 
des concursos en los dias de misión , se alternaban 
con los otros sacerdotes para enseñar los primeros 
rudimentos de la doctrina cristiana á los niños y á 
los ignorantes. No es menos digno de notarse el 
celo con que reprendían los vicios dominantes y los 
pecados públicos , con especialidad la falta de rectitud 
en los jueces para administrar justicia. Tenemos á la 
vista las respuestas dadas al obispo de Santiago , 
D. frai Bernardo Carrasco , que informó al rei sobre los 
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esoáodalns que había procurado coDteoer en su v¡ai« 
ta pastoral , así como de los medioft empleadoís para 

conseguirlo , y debemos juzgar por ellas moi aven- 
iaiadamente del celo y libertad de aquel digno pastor. * 
Bm mili frecuente en las visitas ver á los obispos 
abrirse camino por entre montes fragosísimos y selvas 

enmarañadas á trueque de visitar en sus pobres cotar- 
ros á los infelices indios recien cristianizados., Bellos 
ejemplos de esta caridad apostólica dieron entre otros 
los obispos de Santiago D. frai Diego de Humanzoro y 
D« Francisco de la Puebla , y ios de Concepción Die- 
go Sambrano y Villalobos y D. frai Ignacio de Loyola. 

El rci soiiii (liír á los obispos la investidura de visita- 
dores reales , íacuitáadülei¿ para que durante la visita 
diocesana oyesen las querellas de sus vasallos contra 
los jueces, y les administrasen justicia. Entonces á las 
funciones propias del. epi^^pado agregaban las que 
son anejas á la suprema magistratura : oian las quejas 
de los oprimidos, residenciaban á las justicias subal- 
ternas y ponian en conocimieulo de la audiencia los 
abusos que á la sombra de la autoridad sdian come- 
terse impunemente. El rei tuvo ocasión de conocer 
los grandes bienes que fluian de semejante medida , y. 
recomendó constantemente á )os obispos la continua- 
ción de las visitas {i). 

No desplegaron los obispos menor celo para oponerse 
á ciertas prerogativas que los magistrados legos que- 
rían disputar en sus iglesias. Céld^res son las cuestio* 



(1) Entre otras cédulas es muí termioantc la üaUa cu Madrid A O 
de agosto do i660. 
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nes que se agitaron mas de una vez en Santiago sobre 
8i eran debidas á los capitanes generales las mismas 
ceremonias que á los vireyes. Algunos presidentes tan 
vanos y pretenciosos como entusiastas seguidores de 
tu propio juicio , parece que se complacían en mortifí^ 
car á los obispos , exigiendo de ellos que les dispensa- 
sen honores que el derecho qo les conceie* El presi- 
dente Laso de la Vega fué talvez el. primero de estos 
Y quien dejó á los demás tristes ejemplos que imi^ 
tar. Pretendió que en las asistencias á la iglesia se lo 
llevase del altar el libro de los evangelios para be^ 
sarlo* El obispo Salcedo opuso á la pretensión del pre^ 
sidente la letra del ceremonial que prohibe espresa- 
mente, cuando celebra el obispo, hacer esta cere- 
monia con príncipe alguno á no ser dé- aquellos mui 
principales, como los reyes por ejemplo. Laso recibió 
mal la repulsa del obispo, y, concibió desde luego el 
proyecto de no asistir á la iglesia de este. La compe- 
tencia fué tomando cada dia aspecto mas alarmante , y 
llegado el caso de tener que concurrir el gobernador á 
la fiesta de Santiago apóstol , mandó que esta se cele*^ 
Liase ea la Merced. A este punto había subido la des- 
tavenencia, cuando pareció una real cédula despachada 
para resolver un caso semejante que habla ocurrido en- 
re el obispo y el presidente de Chuqiiisaca. El reidecia 
en ella terminantemente: «en cuanto á si ha de bajar el 
evangelio al pi*esidente cuando se acabase de decir, de- 
claro que no , porque esto se ha de hacer con solas las 
personas de ios vireyes ( 1 )•» Una resolución tan ciara 



(1) Ea BalsaÍQ 4 5 de seiieoibre de 1609. 
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hizo tiiunfar la causa del obispo ; pero do removió dei 
ánimo del presidente <}1 deseo de ser cada vez mas aca- 
tado. Pidió que se le incensase en las misas solemnes, 
apoyándose en la cédula del reí que así lo oidcna ( I ); 
mas el obispo halló modo de evadir tal sotidlad sio con- 
travenir á la lei que la establecía : esta mandaba iiicen-í» 
sar á los gobernadores , pero solo en las catedrales doii* 
de la costumbre estuviese en favor de esta ceremonia. 
El ol)is|>o levantó un [iioeeso para averiguar cual hu- 
biese sido la costumbre de la iglesia de Santiago á este 
respecto , y encontrando que contradecía al honor que 
pedia el prcs-idenl^ se le dispensase , declaró no tener 
lugar en su obispado aquella cédula^real. 

Las mujeres de algunos oidores quisieron exi- 
gir taiñbieii de los prelados de la iglesia que se les 
hiciesen honores en ei recinto de los templos. Conta^ 
giadas del mismo mal que sus maridos » pero quizá sin 
la cordura y reflexión que eslos, llevaron sus pre- 
tensiones con calor hasta tocar casos estreraos. Pre- 
tendieron tener en la iglesia ijn lugar destinado esclu— 
Sivamente para ellas , y luego colocar allí sus estrados 
y almohadones. Citaban en apoyo de su solicitud varias 
órdenes del rei, que disponían se tributasen en el tem- 
plo á las mu jeres de los oidores los mismos honores 
que á sus maridos ; pero ei obispo iirme en su propó- 
sito de no hacer concesiones , por una parte ominosas á 
su iglesia, y por otra prohibidas por el derecho, desechó 
con desagrado la demanda de esta nueva especie de 
togados» protestando que no permitiría que alzasen en 



(i ) Ba Madrid á il de octubre de 1618. 
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SU iglesia señal alguna que las distinguiese del resto de 

los íioles. No se conformaron aquellas con la resolución 
de su pastor » y ocurriendo al rei so querellaron del obis* 
po como que decían les despojaba de sus honoi^s y pre* 
eminencias. Felipe lll resolvió esta demanda mujeril, 
encargando .al obispo de Santiago que no hiciese mu- 
danza en lo observado de antemano sobre el particular. 
En la iglesia de Santiago no había uso ninguno que 
pudiera servir de norma para el caso presente : así fué > 
que la solicitud de las oidoras seguida con tanto entusias- 
mólo , quedó* desvanecida cuando menos lo esperaban. 

Muí recoraendable se hizo la conducta {|ue en me- 
dio de tantas competencias observó el presidente mar^ 
qués de Baldes y conde de Pedroso , D. Francisco 
de Zúñiga. D. liai Gaspar de Villarroel que sucedió 
al Sr. Salcedo en el episcopado , celebrando de ponti- 
fical « le remitió el libro de los evangelios para que lo 
osculasc; mas el presidente rehusó admitir el honor 
que se le dispensaba , superando con ejemplar cons- 
tancia las reiteradas instancias del obispo , que obraba 
conforme á la polítioa que le distingaia en lodos sus 
actos gubernativos. El pueblo de Santiago necesitaba en 
efecto de semejantes ejemplos de religiosidad de parte 
de sus gefes, y de cordura y discreción de parte de sus 
pastores : una hostilidad manifiesta entre estas dos po- 
testades hablan debilitado los sentimientos de venera- 
ción que ellas se merecen , y para solidarlos ambas de- 
bían acatarse publicamente. 

El ayuntamiento de Santiago exigió también de los 
dtiispds» ¿ fines de este siglo, que He concedieseis al-> 
gunas distinciones en el templo. Según el, el darlo 
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la paz enkfl misas solemnes era costumbre respetadar 
en otros obispados de América y autorizada por dis- 
posiciones reales. El obispo de Santiago D. frai Ber- 
nardo Carrasco 'se opuso á esta solicitud, que á su 
juicio importaba la iotroduccion en su i glesia dé un 
uso nuevo no autorizado por el derecho. El cabildo 
recurrió al rei justificando su decaanda, y eu efecto 
aquel despachó cédula rogando al obispo de Sanlia— 
go que liiandaso dar la paz á los miembros uel ayun- 
tamiento siempre que concurriesen á la catedral ea 
unión con la audiencia , y no de otra manera. 

Los obispos no dejaron de estimular á los ayun- 
tamientos para que observasen üeimente sus obli* 
gaciones religiosas. Estos cuerpos representaban en 
8ü institución á la anticua nobleza, v sus miembros 
estaban encargados con especialidad de representar los 
derechos de esta fracción social , que en Chile se cóm- 
ponía de los hombres de mas valer , y por lo mismo 
eran reputados como las primeras notabilidades del 
pais los que alcanzaban la vara de cabildantes. Esto 
sin embargo no servia de impedimento para que 
fuesen contados en este número algunos mdividuos 
cuya vida estaba mui distante de ser arreglada. Los 
obispos publicaban ciertos días del año sus edictos, en 
los cuales reprendida con celo y firmeza los vicios do-- 
minantes de su grei. No faiió ocasión en que sus 
espresiones parecieron dirigirse con estudio para za- 
herir á alguno del cabildo : entonces todos los demás, 
haciendo cansa común se retraían, de asistir á la iglesia 
los dias en que por costumbre debian leerse aque- 
llos. Un:> de los sucesos ruidosos á que dió lugar en 
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©1 présenle siglo esta falta de armonía entre los obis- 
pos y los ayuntamientos, lo hemos referido en la 
biografía del señor Sambrano Villalobos, obispo de 
Concepción. Semejantes áeste ocurrieron otros lances, 
sino de tanto bulto al menos suQcientes para indisjX)- 
ner mas y mas los ánimos ya resentidos de antemano. 

Los cabildos diocesanos recibieron notables mejoras 
en el discurso de este siglo: fuera de la provisión de 
varias de sus piezas de merced, se hizo en Santiago 
por primera vez la oposición que señala el derecho para 
lacanongía magistral. Aunque el rei ordenó que se pro- 
veyese del mismo modo tanto esta como la doctoral 
( 1 ) , no obstante para la segunda no se presentó opo- 
sitor en quien concurriesen las calidades necesarias, 
por cuyo motivo el obispo pidió al pairen la proveyese 
también como de merced. El rei no lo hizo así; pero 
ordenó que en los opositores no se exigiesen los grados 
mayores , atendiendo sin duda á lo urgente que se ha- 
cia cada vez mas la provisión de este beneficio. 

La asistencia de los prebendados á sus iglesias lla- 
mó la atención de los obispos. Algunos de aquellos 
descuidaban la asistencia á los divinos oficios ó por 
ocuparse del cultivo de sus posesiones ó por tomar so- 
bre sí mas de lo que debieran negocios ágenos de su 
ministerio. Este mal era grave : de el dimanaba no solo 
el abandono de sus obligaciones respecto de los pre- 
bendados, sino también el menor decoro en las funcio- 
nes del culto. Los obispos trataron de atajarlo; pero ó 
sus voces no tuvieron bastante eficacia , ó algunos res- 



(1) Cédulas en Madrid á 26 de agosto y á 21 de diciembre de 1077. 
TOMO I, 3G 
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pelos iulluyeroQ para que qo alcanzasen resultado fa-' 
vorable* Informado de esto el reí espidió cédala ( 4 ) 
para que se aplicasen las penas canónicas á los pro^ 

beudados inasistentes, en caso de do enmendarse. 

El servicio de las parroquias debió al celo de los obis- 
pos notables adelantos. Diminuto su número á princi* 

pió de este siglo en las dos iglesias del Estado , se hizo 
al fin mui considerable* Dejaron de proveerse en reii— 
gíosos y tuvieron á sa frente sacerdotes ejemplares é 
instruiJos. Repetidas veces había eacargailo el rei á 
los obispos de í>atttiago y Concepción que confiasen, las 
parroquias de sus obispados á individtK)s del clero se- 
cular con preferencia a los regulares ; mas diferentes 
causas les impedian dar cumplimiento á aquellas dis— 
posiciones. Empero los motivos que influyeron en el 
soberano para dictarlas se reagravaban cada vez mas 
y dejabaa sentir la necesidad de llevarlas á cabo. Nue* 
vos informes elevados al rei hacían á los regulares nue^ 
vas acusaciones : se les imputaba vivir distraídos de las 
obligaciones monásticas por cuidar del servicio de las 
parroquias ; ocuparse de negocios seculares , retener 
propiedades y otros delitos como estos. Según los de- 
latores , los indios vivian escandalizados por semejan-* 
tes procederes; los europeos los lamentaban y todos 
deseaban su pronto remedio. Felipe 111 se dirigió á los 
obispos de Chile encargándoles que inculcasen deteni- 
damente las razones que podían existir para conservar 
á los regulares en el desempeño del cargo parroquial, 
y comparándolas con aquellos inconYenieutes , le pu-^ 



) En I673 al oiíia^o de bautiogo. 
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sieran ea aptitud de dar resolución definitiva. Has esta 

no la confió tan soloá los obispos: quiso que al discu- 
tirse una materia tan delicada abrazase el acuerdo y ia 
esperiencia de muchos : así es que al sufragio del dio- 
cesano unió el de los capitulares , ordenando que el pa- 
recer de cada uno se sometiese escrito al consejo de In- 
dias para que de él emanase la resolución. Todas estas 
diligencias se practicaron con religiosidad : en ambos . 
obispados los pareceres de los encargados estuvieron 
divididos ; mas al üq creyeron todos ser conveniente 
conservar á los regulares en la administración de las 
parroquias que poseian al presente , sin dejarles opción 
para otras en b sucesivo. Privarles de una vez de los 
curatos habría sido una medida violenta respecto á los 
funcionarios y perjudicialísima para sus comunidades. 
Los frailes destinados por sus prelados para el servicio 
<ie las parroquias sufragaban anualmente con una can- 
4idad de dinero para sus conventos , la cual se invertía 
en la construcción de sus iglesias ó de sus claustros ; las 
rentas de las comunidades escasas aun no podian sufrir 
los grandes gastos que se hadan para reparar unas y 
reedificar oUas, arniinadas por los terremotos: las 
erogaciones piadosas de los fieles ni eran ni podian ser 
mui abundantes : el principal recurso pues con que 
contaban para esto era aquella propina , y privarles de 
ella era privarles á ¿a vez de su vitalidad. Además la 
suspensión repentina de los párrocos regulares ocasio* 
naba^el descrédito de estos , y las simpatías de los ciu- 
dadanos que tenían á su favor las comunidades religio- 
sas no podian permitirlo. Cualquiera podrá con facilidad 
téstender estas consideraciones que sirvieron de áncora 

. iji^.d by Google 
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á las* comunidades en Chile para salvar del naufragb 
en qoe amenazaba envolverlas la cédula del rei. Este 

se conformó con el voto de los obispos y aquellas pu- 
dieron conservarse todavía durante algunos años en la 
posefflon de los caratos que regentaban sus individuos. 

El año 1 686 ya todos los curatos del obispado de 
Santiago estaban servidos por individuos del clero se- 
cular ; mas no podía suceder de la misma manera en la 
iglesia de Gonccpcion , en doiulo las parroquias de in- 
dios permanecieron todavía bajo la admíoistracion de 
los regalares, porque solo de ve^ en cuando solían 
presentarse clérigos para desempeñarlas. El obis- 
pado de Concepción fértil , hermoso y bien poblado 
en este siglo á pesar de las calamidades de la guer-* 
ra , á la cual servia de teatro su territorio , tenia un 
clero bastante numeroso, compuesto de individuos 
tanto nack>nales como españoles : así es que las par^ 
roquias erigidas en los fuertes ó en los pueblos es- 
taban siempre servidas por párrocos elegidos de su 
seno. 

La disciplina monástica se mantuvo fervorosa en 

las comunidades » hasta que vinieron á disí raerla las 
agitacioDes consiguieates á los capítulos de que ya 
hablamos en otro lugar , y los religiosos desde enton- 
ces no vivieron generalmente según el espíritu de 
su instituto. Los obispos, como encargados del rei, 
' cuidaron de no permitir en sus respectivas diócesis 
ninguno que no reconociese sujeción inmedhita á pre- 
lado de su profesión. A pesar de las prohibiciones ter- 
minantes del rei , solian pasar á Indias algunos regu- 
lares cuyas costumbres no mn las que convenían 
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laejor á la edificación de los gentiles por cuya con^ 
versión se trabajaba. Algunos reunían además otra 

circanstancia que los hacia menos apropósito para el 
servicio de las doctrinas que solicitaban con empeño: 
tal era no pertenecer por su profesión á ninguna de las 
órdenes establecidas en el pais. No dejaron de lie* 
gar á Cliilo vanos de estos individuos ; pero la vigi- 
lancia de los obispos preveía anticipadamente los males 
que sus ejemplos pudieran ocasionar ; y además de ve- 
darles entonces el ejercicio de las funciones sacrosantas 
del mioisteno sacerdotal , les hacían salir prontamente 
de sus diócesis* 

Los comisarios do las órdenes daban frecuentemente 
letras patentes á individuos sujetos á su jurísdicciou, 
para qué en virtud de ellas pudiesen trasladarse á las 
Indias y solicitar de los obispos algún curato. Este pro- 
ceder contrariaba directamente las disposiciones del 
^ rei de España» que faabia determinado no pasase á sus 
dominios de Indias con el objeto de cuidar almas 
ningún sacerdote sin licencia especial del consejo ; no 
obstante tales individuos solían encontrar acogida fa- 
vorable * y como su conducta funcionaria se hallaba 
f»arantida por las letras respetables de su (emisario, 
los obispos no trepidaban al principio para emplearlos 
en el ministerio parroquial. E^te proceder de los obis- 
pos de Chile fué puesteen conocimiento del rei , quien 
les rogó ixicogieson sin dilación las patentes que hu- 
biesen dado los comisarios , y las enviasen á su con- 
sejo de Indias (1}. 



(1 ) En Madrid á 20 de mano de 16as« 
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- i Los regulares en oonibrmidad cbi privilegio de Gre- 
gntario XV Bombraban ms jueces conservadores 

ra qac entendiesen en sus demandas ; mas asistió 
duda al vicario que gobernaba la diócesis de Santiago 
(fwla promocíoD del obispo D. frai Bernardo Garras^ 
co) , si los religiosos que tenían elegidos sus conser* 
vadores según la Ibrina de la constitucioa del ya ci- 
tado pontífice I debían ser reconvenidos como reos ante 
^conservador en las causas meramente dvfles y que 
por su naturaleza requieren sentencia judicial, ó si 
msBBO esta reconvención deberia bacerse ante d or* 
dinario diocesano. Dirigida al papa esta consulta , el 
consejo de Indias aliiju su curso , la somelic) á su juicio, 
,y ordenó dar al vicano por contestación lo resueito ya 
Hdé antemano por la congregación del concilio » á saber: 
que los regulares deben ser reconvenidos como reos an- 
te el oixiiaario diocesano y no ante el conservador , en 
las causas cuya naturaleza exigen sentencia judicial (4). 

• Los monasterios de mujeres , merced al celo de los 
obispos, fueron perfeccionando su disciplina. Se de- 
searon estos á desarraigar algunos abusos autorizados, 
ya por la pobreza de los monasterios, ya por el poder 
,é inílujo de los grandes señores, ya en fin por las 
^stumbres mismas de la época. Las ^casas ren*- 
4as que tenían estos establecimientos para sn sosten 

dieron lugar á que las religiosas buscasen algunos 
wbitrios para aumentarlas y subvenir .de este modo 
^stts necesidades particulares. Los potentados, por 



(1) oficio al vicario capíUilar de Santiago, copiando aquella deci- 
' síon, dada 4 24 de marzo de 1647, á 23 de selieaibre dft 1690 en 
Madrid. 
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oira parle, iotrodngeroii ta coaluinbre de que aua 
hijas que entraban en loa clauslroa con el fia de 

recibir educación , saliesen de ellos á sns 041*^1^ pa- 
ra volver á entrar cuando quisiesen. Ksio abuMi por^ 
judicial á la quietud do los monasterios y rcpug-^ 
nante á los estatutos del derecho eclesiástico , subió 
basta el eslremo de que algunas educandas salían y 
entraban diariamente. El primero de aquellos malos 
fué cesando á medida (|ue las necesidades de loa 
monasterios fueron menos urgentes, y para couto-» 
ner el segundo, los obispos hicieron respetar las leyes 
eclesiásticas ( \ ). Las costumbres relií^iosas que pre- 
sentaban en Chile en eslc siglo una amalgamacioa 
de usos profanos y de prácticas piadosas , invadieron 
también los monasterios. Las monjas solemnizaban al-* 
gunas de sus festividades especialmente la del naci- 
miento del Señor y la del Corpus Cristi con comidas que 
hacían distribuir profusamente , y con iluminaciones y 
fuegos artificiales; pero sobre toilt> lo que escitaba mas 
la curiosidad de los vecinos de Santiago; eran los re-* 
gocijos que precedian á la pascua de natividad. En los 
nueve dias que se llaman de aguinaldos se reunían 
las educandas en el coro de su monaslcrio á la hora 
de vísperas , y vestidas esquisitamente cantaban y dan- 
zaban delante de la multitud que concurría á la reja 
del coro para recrearse con un espectáculo que üo po- 
día ser desagradable. Muí fácilmente pueden echarse 
de ver los abusos que acarreaban semejantes costum- 
bres. Los obispos levantaron I4 voz coaira ellas , es- 



(1 } Edicto del 13 de enero del647. 
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pedaliiienle el 8r. Humanzoro , quien fulmiiió un edio* 
lo formidable prohibiéndolas. Los sínodos tomaron 

también en consideración estos abusos , y los coadena- 
ron sériamente bajo penas severísimas. 




VE emú. 



capítulo X. 



Sucesos memorables.— -Invención del crucifijo de T.imacht y noticia de 
su culto.— Imágen de María encontrada en Araucu.— Terremoto del 
13 de mayo. — Idem del 15 de marzo. 

A invención de la proLlii2;iosa imágon <1(^ Jesucristo 
crucificado eacontrada en las moolañas do Liniachi 
fué el primer suceso que con razón llamó en este siglo 
la atención de los ciudadanos de Santiago. No dispues- 
tos nosotros á reíerir con ligereza suceso alguno» princi- 
palmente de aquellos que pudieran traer consigo algo 
de estraordinario ó milagroso, hemos procurado prac- 
ticar cuantas mdagaciones nos han sido posibles con el 
fin de averiguar lo cierto en órden al Cristo de Lima- 
cbi, cuyo culto es tan conocido no solamente en 
sino en los estados vecinos. La relación que 
vamos á hacer de su invención y de su culto es 
debida á testigos presencialeis de lo que refieren , y á 
documentos de cuya autenticidad nadie podrá dudar 
justamente. 

El año de 4636 cortaba maderas para construcción 

de casas un iiulio cu la monlaua del valle de Lima- 
chi, situado en la jurisdicción del deparlamento de 
Quillota. Entre los árboles que derrivó hubo un her- 
moso laurel , cuyo tronca , sin que fijase su atención 
en los primeros momentos , principió á labrar con los 
golpes de su hacha. Mas la figura de^la 'santa cruz. 
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que descubrió luego fonuaüa nadiralmente y de una 
manera períeclísima , le sorprendió ó hizo arrojar el 
instrumento de sus manos. Su admiración creció aun 
mas cuando notó sobre la cruz el bulto de un crucifijo 
formado por la naturaleza misma del árbol, del grue- 
so y tamaño de un hombre perfecto. £1 rostro estaba 
dcsfígurado por un golpe de hacba; los brazos, el 
|)eclio y ci)sladj parecian hechos por algún esce- 
lente escultor, y desde la cintura hasta los piés figu- 
raba solo un cuerpo envuelto, cuya forma no podía 
distinguirse con perfección. Toda esta figura estaba 
unida ai tronco del árbol formando un solo cu^po 
con él. No tardó en divulgarse por todas partes la noti^ 
cía de este suceso raro: y una uohlc y principal señora 
de Santiago, que tenia sus haciendas en Limachi , se 
dispuso para comprar sin pérdida de tiempo la imá«- 
gen prodigiosa. Asi lo hizo efectivamente, y edificán- 
dole un templo en sus posesiones ie dedicó en él un 
altar, donde quedó á la espectacion de innumerables 
personas que concurrían á verle. El obispo de San- 
tiago ' D. frai Gaspar de Villarroel fué uno de es- 
tos y quien concedió indulgencias á los fieles que lo 
visitasen. Este pastor ilustrado lo estimó como un 
nuevo argumento de la fé hecho por el autor de 
la naturaleza á los habitantes de Chile ; no ya en sím- 
bolos de significación ambigua, sino en la verda- 
dera representación déla muerte del redentor, úni- 
co y eficaz medio con que se plantó. £1 historiador 
Ovalle',^que visitó también esta imágen , hace mension 
de ella con piedad tan tierna como edificante. Quere- 
mos trasladar aqui algunos de sus sentimientos. uLo 



BE GUILE. 419 

confieso (dice) de mí qae, luego que desde los umbrales 
de la iglesia vi este prodigioso árbol , y á Ja primeFa 

visla so me representó en un lodo cooluso aquella ce- 
lestial figura del crucifijo » me sentí movido iuterior- 
mente y como fuera de mí reconociendo A vista de ojos 
lo que apenas se puede hacer sino se ve, ni yo había 
pensado que era tanto aunque me lo liabian encarecido 
como merece (1 ).» 

Esta imagen adquirió ix^rim celebridad poco después 
de su invención: á ella se liacian frecuentes ro- 
merías aun desde puntos distantes del Estado; se 
sacaron un gran número de copias, y se contaron 
algunas capillas dedicadas á su culto. Mas poco á poco 
fué resfriándose este primitivo fervor: el templo er. 
que se le daba cullo principió á arruinarse, y el cura 
vicario de Renca, á cuya jurisdicción pertenecia el 
valle de Límacbi, trasladó la imágen á la iglesia par- 
roquial, en donde permaneció hasta que un voraz 
incendio redujo á cenizas en nuestros dias este mo- 
numento tan venerando, así por su antigüedad como 
por numerosos recuerdos que llevaba consigo mui glo- 
riosos para la fe y para la [)iedad. 

Mientras los habitantes de Santiago se creian es * 
pecialmente favorecidos por el cielo con el crucifijo 
de Liniachi, los de Concepción vociferaban la apa- 
rición de otra imágen encontrada en Arauco» en la 
ribera del mar que cae á aquella parte que se llama 
Tubul. Alíi se vé una ensenada ü la cual corona un co- 
llado que se levanta formado de altas y escarpadas perr 



<í) Libro l.% eap« XXUL 
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Das , las cuales al paso que se dismiuuyen cu las iade 
ras y bajadas , hacen mas accesible la subida hasta su 

cumbre. Este collado remata en una llana y apacible 
colina , que sirve de grada á uoa poaa de dos varas y 
inedia de altura hecha en forma de nidio , dentro de la 
cual te vé una imágende prodigiosa hermosura, que 
se dice , represcala á María Santísima con el divino 
Jesús en los brazos. £1 cuello y el rostro (qae se ven 
de perfil) y las manos de esta imagen son de piedra 
blanca, y sobre aquel cae el cabello fórmalo coa pie- 
dras que realzan sobre maaera su blancura admi- 
rabie. El vestido que cubre el cuerpo de la imágen 
es (Je pie. Ira rv)sada , y aMaraujaJo el color de la que 
le sirve de maiUo. Hacia mucho tiempo que ios habi- 
tadores del monte veían esta imágen, pero comobár*> 
baros ningún caso hacian de ella. Ilustrados al fin con 
la fé algunos cayeron en cuenta de lo que podia repre- 
sentar , y dieron aviso é los jesuítas que residían en 
Arauco, los cuales para certificarse de la verdad fue- 
ron en persona á ver aípiello que se contaba como ma- 
ravilla, y en efecto quedaron admirados al verla por 
sus propios ojos. Sabedor el obispo de la Imperial de 
todos estos sucesos , mkuíuu al \ icario de Arauco que 
pasase á certificarse de ellos, como en efecto lo hizo, 
y en virtud de su informe mandó que se venerase pri- 
vadamente hasta que convertido á la fé el territorio de 
Tubulia se pudiese dar á aquella imágen culto solemne. 

Pero el suceso sin duda alguna mas memorable do 
que fué testigo todo Chile en el presente siglo, es el e?. 
pautóse terremoto que demolió sus hermosas pobla- 
ciones con terror indecible de sus habitantes. A \m 
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íliez cuarenta v siete v medio minutos de la noche del 
láties 13 de mayo de 1647 se dejó senlir un tem- 
blor de tierr» tan sin antecedente , que sentirse el pri- 
mer sacudimiento v caer los ediücios fué lodo obra de 
un solo instante). Santiago , C!oncepcion , la Serena y 
UkÍíis las demás poblaciones del reino desaparecieron 
como por eucauto « oprunioado bajo sus ruinas á mu- 
chos individuos. Los templos , los conventos , los mo^ 
nastei'ios , los liospitales y en fin todos los estable- 
. cimientos de piedad quedaron completamente arrui- 
nados. El Sr. Villarroel , que gobernaba á la sazón la 
iglesia de Santiago , liabria perecido oprimido por los 
edificios de su palacio á no atravesarse una viga sobre 
su cabeza que impuiio lo cayese encima un trozo de 
muralla. Este mismo prelado atribuyó ei terremoto á 
los escesos qne se notaban en las costumbres de los 
vecinos (Je Santiago , y no bieu lo liabian sacado unos 
clérigos de entre, los escombros, cuando medio de 
la plaza y á pe^ar de estar herido principió á predicar 
á sus ovejas peniu ncia y conversión. El terremoto dejó 
impresiones saludables en el corazón de enantes lo 
csperimentai oa , impresiones que un celo bien dirigido 
supo aprovechar. Tanto en Santiago como en G>ncep^ 
cion y en los campos se hicieron fervientes misiones « 
y en todas se percibía buen suceso. Como hemos in- 
sertado íntegra al fm la pelacion que hizo de este terre» 

molo y PUS incidencias el obispo de San hago al pre- 
sidente del consejo de Indias , no nos hemos detenido 
mas en él (1 ). 



( 1 ) Docnmento núm. IS. 

TOM. I. • 3T 
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Concepción esperinientú no muchos años despucs 
un nuevo terremoto. El 1 5 de marzo de 1 6S7 á las 
ocho de la noche se dejaron sentir algunos vaivenes 
de tierra tan violentos que derribaron casi todos los 
edificios de la ciudad. Mas na fueron lamente los 
estragos del tcn cnioto el cáHz amargo que liabian de 
beber entonces los desgraciados habitantes de Con-* 
oepcion : pasados los movimientos de la tierra se retiró 
el mar muchas leguas liácia su seno , y dos horas des* 
pues volviendo con ímpetu sobre la playa inundó 
edificios, hombres, bestias, muebles y en fin cuanto 
encontró en su carrera. Los habitantes que o^erecicixiQ 
ganar las eminencias de los corros se mantuvieron 
allí liastu que cesó el peligro , escuchando los alari-* 
dos de algunos á quienes arrebataba la corriente de 
las aguas , de otros a quienes oprimían los escombros 
en los lugares á donde no liego la inundación, y de mu- 
chos en fin que lloraban muerto al padre , al esposo 
ó al hermano. La luz del día pormilió ver en toda su 
ostensión los horrores causados por el desencadena- 
miento de dos elementos tan poderosos, tierra y agua: 
un sentimiento profundo oprimió el corazón de tantos 
desventurados ; pero la religión pudo consolarlos. El 
gobernador , el ayuntamiento y la ciudad se obligaron 
por voto perpetuo á solemnizar todos los anos el 4 & de 
marzo á la misma hora que aconteció el terremoto, una 
rogativa ^ Jesús crucificado. 
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CAPITULO XL 

T«mplM 0onUio<^os. — Catedral.— Santo Domingo. — Iglesia de \o% 
jesuítas. — Festividades religiosas. — Usos profanos ridírnkmu nic 
establecidos en las fiestas délos santos. ^ — Procesiones. — Breves 

del Papa. Dudas del obispo de Santiago sobre el culto de santa 

Bosa de Liint* — Sa resolución* 

ARA dar una idea exacta del estado á que llegó en 
Chile el culto religioso en el siglo que nos ocupa , re- 
correremos en el presente capítulo: 4 los templos que 
se constí uyeron en Santiago y en las otras ciudades 
del Estado ; y luego después penetraremos su intoi ior 
para considerar el decoro y esplendor de sus funciones 
religiosas» 

Santiago » capital del reino como que escedia á lo^ 

demás pueblos en gr¿iníleza y cultura , les aventajalia 
también en la suntuosidad de sus edificios. La cate- 
dral , cuyos cimientos colocó con celo ejemplar el ge- 
neral D. García Hurtado de Mendoza el año 1560 
( 1 ) , continuó construyéndose hasta principios del pre- 
sente siglo en que celebró su dedicación ü. frai Diego 
de Medellin. Ocupaba este suntuoso edificio el cos- 
tado occidental de la plaza del reí : su pórtico hacia 
frente al norte : tenia tres naves construidas de piedra 
de sillería; y además de estas, algunas capillas hechas 
de adobes que se comunicaban con las naves colatera- 
les por medio de arcos. A competencia con la cale- 

(1) Dooiinento número 19* 
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(iral construyeron los regulares sus teuiplub eü Santia- 
go. EL de los dominicos , hecho de ladrillo , tuvo su 
principio el año IGOfi, colocaiulo sus cimientos el 
padre írai Pedro Salvatierra : tenia quince capillas « y 
entre estas , la que estaba dedicada al culto de la Vír-^ 
gen María bajo el titulo de su rosario ^ se bacía notar 
por la magnificeocía de su ornato : sobre eslar toda 
ella cubierta de primorosas pinturas y esqnisitos do- 
rados , había sido acopiada una gran cantidad de ha- 
lajas de plata y oro para los ministerios de su culto. 
No eran inferiores á este las iglesias de los padres 
franciscanos, mercenarios y agustinos » hechas de pie— 
dras las dos primeras y de ladrillos la última Para 
ixiuslruirlas no se habían ahorrado sacri&cios , y en 
magniíicencia podían alternar con las primeras y ma& 
famosas de otras ciuLÍailes de América. La iglesia de 
los jesuítas , principiada en el ano 1 bajo la di- 
rección de Miguel Teleña , religiosd coadjutor del mis- 
juü instituto, fué también famosa por la hermosura 
y magnificencia de su edificio* Se gastaron en cons- 
truirla cíe alo cincuenta mil pesos y el trabajo asiduo 
de treiuta y seis años. El material empleado en la cons- 
trucción de sus tres naves era piedra blanca labrada á 
pico y sentada sobre } eso ; mas el frontispicio se hizo 
con piedras aunque de la misma calidad , pero labra- 
das á cincel. El tabernáculo colocado en la nave princi- 
pal de este templo , por lo primoroso de su arquitec- 
tura y riqueza de sus adornos^ fué apreciado en treinta 
y (los mil pesos, y reputado sin contradicción corno hi 
obra primera que poseía Santiago entre las de esta 
clase. 
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El culto religioso que se tribulaba 6 Dios en todos est- 
íos templos coiTo?po!)dia á Ja grandeza y esplendor do 
sus edificios. - «Si hubiésemos de juzgar « dice el histo- 
riador Ovalle , de lo que es Santiago por el culto divi- 
no en que tanto se esmera « la teninamDs por mucho 
mayor de lo que es, y pocas ciudades pudieran pare-r 
cérsele, porque la c^randeza, as(30 y curiosidad con qtie 
se celebran las iuucioQes religiosas y los gastos que se 
hacen enmiísicas» olores y cera, son mui grandes.» 
Deteniéndonos á individualizar algunas de estas fiestas 
podreiuos dat á conocer mas fácilmente el estado del 
culto: además de los oficios diarios, celebraba cada igle- 
sia alguna festividad particular , poniendo todo el em- 
pello posible para que ese dia se hiciese con toda la 
solemnidad correspondiente. En él concurrían , prime- 
ro, los cofrades y devotos á comulgar con hachas en- 
cenJi lasen las manos y rcpclian la concurrencia á los 
demás oficios y procesiones con que ordinariamente 
terminaban. La celebración del Corpus Cristi era ge- 
neral en (oíhis las iglesias. En la catedral duraba todo ol 
octavario haciendo los gastos el obispo, el capitán gene- 
ral y los miembros de la audiencia , tomando un dia ca- 
da uno por su aiiiig JCilail. A las procesiones concurrían 
todas las corporaciones sin cscepciou , las comunidades 
llevando sus cruces y patriarcas , las cofradías con sus 
titulares y los í;remios fie las clases trabajadoras , os- 
tentaníio cada una al frente un pendón siguiíicalivo del 
arte ú oficio que cjercian sus miembros. A estas pro- 
cesiones eran convidados los indios <;iic !iabiLib:^.n las 
comarcas vecinas , los cuales, presididos por sus caci- 
ques, danzaban al son de sus pífanos y tambores des- 
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templados delante del saciameato. Por esie misino 
estilo eran celebradas las fiestas y procesiones del Ro- 
sario en Santo Domingo , la de (Candelaria en San 
Agustia » la de la Cruz y de San Lorenzo en la Mer— 
eed . y la de la Concepción en San Francisco. Lo» 
mayordomos de las cofradías ü otras personas á cuyo 
cargo corrían estas fnnciones , adornaban los altares* 
las murallas v los techos de las iglesias con grandes 
üguras de alcorza t las cuales solían distribuirse á los 
concurrentes después de concluida la solemnidad. Fá- 
cil será ver los graves inconvenientes que tenían seme- 
jantes funciones : los gastos exhorbitantes que se em- 
prendían para realizarlas, dejaban exhaustas las ai ca?^ 
de las cofradías , é imposibilitados á los cofrades para 
continuar en las prácticas de su instituto. El rei espi- 
dió ujia cédula encargando á los obispos que hiciesen 
moderar los gastos de las funciones religiosas , espe- 
cialmente de aquellas que corriesen á cargo de cofra— 
4 lias ó monasterios. 

También tenianen aquella época algunas ceremonias 
del culto algo de profano y mucho de ridículo. Acos- 
tumbraban los vecinos de Santiago y de otras poblado* 
nes principales del Estado , celebrar funciones á deter- 
minados santos, en las cuales observaban ciertas ritua - 
lidades de todo punto repugnantes á la santidad y 
jíureza del culto católico: tales eran, [)ür ejemplo, las 
liestas de los dias de san Juan Bautista , de Santiago 
apóstol y de la Concepción de María ; en las cuales á 
la sulemní'Ja l religiosa se juntaban juegos de caña , de 
alcancía « justas y torneos militares , corridas de toros 
y otras discrsiones semejantes, que teuiau lugar en la 
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plaza principal del pueblo el dia de la fi sti\ idad y en 
los otros inmediatos, lambiea se representaban autos 
sacramentales, en los que tomaban parte ios estudian- 
tes mas calificados ; entre otros fueron famosos los que 
representaron en Santiago Los aluinaos de los jesuitas 
el año mil seiscientos sesenta y Ires , con motivo de la 
declaración liecha por el papa Alejandro Vil en favor 
del misterio de la Concepción inuiaculada de María. 
Vestidos de máscara y representando á ios sol)eranos 
de los diferentes reinos del globo , fueron llegando por 
su orden al papa , que se veia sentado en un gran car- 
ro triunfal y le pedian que favoreciese el culto de este 
misterio , el mas glorioso entre todos los que iionran á 
la madre de Dios. Los indios y los españoles de todas 
las artes , procuraban también con grande emulación 
aventajarse unos á otros en estas invenciones , de tai 
modo, que las íiesla¿ por lo regular duraban mu- 
chos días. 

£n la celebración de procesiones reinaba el gusto 

de represen tui a lo vivo los pasos ó misterios que se 
trataba de celebrar ; así era cx)mun ver en el curso de 
la cuaresma y semana santa , llorar á las imágenes de 
los santos, agonizar á la de Ci isto y descender del cielo 
los ángeles á sostener á María desfallecida por la fuer- 
za de su dolor. La mayor parte de esas exhibiciones 
lenian lugar de noche , y la reunión de un número cre- 
cido de personas de diverso sexo , bien podia alguna 
vez dar lugar á ocurrencias inmorales. Hubo ocasión en 
que !a autoridad eclesiástica tuvo que poner coto á es- 
tos actos de devoción, que aun cuando parecian sencillos 
é inocentes, venian al fin á declinar en ridículos á fuerza 
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de querer exhibir en ellos mas y mas al vivo los obje- 
tos de piedad. — ^Predical)aQ los padres domíaicos en su 
iglesia de Santiago una misión ; y para convidar al pue- 
blo, conciucian poi las calles de la ciudad procesional- 
menteá Jesús « huyendo délos judies que querian 
apedrearlo ; en esta ceremonia que tenia lugar el jué- 
*ves de coniza, despucs do inania lada la sagrada iiná- 
^ea del salvador, era llevada precipitadameute perse- 
guida y aun maltratada con golpes de piedras. La gente 
piadosa tornaria ocasión quizá de estas ceremonias 
para contemplar los pasos quo ellas representaban; mas 
para los niños y la gente del pueblo era ocasión de 
pasatiempo y risa. El obispo de Santiago prohibió esta 
procesión con severas penas. 

El culto de la Virgen María y de los otros santos, 
recibieron en este siglo grande incremento , merced á 
circunstancias particulares que les favorecieron. Los 
obispos admitieron los oficios del dulce nombre {A 
de los segundos dolores ( 2 } y del Rosario de María (3), 
el de san José , como patrono de la monarquía espa- 
ñola (4) el de santo Toribio, arzobispo de Lima y 
santa Rosa de Lima. La piedad de doña Mariana de 
Austria, gobernadora por la menor edad de Carlos 11, 
merece que hagamos aquí un paiticuiar recuerdo. Ha^ 
biendo beatificado Clemente XI á Rosa de Santa María, 
primer fruto de santidad que ofreeia la América á Dios, 

( í ] Breve á 26 de eoero de 1671 y cédula á 15 de junio del mis- 
mo nño. 

(2) Breve á 29 de abril de 1771 y cédula á 12 de octubre del mis- 
mo BDO. 

(3) Breve á 26 de sellombredc 1771 y cédula á 2 de junio de 177:'!. 
[^l Orevc ¿ 10 de marzo de 1771) ^ cédula á 3 de julio del mis- 
mo auo* 
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a({uella piadosa reioa espidió cédula á todos los obis- 
pos i vireyes y gobernadores de Indias , ordenándoles 
que le diesen culto con la mayor solemnidad posible, 
para que sus heróicas virtudes encontrasen imitadores. 
La concesión de la festividad de santa Rosa ocasio- 
nó cuestiones que resolvió el reí. El obispo de Santiago 
pretendió que el rezo de primera clase con octava, 
estaba concedido para la diócesis de Lima , y que por 
consiguiente en las iglesias de Chile debía ser cele- 
brado tan solamente con el rito doble común. El so- 
berano vista la consulta hecha por el obispo, re- 
solvió que el patronato de santa Rosa comprendía 9 
toda la América, según la bula del papa, y que por 
consiguiente en todos sus dominios debian hacérsele 
los honores que como á tal le son correspondientes ( i ). 



(1) En Madrid á 21 de octubre de 1675. 
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CAPÍTULO XiL 

PerspeeUn (fue pretentaba te U tnitt los cbiltfaos á fiaes <lel «iglo 

XVlL-^Obstáculos que se le oponían. — Sucesos de la predicacíQii 

en diversas parcialidades de Valdivia. — Agoreros y sus patranas.— 

Misiones de Puren» Chiloé, Guaitecas, Chonos y Poias. — Maseardi 

entre los Pnelches.— Sa nnerte. — Trabajos de D. losé Moneada y 

II. José Diax.— El presidente Marín de Poveda informa al rei de nn A ^ 

modo desfavorable n las misíoncSi — Se instituye en Santiago una 

propaganda. — Sus alribuciooes y su éiilo* — Conclusión* 

iNGUN atractivo podia la religión cristiana ofrecer 
i los naturales de Chile cuyas costumbres distaban 
iofioitamente de conformarse con sus principios; y an* 
tes al contraigo , sus máximas reprendían ágriainento 
sus vicios, y echaban por tierra todos aquellos há- 
bitos cuyo origen se perdia en la remota antigüedad 
de sus abuelos. 

Uno de ios principios dominantes enii e ios cbilenoSt 
era fijarse poco en ló que pertenecía á religión, y esta 
negligencia robustecia aun mas aquellas costumbres 
viciosas que presentaban ai cristianismo una barrera ai 
parecer insuperable. £1 hombre no se fija sino en los 
objetos que escitan su interés ; este es el resorte eficaz ^ 
que dá vida á sus obras y cuando falta todo aparece sin 
acción. La religión poco interesaba hasta entonces á los 
naturales de Chile ; fuera de la creencia de un Dios, 
lo demás les era indiierentc , y en su concepto babria 
valido lo mismo, darle culto ó negárselo, que se le 
dedicasen templos ó que se le adorase en toda la es- 
tensión del universo. Antes de todo era, pues, necesa- 
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rio encarnar en estos hombres singulares ese interés 
que debía estimularles á indagar las verdades religio- 
sas, como las de suma importancia para todo viviente 
dotado de razón y de inmortalidad. En todos ios países 
de América , los ministros evangélicos habian encon- 
trado ideas rol ¡id iosas arraigadas en el coi azoa de sus 
habitantes « creencias sostenidas con calor y aun de- 
fendidas con tenacidad ; y aprovechando esta circuns- 
tancia , entraban en discusión solire esas creencias, 
y ecbando mano oportunamente de las demostra- 
ciones evangélicas , daban con la fuerza de estas un 
triunfo tan fácil como seguro á la verdad del cristia- 
nismo. Otros hallaban en las mismas costumbres sua- 
ves é industriosas de los pueblos medios poderosos 
para introducir los principios de la te, con los de la 
mecánica, artes, música y otros ramos de industria en 
los cuales procuraban instruii les. Pero las costumbres 
de los chilenos ninguna de estas circunstancias favo- 
rables presentaban : inclinados por genio á la guen a, 
no les acomodaba sino lo que tuviese relación con 
esta ; celosos de su independencia hasta rayar en fana- 
tismo, en cualquier creencia nueva, les parecia verse 
amagados por el poder que detestaban ; la misma fií 
parecia ominosa á la generalidad porque subyugaba 
su entendimiento , complaciéndose en su condición 
fuerte para no creer y no vivir sujetos. Para vencer 
esta dificultad , era necesario deinosU ar que la doctri- 
na del Evangelio garantiza al hombre su libertad» 
¿mas como hacerlo estando de por medio la esclavitud 
m que vivían sumergidos, los que de grado ó por fuer^ 
2a la habian recibido? Entraba en los intereses del con- 
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qiiistador amalgamar la causa de la fe de lesucrisCo' 

con las pretensiones de los reyes españoles ; y al pre- 
sentarles el Evangelio para que íoclmasen ante él su 
corazón , pretendían obligarles aderoás á que rindiesen 
su cuello al pesado yugo de una dominación estran- 
je ra. Guando los misioaeros* eu virtud de cédulas del 
soberano, lograron penetrar solos las parcialidades de 
los indios, parecían abatirse aquellos obstáculos , y el 
fruto que reportaba su intrepidez era abundante y 
duradero; onlouces llegaban á penetrarse los gentiles 
que el cristianismo debería ser la base de su . inde-^ 
¡xíndeucia [ura esta pudiera subsistir y que en sus 
jttáxímas se haliao consignados los derechos incon-- 
testables de la libertad, yon fin que las hostilidades; 
que sufrían estaban condenadas en el sagrado co— 
digo del Evangelio que se les predicaba. Unos princi- 
pios tan conformes á sus ideas y costumbres moviaii 
su voluntad, cautivaban su eutendiinienlo y la religión 
cristiana que ninguna otra cosa exige de los hombres 
que no son de su seno, sino buena fe para convencerse 
y deseo de instruirse, ostentaba el tríunto de su ver- 
dad en muchos- corazones. Una guerra destructora 
sostenida con calor, no es á la vi idad ni puede ser 
disposición conveniente para recibir la fé de Jesucristo: 
esta jamos hace liira con la coacción ni con la violen- 
cia. Arauco y los otros estados confederados con éste, 
acosado casi siempre por la espada europea, carecían 
del reposo necesario |)ara ocuparse en la nueva creen- 
cia que se les predicaba.. Verdad es que los jefes ospa- 
ík)les hacían entender frecuentemente al soberano (¡ue 
la guerra con los infieles estaba ya concluida ; (k^to 
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Idmbien lo es, y con evidencia, qi;e apenas algunos 
cíe esos mismos jefes dejaron c*e hostilizar á las par- 
cialidades con frecucales invasiones , obligándí)las á 
que tomasen las armas para i*epelerios, £sie violeuU) 
estado de cosas era otro obstáculo y mui |X)dcros(i 
que impedia el progreso dei cristianismo entre los in- 
dígenas de Chile« Buena prueba de esto nos ofrecen los 
))eríodo8 gobernativos de los presidentes Zúáiga, Mii- 
jica y Mcneses en ios cuales, consei vada ia paz por 
la prudencia y religiosidad de los magistradoSp ganó Iía 
fé mil triunfos brillantes entre los infieles. « Retácese 
d ejército, decia al rei Felipe II el jesuiUi \aldivia, y 
entonces daremos civilizado todo el país de Arauco: el 
Evangelio echai*á lien Jas raices en el corazón de tod< s 
ms iialñtantcs y dejarán de ser enemigos del uomijre 
español como lo son hasta hoi.)> E^ta verdad que ese 
hombre ilusire repetía tantas veces á [)rinc¡pios de eslo 
siglo, qncdü cadü (lia mejor manifestada por una es-r 
periencia constante. .Tras la guerra marchaban sus 
terribles consecuencias ; escándalos , odio3 , vejiunenes 
y mil otros males que son frutos de eiia ordinariamcnlo. 
Guando nosotros la lieiaos indicado como uno de los 
principales obstáculos que impedían el progreso del 
ci'istianismo, nos lijamos en la animosidad que ali- 
mentaban tos nacionales contra los europeos » en el 
rencor profundo de estos contra aquellos , y en las 
ofensas que se inlerian mutuamente. Innecesario juz- 
gamos individualizar nada de esto , cuando la historia 
que dejamos referida de los sucesos políticos y de las 
costumbres del pais, lo comprueban de una maneta 
iri^fragable. Bien podríamos añadir aun otros escollos 
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qud cmijarazabau la marcha de la íé : laies coioo iá 
inc3n3tai>cia que caracidrízaá tas araacanos, su £^enío 
veleidosD, que ahora quiere lo mism;> (jue después ^ 
ha de aiiorrecer, el ÍDÜujo de los machis ó adivino» 
qnc mas de una ooasíoD hizo peligrar la vida de \o» 
iiiisionoros mas fervorosos que penetraron el estarlo 
de Arauco y sus comarcas : pero siendo todos por su 
naturaleza bastante conocidos , bastará que ios indi- 
qítomos solauienle. 

A vista de tantas dificultades que era necesario 
vencer para plantar el frondoso vástago del cristía-» 
iiisnio entre los araucanos, ya no estrañarenios la.i 
alternativas y vicisitudes que sufrió durante este st-. 
glo. Muertos ó [x rseguidos sus sacerdotes , asolados 
sus templos , profanados sus sacrosantos rilosj , en 
iin , despreciado y aborrecido con odio íntimo ou^nto 
á él pertenecía. Dios, cuyos juicios son insondables^ 
quiso que el árbol de su fe plantado con los golpea 
de la persecución y regado con la sangre de sus mi-: 
nístros , corlado mil veces por la mano del hombre, 
brotase cada vez con mas vigor; para probar á los 
mismos hombres que su fuerza no la recibe de la 
tierra , sino que viene del cielo, y que aun cuando 
todo el poder hufuano aunarlo procure eradicai io, nin- 
gún mal podrán hacerle si la virtud del Todopoderoso 
le dispepsa su asistencia. 

La pa? que dió á los ir dios el presidente Menescs, 
i*estituyó los n^isioneros á sus doctrinas y abrió los 
templo^ del Señor, profanados por el furor de la 
guerra. £1 estado de Arauco , tan ñoreciente en otro 
tiempo en religión , no presentaba ahora las mismas 
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circunstancias que antes. Sus habitantes, abandonando 

lo$ pueV)los , vivían disemÍQados en los campos y evi- 
labau cuidadosarneate el trato inmediato coa europeos. 
A pesar que los padres de la compañía exhortaban á 
las parcialidades á reunirse para fabricar iglesias y á 
facilitarse por este medio su instrucción religiosa, las 
mas numerosas lo rehusaron tenazmente ; y en la» 
pequeñas de Colcura y el Coronel se vino á conseguir 
como un señalada triunfo de la constancia y celo de . 
sus apostólicos predicadores. Los jesuítas , á cuyo 
cuidado estuvo siempre coafiáda la misión de Arauco, 
volvieron también á tomar sobre sí la asistencia déla 
isla Santamaría : sus dóciles habitantes reedificaron la 
Iglesia destruida y loinaj oii de nuevo la senda que les 
trazaban las instrucciones de sus misioneros. Para te- 
ner estos á su disposidon recursos mas abundantes 
para sus empresas , instituyeron en Arauco el ano mil 
seiscientos ochenta y seis, un colegio de su órden , en 
A cual se proponían dar á los hijos de los señorea del 
pais Lii]a educación mas esmerada. Esta casa subsistió 
muí pocos aiius; pero durante estos preparó señalados 
triunfos'á la fé con las luces que difundió entre los 
ciegos liahitantes de a([nellas comarcas. 
• Los padres de la compañía entregaron el cuidado de 
la plaza de Valdivia , el ano ochenta y uno de este 
siglo , á uii cura nombrado por el ordinario de Concep- 
ción , con la incomparable gloria de haber hecho cris- 
tianos A los naturales de sus inmediáeíones. Los reli- 
giosos de la Merced que se ludíiaa establecido en la 
ciudad cooperaron eficazmente con sus trabajos al celo 
pastera! que desplegó el párroco D. Juan de ¿ios Lorca 
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para conservar sin m.iigua la fé do los nuevas crístía- 
n >s á cu^a cabeza se le poaia. Los jesuítas trasladaron 
su residencia á Cruces , después á San José hasta lleg^ar ' 

rn íiii a la Mariquiiia donde á la sombra de ua templo 
recogieron su dispersa grei. D. Martin Pakanannin de 
las Cuevas , lílmen de Tolten , jamás haim olvidado 
\i)< principios religiosos, en que ic educó su padre 
Rodrigo de las Cuevas, empleado público de Valdivia, 
en los días de su opulencia. Cautivado en la destruc- 
ción de esta plaza , recibió por noujer á la bija única 
del cacique de Tolten , de cuya unión fué fruto D« Mar-- 
tiu , que beredó el puesto de su abuelo. La venida de 
los padres á la Mariquina le llenó de gozo y pasó en 
fXírsoiia á suplicarles que se estableciese u eu sus tier- 
ras. Esta invitación fué bien recibida y los jesuítas . 
fueron á establecerse en Tolten. El álmon fué el pri- 
n^ero que renunció las costumbres del gentilismo, que 
retenia con desdoro de su fé ; su ejemplo fué imitada 
[)(>r los demás y la misión se bizo en poco liciiipo mtíi 
numerosa. En la costa de Kucacura que se estiende 
de Tolten ocho leguas hácia el río de la Imperial ( 1 ) , 
resonó tauibieu el eco de los sacerdotes y sus lialuiaa- 
tes lograron entrar en el aprisco del salvador. En todos 
estos viajes esperiniantaron aquellos una oposición 
tenaz de parle de los que vivian infectados con los ri- 
tos supersticiosos de la divinacion, tan generalizada 
eiiU:ü esas gentes. Aunque el cristianismo cuando se 
dejó ver de ellas por primera vez , hizo caer en des- 
j)recio semc\¡antes creencias como hijas de las tinieblas 
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que venia á oombatir y disipar , el largo tiempo que 
volvieron á vivir siú la luz de la fé , dió lugar á que 
recobrasen su pre^gio perdido. La iaclinacion que se 
hallaba en estos naturales para creer todo lo estraor- 
dinario y maravilloso , suavizaba la violencia que en 
otro caso habría bastado para estorbar que aquellos 
absurdos ganasen sn corazón. Los que aparentaban 
poseer tal ciencia, se ocullabau uidinaiiauiente de la 
multitud , y cuando se dejaban ver de alguno » era con 
un semblante taciturno y misterioso: hacían relación 
de importautes revelaciones alcanzadas por medio de 
su arte y cuyo cumplimiento había de suceder preci- 
samente. El tono de seguridad con que b¿)l)lal)aii \ las 
patrañas en que apoyaban su dicho les hacían dueños 
de los entendimientos. Ix)s predicadores para tsombatir 
esta superstición coa las mismas armas en que la apo- 
yaban sus corifeos « descubrieron los miserables arti- 
ficios que empleaban estos para seducir, é inviduali- * 
zando los hechos que se publicaban como estupendos» 
manifestaban los principios naturales qu6 los pro- 
ducian. 

Los belicosos Purenes , llamados g»eralmente caí- 

BERTAi>oRi:¿ üE LA PATRIA , )) sustcnlaron la guerra con 
una constancia invencible. Defendidos por la naturaleza 
de su suelo cenagoso , rodeado de empinados montes, 
vivían en absoluta iudependencia de los jefes españo- 
les. Estos intentaron impelidas veces sorprenderlos en 
sus mÍMuas Iriucheras ; pero fueron inútiles todas sus 
tentativas. £1 padre Bernardo de la Barra« de la compa- 
ñía de Jesús, penetró al fin con riesgo de su vida esta 
Rochda chilena , con ei objeto de establecer en su seno 
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lu misión desirnida de Peñuelas. * Después de sufrir* 
¿grandes iiabajos consiguió liacerk) ; y á pesar de las 
ccmiradiccioiies sin número que esperímentó so pacien- 

( ia, lognj al fin convertir pai a Jcsuscristo un gran du- 
juero de aquellos indómitos guerreros. La misión sub- 
sistió siete anos solamente, pues en el de mil seiscientos 
.sesenta y cinco so pronunciaron ios purenes contra el 
gobierno español , y en los escesos de su faror abando- 
naron al pillaje cuanto á ella pertenecía. Kl padre Bar- 
ra salvó la vida por hallarse o n esa circunstancia en 
Boroa. Mas este movimiento fué pasajero; y aplacado 
el furor de los sublevados , la misión volvió á subsistir. 

Los jesuítas se empeñaban al mismo tiempo decidi- 
damente en levantar una iglesia sobre las ruinas de la 
antigua ciudad Imperial ; pero sus habitantes por evi- 
tar recuerdos dolorosos no to permitieron : hubieron 
])ues de conformarse con instituirla cerca de la ciudad 
y sobre las riberas del Gauten , el veinte y tres de fe- 
brero de mil seiscientos noventa y tres. En el año si- 
guiente se restableció también la de Boroa, de cuya 
destrucción dimos noticia en otra parte. 

Chiloó descubría un campo vasto al fervor de los 
prediC'adores: dilatándose su territorio hasta el estrecho 
d(» Magallanes , abriga en su seno multitud de islas po- 
bladas por naciones numerosas , de las cuales, unas sia * 
tener residencia Aja discurren por la costa empleadas 
en la pesca y otras habitan espaciosas llanuras situa- 
das dentro de los Andes. En otro lugar dimos razón 
de los copiosos frutos que en Chonos y Guaitecas reco- 
gieron el padre Vanegas y sus compañeros á principios 
de esle siglo. Para asegurar mas bien la duración da 
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é^tó^c, el áñó íñ[\ seiscienios sesenta y cuatro fundó el 

padre Mascardi un colegio en Castro , en el cual los 
fervorosos jesoitaft pudiesen también disponerse ante» 
de entrar á desempeñar en aquellas regiones el pe- 
noso ejercicio de su mimslei io. El misino Mascardi 
fué el primero que dejó el colegio de Castro» de que 
ora superior , para evangeliear nue^mente á los 
Chonos y Guaitecas. Aunque; \ anegas había yu ante» 

> hecho este mismo viaje , dejando abierta la puerta ó 
quienes lo practicasen mas tarde, no fueron por eso 
menores las angustias y los trabajos de todo género 
que esperimentó para lograr ^ su objeto. Ai fin tuvo 
el consuelo de ver postrados al pié de la cruz á mu- 
chos iníieles de las islas y renovados eu sus fervoro- 
sas resoluciones los anteriormente convertidos. Pero 
á este coloso apóstol de tantos pueblos se le presentaba 
otra nueva mies, si bien dificultosa de cosecharla, mui 
preciosa y abundante. £ra esta la tribu Puelche que 
ocupaba los valles que forman las aberturas de la cor- 
dillera y eslán ciibiei tos de perpetuas nieves. La dis- 
tinguía su genio feroz é indomable y sus estreclias 
relaciones con los pehuencbes y pampas. A todos estos 
parecía al padre Mascardi ver evangelizados una vez 
que consiguiera plantar la cruz del Salvador entre los 

^ puelches. Para llegar á conseguirlo emprendió camino 
j)Oi la cuidillcia, sui que ni sus elevados riscos, ni sus 
precipicios profundos, ni sus eternos hielos le inspira- 
sen terror : mil ocasiones se vió perdido en los despeña- 
deros, mil estraviadü en los infinitos cerros (|uc se su- 
ceden unos á otros perpetuándose al parecer ; pero de 
todos estos peligros le arrancó la Providencia que le 
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reservaba coronas mas briUaiites que merecer j y su 

celo que aun debia ser probado en ocasioae^ uo menos 
duras y difíciles. La nación, (d>jeU> del viaje de Mas- 
cardi, se manifestó al principio inclinada á oirle , le pro- 
meúeiou sus individuos renunciar, sus costumbres vi^ 
ciosas y abrazar las que ordena el crístianismo: BÍgu— 
nos efectivamente después de instruidos , realiza i un su 
promesa ; y entre estos ocupó un lugar distinguido Ca- 
nioura, quien mas tarde prestó á los misioneros incipor- 
tantes servicios. Pero entre los Povas cambió este as— 
pecto que tan fietvorable se presentaba á las intenciones 
del fervoroso sacerdote: esperimentó contradicciones, 
peraeouciones y al fin la muerte , que sufrió con ánimo 
alegre. Disgustados de la predicación los fieros Poyas 
. lo laqueron primero y después lo asaetearon el dia 
catorce de diciembre de mil seiscientos setenta y tres. 

Ksle era el iauio que liabia de coronar los insignes 
triunfos reportados ya por tan denodado campeón en 
Maule, Buena-Esperanza y Chillan. Sentimos no po- 
der dar detalles mas minuciosos del apostolado del in- 
signe Mascardi; pero no hemos podido adquirir el 
precioso manuscrito que contiene su vida escrita por 
Miguel Olivares. La conversion délos Pueiohes y Poya$ 
quedó abandonada por la muerte de Mascardi ; duran- 
te largos anos no se presentó otro que espusiese como 
él su vida generosamente para redimirlos de la ver- 
dadera esclavitud en que vivían sumergidos. 

Algunos sacerdotes del clero secular contribuyeron 
con igual eficacia^ y al mismo tiempo que los jesuítas, 
á la propagación de la fé : tales fueron entre otros don 
José Moneada y I>. José Diaz. Mui laudable y ejemplar 
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íuú el celo con que estos liombres , reauociaoüo las 
c jnvcniencias de sus casas , se consagraroft á la pre- 
dicación del Evangelio. El primero de estos jmíIíví- 
tJwtíS pra cura de Chillan , y deseoso de propagar la iá 
ponolm con el prcsbíttMo Diaz los estados de Aríuico. 
Sns palabras^ C4^isarou gran emoción, Uuilo eu los 
infíeles como en los cristianos que viviao olvuladós 

... (le sus oi^ii^^aciones. En la Imperial , Colue^ Rcp;)- 
cura y otros lugares , bautizaroo y edificaron á mu-* 
chos con los ejemplos de su sania vida. 
. El i^rcsidcnte D. Tomás Marín de Poveda , no se dió 
IMM* satisfecho con estos continuos esfuerzos que tantos 
y tiin cclos.is sacerdotes haciau por c^^lcudcr la fé do . 
Jesucristo : lleno de sentimiento porque se perdía la be- 
lla ocasión de catequizar á los indios , (¡uc preséntal)a la 
paz do que gozaba todo el reino , informó al soberano 

. el veinte v seis de noviembre de mil seiscientos noven- 
ta y dos del poco fruto, y este mui tardio, que se re- 
portaba de aquellas cspediciones. Estas noticias y 
otras que se dieron al i^ei oportunamente, le ponían en 
oslado de conocer la situación de la íé en el pais indc- 
(lendientc de Chile ; y animado por su celo generoso, 
resolvió que se instalase una junta formada ¡)0í' íú pre- 
sidente y decano de la audiencia , obispo y deán de lu 
catedral de Santiago, oficiales reales y de los. dos clé- 
rigos que voluntariamente entraron á predicar á los 
indit>^ A esta junta correspondía : 1 ."^ distribuir el ter- 
ritorio del pais infiel entre las órdenes mendicaulos 
encargadas de su conversión , teniendo cuidado de ifu- 
pedir (pie los misioneros penetrasen ca otro distrito fue- 
ra del quo se les hubiese sofialado: 2.** procurar que 
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\m indios dejasen ias quebradas y montes á donde se 
{labian refugiado, huyendo de las agitaciones que 

acoiupaiian á la guerra ♦ y viniesen á vivir en los piio- 
blos que se les debían fundar en los valles mas férti- 
les: velar la libertad de los naturales y protegerlos 
lonira ios avances de toda clase de personas por con- 
decoradas que fuesen: 4.^ prohibir las encomiendas en 
el pais , de los naturales y anular las que se hubiesen 
hecho: 5." conservar á los ulmenes y señores del pais 
y á sus descendientes en la posesión de sus gobiernos 
V dominios : 6.** instituir de nuevo la cátedra de idio- 
niH chileno establecida anterioiiaentc en Santiago, 
que se hallaba suprimida: 7."* establecer un seminario 
donde los niños de los naturales recibiesen educación ; 
y iinahnente hacer que los habitantes de la Mocha, sa- 
cados de su isla para que poblasen las inmediaciones 
de Concepción, fuesen vueltos á su lugar { I ). 

A consecuencia de esta cédula la propaganda esta- 
blecida en Santiago se ooupó dal an-eglo dd las misiones 
que á ella se encoraendlaba. Cuarenta religiosas de la 
compañía, docadc santo Domingo y diez franciscanos 
se contaron desempeñando el año noventa y nueve 
las misiones de bs infieles. La ciudad de Chillan fue 
(*l lugar destinado por la junta para el establecimiento 
del seminario de naturales. £1 celosj cura 1). José 
Moneada cedió para él la casa de su habitación ; pero 
los padres encargados de su dirección no pudieron dar 
-principio á la enseñanza hasta un año después do 
concluido este siglo. 



( 1 ) Real cédula en Madrid á li de mafo de 1097. 
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líasla aquí hemos seguido paso á paso el curso de la 
piedicucion (mi los eslados que cow ponen la Ai aucaoia; 
y ahora» si hubiésemos de juzgar sus frutos pnr el es - 
fuerzo de los predicadores ó por la disposición de la 
mayoría de los habilantes de aquellos países, los criH!- 
riomos pÍDgttes y abundantes sobremanera. Perú he- 
mos lainbíen insinuado aunque con IÍ£?ereza los esco- 
llos en que á cada paso fracasaba osla fe y le ini pedían 
progresar. Et primero era sin duda las costumbres na- 
cionales y las preocupaciones viciosas tan profunda- 
mente arraigadas eu el corazón de aquellos á quienes 
se trataba de convertir. £1 cristianismo es pues ver- 
dad que en este siglo no hizo grandes progresos entre 
los Araucanos; pero también lo es que se mantuvo á 
despecho de los que lo perseguían. La persecución dio 
jiucva importancia á sus verdades , hizo brillar la cos- 
tancia de sus apóstoles y probó la divinidad de sus 
dogmas. 
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CAPITULO XUI. 

♦ 

Esfado (le Ins lucos pii Cliür. — Cosas (If^ onscHanza en Saiituigo. — r.l 
obispo Salcedo coníia el seminario á lus jesuítas. — Convictorio de 
San Javier — Su planta y profesores mas distinguidos, — Progreso rá- 
pido del convictorio. — Separación del seminario. _ Las cátedras de 
enseñanza se pasan de Santiago á Concepción. — Vuelven áStnlisgo 
k esfuerzo de los vecinos de esta ciudad. _ El obispo Carrasco erige 
nuevamente el seminirrio conciliar. — Se establece en Santiago uni- 
versidad con el título de Santo Tomas. — Sus constituciones. — Pri- 
meros grados que se confieren.— .Nne va universidad jesiiitica, — 
Ennilicíon que se despierta entre los miembros de arabas.^ Solem- 
nidades literarias.— Recurso de la nueva universidad contra ta 
anticua. — Xlesolucion y sus tendencias. 

^^os seiuinai ios establecidos en varios puntos dol 
estado chileno son los ({iie llaman pi*iiDero nuestra aten- 
ción al dar cuenta de los progresos de las ciencias en 
Ja época que nos ocupa. Ei celo nunca bien ponderado 
de los obispos que rigiéronlas iglesias de Santiago y 
Concepción, siempre en inovimiento progresivo, sabia 
sacar ventajas de los mismos contratiempos para llevar 
á cabo las empresas favorables á la fé de que vivían 
ocupados. Los prelados regulares auxiliaban con todo 
su poder las miras saludables de losobispos, cinvirh(Mi- 
do sus conventos en otras tantas casas de enseñanza, 
en donde se adqiiirian á la vez los conocimientos cien- 
tíficos y las prácticas de virtud j todos trabajaban con 
un mismo objeto , todos se proponian igual fin , lodos 
estaban animados de un mismo fervor : así es que no 
ílel)e maravillarnos la perspectiva de los inmensos fru- 
tos que recogieron en poco tiempo. Cuando el hombre 
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renuncia para trabijar las ideas mezquiuas que son 
propias de su coaiicíoa baja» y se propone hacer el 
bien de sus semejantes por Dios , como objeto único 
de sus fatigas, entonces ve desvanecerse los obstáculos 
á medida queaparecen, y siente aumentarse susfueirzas 
al paso que acomete las dificultades misuu s que juz- 
garía estar destinadas á apurarlas. Dijimos en otro 
lugar haber puesto los cimientos del seminario de San- 
tiago el Dr. D. frai Juan Pérez de Espinosa el año 
mil seiscientos siete» y haberlo gobernado peri^ 
nalmente hasta su regreso á España. -El señor Sal- 
cedo, su sucesor en el episcopado , confió el gobierno 
de este establecimiento á la Ck)mpañía de Jesús, y en 
esta forma se inaatuvo hasta el año treinta y cinco 
de este siglo. Los padres de esta orden habian erigido 
en Santiago el año mil seiscientos once, un con- 
victorio con el título de San Francisco Javier ; el celo 
que para la educación de la juventud abrigaba el pa«^ 
dr c Dieí^'o de Ton es le hizo acercarse á los vecinos 
mas caiilicados de Santiago é inculcarles la grande 
utilidad que reportarían del establecimiento de un 
colegio, donde sus hijos , separados de loda comuni- 
cación que pudiese distraerlos , viviesen contraido$ al 
estudio. La insinuación del padre fué bien recibida , y 
en un pequeño claustro preparado al lado del con- 
vento Í9e abrió con gran solemnidad el convictorio de 
San Javier, asistiendo el obispo, la audiencia y los dos 
cabildos á la bendición de las becas de los primeros 
colegiales. Las constituciones de este establecimiento 
estaban íbruiuladas para dar una educación mejor 
ei^le^iástica que poUtica. No podían admitirse niños 
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menores de doce años, ni alguno que no fuese de pa-?- 
dres nobles y de virlud calificada. Dentro del convic- 
torio habían de observar una disciplina ajustada y 
rigurosa, y como medios para mantener esta se prc-r 
venia la coiiíesion semanal, la lección espiritual y 
oración diaria , la asistencia á sermones en los día» 
festivos y otras prácticas tan piadosas como estas. Los 
estudios que en él se hacían estaban reducidos al 
idioma latino en todas sus partes con acabada perfec- / 
don , ai de la filosofía y de la teología en sus diversos 
ramos. Ijitrc los profesores que en este siglo desco- 
llaron en la enseñanza por sus buenos y aventajados 
talentos, merecen que Ies consagremos un i'ecuerdo 
especial ol [)a(h^(^ roclor Juan de lliuanes , es[)ariól, pa- 
sante de grama úca latina , y el padre Juan Bautista 
Ferrugino. Esta fundación no tardó en producir frutos 
adrnii ables. Muchos do sus colegiales la honraron con 
ejemplos cslraordinarios de vii tud y de saber. De su 
seno , además , se proveyó el estado de magistrados 
celosos y de ciudadanos íntegros, la iglesia de eclesiás- 
ticos fervorosos é ilustrados, y las órdenes regulares 
de sugetos dignos. £ntre todos estos honramn al con*^ 
victorio de San Francisco Javier , un Alonso del Pozo 
y Silva primero obispo del Tucuman y después suce- 
sivamente de Santiago de Chile y arzobispo de las < 
Charcas ; un Manuel Gómez de Silva primero magis- 
tral de la catedral de Santiago, después deán de la de 
Lima y últimamente obispo de Popayan ; un Pedro de 
Azua Iturgollen primero doctoral y maestre escuela de 
Santiago, y después obispo de Concepción y arzobispo 
de Santafé de Bogotá ; un Diego Montero del Águila 
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que por tu talento alcaozó en Lima las distinciones 

mas honrosas de aquella universidad, y mereció des- 
pués ser asceadádo á los obispa los de Coacepcioa de 
Chile y deTrujillo; un José de Toro Sambrano, ca- 
nónigo doctoral de Santiago, y después obispo de 
CoDcepcioQ; un doctor D. Juan Andia Irarrázaval » ca- 
nónigo y deán de Santiago de Chile ; y en fin po- 
dríamos formar una l<irga serie de obispos y de otros 
hombres eaiiuentcs por su virtud « por su literatura 
y por otras mil circunstancias que fueron educados 
en aquel convictorio; pero los límites en que es pre- 
ciso conleuernos no nos lo permite. Este establecí-- 
miento continuó en el lugar de su primera fundación, 
hasta que el capitán D. Francisco Fuenzalida le donó 
las casas que poseía frente al colegio máximo de los 
jesuítas V en las que prepararon un nnevo estableci- 
miento capaz no solamente de recibir los jóvenes de 
Santiago , sino los que remitían coalinuamente los rec- 
tores de Mendoza y de la Serena » para que en él re- 
cibiesen la instrucción propia del estado edesiástioo á 
que aspiraban. 

Dijimos anies que el seminario conciliar quedó uni- 
do al convictorio por disposición del obispo Salcedo, 
y notamos al mismo tiempo que subsistió de esta ma- 
nera hasta el ano treinta y cinco de este siglo. En 
efecto , por mudias que fuesen las ventajas que los 
seminaristas consiguiesen de la esmerada educación de 
los jesuítas , el mismo señor Salcedo conodó la neo^ 
«dad que habia de que los consagrados inmediata- 
mente al servicio de la Iglesia estuviesen aparte de 
los demás , y resolvió la separación del seminario con- 
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dliar del colegio oonvictorío. Aquel pasó á ocupar un 

úüo alquiiadü, y la escasez de la renta decimal que les 
cupo » no dió lugar para que se emprendiesea grande 
obras á su &vor. 

El terremolo que aterró casi á mediados de este 
siglo la mityor parte 4e los edificios de Santiago, para* 
fizó durante algunos años el curso de estos establecí* 
mientos. Los jesuítas trasladaron sus cátedras tem- 
poralmente á Concepción ; y pudo mui bien ser esta 
una de las .medidas que la propia utilidad les aconsejaba 
adoptar en e^as circunstancias. Los vecinos de San- 
tiago mas acaudalados , mas cultos y mas anhelosos 
por la educación de sus hijos que los dé Concepción, 
habian de facilitar los medios neccsai ins con mayor 
prontitud parala tábrica del colegio, viendo á este fun- 
cionar en otro punto distante , que si se conservase en 
su seno de cualquier modo que fuese. Así sucedió efec- 
tivamente : el colegio convictorio reapareció y los esta- 
dios volvieron á trasladarse de Concepción á la capital. 

El señor Carrasco, obispo de Santiago, dió al semi- 
nario de su diócesis un fuerte impulso ; señaló el local 
que debia ocupar, se consagró á velar sobre sus edi^ 
ficios y prescribió á sus alumnos ciertas reglas cuya 
observancia les encaminaba á la consecución del fin 
rdigioso y politico de su educación : aumentó sus ren- 
tas con fondos que le donó de su propio peculio , y lo 
puso bajo la protección de los ángeles custodios. Por 
todos estos motivos fué considerado siempi^ como 
sn segundo fundador , y su memoria venerada de los 
alumnos por los numerosos i*ecuerdos que lleva con- 
sigo* Algunas de las órdenes regulares para animar 

• 
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por medio de estímulos á sus alumnos en el apreii*^ 

dizaje de las ciencias, pidieron y obtuvieron permiso 
para instituir cuerpos universitarios en el seno de sus 
comunidades. Los de santo Domingo fueron los pri- 
meros que corrieron á ponerse á la vanguardia de 
las otras para pedir un privilegio del que tanto prove-^ 
«dio habían de reportar , así ellos como los otros cuerpos 
religiosos establecidos en el pais. Con este objeto, el 
procurador general de la provincia frai Baltasar Ver*' 
dugo, solicitó en Roma la creación de la universidad 
Tomista , en la cual pudiesen obtener grados literarios 
todos los estudiantes del reino. Felipe in apoyó la so- 
licitud del procurador , y Pablo V la despachó favo- 
rablemente en breye espedido á once de marzo de 
mil seiscientos diez y nuevo. El diez y nueve de agos- 
to de mil seiscientos veinte y dos trató el provincial 
de ejecutar las letras del papa y entrar en posesión 
de los privilegios que por ellas ^e concediaD á su con- 
vento; y en presencia del cabildo de la diócesis, 
de la real audiencia y de un concurso numeroso, el 
gobernador del obispado D. Juan de la Fuente y Loar- 
te , á quien como maestre escuela de la catedral venia 
cometida la confección de los grados universitarios, 
leyó la bula del papa y declaró instituida ia universi- 
dad pontificia de Santo Tomás. Los grados literarios 
que podía conferir esta universidad eran los mismos 
que acostumbraban dar las otras universidades pon-* 
(¡(loias, á saber: bachiller, licenciado v maestro en 
filosofía » doctor en teología y en cánones. Para ob- 
tenerlos, plantearon los padres sus cursos según el 
siguiente programa, que había de observarse escru- 
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puiosameate ea los actos lílorarios. Era ieaído como 
a[)io pava el grada de bacbüier en filosofiá el esiu-- 

diante que, habiendo empleado dos años en los esludios 
de lógica y metaiisica, presentase uq acto público, ea 
el cual sufriese exámen de una hora eu presen- 
t la cinco individuos graduados por la universidad. 
£1 giado de licenciado en filosofía se reservaba para, 
los que cursaban tres anos la misma facultad ; y el de * 
maestro, para aquellos que rendían un exámen general 
del curso , comprendiéndose en él la física de la ma- ^ 
ñera que se estudiaba en aquel tiempo. Para obtener 
la orla de doctor en teología, se requería cursar cuatro 
años esta ciencia ; en el primero la pars prima de santo 
Tomás » en el segundo la priha. segunda , en el tercero 
la SEGUNDA SEGUNDA y cn el cuarto la tertia pars. Al 
iin de cada uno de estos cursos ei estudiante debia pre- 
sentar un acto público , y concluidos los cuatro , uno 
general que comprendiese toda la teología. Gomo esta 
era entonces la única universidad que existia en Chile, 
concurrieron desde luego á sus aulas muchos de las 
C3munidades religiosas que aspiraban llegar á obtener 
grados literarios. Los dominicos llegaron á ejercer por 
este medio cierta especie de superioridad sobre los es- 
tudiantes, que los miraban como jueces árbitros que 
habiande decidir su suerte literar ia. Inocencio XI rei- ^ 
tero la concesión de Pablo Y , é ilustró con nuevos pri- 
vilegios á esta universidad. 

No taidaron los jesuítas en presentarse á disputar á 
los padres de santo Domingo el gran prestigio que les * 
concedió el privilegio de la universidad. El vice-pro- 
vincial recurrió al papa pidiendo que le permitiese es- 
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tabtecer en el colegio de Saa Miguel universidad se* 
mejanle á la concedida á los dominicaiios , y conferir 
grados en ella : Felipe V recomendó la solicitud del 
vice-proviucíal , y 6r^[orio XV la despachó favora- 

lílcmeiUo, aunque por tiempo limitado. Este aconte- 
ciiuiento laa veoluroso para la Compañía fué celebra- 
do pomposamente , y sin demora alguna se IraUS por los 
agraciados de lecoi^er los frutos que él produgera. El 
rector del colegio convictorio fué criado perpeluamente 
rector de la universidad; y del cuerj>ode los profeso- 
i*es que presidian sus clases se sacaron secretario, 
cancelario y los demás empleados que hablan de for- 
mar el uaivcrsilario. Apenas estuvo establecido es- 
te cuando empezó á sentirse una emulación noble 
entre los miembros que animaban á estos cuerpos ; en 
el scDO de ambos había hombres eminentes por su li- 
teratura y que con justicia gozaban de alta reputación; 
liüuibres á cuyo coacepto y esperieucia acoslunibiaban 
fiarse los negocios mas árduos de la república y cuya 
decisión era respetada , como lo hubiera sido un orá- 
culo en otro tiempo ; hombres eu íiu ligados por víncu- 
los estrechos con la clase noble de la sociedad y par* 
ticipauLes por eso de sus aíbcciones: tales eran un 
Castillo , un Jorquera , un Valenzuela entre los domi- 
nicos ; y un Torres , un Ovalle y un Moscoso entre los 
jesuítas. Los catedrálicos y estudiaules de anchas uni- 
versidades solían reunirse de vez en cuando y celebrar 
sus justas lilerarias , en las cuales tuaiaban parte ac- 
tiva todos los parientes y amigos de los que habían de 
lidiar. Estas funciones tenían lugar en los templos; pues 
tan Qumerosa era la concurrencia de personas que acu- 
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. dia á presenciarías. Los que babian celebrado un acU) 
eran conducidos en triunfo por las calles de Santiago, 

y recilMiui felicitaciones que les serian sin duda tanto 
mas gratas » cuanto la voz pública declaraba que las 
merecian. En el corazón humano suelen escitarse fácil- 
nieiilc prevenciones; y cuando sus movimientos están 
auiuiados por la emuiacioo » el hecho que en otras cir- 
cunstancias sería estimado como indiferente, aparece 
VA)n tales coloridos que provoca pasiones fuertes en su 
contra. £sto es lo que sucedió cabalmente á las per- 
sonas que nos ocupan , y lo que patentizan los hechos 
siguientes : los jjadres jesuítas de vez en cuando espul- 
gaban de sus aulas á varios de sus alumnos , los cuales 
acudían á incorporarse á las clases de otras comuni- 
dades para continuar en ellas sus es- udios y eran ad- 
mitidos sin contradicción: los padres jesuítas se mani- 
festaron quejosos de los prelados regulares que recibían 
á sus espulsos, y pretendieron privar á estos para siem- 
pre de medios para continuar su carrera literaria. En 
efecto , con motivo de haber incorporado el provincial 
de santo Dominico al presbítero D. Juan Corvalan en 
la universidad de su cargo , el superior de la Compañía 
le puso pleito, alegando, que por los privilegios de su 
orden , ninguno de sus espulsos podia ser admitido en 
Otra corporación , aunque trajese su origen de gracia 
pontiñcia. Esta pretensión del prelado jesuíta pareció 
iu atizada en estrerao , y sin divisársele por otra parte 
íundameato alguno razonable, fué desechada por el de 
santo Domingo. Los jesuitas sin que les desanimase 
semejante repulsa llevaron su queja al general de los 
dominicos ; se creían agraviados por el provincial de 
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GMe, por ei mero hecho de admitir en ios claustros 
de la universidad de su cargo á los espulsados por su • 

orden , y de conferirles grados honrosos. Alegaban en 
justificación de su queija que la espulsion sufrida por 
aquellos individuos era una verdadera pena ; y mien- 
tras esta existiese afligiendo al delincuente , estaba este 
imposibilitado para recibir distinciones honrosas. Tam- 
Men procuraron fijar la atención del general en el ve- 
jámen que á su juicio sufria la autoridad prelacial con 
la admisión de los espuLsos en la universidad.EL reve- 
rendo Antonio Cloche,'que á la sazón se encontraba 
á la cabeza de la orden de santo Domingo, aparentó 
persuadirse de la justicia de los jesuítas , y pronunció 
su resolución, según la cual, los dominicos no podrían en 
lo sucesivo conferir grados en las universidades de su 
cargo á los espulsados por la Compañía* Hemos dicho 
que aparentó, porque la resolución deja ver que el deseo 
de conciliar los intereses de ambas comunidades y de 
conservar á toda costa la paz entre corporaciones que 
tienden á un mismo fin, fue el principal agente de la 
resolución del general. 
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CAPÍlÜLO XIV. 



d¿ Villam^^^ sobre sus r.omentarios y Discursos A ná- 

V.^uéz Iuftolom"Navarro y Baltasar D-a^^e.-Resen. 
"r^l" obradle 'jacin.o de J»T"!;--J«í'%¿Lo ¿rcUlHoe^ 

ñan.-D. 6«r4nillio d. Qoirogt, D. Jo.* BmiUo Koj»s, 

frente de los escritores eclesiásticos que flus- 
^ron á Chile en el siglo que nos ocupa, debeinos 
colocar al obispo de la Imperial . D. frai Reginaldo Li- 
lari aga ; pues aua cuando muchas de sos obras no hau 
llegado hasta nosotros , no obstante to las ellas gozaron 
de celebridad en 'su época. En otro lugar henms hecho 
la biografía de este prelado .abio y benerable , y en 
este nos ceñiremos tón solo á dar uolica aunque su- 
cinta de sus escritos. El primero de estos fué una es- 
posicion de loscinco libros del Pentateuco . hecha segan 
Tmenle de los padres de la Iglesia ; á este anadio la 
concordancia de los lugares de la Escritnra que pare- 
cen opuestos entre sí, ylaesplanacionde loslestos 
roas comunes de la Santo Bibilia. U erudicon sagrada 
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y profaaa que poseía el señof Lizarraga no nos per- 

líillc dudar del mórito de estas obras, que componiaa 
tres volúmenes en folio. 

También formó el señor Lizarraga una colección de 
los sermones del tiempo y de los santos que el había 
predicado, y ocuparon otros Ues volúmenes en folio. £1 
gusto que reina en estas composiciones es el común en 
los de aquel tiempo ; su autor manifiesta poseer profun- 
dos conocimientos en la sagrada Escritura » santos Pa-* 
dres y celo acon^lrado por la rofornia de costumbres. 
Mas en sus invectivas contra estas no emplea espresio- 
nes acres , sino amonestaciones suaves llenas de candor 
y sencillez. Este mismo es el estilo de la Descripción y 
población de las Indias : en esta refiere todos los sucesos 
que íntei*esan á su propósito con suma naturalidad , y 
aunque en la narración se observa mucha redundancia, 
jamás olvida aquella cualidad tan apreciable. Nosotros 
leuemos á la vista ií agmentos de esta obra , y quere- 
mos referir algunos de sus pasajes que puedan inducir á 
formar juicio, tanto de ella como del carácter de su an* 
tor. Trataba el virei del Perú , D. Francisco de Toledo, 
de indagar si fuese ó no verdadera la aparición de un 
ángel que decian los chiriguanos ( 1 ) haberles hablado y 
dado unas cruces que ellos presentaron al virei en Chu- 
quisaca. Este mandó recibir las cruces procesional- 
mente en la catedral , lo que en efecto se lazo ; y con- 
vocar á la real audiencia, al cabildo eclesiástico , á los 
prelados de las comunidades , y en fin á todos los que 
podían dar parecer en el punto arduo que se iba á dis- * 



(1) Nación bárbara qae habitaba ca las sierras de Bolivia, 
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cutir. «En nuestro convento, dice el padre Lizarraga, 
» á la sazón estaba el superior ausente , y el vicario de 
» la casa mandóme fuese á ver lo que el virci ([ueria, 
^> que no k> sabíamos , y llegada la hora , y entrando en 
» la cuadra donde el vírei yacía en su cama con alguna 
» indisposición ; á la cabecera se sentó el presidente 
» Quillones y luego los oidores por sus antigüedades; 
)» de ta media cama para abajo , corrían las sillas para 
» ios preiados de las órdenes, y yo tomé el lugar déla 
y> mía , luego el padre guardián de san Francisco , el 
» prior de san Agustín y el comendador de nuestra se- 
» ñora de las Mercedes. Leyóse la relación ie tres plic- 
» gos de papel y los que viven al placer de los que 
» mandan , admirándose liacian muchos visajes con el 
» rostro y otros que eran los menos, reíanse de que 
» se diese crédito á los indios chiriguanos , y finalmente 
» el virei hablo en general refii iendo algunas de las 
y* cosas contenidas en la relación y luego volvió á 
» hablar con las órdenes , pidiéndoles parecer sobre lo 
)» que los indios pedían , haciendo grande incapié en 
» la veneración y reverencia que hicieron al oratorio 
» cuando entraron en la sala y la que tenían y mos- 
y> traban tener á la cruz y repitiendo como visto el ora- 
» torio, se humillaron, sin hacer caso del mismo vi- 
» reí , m de los demás que allí estaban : y pidió pa- 
» recer si sería bien enviar á la tierra chiriguana, 
» algunos sacerdotes , creyendo ser milagro manifies- 
)» tOt ia üccion de aquella gente; porque pedir si era 
)» ficción ó no , no le pasó por el pen^i^iento. Sian* 
)) pre el vh*ei y los de su casa creyeron ser verdad , y 
» es asi cierto , q[ue como se iba leyendo la relación , 
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)» viendo el crcclito que se daba á estos hombros mas 
» quo brutos, me carcomia dentro de raí mismo , y (fu:- 
» siera tener autoridad , para con alguna eficacia, decir 
» lo que sentía » sabia y había oido decir de las costum - 
» brcs y engaños de estos chiriguanos, y sus tralus; 
» empero guardando el decoro que es justo, luego 
» que el virei pidió parecer á las órdenes , yo , aunque 
» no era prelado , por represen lar el lugar de nue^stra 

^ » religión , levantándome y haciendo el acatamiento, 
y> diji' : No se admire V. £• que estos indios chirigua-^ 
» nos hagan tanta reverencia á la cruz, porque yo me 
» acuerdo haber leído cartas que el obispo D. frai Do- 
)» mingo de Santo Tomás de mi orden llevó al concilio 
» y eran escritas por un rehgioso carmelita que an- 
i> daba entré los chiriguanos ; el licenciado Quiñones^ 
» presidente de la audiencia , sin dejarme pasar mas 
» adelante, no hubo, dijo, tal carmelita. Pero estando 
i> yo cierto de la verdad que queria tratar , le respon- 
1» di , sí hubo , y el presidente por tres veces ó mas me 
» contradijo , y yo otras tantas aíirmé no con mas [)a- 
» labras que las dichas. El oidor Real volvió por mí 
1» diciendo: señor presidente, razón tiene el padre Re- 
» í^inaldo. Un rehgioso carmelita andiilx) cierto tiempo 
entre estos indios... por lo cual no es milagro (con- 

^ » tinue yo) que estos indios enseñados por el padre 
o carmelita , revereneieu lanío a la 1 1 uz ; v en lo to- 
» cante al milagro que dicen que Dios les ha ea>iado 
» un ángel que les predicaba y ha mandado que ven* 
» gan á V. E. á pedir sacerdotes y lo demás , tengoU> 
» por ficción : pofque esta es una gente que no guar- 
» da punto de la lei natural > tanta es la ceguedad de 

TOM. I. 49 
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I» su cnlctidiaiiento ¿y á estos enviarles Dios, áujeics'/ 
B tingólo por mui dudoso , porque doctrína es de ya* 

n roñes doctos , que .si hul)i.^s(i algún hombre íjiie en 
n la edad proscato siendo gentil guardase la lei natural 
n volviéndose á nuestro Señor , con favor suyo t su ma- 
» jestad le proveerla de quien le diese noticia de Josti- 
» cristo, iK)rque dice san Pedro que «en otro no hai 
» ni se halla salud para el alma.» Como envió al mismo 
w'san Pedro á Cot nolio y á Filipo diácono al eunuco , y 
» á los reyes magos trujo con uua estrella: aunque no 
» niego que nuestro Señor ) usando de su infinita mi- 
» scricordia puede hacer con estos lo {¡iío ellos dicen, 
» pues los hombres igualmente lo costamos sn vida y 
» sangre : mas lo que ahora han venido á decir , leu- 
» golo poi- falsedad y ficción: y en lo (pie loca á irles 
.)> á predicar , si la obediencia no me lo manda , no mu 
» atreveré á ofrecerme; pero mandado, iré tropezando. 
» Lo que estos pretenden (si yo no me eníjafio), por 
» el conociníiento que tengo de ellos, es que sabieudo 
» que V. £. hizo guerra al nuevo Inca y le sacó de las 
» montaras á donde estaba , lo trnjo lú Cuzco é hizo 
» justicia de él , temen que V. E, ha de íiacer otro . 
m tanto con ellos por los daños que en los vasallos de 
» su majestad han hecho y hacen y quieren entretener 
» á V. E, hasta que tengan todas sus coini las recogi- 
» das y ponerse luego en cobro: y los chiriguanos que 
» han venido á V. E. v están ahora en esta ciudad á 
» la primera noche icmpestnosa que no los puedan so- 
» guir, se han de huir y dejar á V. £. burlado... El 
» virei habiendo oido lodo esto , pidió parecer al pa- 
^ dre frai García de Toledg de nuestra orden, hombre 
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de muí bueno y claro enteodiiaiento., que uq poco 
p apartado de nosotros tenia sii silla , y este vuelto 

» contra mí , dijo : Con el de mi orden lo (juiero habei:; , 
» cómo dice vuestra reverencia lo afirmado? no sabe 
)» que INos envió un ángel á Comeliot— Respr^ndl , sí 

- » lo sé, y sé también que antes que se lo enviase ya 
» Cornelio (dice la Escritura) era varón religioso y te- 

' » meroso de Dios y cuando llegó san Pedro hacia ora-. 
» cioíi ai mismo Dios, lluego nos liarajai on la plática, 
yt y yo quedé por un gran necio y hombre que habia 
» dicho mil disparates, sin haber ^ quien por mí y por 
» la verdad se atreviese á hablar una sola palai)rá. Es 
1» gran peso para inclinarse los hombres aun contra 1 > 
)> que sienten ver inclinados los príncipes á un sentir, 
» por ser necesario pechD de biel > para declararles la 
>» verdad. No digo que lo hube., ui lo tengo, mas dio*. ^ 
» me nuestro Señor entonces aquella libertad para des- 
)i engañar al virei. Al íin pasí3 todo el ca?o en que una 
)> noche de agua se huyeron y el virei tomó la resolu- 
)» don de irlos á castigar , y liabiéado juntado un buen 
» ejército , después de mil sucesos desgraciados , voivio 
» desengañado , y siu haber Ixecho mas que mucha eos-. , 
)» ta á la hacienda del rei y á sus vasallos. » El espí- . 
ritu lleno do candor y de S3ncillez que revela el pa- . 
saje que dejamos copiado á la letra es el que reina 
en las obras del Sr. Lisarra^a , de las cuales hemos po- 
dido alcanzar ali^un coaoLimiento por los restos que 
de ellas se conservan entre nosotros. El original de 
la descripción y población de las Indias , existe en la 
l>iblioteca real de Madri J , donile lo vio el célebre do- 
mijuicano Melendez» liisioriador de su órden en el Perú. 
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1). fraí Luis Gerónimo de Oré ^ es otro de los escrítCK 
res que ilustraron á Chile eo este siglo. La primera de 
sus obras es la aDeíscrípcion del fiiievo mundo y de sus 
fHilurcUes, » Eq esta pinta con viveza y naturalidad 1h 
helleza» riqueza y otras ventajas délas provincias de 
América , que basta esa época tcnian conquistadas lo» 
españoles , y pondera la barbarie de los indios , en, 
términos que juzgamos exagerados. Esta obra fué 
puMieada en Lima en un volóntcn on fblk> el año 
rail quinientos noventa y ocho, el que hoi dia se ha 
hecho muí raro. Casi al mismo tiempo publicó Oré el 
nSimbalo Católico , » en el que hizo una breve esplica- 
cion de los símbolos Apostólico , Niceno y Aianaciano. 
No podemos dar idea minuciosa de esta obra , porque 
Ao la hemos visto. La Historia de los Mártires de la 
Florida fué escrita por el podre Oré el ano uiil seis- 
cientos cuatro y publicada por él mismo inmediata- 
Tnente ; dos años después escribió el tratado dogmático 
sobre las indulgencias y algunos sermones que fueron 
recibidos con estimación* £1 ano mil seiscientos siete 
publicó el « Manuáím Peruvtanum » para la adminis- 
tración de los sacramentos-t en el que al ritual romano 
agregó algunas esplícacioDes de los sacramentos y de 
sus ceremonias en lengua peruana. última obra que 
vió la luz mediante su laboriosidad , fué la Corona de lá 
- Virgen María « la cual contiene ochenta meditaciones 
de los principales misterios de nuestra santa fé, y se 
publicó en Madrid en idioma español , el año mil seis- 
cientos diez y nueve. 

Luis Valdivia , que en la historia de este siglo hace 
un papel tan brillante como sacerdote celoso y como 
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político profundo, no lo hace menos como escri- 
tor sabio é ilustrado: la primera obra que apareció 
como fruto de sus penosas tareas literarias , fué la Gra- 
mática y Vocabulario de la lengua chilena. Esta , bien 
oscura por su naturaleza y ruda por falta de elemen- 
tos para comprenderla , fué el objeto preferente que 
absorvió la contracción del jesuita Valdivia. Imperfecta 
fué á la verdad esta obra , como todas las que se em- 
prenden por primera vez ; pero á pesar de esto su 
utilidad fué inmensa y pronta. En ella encontraron los 
misioneros la llave para abrirse la entrada á los in- 
dios y ponerse en inmBdiato contacto con ellos. El mé- 
todo seguido en este arte es presentar primero las reglas 
generales de él , descendiendo después á las particula- 
res de los nombres y de los verbos. Junto con la Gra- 
mática , publicó el padre Valdivia un Vocabulario de las 
palabras mas comunes de la misma lengua. Estos dos 
trabajos han servido de base á todos los otros que con el 
mismo objeto se emprendieron después. Su apreciación 
no podrá hacerla debidamente, sino quien conozca la 
naturaleza de la lengua chilena ; esta aun cuando ten- 
ga sus verbos matrices, usados generalmente por todos 
los antiguos habitantes de las provincias del Estíido, 
aquellos germinan por decirlo asi, un sin número de 
voces de las cuales usa cada parcialidad , resultando 
de aqui infinitas variaciones en los nombres que se 
aplican á los objetos. Valdivia fijó en su Gramática el 
número de aquellos y estudió sus derivados ; y en el 
Vocabulario hizo un compendio de estos , que abraza 
las voces mas usadas en todas las parcialidades. 
Hemos tenido ocasión de notar frecuentemente que 




462 HTSTOBIA 

la libertad de los indios iuó como una pasión dominan- 
te en el alma del padre Valdivia ; los procedimientos 
temerarios con que la veia atacada le invitaban y aun 
obligaban á emplear en su defensa otros medios que 
no fuesen la predicación y los consejos. A este espíritu 
tan ardiente é intrépido debemos algunos memoriales 
dirigidos al reí , con el objeto de manifestar las verda- 
deras causas de las insurrecciones de los indios. En 
ellos habla el padre estimulado por un celo santo con 
franqueza y energía, aunque por esto se hiciese el blan- 
co de los tiros audaces del ¡ntercs y de la malicia de 
los conquistadores. Como pruebS de esto citaremos el 
siguiente pasaje: «Vuestra majestad procura sanear 
» su partido , con decir que ni su majestad ni sus 
» progenitores los reyes pasados, no han dado á los 
» indios causa alguna para revelarse á su majestad, es 
» verdad , no se las ha dado , ni tampoco los otros re- 
» yes ; pero sí se las han dado sus vasallos los espa— 
M nales; y así ellos no hacen la guerra á su majestad»* 
» sino á los españoles* Su voluntad y la de los otros 
» reyes, siempre ha sido de que los indios fuesen 
» doctrinados y bien tratados ; es cierto y asi debe 
» creerse de tan católicos monarcas , pero sus minis- 
» tros y domas espaüoies, no les trataban bien , antes 
n les hacían agravios, y las justicias no castigaban & 
» los que inferiaa esto3agra\ i ) >.» Do estos memoriales 
no sabemos si alguno existe impreso. 

Poco antes de morir escribió el padre Valdivia la 
u Historia de los acontecimientos mas notables de su 
vida y de ios favores particulares que había recibido 
do Dios.» Esta ubi a fué escrita por mandato del su- . 
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pdrior y para dar caenta estrecha y cabal de su oon- 

ciencia como de lo exigía. 

Las obras de D. frai Gaspar de Villarroel , obispo de 
Santiago, hicieron ruido eo este siglo, no solamente 
en Chile sino también en España ; consisten primero 
en los Ck>mentarios de los Evangelios de cuaresma y 
discursos místicos sobre los mismos. En esta obra 
propone el autor primeramente la esplicacion parafrás* 
tica del Evangelio; luego comenta sus pasajes mas 
iniporiaiUcs y concluye proponiendo y resolviendo 
las dificultades que pueden oponerse al comentario. 
Las que propone son regularmente las mismas que 
presentaron contra las verdades evangélicas los anti- 
guos hereges y para resolverlas echa mano de la doc- 
trina y de los argumentos de los santos Padres que las 
refutaron : ingiere también algunas reflexiones propias 
hechas con mas erudición que solidez. Sus discursos 
literales y místicos que siguen á la solución de las di- 
ficultades, recaen sobre pasajes del mismo Evangelio 
que trata do esplicar mas largamente. En ellos reina 
el mal gusto que manifiestan la mayor parte de las 
composiciones oratorias de aquel tiempo: aglomera 
testos de todo género que hacen indigesta la esplicacion 
del punto que propone y fastidian al que la lee. Sus 
argumentos suelen rayar en sutilezas de escuela y al- 
guna vez se ocupa de asuntos de ningún valor, y cuya 
solución parece del todo indifei^ente. Cuando suele se- 
pararse de este método , se divisa en su estilo cierta 
naturalidad agradable. Introduciéndose á hablar del 
Evangelio del Domingo de Pasión: aYa , dice , le dá á 

Jesucristo en los ojos el resplandor del cuchillo. Ya 
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» oye los gol(>es con que se desvasla el madero. Ya 
» siente ea su hombro el peso de la cruz. Ya escucha 
» á sus enemigos como disponen de sn muerte. Y su 

» cuidado ahora es, que tenga cuLcndido el mundo que 
» . morir él en un palo no es castigo sioo misterio. No 
» es culpa suya sino malicia de süs enemigos , que no 
» muere porque es pecador sino á titulo de saoto , que 
» como pudiera pagar por todos los pecadores siao fue* 

» I-a la nu-Qia saulidail. ¿Si le embarazaran los suyos 
>» cómo cupieran en él nuestros pecados? £sto desea 
» ({ue se persuada el mundo parque nadie entienda 
» que lautas penas como le amenazan cargan sobro 
» propias <;ulpas ( 1 ).» De esta obra se han hecho di- 
versas ediciones, la primera en Madrid bajóla direc- 
ciou de su mismo autor , miealras su permanencia alii; 
y agotada esta, se dispuso en Sevilla la segunda el año 
mil seiscientos treinta y cuatro. El señor Villarrucl dió 
muestra de su talento y aventajada capacidad en el 
« Gobierno eclesiástico pacífico y unión de los dos cu- 
chillos pontiiicio y regio.» El Un que se propuso en esta 
obra fué marcar tanto á la potestad civil , como á la 
eclesiástica la esici a en que debieran dilatarse. En ella 
los prelados y jueces eclesiásticos , así como los magis^ 
Irados y goberoadores legos , encuentran señalado el 
modo de proceder con acierto en sus respectivos minis- 
terios; discutiendo con prudencia y erudición cuestío- 
nes de bunia importancia , y cuya resolucioa afecta á 
las iglesias de América mas de cerca que á otras. Diví* 
dése esta obra en dos partes , que comprenden veinte 



(i) Tomo f discurso ptra el domingo S de cuaresme. 
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cuestiones , las cuales se subdivideii después en varios 
artículos* Las cuestiones de la primera parte » tienen 
¡X)r objetos puntos concernientes á la dignidad de los 
obispos , al ornato de estos , ú la potestad que ejercen 
ordinariamente , ó como delegados del papa en las cau- 
sas de fé y contra religiosos , al pontifical y todo lo rela- 
tivo á él ; y en fin , á la potestad del obispo sobre los 
prebendados » sobre los párrocos y sobre ios clérigos no 
domiciliados en la diócesis. En la sesrunda trata el autor 
d'.^ las perogativas, de las audiencias y de las de sus 
oidores ; del decoro con que deben tratar á estos los 
obisjx^s , y de los casos en que pueden exhortarlos ; de 
los eseesos que suelen cometer los oidores y magistrados 
en los tiárminos de su jurisdicción ; de la prohibición que 
tienen los oidores para casarse y del modo como han do 
proceder contra ellos los obispos cuando lo hacen clan- 
destinamente ; de los fiscales del reí que signen causas 
en los tribunales eclesiásticos , de los obispos que im- 
ploran auxilio del brazo seglar , de la conducta que de- 
ben observar los obispos enjas audiencias para conser- 
var la libertad é inmunidad eclesiástica , del cuidado de 
los obispos eii la conservación del patronato real , y en 
fin , de las obligaciones que impone al rei el título do 
patrón. El señor Villarroel, al tratar materias tan ddi- 
cadas como las que cumprendc esta obra , maniOesta 
conocimientos aventajados en el derecho eclesiástico, 
no menos que en el civil ; y por sí alguna de sus doc- 
trinas disintiese de las que sigue la iglesia, conciu\e 
sometiéndolas a) papa del modo mas humilde y reli- 
gioso. El gobierao eclesiástico del señor Yillarroel, 
cuenta dos ediciones ; de estas , la primera se hizo en 
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Madrid casi al mismo tíemt>o que so autor era proma^ 

vido del obispado de Sanliago al de Arequipa ; la se- 
guada se hizo eu el mismo lugar que la primera , el , 
año mil setecientos treinta y ocho. 

Aloüso de O valle escribió casi en este mismo üem- 
\yo, sus «Varias y curiosas nolicias.del reiuo de Chile,» 
Nacido en Santiago , capital de Chile , de D. Igna- 
cio Rodríguez del Manzano Ovalle y de D.* María Pas- i 
teñe , su mujer , fué dedicado por sus padres á cursar 
las escuelas íle los jesuilas en la ciiidaíl de su naci- 
miento. Su padre tenia deleiminado enviarlo á Sala- 
manca , para que recogiese 

pero la Providencia que le destinaba para la ejecución 
de elevados planes , le llamó al claustro de un modo 
tan súbito, coaiü inesperado. Paseaba Alonso el dia de 
natividad por las calles sobre un caballo ricamente 
enjaezado , y al pasar por la puerta de la Compañía, 
sintió un impulso tan vehemente para liacorse reli- 
gioso, que sin poder resistirlo lo verificó al instante, 
pidiendo el hábito al rector » quien se la concedió sin 
demora. Don Francisco llevó muí á mal que el rector 
hubiere otorgado con tanta facilidad la petición de su 
hijo ; y atribuyendo la resolución de este á algún fervor 
ti:ansitorio, mas bien que á inspiración del cielo, lo 
sicó violentamente del colegi ) , y lo depositó en San 
Francisco, para que allí examiaaso con madurez su 
vocación. El jóven Alonso sufrió esta y otras pruebas 
con paciencia inalterable, y cuando to:ia.^ pasaioa, 
volvió á la Compañía , donde su vivo ingenio y acriso- 
lada virtud habi m de producir frutos sazonados. Due- 
ño de un cuantioso patrimonio, por muerte de su 
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padre; mandó en su renuucia invertir gran parte de él 
e 1 fundación de misiones anuales , qoe deberían dar 

los religiosos (le su orden, á cuyo cuulado las dejó. 

Absueltos los estudios con aprovechamiento , fuá 
destinado para piweptor de filosofía. Nombrado des- 
pués rector del colegio soniinario de San Francisco 
Javier, desempeñó su cargo laudablemente, y co- 
mo si las atenciones que le rodeaban no fuesen ni 
graves , ni íatigosas de por sí , se encaniiiu) á las par- 
cialidades de Arauco, donde con celo ejemplar pre- 
dicó la fe del Evangeli'). Nombrado procurador á 
Roma por el colegio de Chile, emprendió su viaje 
cii diciembre de mil seiscientos cuarenta, llevando 
recomendaciones de la audiencia y obispo do San*^ 
tiago para el reí de España y para el general de la 
(k>mpañía. 

En Roma , instado por sus superiores para que die- 
se noticia del reino de Chile , cuyo uoinlire era aun 
desconocido generalmente, se determinó á escribir 
ia obra que tituló: «Varías y curiosas noticias del rei- 
no de Ciiilc.» Para ella se sirvió de las que tenia ad- 
quiridas, ya en los autores que liabia leido, ya en 
los sucesos que habla presenciado. Dividió su obra 
el padre Alonso de O valle , en ocho libros ; tanto en el 
primero como en el segundo, se ocupa déla naturaleza 
y propiedades del territorio chileno; en el tereero 
describe las costumbres de sus liabiíantes; en el cuar- 
to y quinto , reüero la entrada de los Españoles en él y 
tos sucesos mas importantes de su conquista ; en el 
sesto algunos de los acontecimientos memorables que 
tuvieron lu^r en la guerra heroica de los Araucanos; 
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en el séptimo los medios de paz que tocó el padre Luls 
Valdivia, para üacilitar ia predicacioa ctei Evangelio y 
eo el últuno la introduccioD y progresos de la fé. Ú 

lenguaje del autor es totalmente desnudo de frases 
elocuentes y de figuras llenas de fuego y brillaotez; al 
contrarío, su narración es sencilla , pero esta misma 

s iucillcz (ieb:^ reputa! se Cvimo la mejor garantía de la 
buena fó coa que procura acatar ia verdad en todos 
los sucesos. «Yo, dice, en todo lo que escrib9 me be 
» aju^tiílo á la venlad sin apartarme de ella en nada 
» de lo que reiiero haber visto ; lo demás que he oido» 
1» ó leído en los autores , lo refiero asimismo como lo 
» he cnteniliilo , sin añadir ni quitar nada á su verdad.» 
Mas á pescU' de este deseo vivísimo que tanto honor 
hace al padre Ovalle , algunos lo han creído propenso 
á dejarse alucinar por lo que tiene algo de maravillosoj 
así lo vemos referir como ciertos, sucesos, de cuya ver- 
dad debió desconfiar prudentemente. 

Ovalle pnblic(3 su obra en Roma á fmes del ano mil 
seiscientos cuarenta y cuatro. Al siguiente emprendió la 
vuelta á Chile , trayendo consigo una misión de treinta 
religiosos de su orden para poblar las misiones; perq 
liü logró terminar su viaje : en Lima donde se encon- 
traba' de tránsito, fué asaltado de una enfermedad 
aleuda que cortó el hilo de su vida. Su natural< v.a se- 
veramente estenuada por el trabajo y por las morti-- 
íicaciones ; no pudo resistir la violencia del mal , cuan- 
do apenas contaba treinta y ocho años de edad. 

Diego Rosales , natural de Santiago , se ocupaba 
de escribir la Historia y conquista espiritual del rei-^ 
no de Chile , al mismo tiempo que el padre Ovalle 
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publicaba la ^uya. Un espíritu 0sforzatlo é iiUré* 
pillo que le (JisUagajk^ siempre, le biso salir de la ciu** 
dad de su nacimiento para buscar entre los gentiles 

ide las proviocis^s dei sud , m^vos adoradores al ver- 
cjUufero Dios. Casi todas tas misíopies le debieron ó su 

fundación , ó su restauración , en Arauco edificó igle-* 
j¡ Cíi&íi» j^ra ios n^isioue^'os ; (ie Arauco se internó 
en Boroa y de aquí fué promovido á ejercer el cargo de 
r¡ector do su colegio de la Coocepcion, cuyo colegio é 
ijgk)sia jrecddicó tauibiea* Cu eslas peregrinaciones no 
«e £onl<Hitaha €09 predicar é catequizar, ^o que 
ponía en juego cuantos recursos le facilitaban su voz 
ÍQ£«{íuauie , su espresion viva y su imaginación fecun? 
da. A tan brillantes eircuastancias unidas felizmente á 
um virtud á loda prueba ejemplar, debió el Evanirplio 
los insignes t.nuaíósque ya dejamos referidos. Ue Con- 
cepción volvió al suelo de su nacimiento donde 1^ 
¿iguardaba el ejercicio de las funciones de vice-pro\in- 
cial , encomendadas por la obediencia á m cuidado. En 
medio de tantas y tan importantes atenciones , el padre 
Uosales robó á ia naturaleza moiucutoís destinados á \^ 
reparación de sus fuerzas , para consagrarlos á la rea- 
lización da la obra de su bistorin. Las cartas ( 1 ) que 
diriiíió desde Arauco al padre Luis Valdivia nos hacen 
vislumbrar algo de su bello o^rácter , que el revelaría 
(in m modo mas completo las páginas de sq bisMn 
ria. De esta nos da una idea aunque imperfecta el 
padre Miguel Olivares , en su Historia de la Compañía, 
aunque este escritor no tpvo la fortuna de verla com^ 



(1 ) vóQsc (1 dotunento B^meio |0« 

TOM. i. 41 
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pleta , según nos declara, ignoramos los molivos que 
influiiían en su pérdida, y la sentimos tanto cuanto 
creemos que en ella se verían de un modo períec* 
to las líneas que nosotros hemos trazado en esta, 
aunque con gran tralxijo , de una manera bastante 
tosca. 

El padre Juan Bautista Forrugino , bello oi nalo de la 
compuñia de Jesús por sus eminentes virtudes , asi co- i 
• mo por los servicios importantes y de todo fifénera que 
prestó ála humanidad en el estado chileno, aunoenUi 
con sn nombre el número de los que escribieron en 
Chile en este siglo , publicando la vida del venorahle 
padre Melchor Venegas. El manuscrilo de esta obra 
fué llevado á Italia y depositado en la biblioteca de 
Jesús ea Roma. Igual servicio prestaron al [)ais y á la 
literatura religiosa los padres Gaspar Sobrino . Ro- 
drigo Vázquez , Bartolomé Navarro y Baltasar Dunrte, 
todos de la Compañía y de proiiada vii tud , escribiendo 
)a vida de D.* Mayor Paez de Castillejo. 

Frai Jacinto de Jorquera, cuyas virtudes bosqueja- 
mos en otro lugar , publicó á mediados de este siglo 
la defensa del ilustrísimo señor D. frai Bernardino do 
Cárdenas, obispo do la Asunción del Paraguay. Gchard, 
en sus escritores ¡lustres de la órden de santo Domingo, 
hace particular recuerdo de esta obra , presentándola 
como de mérito en su clase. Perseguido el obispo y 
espulsado da su silla por maniobras de hombres po— 
dei'osos é ¡níluyentos , Jorquera invocó la protección 
de la audiencia de Chile , para hacer valer los derechos - 
de su cliente. Otras obras de este autor hemos visto 

* _ » • > • 

pianuscritás , á saber : los memoriales elevados á la 
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misma audiencia con molivo do los capítulos proviu- 
ciales celebrados á la vez en Santiago y en Córdoba el 
año 16. El padre Jorquera se distingue pornn estilo 
claro y correcto , por el modo magistral cou que pre- . 
senta y resuelve tas cuestiones sujetas á disensión y 
por la abundancia do conocimientos en materias ecle- 
siásticas que maDÍficsta á cada paso. 

No debemos pasar eo silencio el mérito literario de 
1). frai Alonso de liriceño, natural de Santiago de 
Giile y religioso profeso de la orden de san Francisco; 
pues aun cuando hizo fuera de su patria la manifes- 
tación de sus talentos, la honró no obstante, dándole 
nuevo esplenilor coa su d gaidad y doctrina. El padre 
Briceño floreció en el convento de Lima , donde en- 
señó dos cursos completos do íilosoí'ía y teoloii;ía. Kl 
ano (Je mil seiscientos treinta y ocho publicó en Ma- 
drid dos tomos que tituló n Controversias sobre el pri - 
mero del RKPORTATA IX SENTKNTIAS dcl doCtOr Slltíl 

Escoto,» En el tomo primero ingiero un aparato histó- 
rico de 4a vida de Escoto v de las de sus mas célebres 
discíjuilos ; y hace una apuiiígía do su doctrina: conti- 
núa después la esposieion y controversia de las sen- 
tencias , en cuyo trabajo manifiesta sutileza semejante 
á la de! mismo doctor sutil. En el segundo da lin á 
la controversia. Urbano Mil nombró á este docto es- 
critor obispo de la' iglesia de Nicaragua , eu} a posesión 
aprehendió después de hal)er recibido la consagración 
episcopal en Panamá , el doce de noviembre de mil 
seiscientos cuarenta y cinco. 

Al mismo tiempo que el valor araucano , reti atado 
en los hechos de sus ilustres cauipeones , daba á Cliile 
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«a refiombre glorioso » dos poetas insignes testigos de 
esos hechos se ocupaban en piiltartos con colores vo- 
uiauticos y propios para captar la admiración y ei asom- 
bro de ias Ilaciones cultas. 

El primero de estos fué Pedro de Oña , nacido 
en Angci de Chile « hijo del capitaa D< Gregorio de 
Oña , que murió hecho piezas por los araitcanos en la 
guerra. Su amor al estudio le hizo dejar su patria 
y pasar al Perú ^ donde su capacidad le distinguió 
aventajadamente en el colegio de San Felipe y en ia 
iiliiversidad de San Marcos de Ltmaé La jurisprudencia 
ocupó prtEictpialiifente su atención, y el ejorcicb de la 
ahogacia le proveyó mas t^rde de medi s para una 
subsistencia honrada en aquella capital de la América 
dül sud» Oaa fué sin duda el primer chileno que tomo 
ia plun>a para poner los cimientos de la literatura na- 
cional , y sus obrad « aunque varías , no todas han Ile-> 
gado hasta nosotros; De ias que conocemos» ninguna 
i^aitan famosa como el Arauco Domado* Queremos aquí 
jíisertar el análisis que hizo de esta obra un hterato 
chileno ( 1 ) « con juicio sólido y sana crítica. 

t(& poema del licenciado Pedro de Oña , que lleva 
el titulo de Arauco Domaio , es una obra que hace ho* 
ttor á la literatura española no menos que á la nació- 
ilaK Dotado de vasto talento, de imaginación viva y 
bublimd y de una singular erudición mitológica » Pedro 
de Oña produjo una epopeya en que campean á la vez 
todas las bellezas y se hacen notar los defectos de la 



(i ) Frat Vicente Chaparro de la 6rden de Santo Pomingo , eonocido 
por Tartas eomposieionea poftlcas que se han publicado de su mano. 
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Uieratuia de la épooa% El carácter de épico que atri-* 
bairacKS al poema de Ofia, tal vez podría ponerse en 
xluda por los partidarios de la escuela clásica, que creen 
indispensable la estricta observancia de las reglas san- 

«clonadas por la práctica de los primeros autores de 
epopeyas » para qae un poema pueda aspirar á ese tí- 
lulo. Para estos la España , la nación mas fecunda en 
epopeyas , no ha producido ninguna que merezca este 
nombre* Pero nosotros que reconocemos el principio 
de que en todos los géneros es mui posible conseguir 
^1 fin de toda composición poética , deleitar y mover, 
sin seguir precisamente la ruta marcada por los an- 
tiguos; nosotros que hacemos consistir la distincioa 
«ntre los géneros de composición , mas en el asun- 
to que en el método y en las formas , pensamos 
que k Espaüa posee muchos poemas verdaderamen- 
le épicos. Así , pues , siempre que se canta con se- 
riedad un hecho grande y famoso , se hace, en núes* 
tro concepto , una epopeya. Pedro de Oña se propuso 
en su poema uno de los asuntos mas grandiosos y mas 
célebres que haya podido cantar la trompa épica. En 
efecto, la conquista de los Araucanos, es decir, del 
pueblo mas idólatra de su libertad , mas belicoso y 
bravo de que nos habla la historia , era una empresa 
lan ardua como gloriosa ])ara la España. Por consi- 
guiente el asunto de Oña es altamente épico. Sin em- 
bargo, si atendemos á la manera con que lo tralo, 
encontraremos que él no se propuso escribir una epo- 
peya , sino solo la historia de la vida pública de D. Gar- 
cía Hurtado de Mendoza, j)aelrc de su Mesones. A pesar 
de esto , su poema seria menos defectuoso considera- 



Digitized by Google 



47 i HISTORIA 

do como epopeya ^ si se hubiese ceñido á celebrar las 

hazañas exactas ó exageradas de D. García, que tu vie- 
ron lugar ea Chile « y no hubiese dedicado seis cantos 
enteros, es decir, casi la tercera parte del poema , á 
referir la asonada de Quito y la victoria contra el cor-- 
icario Richarle ; sucesos que no tienen mas analogía 
voií la guerra araucana que la de haber sido vistos en 
sueños por una india , mujer de uno de los guerreros, 
y haber tenido en ellos D. Garcia la parte que le cor- 
i-o-pondia coxud viiei del Peni ; sucesos por otra parle 
desnudos de grandeza y de interés poético, y narrados 
(;ou iiiui pesadez y proligidad que hacen caer el lil>i <) 
(Je las mauos. El Araaco Demudo termina , pues , en 
nneslrv> concepto, con el canto tercero. No hai un plan 
e i el poema, y la acción, que queda corlada en los 
principios « se desenvuelve en un orden puramente 
ciüiiológico. He aquí el esqueleto del poema: D. Gar- 
cía Hurlado de Mendoza parle del Perú con su espe- 
dicion, y liaciendo escala en Coquimbo, después de 
11 ua viólenla tempestad , desembarca en Talcahuano. 
('>)n$truye allí una fortificación provisional en que se 
encierra con su pequefio ejército, esperando el asalto 
de los. enemigos. Estos no se hicieron esperar mucho, 
y acometieron á la fortaleza con un denuedo y tiB co- 
raje asombrosos. Después de un largo combate , en que 
se peleó pDr una y otra parte coa un furor inconcebi- 
ble, los Araaranos fueron derrotados. Animadu 1). 
Garcia con esta victoria y con un considerable resfuer- 
zo <(uc le llegó del Maule , resolvió pasar el Biobio , lo 
que logró mediante una estratagema con que engañó 
álos enemigoi que le esperaban de la otra parte, pa* 
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sanrioci rio por un pun'o tlistinlo del que habia apa- 
reulado. EaioQces tuvo lugar lo que podríamos llamar 
batalla del lago por haberse dado junto á una lagaña 
cenagosa allende el Biobio, en que los indios fueron 
derrotados como en la primera , despaes de haber 
combatido con un heroísmo sin ejemplo. Aquí termina, 
en nuestro concepto, la acción principal del poema. 
Estas dos batallas , lejos do ser decisivas , no tuvieron 
ningún resulta' lo importante: D. Garcia no pasa ade- 
lante , y los indios inducidos por Galvarino , á quien los 
Españoles habian cortado las manos y enviádole á los 
suyos á íin de intimidarlos, se preparaban ú un nuevo 
asalto que el autor no refiere ♦ por entretenerse en los 
sueños de Qiüdora sobre las íruslerias del moMiiiienlo 
de Quito y la derrota del corsario con que dá ñn al 
poema* Por consiguiente , 08a troncha la acción y no 
llena el objeto revelado por el titulode su poema. Arau- 
co no solo no es domado l sino que ni siquiera se le ha 
reducido á la defensiva, y se le deja manleniendo lu 
ofensiva. 

A pesar de estos defectos , que sin duda son sus- 
tanciales , el Arauco Domado es un poema estimable 
por muchos- títulos. Sin originalidad, sin invención, 
eslá no obstante salpicado de bellezas de ejecución de 
primer orden, y el genio de Oua campea sobre todo en 
las (descripciones y en 'las comparaciones llenas de no- 
vedad y de exactitud. Con respecto á las prirujeias, 
la de la tempestad que asaltó á la armada en la tra- 
vesía de Coquiuibo á Talcalimuio, la do las dos bata- 
llas y otras á este tenor , están tan llenas de energía y 
de propiedad qae honrarían al mismo Homero. La 
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apariebn del espectro de Lautaro á Talgüeno , sobro 
UxlOt es uü pasaje que aunque imitado do Virgilio^ 
tiene uo mérílo lan relevaate , está taa saturado de ése 
terrible que hace estremecer las carnes , que bastaria 
para inmortalizar ai autor. Obsérvese sino esta des-* 
cripcíon del espectro : 

Vi su cabeza casi un casco mondo 
Con cual y cual por ella largo pelo , 

Sus ojos que aleirraban tierra y cielo 
Sumidos en un triste abismo bondo» 
Vi por las cuencas de ellos eil redondo 
Un cárdeno color , uii turbio velo, 
Vi del mortal y pálido cubierta 
Su faz desfigurada t triste y muerta. 

Su boca , ya de lobo y mas oscura 
Saugaba espeso bumo por aliento: 
Sudaba un engrosado humor sangriento 
Su las j cuerpo y lóbrega lii^ura.- 
Y por ia üera llaga y abertura , 
Que tanto apresuró su fin violento , 
M(ísli'al)a el curazoii ({ue fué tan bravo 
Vertiendo ya no sangre » sino iabo» 

Lo que choca en Oña con respecto á las mujeres , es 
que no baya tenido habilidad y ülosoiía para hacerlas 
interesar físicamente en su forma propia sin recurrir á 
los ti[K)s europeos ó asiáticos. ¿Acaso una miyer 
araucana con su tez morena y suS facciones abultadas 
no tiene cualidades que merezcan interesar á hombres 
rudos t boUcosos y duros , coiao lo¿ auiaates de Oíia? 
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Léjús de eso f sabemos por la historia que múehas ve-» 

CCS apasionaron aun á sus conquistadores. 

Olro defecto del Arauco Domado en la pintura de 
los caractéres , consiste en hacer á los indios dcniasiadó 
i uslrados v cultos: los héroes v las hcroinas arauca- 
ñas ¿aben mitología , y sus agoreros estarian pcríecla^ 
mente colocados en la Iliada ó en la Eneida. 

Debe liuiihicn iiDiarse que el Arauco Domado es un 
poema poco chsliauo , no en cuanto á ías máximas y 
principios morales que son muí puros y evangélicos, 
y que el autor derrama a inaiios llenas cspecialnienle 
en los principios de los cantos i sino en cuaúlo al co» 
lorído y ¿ los recursos poéticos* Las alusiones á la mi' 
lolüi:,id son mili frecuentes, defecto muí disculpable 
por cierto , en atención á que Oña escribió en una cpo** 
ea en que la erudición mitológica tina cualidad 
esencial del poeta* No sucede lo mismo con sn in- 
fierno « especie de máquina de mui poco fuego, que 
ifo tiene otro objeto que mandar á ta furía Megera á 
envenenar á Caupolican y á su esposa Frescia , que se 
bañan en un lago (sea dicho de paso) no con mucha 
decencia. £1 inñerno de Oña es enteramente pagano^ 
habiendo podido bautizarlo, como el Dante, sin ofen- 
der (1 gusto de su época. 

Mucha imitación y poca ó ninguna invencíoo i era en 
el siglo de Oña el carácter de la poesía española , que 
solo consentiala originalidad en la poesía dramática. 
Nuestro poeta fué demasiado fiel á su siglo « y habiendo 
podido crear, no hizo mas que imitar y á veces copiar. 
Ercilla , Virgilio y tal vez el Ariosto fueron sus modelos* 

En lo que Ona se acerca á nuestro siglo es en lo que 
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tiene de filósofo. Abunda en observaciones finas ; pero 

en lo que se uuieslia iiiiis íilósofo y obsorvadur proí nu- 
do es en sus reflexiones sobre el corazón de la mujer, 
del quo parece haber hecho un estudio sérío y cod- 
cicnzudo. 

El estilo del Arauoo Domado es generalmente ani- 

mado y vigoroso ; pero abiuida en couccpUllos, retrué- 
canos Y juegos de palabras que hacen muí mal efecto. 
El cantor de D. García nunca termina un canto sin ad- 
vertirlo coa alguna agudeza epigramática. La versiii- 
cacion es generaUnente buena , y se hace menos pe- 
sada (jue lo que es de ordinai io en las octavas reales á 
causa del nuevo orden de consonantes inventado {X)r 
ó\ ; pero no por esto está exenta de versos duros ♦ for- 
zados y oscuros. Oua se uiuestra pobre en los coubo- 
nantes , pues muchas veces consona una palabra con- 
sigu liiisiiia , y esto aun cuaiulo sean de signiíicacion 
idéntica , aunque á veces se conoce que esto lo hace 
por ostentai* agudeza. A pesar de todos estos defectos, 
debidos los mas á la época en que se trabajó el Arauvo 
Domado , este poema es muí recomendable por sus be- 
llezas , y sobre todo par<i Chile, el único pueblo de 
América que en su naciente literatura puede contar una 
epopeya. 

Las comparaciones de Oña son bellas y originales. 
Tomaremos al acaso una que otra para que se las juz- 
gue. Hablando del encuentro ines|)erado de Talgüeno 
con su esposa en una cabana de pastores» y descri- 
biendo el embarazo que aquel esperimentaba al hablar, 
]>or la misma abundancia de su alegría , se vale de esta 
comparación : 
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Bien como el vaso lleno- ele agua fria 
Do vientre muí capaz y angosto cuello » 
Que no dará una gota sin quebralle 
Cuando de golpe quieren derramalle. 

Pintapdo en otra parle batalla de Gualeva con 

una íicra que iba á devorarla en presencia de su esposo 
Tucapcl , tan mal herido y desangrado que estaba á 
punto de espirar , dice que este se levantó para defen- 
der á su esposa, y usó do esta pomp^iríjcion taa lina 
como nueva ; 

!. Cual suele acontecer en un (lolienlc 
A tal flaqueza y término llegado 
Que ya para volverse de algún lado 
Ha menester la mano del pariente , 
Guando le dá una fiebre de repente 
Veréis que salta recio y alentado » 
Mandando todo el cuerpo de maneia 
Cual si tuviese va salud entera. 

y 

En el mismo canto, hablalido de la vergüenza que 
esperíoieiitó Gualeva por haljerse mostrado un poco 
tfmida en el combate con la fiera , y del sudor que la - 
corria por el rostro , la compara coa muclia propiedad.á 

Uoa fresca rosa no locada k 
Del matutino aljófar coronada. 

Otro do los méritos del Ara/uco Domado consiste en 
la propiedad y consecuenoia de los cáracléres^ EI{»ro*-. 
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(agonista D. García b& muestra siempre un soldado 
iavencible , no menos que pnidenle y hábil general. 

Tuca|>el es el mas arrojado , el mas terrible y el mas 
orgulloso de los hombres. Rengo es el que se le sigue 
en fuerza y ea valor , pero parece un poco • mas hu- 
mano. Orompello es fuerte , es intrépido , pero se vis- . 
himbra en él un poco de civilización y bastante gene- 
ro.^iciaii para ¡m{)cdir la muerte de un enemigo que se 
habia defendido con heroismo. Galvarino es feroz , ta- 
citurno é implacable. Talgüeno es valiente y arrojado, 
pero con cierta especie de humildad. Las mujeres que 
el poeta introduce en sus episodios» aunque están muj 
lejos de ser araucanas , no dejan de interesar. Son so- 
beranamente bellas y llenas de amor y generosidad. 
Gualeva , sobre todo , es un bellísimo cai^áeter á seme- 
janza de las amazonas del Taso, que transida de dolor 
por no encontrar á su marido , arit^bata la aljaba y un 
terciado á uno de los guerreros araucanos, corre hacia 
e) fuerte , lamentándose por no haber muerto en el 
eombate peleando al lado de su Tucapel y desafía muí 
de veras á llengo » ofreciéndose á reemplazar á su lui^-r 
fíáo en el duelo que con él tenia pactado. » 

Las otras obras ([ue han sido rece nocidas (íoqio de 
Ona son un canto á san Francisco Solano , otro en que 
describe el terremoto que asoló la ciudad de Lima el 
año \ 569 y algunos sonetos sobre diferentes asuntos. 
Proyectó una obra del género pastoril » que tendría 
por objeto los lances venluiosos de Hurlado de Men- 
doza en la córte. Lopp de Vega en su Laurel de Apolo 
atribuye á Ona un poema oónsagrado á san Ignacio de 
Loyola , el cual es indudablemente el mismo que Gil 
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de Zarate incluye en el catálogo de poemas épicos bajo 
el título de Ignacio de Cantabria. Oúa nm io en i.ima 
provisto iiscalde su audieocia. 

Alonso Ei'cilla v Z un i iza nació en iMadrid el 7 de 
a josio de 4 533 de familia oruioda de Bermeo en Viz- 
caya. Ci*¡ado en el palacio del emperador Cúrlos V en 
calidad de i)aje de su hijo el principo Felipe , uiani- 
íestó ingenio vivo, juicio recto y espíritu naturalmente 
belicoso, prendas biiliantes que mejoró después ern 
el estudio y con sus viajes por Europa y América» 
Acompañando al príncipe Felipe se encontraba en 
i^óndros Ercilla, cuan b llegó á aquella córte la nou- 
cia de la muerte de Pedro Valdivia y sublevación de 
los Araucanos. El reí nombró entonces á Gerónimo (kí 
Alderete capitán general de Chile» y Erciila oiarcluí 
en su compañía para tomar parte en una guerra á la 
cual le inclinaba su esfjiniu ialrépido y su gQnio belir 
coso. Muerto Alderete , Erciila cootii^uó su viaje ^1 
Perú , dónde se incorporó al ejército de D- García 
Hurlado de Mendoza, bajo Cüyo gefe no solamente 
peleó en las guerras de Arauco , sino que fué también 
uno do los descubridores del archipiélago de Chíloé, y 
quizá el que penetró mas al interior del pais ( 1 ). 

Después de correr mil riesgos , después de haber 



( 1 ) Aquí llegó , donde oiro no ha llegado 

D. Alonso (!o Frí'illa, que el primero 
Kn un pe(jut ri(i barco deslastrado 
Con sotu dtex paso ei desaguadero 
El ano de cincuenta y ocho entrado 
Sobre mil y quinientos por febrero ♦ 
A las dos de la tarde el postrer di^. 
Volviendo 4 H dejada compañía. 

(Canlo XWVl.) 

TOM. 1. 4Ü 
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tenido up pié sobre el cadalso y su cuello bajo la cu-- 
chilla inaiiejada por una mano joven , inesperta y es- 
U-^oiadameate ligera (i), volvió ai Perú , desde donde 
se dirigió á España. Ercilla escribió su Araucana, 
|:oeaia que consta de tres partes , compuestas , como él 
dice y escribiendo de noche lo qoe obraba de día. Iro- 
priraió al principio la primera parte solama.ite , aúatlió 
después la segunda, y ambas dió á luz el ano 1678. 
Habiendo escrito la tercer», publicó las tres d año 
4590. A esta edición se siguieron después otras mu- 
ciias : las guerras que con tanto heroismo sostuvieron 
Iqs Araucanos para defender su rebelión contra Felipe 
n, son el argumento de esta obra. Aunque i). Alonso 
se propuso marchar en la i'elacion de los sucesos con 
la mas ajustada veracidad , no obstante , es inexacto 
en algunos hechos , y por lo general parece inclinado á 
creer con ligereza lo sobrenatural y prodigioso. El 
autof por lo demás maniíiesla una Invención fecunda 
para amenizar su relación , á la que se agrega la ame- 
nidad de su estilo v la abundancia admirable de sus 
sentencias , «todo lo cual lo constituye un segundo Lu- 
cano español , tanto mas digno de adniii ación cuanto 
que al poeta cordobés le suministraban uiatoriu mas 
.copiosa y sublime la misma elevación de los héroes y 
la grandeza de las guerras de cuyo éxito dependia el 
señorío del universo , mientras que el potfiadQ empc^nq 
^e los Araucanos no tenia otro objeto , como dice él 



( 1 ) Ni digo como al fin por accidenie 
Del mozo capitán acelerado 
Fui sacado á la plaza injustamente 
A ser públteameme degoUado. 

{ÁrQueana, CsdIo XXXII.) . 



Digitízed by 



1 



mismo , que defeoder uaos terreaos incultos y pe- 
dregosos (4 ).» 

Aunque todos los pensamientos del poema de Ér^ 
cilla son grandes , algunos pasajes de éi son inimitá- 
Ues , entre otros la arenga de ' Colocólo , tan cele- 
brada por Yoltaíre/es preferida á juicio de algunos 
eruditos , al razuuaoiieato con que Néstor al principio 
de la Uiada intenta unir los inimos de los héroes grie- 
1 gos , desavenidos por la posesión de la cautiva ( SI ) . Se 
ignora el año en que acaeció la muerte de este es- 
critor ilustre. 

El <{ Cautiverio Feliz» de D. Francisco Bascnnati es 
á nuestro juicio uua de las obras de mérito que produ- 
jo Chile y enriquecen su literatura aacionaL Su autor, 
Mcido en Concepción , hijo del maestre de campo ge^ 
ral D. Alvaro Nuiiez Piaeda y Bascuüau , estudió en 
sus primeros años latinidad y filosofia bajo ia dirección 
de los jesuítas , y probablemente habría concluido la 
tdarrera escolástica que hacían en aquella época los que 
en Chüe se consagraban á' las ciencias, & uo haber aco- 
itteytido á su padre una enfermedad grave que exígiS 
su vuelta al seno de la familia. Su padre militar vete- 
rano y entusiasta defensor de la causa del rei de Es- 
paña^ le aconsejó seguir la milicia como carrera en que 
|])odna gciuai su subsistencia y abrirse un sendero glo- 
rioso para el porvenir. La voluntad paterna fué obe- 
decida sin dificultad. Diez y seis años tenia D. Fran-- 
cisco cuando dejó las letras para ceñir la espada , que 



(1) Antonio Sancha, en el prólogo de su Ármumna^ 
i^} £cole de lileratiire; Wíku premier. 
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i^ibió en clase de cadete. Buena conducta unida a un 
t'oiazoa valiente á toda prueba le hicieron ascender 
,coa rapidez por los grados de ta milieia. Tesia el de 
capitán cuando Putapicliion derrotó en fes Cangregera» 
una división española ei id de mayo de i 629» qnedan*-, 
fio muchos muertos y alguDOS prisioneros , entre ios 
cuales se encontraba Baseuiian. ¡lecho el j vfpartimien- 
lo de los prisioneros eatre Jos geíes del ejéi-cko vicio^ 
ríoso, Baseuñaa cbpo en suerte al úiraen Maulican, á f 
cuyo servicio pasó inniLdiaUimenie. En su amo encon- 
tró Bascuaan un pi oteclor lan generoso como decidido* 
y al amor entrañable que le eobr6 desde luego , debió 
la conservación de su vida repetidas ocasiones (I) • 



(1) Bascoñan estampé en ra «Giutíverio Felíi» um muestra de eni 

reconocimiento á su gieoeroso protector en el siguieuie 



Lskns mal medidas lelras 
Que de un pecho ardiente salen 
Mi ag:rni!oc¡m¡ento ofrece 
A tí , verdadero Atlante. 

En la guerra balaUándo», 
Mal herido en el combate , 

Desmayado y sin sentido 
Confieso me cautivaste. 

Va furtuna me fu6 adversa f 

Si bien no quiero quejarme 
Cuando tengo en tí un escudo 
Para mi defensa^ grande. 

- En la batalla adquiriste 
Nombre de esforzado Marte, 
Y hoi con tu cortés agrado 
eternizarás tu sangre. 

Porque al valor y al esfueno 
Que le asiste lo agradable 
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Esle acontecimiento es el principio del «Cautiverio Fe^ 
Ite, ^ y el tema de su libro primero en este y en los de* 
más refiere los peligros inminentes que corrió su vida 
tlurante los meses que permaneció caativo ; los lances 
frecuentes ocurridos con (Uversos personages del pais 
Araucano y las acechanzas puestas á su virtud á cada 
paso por gentes familiarizadas con los vicios mas re- 
pugnantes. Podemos considerar el «Cautiverio Feliz» 
como una novela histórica, y haciéndole la justicia que 
merece debemos coQÍcsar desde luego que como tal 
tiene un mérito relevante. 

En la narración de los hechos se muestra acérrimo 
defensor de la verdad , la vindica cuando la encuentra 
ajada , la aclara siempre que la vé oscurecida y pro- 
testa á cada paso que de ella no ha de separarse un 
ápice. Mucho honor hace á Bascuñan esta imparciali^ 
dad y tanto mas cuando otros historiadores de su épo- 
ca olvidan ciertos sucesos que empañan el lustre de los 
conquistadores europeos^ El autor del Cautiverio Feliz 



No ha menester mas crisol 
Para musirar sus quilates. 

Caativo y preso me tienes 
Per tu esfuerzo, no es daaabl6> 

Mas con tu piadoso cpIo 
Mas veces me a()risiouaste. 

Has podré decir aae he sido 
iFetiz cautivo en hallarme 
Sugeto á tus muchas prendas 
Que son de tu ser esmalte. 

^lYss , seSor., machos afios 
A pesar de los cobardes 

Que como émulos se oponen 
A tus acciouos loables. 
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imra los hechos bacieúdo abstraccioii total de las per- 
sonas , asi es que elogia la nobleza « el vator , la bon- 
dad y las demás virtudes donde quiera que las encuen- 
tra, sean amigos ó eaemigos. Pocos escritores habiau 
dejado de prodigar inciensos inmerecidos á los gefes 
españoles: y aun cuando acciones punibles , tristes 
ejemplos de codicia y despotismo , hicieran afrentosa la 
memoria de algunos de estos , no obstante la historia 
trazada por manos tímidas y por conciencias afectadas 
los presentaba como verdaderos héroes ; pero Bascu- 
ñan , arrancándoles la máscara , les deja ver en su ver- 
dadera posición y plagados de aquellas miserias que si 
bien repugnan , al historiador no le es dado silenciar- 
las. Los discursos cuarto y quinto nos descubren con 
toda su belleza esta circunstancia que tanto realza 
el mérito del «Cautiverio Feliz:» refiere allí su autor 
una conversación habida entre él y el anciano Quiale- 
vo , úlmen de la tierra. Bascuñan se empeñaba en in- 
dagar los niuiivos de la guerra que sostenian los Arau- 
canos con tanto encarnizamiento y aun cuando no le 
eran desconocidos, quería no obstante rectificar sus 
ideas, oyendo el juicio de un hombre de tanta es- 
jxíriencia y cordura como Quialevo. He aquí como 
refiere Bascuñan esta, interesante conversación ( i ) : 
«Escuchadme un rato por vuestra vida , díjome Quia- 
levo, y después de oirme concluid si esónojusla 
nuestra rebelión. Cuando vosotros os presentasteis 
por primera vez en nue stras tierras demandándonos 



(1) No hemos copiaUo seguido este ra/oiiauncuiu sino juiilonüu al- 
gunos periodos diseminados en diversos capitulos de los discursos 
3.» y 4.* La conversación es muí lar^a é interrampida con frecuencia* 
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obediencia para el rei de España , muchos de nos- 

otros quisimos someternos á trueque de quedar en 
paz con nuestros hijos y mujeres. Nos exigisteis en-' 
tonces enormes tributos y los pagamos ; hicisteis luego 
de nuestras personas siervos vuestros > y aun nos re- 
signamos á esta dura prueba, porque nuestros hijos y 
mujeres todaviapermaneciaa quietosen sus casas... pe- 
ro DO tardó vuestra codicia en atrepellarlo todo á true-^ 
que de saciarse , ni vuestra crueldad de traspasar los 
límites de lo creíble para hostilizarnos y acabarnos. Nos 
. hacíais trabajar sin damos alimento ; nos dejabais mo- 
rir cu las minas sin el consuelo de los nuestros ; roba- 
bais nuestras reducciones, llevándoos nuestras mujeres 
y nuestros hijos para venderlos por esclavos, ¿Y 
quién os autorizó para marcarnos con hierros ardien- 
tes en la cara? Vuestras mujeres quemaban vivas á 
las ^lueslras dentro de sus mismos aposentos , después 
que vosotros las forzabais á nuestra misma \ isla... Si 
acaso hiciésemos esto con vosotros no habia porque 
nuua\ illarse , pues imitariamos vuestros ejemplos. 
Pero con tenerlos á la vista y con ser vosotros los que 
siempre nos industriasteis en malas y perversas cos- 
tumbres no habernos querido imitaros en esto, porque 
nos ha parecido crueldad terrible y no digna de pechos 
generosos ni de soldados valientes. ¿Y por que hacen 
los vuestros. todo esto? ¿No es por qué naturalmente 
nos quieren mal? ¿por qué desean vernos consumidos 
y abrasados? ¿Nosotros qué les hacemos? ¿Defender 
nuestras tierras, nuestra adoraaa Ubertad, nuestros 
hijos y nuestras mujeres? ¿Y no es peor sujetarnos á 
padecer las desdichas , vejaciones , los trabajos y agrá- 
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vios que os he significado que padecíamos? Na nos 

está mejor morir en la demanda que volver á esperi— 
mentar nuevos tormentos y trabajos? Tales soa los 
que nos han quedado en la memoria de vuestras 
antepasados que contemplo imposible que la tierra 
vuelva á someterse á los españoles , y deje de haber 
guerra perpetua é inacabable, porque aunque no quede 
mas que un solo indio ese ha de andar con las armas 
en las manos y perecer con ellas antes que vivir su-> 
geto.» 

Rascuñan declama contra estos horrores , los hecha 

en cara á cada paso á los euiopeos y en las conse- 
cuencias que de ellos deduce se manifiesta lógico: 
«¿Cómo pudieron, dice , estos naturales recibir el co- 
nocimiento de un Dios y de una fé que se les predicaba 
en medio de tan horrendos vejámenes? ¥ después de 
oída esta relación ¿habrá quien á los chilenos calum- 
nie llamándolos infieles y traidores? ¿Si la luz que 
había de abrir camino á sus ciegos discursos era una 
vei dadei a noche á causa de ios vicios execrables y de 
todo género que se cometían , no era forzoso que ^em* 
pre viviesen en tinieblas sin acertar al blanco verda- 
dero de la fé católica?... Yo no supe que responder á 
las razones que con tanta justicia y verdad me pro- 
poma este anciano, dige algo por disculpar nuestros 
hechos tan criminales» pero éí cacique no se dió por 
satisfecho: él tenia en su parcialidad dos ó tres, cuyas 
señales ni podía yo borrarlas con mis palabras ni él 
dejarlas de tener siempre presentes* )» 

Bascuñan como político descubre las verdaderas) 
causas de los males que en su tiempo aíligian al país 
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y entre las varias que aduce tres encuentra él mas 
príncipales : 4 tos escasos de todo género con que 
los europeos mortificaban á los indígenas: 2.* la con-= 
tínua variación de geíes políticos que esperimentaba 
el reino: «cada uno de estos, dice, trata de adqui- 
rir mérito para el reí y can este fin renutíva las hostili- 
dades , queriendo acabar la guerra y conseguir lo que 
no pudieron sus antecesores. ¿Cuál gobernador no lia 
escrito á su majestad que ya la guerra está concluida, 
y la corona ha conquistado un país que antes no po- 
seía? 3.' la falta de integridad y celo que se veia en 
muchos magistrados y servidores del rei ; » tratan de 
enriquecerse y no reparan en sí los medios que emplean 
para conseguirlo son iejitimos ó no*)» Para apoyar sus 
asertos aduce razones convincentes , cita hechos con- 
temporáneos y que están al alcance de todos ; y en fin 
deja perfectaatente demostrado todo lo que se propone. 

La obra de Bascuñan abunda en máximas que en-* 
cierran profunda filosofía , máximas que hablan al 
corazón de un modo patético é irresistible. Su autor « 
al mismo tiempo que manifiesta estar mni distante 
de las preocupaciones que pudieran haberle ins[)uado 
las ideas^ atrasadas y mezquinas de la época en que 
vivió , descubre en todas partes principios solidos , sen- 
timientos eminentemente religiosos , grandeza de alma, 
amor ardiente á las virtudes cristianas y morales y co- 
nocimientos vastísimos en 'todo género de literatura 
tanto sagrada como profana. 

Las poesías de que se encuentra salpicado el Cau- 
tiverio Feliz, son algunas de ellas traducciones de 
pasajes de los libros poéticos de la Biblia o de los 
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mejores poelas profános Virgilio, Horacio, OyidY^ 

Ac. y las mas pioJuccióiics óriginale» del mismo 
Bascuáan ; aquellas tieoen el luérilo de la novedad 
pues el tradüclor no se siydté precisanveiite á las re- \ 
^ias gramaticales sioo qué buscando la elegancia y 
hermosura del verso tradujo coa absoluta libertad* 
Buena muestra de lo que decimos nos ofrece la versión 
del sámente pasaje de la Eneida (1 ). Eripiunt súbito 
nubes ccdumque , diem(iue ilCé 

Las densas nubes súbito quitaban 
de nuestra vista el oelo , luz y el dia , 

las lóbregas tiuieblas dilataban 
sus tenebrosas lluvias á porfia ; 
los varioh elementos se mus traban 
y el Anlártico polo despedia 
rayos de fuego entre nevadas puntas 
iutunaudo la muerte todas jualas» 

Las coai posiciones poéticas de Bascuñan se hacen 
recomendables por la .sencillez agradable que rema en 
todas ellas ; algunas tiai que encierraD pensamientos 
elevados y couccplos sublimes , pero casi ninguna sos- 
' tiene la etevacion de pensamienlo hasta su fiuv El so-- 
neto, por ejemplo, compuesto en honor de María en 
' ios momentos mismos en que era libertado del cauti- 
verio , es bastante bueno en sus dos primeros cuartetos 
y en el primer terceto , pero toda la hermosura que 
brilla en esta parte queda deslucida por el último ter- 



(i) Lib, 
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ceto que no corresponde al resto Ue la composición « 
Lo insertamos aquí : 

¿Quién hai, seüora, que vaieide quiera 
dé vuestro santo nombre , que no alcance 

con lágrimas orando al pi iiner lance 
lo que imposible al lienipo pareciera? 

¿Quién hai que en vuestras manos se pusiera » 
Virgen Sagrada , en peligroso trance 
que en el mayor trabajo no descanse 
y su esperanza fin dichoso adquiera ? 

Bien manifiesto está en mi larga suerte , 
pues enlre tantos bai bares coiUrastcs 
quisiste libertarme de la muerte. 

Gracias os doi , ya fuera de debates 

(^sliiiunido el favor; y si se advierte 
jamás imaginado entre rescates. 

A primera vista se conoce la notable diferencia que 

existe entre la última parte tan común y ordinaria en 
sus conceptos como desagradable en sus asonantes con 
el resto de la composición bella y magestuosa cierta- 
uienie. Esta misma ialta se hecha de ver en otras 
niachas poesías de este autor. 

Bascuñan como poeta se hizo todavia mas intere- 
sante versificando en dialecto Araucano, y aunque él 
hace aparecer como obra de las j(3vcncs camarinas de 
esta nación las endechas .que le dirijgian en sus diverti- 
mientos, nosotros reputamos la versificación como obra 
esclusivamenle suya basada en los conceptos que le 
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saministrabaa Im Irisles seatitaieaios espre:^4üu:i por 
aquellas. Esto mismo se demuestra aun mas por |a 
03rrecc¡OD y elegancia tlel verso : eotre otros está re- 
gularmente construido el siguiente qiie cantabaa á Bas- 
cuñaa la uoche que partía ya libre de la Imperial para 
pHicepcion* 

Abcúduam in Bma 

Amo tualú gatú pichi Alvaro { 1 ) Emi 
Chalitú á Emi á 

gui maya , guan maita pegue no el mi {2 )• 

El autor del «Cautiverio Feliz» consagró su musa 
cantando lleno de iilial ternura las virtudes y proezas 
de su padre, y aun cuando la composición no escede en 
mérito á las otras , deja ver uiui al vivo e- a virtud que 
llanto honra á los que la practican, Bascunan salió de 
su cautiverio el 27 de noviembre de 1629. Continuó 
la milicia y obtuvo en ella los asceusos correspon- 
dientes al valor y demás esclarecidas prendas que se 
reunían en su persona. 

Debemos á la solicitud del religioso franciscano firai 
Buenaventura Aranguiz ^3) en gran pártela conser— 



( 1) D. Alvaro Nuñez Pineda y Bascttfían se hizo temer de los Arau- 
canos por su grande valor; á sti hijo D. Francisco lo llamabiii pkhi 
Alvaro, es decir, Alvaro pequeño , recordando sin 4uda las proezas 
4ei padre. 

(2) Mi corazón dilacerado tengo 
porque de aquí te alejas: 
á despedirme vengo^ 
' Alvaro , de tn vista pues nos dejas » 

y á decirte cantando 

que he Ue estar en no vicndutc, llorandu. 

(Traditccion libre del anlor,) 
(3 ) El reverendo padre frai Buenaventura Aranguiz , deudo del ca- 
pitán n. Rodrigo de Aranguiz, que mvtúé en la jornada de las Cangro- 
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vaciou del precioso manuscrito del «Gauliveno Feliz.)» 
Según su respetable testimonio fué llevado al Perú , de 

(londü devuelto á Chile Weíxó á sus manos saiaamente 
destrozado. £1 laborioso religioso emprendió su trans- 
cripción que hizo efectivamente de su misma letra. 
Tanto el original como su copia se conservan en la B¡- 
blioleca Nacional de Santiago. Debemos notar que el 
copista desfiguró algunos pasajes que le parecieron 
^ inmorales, según él dice, y que en el autor son dibcul- 
pables atendida su sincera adhesión por la verdad his- 
tórica. Parece que Bascuñaa escribió su «Cautiverio 
Feliz» en el año 1640. 

D. Geioniuio de Quiroga escribió sobre los jjriuci- 
|)ales sucesos de la historia política de Cliile , desdo el 
principio (le la conquista hasta el ano de IG^G. Di- 
vide los sucesos siguiendo el orden cronológico de los 
gobernadores desde D. Diego de^ Almagro hasta 1). 
Anloiiio Acuna y Cabrera. Podemos considerar esta 
4}bi*a cofno un brevísimo repQriorio de ios hechos mas 
notables de cada uno de los capitanes generales. Su 
5!Utor fué militar y sirvic) el cargo mipui Lanle de maes,- 
tre de camjX) general del reino, 

D. José Basilio Rojas prestó d la Historia de Cliile un 
servicio l^ual que Quiroga , haciendo una relación su- 
* ( ¡nía de los hechos principales de los gobernadores dtí 
Chile desde D. Diego de Almagro hasta D. Juan Enri- 
tjuez. iiojas militó en lys campanas con los Araucantjs, 

geras, obtuvo como religioso en su comnnidníl un lu^'ar nuii distin- 
guido por sus virtudes, gobernó la provincia de su orden j le prcsiii 
servicios cmineutc&t copio ciudadano fué patriota esclarecido, sin uue 
ni las cárceles ni los destierros que sufrid le retragcicn de trt-» 
bajar en favor del siilema republieaco. 

TOM. I. 43 
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estuvo cautivo entre ellos , y rescatado después pobló 
el fuerte do Tucapel , i^eedificó el de Arauco y quedó ea 
él por algún tieinpo gobenúuido la froalera. En 4 672 
fuéá España , donde á petición do 1). Antonio Isasi, 
presidente nombrado pa^a Chile , hizo su relación his- 
tórica. Los manuscritos de Quiroga y el de Bojas se 
encuentran en la Biblioteca Nacional de Santiago. 

D. Pedro ligarle de la Uermosa pasó á Chile sir-r 
viendo de secretario al presidente y capitán genera^ 
D. Lope de Ulloa y Lómus. Con motivo de su empleo 
tuvo á su disposición los documentos necesarios para 
escribir su «Historia de Chile cuyo trabajo en^N*en* 
dió el año 1G20. Principia esta con una relación mui 
sucinta de la conquista y continúa con la misma bv&r 
vedad hasta la muerte de Alonso de Rivera. En este 
licclio so detiene Ugai le para describir la situación tan 
desgraciada en que se encontraba entonces el reino. 
Continúa después la narración de los hechos culmi- 
niinü s que tuvieron lugar hasta su tiempo. D. Pedro 
ligarte desempeñó también la secretaría en el gobiej:- 
no del sucesor de Ulloa. 
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Serie de los gefes poUlicos que gobernarou el estado de Chile duraole el siglo 

Di Francisco Quiñones oblicué la dimisión de su 
empleo ea agosto de 1 601 . 

ü. Alonso Garete Ramón le sucede y desempeña el 
supremo mand o pocos meses. Le sucede 

D. Alonso de Rivera , oficial de gran nombradla en 
k guci ra do los Paises-Bajos. Es removido del go- 
bierno á principios del ano de 4604. 

D. Femando Talaverano toma el despacho el 4 de 
enero de 1 604 interinamente. 

■ 

D. Alonso García Ramón vuelve á tomar el mando 

por la destitución de Rivera. Se recibe primero en 
Concepción» y es reconocido en Santiago ei I."" de 
abril de 1 605 ; lo ejerce basta el 1 9 de agosto de 1 61 0 , 
en que mucre. 

D. Luis Merlo de la Fuente» llamado á subrogarle, 
por nombra:niento de García llamón hecho en Concep- 
ción á 9 de julio de 4640» gobierna el estado hasta 
que llega del Perú su sucesor. 

D. Juan Jara Quemada , se recibe en Santiago del 
gobierno de Chile con nombramiento del virei de Lima 
en 1 5 de enero de 164 4 . 

D. Alonso Rivera , segunda vez » principia su go- 
bierno el 12 de marzo de 1642» y lo continúa has- 
ta que fallece en Concepción en 9 ó 40 de marzo 
de 1647. 

D. Femando Talaverano, oidor mas antiguo, le 
sucede por nombramiento de Rivera : es reconocido 
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en Santiago eH6 de marzo de 4617 , y g^obíerna diez 

meses. 

D. Lope de UUoa y Lémus , ascendido al gobierno 
de Chile , lo sirve desde eH 2 de enero de 4618, basta 

el 8 de diciembre de 1620 , en <|ue muere ea la Cbn- 
cepcion. 

1). Crisloval de la Cerda, oidor mas aritiiiiio , ootra 
en el gobierno llamado por nombramiento de su ante- 
cesor el 1 3 de diciembre de 1 620. 

D, Pedro Sores de Ulloa, del orden de Alcántara, 
le sucede y gobierna desde el 22 de abril de 1 622, 
día en que fué reconocido en Santiagv) , hasta el 17 de 
setiembre de 1 624 » en que nombra sucesor , estando 
para morir en C!oncepcion. 

ü. Francisco de Alava y Norueña le sucede en Con- 
cepción ell 9 de setiembre de 1 624 » y desempeña el 
gobierno seis meses. 

D. Luis Fernandez de Córdoba y Ai*ce, señor del 
Carpió , recibe el mando en Concepción el 29 de mar- 
zo de 1 62o , y hace su entrada solemne en Santiago 
el 21 de diciembre del mismo ano. Gobierna hasta 
fines del de 1629, y le sucede 

Ü. Francisco Laso de la Vega, natural de las mon- 
tañas de Santander. Este recibe el poder en Concep* 
I oion en diciembre de 1629: el 23 de julio de 1G30 
bace su primera entrada en Santiago; concluye en 
abril de 1639 , entrando á sucederle 

D. Francisco Zúniga, marqués de Baides, quieu 
gobierna seis anos. 

D. Mailiii de Mujica, del orden de Santiago, su- 
cede al marqués de Baides en el gobierno de Qiik, y 
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lo administra hasta mayo del año de 4640, en que 

muere casi repentinamente^ 

D. Alonso de Córdoba y Figueroa entra á snce- 
derle ininediatanieiUc con nombramiento de su ante- 
cesor, y lo desempeña liasla junio de en que 
loma el mando su sucesor. 

D. Antonio de Acuña y Cabrera , del orden de San- 
tiago » después de un gobierno borrascoso de cuatro 
años es depuesto en Concepción , y deja el mando en 
manos de su sucesor el 1 3 de abril de 1655. 

D. Francisco de la Fuente Villalobos , nombrado 
accidentalmente por la voluntad popular, gobierna 
hasta la venida de 

El almirante D. Pedro Portel Casanale : recibe el 
mando en Concepción en enero del año cincuenta y 
seis , y lo retiene hasta su muerte acaecida en febrero 
de 1662 en la misma ciudad. 

D. Diego González Montero « accidentalmente go- 
bierna tres meses. 

D. Angel Peredo recibe el mando interinamente con 
nombramiento del virei de Lima y lo retiene hasta la 
venida de 

' D. Francisco de Meneses, portugués de nacimien- 
to, se recibe del mando en las provincias de Cu- 
yo el ano de 1 663 , y se le suspende en marzo de 
1667. 

D. Diego Avila y Coello , marqués de Nava-Mor-, 
quende , interinamente gobierna dos a£k>s. 

D. Diego González Montero, segunda vez acci- 
dentalmente. 

D. Juw Uenriquez , natural de lima , se hace cargo 
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del gobierno en CoacepcioQ el ^0 de octubre de 1 674 , 

V cesa el 24 de abril de 1682. 
*> 

D. José Garro, natural di' Cantabria, recil>e el 
bastón de manos de üenriquez en San&iago y cesa en 
4691. 

D. Toiiiás Marín de Poveda , marqués de Cañada 
Hermosa,' natural de Granada, toma el mando en 
Santiago el 6 de enero de 4 692 y gobierna hasta el 4 4 

de diciembre de 1700. 

Serie de lie toque «mciBefi eo esto eieb (1). 

Paillamacu continúa al frente de los Araucanos basta 
el fin del año de 4 604. 

Hoenecura le sucede y gobierna d estado basta el 
de 1610. 

AillavUú n , elejido para suceder á Hueoecura , ^ab- 
dica la dignidad de toqui y es elegido en su lugar 

AncanamoQ sostiene la guerra hasta el año mil seis- 
cientos trece en que le sucede 

Loncotbegua , quien abdica al poco tiempo después 
de su elección. 

Lientur , elegido para suceder á Loncotbegua , en- 
noblece las armas de su patria con señalados triunfos. 
Sumamente viejo renuncia el mando. 

Putapichion le sucede » y berido en la acción de la 
Alvarrada , se retira y le sucede 

Quepuantú,^ elevado desde el grado ínfimo de la 



« 

(1 ) Los ▼acios qtie se notan «alas épocas de esta serie nacen de 
que la dignidad de tociai no eiiistia sino dnranle la gneria. 



1 
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milicia hasta el supremo de toqui; es muerto en duelo 
por Loncoroina. 

Putapichion , se^^unda vez , sucede á Quepuantú y 
muerto en la guerra , le sucede 

Huenacalquin , quien después de sostener la causa 
(le la patria con felicidad , pierde la vida en una acción 
en Eiicura. En el acto es elegido para subrogarle 

Curanteo, quien derrota ai ejército español, pero 
queda muerto poco después en otro hecho de armas* 
Le sucede 

CurimiUa que acomete algunas empresas de poco 

momento v sin éxito favorable. 

Lincopmchon sucede á CurimiUa y celebra tratados 
de paz en Quillin con el marqués de Baides el 6 de 
enero de 1641. 

Clentaru^ elegido toqui en 1655 después de coase- 
goir sobre sus enemigos espléndidas victorias , abdica 
y luego muere. 

Alejos, mestizo y desertor del ejercito español, es 
nombrado sucesor de Clentaru , y después de algunos 
hechos de armas importantes es asesmado por dos de 
sus mujeres en 1661. 

Mizque, sucesor de Atéjos , hecho prisionero , mue- 
re. Le sucede 

Colicheuque (A que muere en la acción del paso de 
Chivilingo en 1 663. 

Udalevi toma el mando de los Araucanos por la 
muerte de Colicheuque , y después de haberlo ejercido 
con valor muere en la jornada de los Sauces. 

Ayllicuriche le sucede y después de haber dado la 
paz y rótola cae prisionero y pierde la vida en 107 3. 
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Millalpal creado por los Butalioapus toqui general 
en 4694 ratifica la paz rota poco antes. 

dmte d Xfll M cristiiirisiiw. 

D. frai Juan Pérez de Espioosa» natural de Toledo, 
religioso de san Francisco , asciende al obispado de 

Santiago el año lüüO y lo gobioroa hasta el de 4622. 
Le sucede 

D. Francisco Salcedo , natural de Ciudad Real , pre* 

sentidlo para obispo de Santiago por Felipe IV , el .cual 
lo gobierna desde el ano hasta el de 463&. 

D. frai Gaspar de Villarroel, agustino, asdende á 
la mitra de Saiiliago en 1037 y la deja el año 4654 . 

D. Diego Sambrano y Víllal<dx)s gobiei'na dos anos 
. y muere. 

D. Fernando de Avendafio, presentado para obispo 
de Santiago , muere sin tomar posesión de su iglesia 
el año 4657. 

D. Diego de Encina obliene real presentación ; pero 
muere sin recibir bulas. 

D. frai Diego de Hnmanxoro , franciscano, toma po- 
sesión de la iglesia de Santiago el año 1664 y la go- 
bierna hasta el de 1 679. 

D. frai Bernardo Carrasco, dominicano, sucede al 
señor Humanzoro el año 4 G7Ü eu el obispado y lo ad- 
ministra hasta el de 94 . 

D. Francisco de la Puebla González toma posesión 
de la iglesia de Santiago el año 1 098 y el cuatro del si- 
glo siguiente muere. 
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Cronolagia de los obispos que en este siglo gobernaron la raledrai de la 
Impenal, llamada después de la C<Hice[M:ioa de Chile. 

D. ffai Reginaldo Lízarraga , de la órden de santo 

IJoiningo, traskula la silla episcopal á la Concepción el 
7 de febrero de i 603 y la ocupa hasU su promoción á 
la iglesia del Paraguaí el año 1 609. 

Vacante. El obispo de áaaliago nombra gobernador 
para el obispado de. Concepción por no hater número 
suficiente de capilulares en esta iglesia. Por real órden 
recae en el padre Luis Valdivia este cargo en 1 61 1 . < 

B. Cários Marcelo Comí recibe en Lima la consagra* 
ciou el 48 de octubre de 1618, y es promovido á 
Trujillo antes de pasar á la Concepción, 

1). frai Gerónimo Ore, franciscano , presentado pa- 
ra obispo de la Concepción , toma su gobierno el 7 de 
abril de 1620 y lo ejerce hasta principios de 1630, 
en que muere. 

D. Diego Sambrano y Villalobos sucede al señor 
Ore en el gobierno de la iglesia de la Concepción 
en 1637 , y es promovido á Santiago en 1651. 

D. fraí Dionisio Cimbrón , de la órden de san Bemar-* 
do , loma posesión del obispado el 8 de octubre de 
1656 y lo desempeña hasta el 19 de enero de t671. 

D. frai Andrés Betancur, fraile menor, es elegido 
obispo de la Cpucepcion el año de 1674 y muere sin 
tomar posesión de su iglesia. 

D. frai Francisco V^ergara y Loyola , agustino , es 
promovido al obispado en 1 676 y lo gobierna hasta el 
de 85. 

U. frai Antonio Morales , de la órden de predicado- 
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res , consagrado para suceder al señor Vergara ^ Lu- 
yela, naufraga en la costa de Tucapel. 

D. frai Luis Lémus y Usategui^ agustino, recibe 
en Madrid la consagración de obispo para la Goncep- 
cioD y muere sin realizar su viaje. ^ 

D. frai- Martin Ilijar y Mendoza, agustino, recibe 
el gobierno de la iglesia de la Concepción el ano 1695, 
y muere el año cuaU o del siglo siguiente. 
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